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ARTICULOS 


MARTINEZ DE LA ROSA Y LA INDEPENDENCIA 
DE LA AMERICA ESPAÑOLA 


Entre las figuras verdaderamente preeminentes de la política española en 
la primera mitad del siglo XIX, hay que destacar la de don Francisco Martínez 
de la Rosa. Nacido en Granada en 1787, profesor en aquella Universidad cuando 
apenas contaba 18 años, agente de la Junta para establecer relaciones con 
Inglaterra en Gibraltar y traer armas a Granada, viajero en aquel país, donde 
estudió el funcionamiento de la monarquía parlamentaria, diputado en las 
Cortes de 1813-1814, confinado por Fernando VII en el Peñón de Vélez de la 
Gomera, donde pasó cinco años de amargo cautiverio; nuevemente diputado en 
las Cortes de 1820 a 1823, presidente del Gobierno en 1822, emigrado de 1823 
a 1831, de nuevo presidente del Gobierno en 1834, embajador en París y en 
Roma, ministro de Estado en el Gobierno de Narváez, presidente del Congreso 
y del Consejo de Estado, poeta y novelista, autor dramático y escritor político, 
su actuación no ha sido justamente valorada en lo que tuvo de ponderación, 
de ecuanimidad, de buen sentido y de espíritu de concordia en una España 
como la que le tocó vivir, atormentada, pasional, intransigente, desequilibrada 
y excesiva. 

Carlos Seco, a quien se debe una magnífica edición de las obras de Martínez 
de la Rosa, precedida de un importantísimo estudio preliminar, * advierte que 


“cuando se iniciaba el desgarramiento ideológico que había de informar nuestra his- 


toria contemporánea, Martínez de la Rosa intentó desesperadamente crear fórmulas 
de convivencia sobre una base de afirmaciones comunes. Entendido el liberalismo en 


z Biblioteca de Autores Españoles, t. 148, pág. 11. 
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lo que tiene de más noble, en lo que tiene de eterno —<omo conducta o modo de 
vida—, no puede dudarse que la teoría del “justo medio” constituyó el único matiz 
auténticamente liberal en el confusionismo de una lucha entre credos inconciliables”, 


Y cita unas palabras contenidas en las Memorias del Príncipe de Metter- 
nich: “El carácter español no admite en modo alguno compromisos; una Eepaña 
liberal es una palabra vacía de sentido. España será siempre O francamente 
monárquica o decididamente radical”, juicio que corrobora con este otro, “que 
vale por muchas páginas para explicar las razones del fracaso político de Mar- 
tínez de la Rosa: “El justo medio en este país, mitad árabe y mitad cristiano, 
como en la Edad Media, equivale a una nada completa, al vacío que la 
naturaleza odia”. 

Martínez de la Rosa fue una víctima de su propia generosidad y de su 
espíritu de convivencia. Los contemporáneos y la posteridad premiaron sus 
maneras civilizadas y sus propósitos civilizadores con el chabacano y celtibérico 
apodo de Rosita. la Pastelera. El propio Larra, poco justo con Martínez de 
la Rosa, a quien acusa de haber defraudado las esperanzas puestas en él, en 
su artículo titulado “Revista del año 1834”, presenta a un anciano venerable, 
que por su reloj de arena y por su luz hubo de reconocer como el Tiempo, 
enjuiciando los sucesos acaecidos en aquel año. “En mis primeros momentos de 
vida, en tiempo de máscaras por más señas, llamé al poder a un hombre todo 
esperanzas, de estos de quienes se dice simplemente que prometen; pero no me 
estaba reservado ver en mi corta vida realizadas las promesas, y dudo que las 
vean mis sucesores cumplidas. Durante mi tiempo ha nacido un monstruo, 
el miedo a la anarquía; monstruo como el terror, pánico; él ha perseguido a 
mis hijos predilectos, él ha alargado la vida a los hijos de mis diez antepasados...” 


«Q; .z . o ya ' 
“Sin embargo, una representación nacional ha venido a sentarse en los escaños 


públicos de dos estamentos, que he venerado, y en cuya naturaleza anti-moderna no 


he hecho alto. Lo he tomado como me lo han dado. La posteridad no dirá que no 


he sido filósofo; todo lo contrario, he tomado las cosas conforme han venido; he 
visto abolido el voto de Santiago, pequeño paso, y como éste otros tan menudos 
que ni los recuerdo. Grande, nada he visto sino la paciencia. Fle visto celebrarse un 
gran tratado diplomático: no he visto sus resultados”. 

“Encontré a mi advenimiento algunos facciosos, al morir me hallo en el apuro 
del que muere muy rico, en este particular no sé los que dejo.” 

“He mirado estrellarse en las provincias reputaciones antiguas, como la espuma 
del mar en las rocas. 

”Una calamidad tan espantosa como esa, ha hecho y hará por mucho tiempo 
memorable mi existencia; un azote del cielo ha devastado el suelo. El cólera morbo 
se ha llevado lo que ha perdonado la guerra civil. 

”En punto a ciencias no ha visto nada; en literatura he visto una o dos pro- 


ducciones nuevas; he visto dos dramas históricos, de que no sé si hablarán tanto como 
ya mis recuerdos. 
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”En artes tampoco he visto gran cosa. El año 34 será célebre por sus calami- 
dades; nadie empero le verá jamás en el libro de los adelantos humanos para Es- 
paña; es de temer que no sea yo el último a quien se haga ese reproche. 

”Al dejar mi corto reinado, déjolo peor que lo encontré, y ójala que el remedio 
estuviera tan cerca como mi fin. Debo advertir que he vivido amordazado, y que 
muero todavía sin voz. Por eso me fuera imposible decir cuanto he visto; pero 
sólo declararé que me hubiera estado mejor haber nacido ciego.” 2 


Y en otro de sus artículos acusa a Martínez de la Rosa de haber represen- 
tado una gran farsa: 


“¿Me preguntas si es Gobierno representativo lo que tenemos? No entiendo yo 
muchas veces tus preguntas. Todo es aquí representativo. Cada liberal es una pura 
y viva representación de los trabajos y pasión de Cristo, porque el que no anda 
azotado, anda crucificado,.. Cada español, por otra parte, representa un triste papel 
en el drama general, y toda nuestra patria misma está a dos dedos de representar 
el cuadro del hambre. Todo es, pues, pura representación... Desengáñate de una vez, 
y acaba de creer a pies juntillas, no sólo que vivimos bajo un régimen representativo, 
aunque te engañen las apariencias, sino que todo esto no es más que una pura re- 
presentación, a la cual, para ser de todo punto igual a una del teatro, no le faltan 
más que los silbidos.” 3 


Pero dos años más tarde, desalentado Larra después de las tremendas 
experiencias liberales a través de los Gobiernos del Conde de Toreno, de 
Mendizábal y de Isturiz, y de la cruel guerra carlista, escribirá: “Aquí yace 
media España; murió de la otra media”. 

Entre la importante y múltiple labor literaria, histórica y política de Mar- 
tinez de la Rosa, hemos de destacar en este momento una obra que interesa 
fundamentalmente al historiador y al tratadista de materia política: “El espíritu 
del siglo”. Nos hallamos ante un ensayo o interpretación de la historia de su 
tiempo de verdadero valor y bastante poco conocida. “Pocos estadistas —dice 
Carlos Seco— habrá conocido España tan profundamente conocedores de los 
problemas de la Europa de su tiempo como el autor de El espíritu del siglo. 
Su elaboración transcurre a lo largo de treinta años de su vida y en ella hay 
mucho de autobiografía documentada, hecho que ha pasado inadvertido, casi 
sin excepción, a nuestros historiadores del período contemporáneo”. 

Pues baén, de este libro hemos intentado extraer algunas consideraciones 
que explican de un modo clarísimo el proceso emancipador de la América 
Española. 

Advirtamos previamente que la autocrítica de nuestra actuación y del 
gcbierno de la América hispánica ya se había hecho de una manera perfecta- 


2 Obras de Mariano José de Larra (Figaro). B. A. E., t. 128, Il, págs. 50-51. 
bid 128, pag. 40% 
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mente sincera y hasta excesiva —a la española —a lo largo del siglo XVIII y 
en los primeros años del siglo XIX. 

Martínez de la Rosa hace arrancar el problema de la paz de París de 1763, 
de tan infausta memoria para Francia, que perdió todos sus dominios en Norte- 
américa, las posesiones de la India, el Senegal y varias de las Pequeñas Antillas, 
y aunque menos, también para España, que perdió la Florida y los territorios 
que aún le quedaban al Este y Sudeste del Misisipi, sin que alcanzara a com- 
pensarla la cesión de la Luisiana por Francia. 


La tremenda humillación sufrida por este país impulsó al Gobierno de 
Luis XVI a favorecer la causa de los colonos norteamericanos contra la me- 
trópoli, 


“sin echar de ver el contraste que ofrecía presentar a los ojos del mundo una ma- 
narquía absoluta apadrinando con su influjo y con sus armas la causa de una insu- 
rrección, que si salía victoriosa, echaría en el Nuevo Mundo los cimientos de una 
poderosa república, y animaría con su ejemplo a las demás colonias, para sacudir la 
dominación de las potencias europeas”. 4 


Y en demostración de su aserto cita las prudentes palabras de Turgot en 
su profético dictamen a Luis XVI con motivo de aquella sublevación: “Me ha 
parecido que el suceso más apetecido para ambas coronas (de Francia y España) 
sería que Inglaterra venciese la resistencia de sus colonias y las forzase a so- 
meterse a su yugo”, por entender que si se consumaba la separación como él 
suponía, 


“todas las metrópolis se verían forzadas a abandonar su imperio sobre las colonias, 
a dejarles una absoluta libertad de comercio con todas las naciones y a contentarse 
con partir con ellas esta libertad, conservando los vínculos de la amistad y de la 
fraternidad. Si esto es un mal, no creo que haya ningún medio de evitarlo; y que 


el único partido que hay que tomar es someterse a la absoluta necesidad y conso- 
larse con ella”. 


Y advierte 


“que habría un gravísimo peligro para las potencios que se obstinasen en resistir 
el curso de los sucesos; pues que, después de haberse arruinado con inútiles es- 
fuerzos, superiores a sus fuerzas, verían a sus colonias escapárseles igualmente y 
hacerse sus enemigos, en vez de quedar sus aliados”. Por ello ha insistido particu- 
larmente “en la necesidad de que España fije desde ahora su reflexión sobre la posi- 
bilidad de tal suceso y se familiarice de antemano con la-idea de un cambio total 


de sistema en la administración de su comercio y en sus relaciones con sus co- 
lonias”. 


4 Espíritu del siglo, t. X, Madrid, 1851, págs. 4-5. 
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“ . , .r 
Cuerda y dichosa sería la nación que sepa amoldar su política a las nuevas 
circunstancias, y que no vea en sus colonias sino provincias aliadas, no ya sujetas 
a la metrópoli”. 5 


Pero no se siguieron estas directrices de prudencia y España se lanzó a 
la aventura de una nueva guerra como satélite de Francia y sin aprovechar las 
ventajas que pudiera haber conseguido con una actitud de neutralidad. 


“La independencia de los Estados Unidos, protegida por la Francia, aumentó, 
si posible era, la animosidad de la Inglaterra contra aquella nación y su deseo de 
devolverle mal por mal, en cuando la ocasión se presentase. La creación de la nueva 
República, que aparecía de repente en el teatro del mundo, llena de gloria y de 
esperanzas, no pudo 'menos de causar profunda impresión en el ánimo de la Francia, 
donde a sazón predominaban las doctrinas filosóficas del siglo, y en que la Corte 
misma y las clases más elevadas pagaban tributo a la moda, que con el atractivo 
de la novedad daba mayor brillo y realce a las doctrinas populares. Así no es dudoso 

que aquel suceso tuvo más o menos influjo en la revolución de Francia; concu- 
rriendo a-ella con otras muchas causas, como por lo común acontece en los graves 
trastornos de las naciones”. 

“Ni tampoco admite duda que la independencia de los Estados Unidos, abriendo 
una nueva era, cuyo principio nos asombra y cuyas futuras consecuencias no es capaz 
de abarcar la previsión humana, fue un paso inmenso que se dio para la emancipa- 
ción de las colonias, que muy en breve lamentó la Francia, y que a su vez y de 
un modo aún más sensible había de recaer sobre España”. 6. 


Celebrada la paz, la política inglesa continúa siendo hostil, “cada vez más 
afanada Inglaterra en extender a todas partes su navegación y comercio y celosa 
España de conservar sus derechos y de proteger el sistema exclusivo, que a 
la sazón prevalecía entre todas las naciones que poseían colonias”. 

Considera Martínez de la Rosa que la actuación de los ingleses para fo- 
mentar la separación de las colonias de la metrópoli fue todavía más intensa 
cuando España se unió a la República Francesa, y que después del desastre 
de Trafalgar se debilitaron las comunicaciones, el tráfico y el comercio “con: 
servándose más bien por hábito y costumbre y por el influjo de los principios 
monárquicos”. y religiosos, que no por el apoyo de la fuerza, la antigua sumisión 
y obediencia”. De aquí la intensificación del comercio inglés, la protección que 
dispensaron a los revolucionarios americanos, como Miranda, y los ataques a 
Buenos Aires. 

El bloqueo continental decretado por Napoleón, con todas las medidas to- 
madas para llevarlo a cabo, “empeñó más y más a la Inglaterra en buscar en 
el otro Continente mercados a sus artefactos, salida a los géneros cuya abun- 


E ee Os 
6  Ib., pág. 16. 
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dancia misma la ahogaba. Amenazada de verse proscripta y fuera de la ley de 


las naciones en Europa, naturalmente volvió con más afán los ojos y los brazos 


a América”. * 


La invasión de Portugal, aliado de Inglaterra, realizada de acuerdo con 
España, y la resolución de trasladarse la familia real con el Gobierno y la 


Corte al Brasil 


“no podia menos de producir efectos de suma trascendencia en la posición respec- 
tiva de América y de Europa. No era fácil prever entonces el curso de los sucesos 
ni su desenlace final; mas en la suposición de que Napoleón triunfase, se establecía 
en el Continente Americano un nuevo Reino; presentando ese ejemplo cercano y 
tentador a las colonias de otras potencias, aun cuando no quisiese engrandecerse 
con sus despojos. Si el éxito de la guerra era contrario a Bonaparte, y al cabo de 
algunos años volvía la Casa de Braganza a sentarse en el trono de Portugal, la 
larga permanencia de la Corte en el Brasil, los intereses allí creados, las ideas difun- 
didas, las esperanzas alimentadas, habían de hacer sumamente difícil, si es que no 
imposible, restablecer entre la distante metrópoli, débil y pobre, y la antigua colonia, 
ensoberbecida con las recientes ínfulas de señora, las relaciones de dependencia que 
el hábito y las costumbres hacian parecer antes como naturales. Era por lo tanto 
muy de recelar que, al resolver su rueda la fortuna y combinándose de un modo 
u otro los sucesos, se formase en el Brasil un reino independiente, como en efecto 


aconteció”. 8 


Por lo que se refiere a España, cuando Godoy se alarmó y quiso imitar 
el ejemplo de los portugueses, aconsejando el traslado de los reyes a Andalucía, 
desde donde sería más fácil la partida para América, era ya tarde. El motín 
de Aranjuez acabó con el gobierno del favorito y la familia real quedó a merced 
de Napoleón. 


“No es fácil calcular las resultas que hubiera tenido un hecho tan extraordina- 
río, a haberse ejecutado con buen éxito; pero de seguro puede afirmarse que hubie- 
ran sido inmensas, contribuyendo grandemente, y en escala mucho mayor que la 
traslación a Río Janeiro de la, Corte de Lisboa, a aumentar el peso político de las 
colonias en aquella parte del mundo, anticipando la época de su completa indepen- 
dencia”. 9 


En cuanto a Napoleón, si hemos de creer a Thiers y al Conde de Toreno, 
hubiese preferido la huida de la familia real, “resolución que le desembarazaba 
de un engorroso obstáculo y le abría fácil entrada para apoderarse sin resistencia 
del vacante y desamparado trono español”, “presentándose a una nación aban- 
donada para anunciarle que en vez de una dinastía degenerada, bastante cobarde 


A 
S TIb., pág. 19% 
o Ib., págs. 21-22. 
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para abandonar su trono y su pueblo, se le daba una dinastía nueva, gloriosa, 
tranquilamente reformadora, que traería a España los beneficios de la revolución 
francesa, sin sus desdichas, la participación en las grandezas de la Francia, 
sin las horribles guerras que ésta había tenido que sostener”. ? bis 


Por lo que se refiere a las Indias, por el momento lo que a Napoleón le 
interesaba era apoderarse de España, pensando tal vez que las colonias ultra- 
marinas seguirían la suerte de la metrópoli como había ocurrido en la guerra 
de Sucesión “y apenas aperece que emplease algunos medios para prevenir la 
separación, enviando con este objeto algunos emisarios oscuros: instrumentos 
mezquinos para tamaña empresa”. 


En cambio, la Junta Suprema de España e Indias que se instaló en Sevilla, 
se apresuró a comunicar “a las comarcas de Ultramar los maravillosos aconte- 
cimientos que acababan de verificarse en la Península”. 


“La grandeza de éstos, los nobles sentimientos que anunciaban, la heroica reso- 
solución de resistir al poder del que tenía avasallado el Continente, los primeros 
triunfos alcanzados contra sus tropas, reputadas hasta entonces como invencibles, 
la indignación que debía despertar el relato de las perfidias de Bayona y de la prisión 
del monarca, no pudieron menos de causar en las provincias de Ultramar una im- 
presión semejante a la que habían causado en la Península; respondiendo como un 
eco fiel a las voces de la Madre Patria, proclamando con sincero entusiasmo al 
cautivo monarca, y enviando cuantiosos donativos para sostener tan justa causa”. 

“En aquella época de entusiasmo no se hubiera atrevido a levantar la voz nin- 
guna pasión bastarda, ni había siquiera espacio para los cálculos de la política; todo 
era cordialidad y afecto entre los hijos de una misma patria, apartados por los 
mares, pero reunidos por los vínculos de la religión, de la sangre, del habla ;. siendo 
uno de los espectáculos más extraordinarios que pueden presentar los anales del 
mundo ver a: un Príncipe destronado, prisionero, cautivo en tierra extraña, y pro- 
clamado espontáneamente por Rey en las comarcas más distantes, lo mismo en 
Europa que en Africa, en América lo propio que en Asia”. to 


Constituída la Junta Central Suprema Gubernativa del Reino integrada 
por los representantes de cada una de las provinciales y cuya presidencia ocupó 
el conde de Floridablanca, “volvió la atención a las vastas regiones de Ultramar, 
y les dirigió la voz en sentidas proclamas, exhortándolas a la unión con la 
Madre Patria y a tomar parte en sus sacrificios y esfuerzos”. 

Del mismo modo y para intensificar más los lazos fraternales entre españoles 
y americanos dispuso que éstos tuviesen representación en la Regencia que 
había de suceder a la Junta y en las Cortes convocadas para 1810, a cuyo efecto 


9 bis Thiers: Hist. du Consulat et de PEmpire. t. 8.2, lib. XIX, cit, por M.. de 


la Rosa, pág. 21. 
10 Ib., págs. 26-27. 
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y mientras venían los elegidos en América se nombraban suplentes entre los 


naturales de aquellas provincias residentes a la sazón en Cádiz. 
) 

“La concurrencia de los Diputados de Ultramar, y en tan crecido número que 
más de una vez inclinaron la balanza hacia el lado donde se colocaban, las doctrinas 
liberales propaladas en la tribuna y repetidas por la imprenta, exenta de embara- 
zosas trabas, la igualdad de derechos entre españoles y americanos, proclamada desde 
luego y sancionada después en la Constitución de Estado, no podían menos de alterar 
esencialmente la situación respectiva de España y de las comarcas sometidas a su 
imperio allende los mares; pues que se contaban ya en el número de las provincias 
de la Monarquía, y hubieran sobrellevado con disgusto el nombre y la condición de 
Colonias”. 

“Sea cual fuere el concepto que se forme de aquellos actos (que tal vez puede 
condenar la política en el gabinete del estadista, pero que la ley de la necesidad 
impuso en aquella época, vuelta la atención toda a la salvación de la patria común), 
sus efectos tenían que ¡ser necesariamente la destrucción del sistema colonial, cual 
se comprendía entonces; preparando, con el ejercicio de derechos políticos y con la 
participación en el régimen supremo del Estado, la emancipación de las provincias 
de Ultramar, en un plazo más o menos cercano”, 11 


De todos modos los desastres de finales del año de 1809, la batalla de 
Ocaña, que abrió a los franceses el camino de Andalucía, los reveses de Medina 
del Campo y Alba de Tormes, la ocupación de Granada, Málaga, Córdoba y 
Sevilla, el sitio de Cádiz y otras circunstancias adversas a la causa nacional 
abultadas y deformadas en América, dieron lugar a movimientos que aunque 
se iniciaron con protestas de lealtad a Fernando VII, en el fondo tendían a 
la independencia, como ocurrió en Caracas y en Buenos Aires “cabalmente 
en los puntos en que se había trabajado aún antes para separarlos del dominio 
de España; bien fuese efecto del acaso, bien concurriesen otras circunstancias, 


peculiares a aquellos países, que hicieran más quebradiza en ellos la obediencia 
a la Madre Patria”. 2 


Inglaterra, entonces aliada de España, ofreció su mediación, 


“pero todo concurría a que no se aceptase semejante ofrecimiento. Se desconfiaba, 
y con harta razón, de la política de la Gran Bretaña cuando se cruzan intereses 
'mercantiles en sus relaciones con las demás potencias, siquiera sean amigas y aliadas ; 
se tenía presente el ejemplo de Portugal, y a esta sola idea se despertaba el pundo- 
nor nacional, más vivo y vidrioso a la razón por lo mismo que Bonaparte lo había 
puesto a tan terrible prueba. Se temía que, encomendándose la curación al Gobierno 
Británico, se enconase la llaga, en vez de sanarse; o que si esto se conseguía, exi- 
giese tal premio y recompensa que no pudiera satisfacerse sin perjuicio y desdoro. 
Motivos todos que de consuno obraron en el ánimo de las Cortes para que no aco- 


giesen con buena voluntad el sospechoso ofrecimiento; y aun mucho menos cuando 


11 Págs. 29-31. 
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se propuso extender los buenos oficios de la Inglaterra al Reino de Méjico, donde 
apenas había aparecido alguna chispa de insurrección, prontamente apagada, y cuyo 
territorio, así por su riqueza como por otras circunstancias, era una de las joyas 
más codiciadas por las potencias extranjeras. 

Aun cuando no se hubiesen recelado ambiciosas 'miras por parte del Gobierno 
Británico, era de creer que por lo menos exigiría traficar libremente en aquellos 
países; y este sólo concepto bastaba para alejar a las Cortes de aceptar sin reserva 
la oferta de la Gran Bretaña; no sólo por reputar, con más o menos fundamento, 
que aquel sería un camino resbaladizo para llegar a la independencia, Sino por la 
aversión con que entonces se miraba todo proyecto que se encaminase a favotecer 
la libertad de comercio con aquellas comarcas. A lo cual se agregaba una circuns- 
tancia, al parecer leve, pero que no dejó de ejercer cierto influjo en el ánimo de 
los diputados y en el aspecto bajo el que miraban la cuestión de América”. 

“Tal era el residir las Cortes y el Gobierno en Cádiz, ciudad que había adqui- 
rido los mayores títulos a la gratitud de la nación por su lealtad y sacrificios, cuando 
vina a ser como el postrer asilo de la independencia; pero que, si bien favorecía con 
el aura popular el triunfo de las ideas liberales en materias políticas, adolecía del 
achaque diametralmente opuesto, cuando se trataba de las relaciones mercantiles 
con las provincias de Ultramar; estimando que al sistema restrictivo, hasta entonces 
vigente, debía la riqueza y lustre que la presentaba a los ojos de Europa como 
emporio del comercio y depositaria de los tesoros del Nuevo Mundo”. 12 bis 


Piensa Martínez de la Rosa que si hubo alguna ocasión favorable para 
impedir o por lo menos retardar la emancipación de las colonias españolas, fue 
el año de 1814. “Vuelto Fernando VII al trono de sus mayores, de un modo 
que casi rayaba en milagroso, circundada la nación de una aureola de gloria 
y admirada por las demás, todo se presentaba bajo el aspecto más lisonjero 
para llevar a cabo tal empresa”. 


“Eran pocas, muy pocas, las provincias de Ultramar que hasta entonces se 
hubiesen separado de la Madre Patria: la revolución no había tenido tiempo de 
echar hondas raíces en el suelo ni de crear nuevos intereses, siendo sumamente 
probable (como lo ha acreditado después una triste experiencia) que las ambiciones 
personales, la lucha de partidos y las discurdias intestinas, disgustasen a aquellos 
pueblos del régimen republicano, para el cual no estaban preparados. Habría bas- 
tado quizá, para proporcionar la reconciliación apetecida, presentarles el contraste 
de su lamentable situación con el aspecto due hubiera ofrecido España, próspera 
y feliz, bajo el cetro de su monarca y a la sombra de instituciones tutelares”. 13 


El rey, al abolir por el decreto de 4 de mayo de 1814 la Constitución y 
toda la obra legislativa de las Cortes de Cádiz, prometiendo en cambio reunir 
otras Cortes a las que habrían de concurrir con los diputados de la Península 
los de los territorios ultramarinos, pareció abrir una última solución de con- 
cordia al grave problema separatista, pero “olvidada en breve la regia promesa, 


12bis Págs. 33-37. 
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y restablecido el Gobierno absoluto con todos los abusos y demasías, no era 
de esperar que el cuadro que en breve presentó España convidase a volver a 
ponerse bajo su dominación a las provincias de Ultramar ya sublevadas, ni que 
cautivase el afecto y veneración de las que aún se conservaban fieles; y para 
que nada faltase, en la injusta persecución que se fulminó contra los diputados 
a Cortes, se comprendió a algunos venidos de las provincias de Ultramar y 
de los que más concepto se habían granjeado por su labor y elocuencia”. 


“Al desgobierno en el interior siguiose en breve, como era natural, el descrédito 
para con las naciones extranjeras; siendo cosa que maravilla y angustia ver cómo en 
tan breve espacio pudo pasar España de ser objeto de admiración, presentada como 
dechado por los Príncipes y envidia de los pueblos, a ser mirada con desdeñosa 
compasión y fría indiferencia. Ya se vieron síntomas de ello no más tarde que en 
el mismo año de 1814, al celebrarse el tratado de París: concepto que se confirmó, 
con desdoro y mengua, en el Congreso de Viena, donde en tan poca estima se tuvie- 
ron los servicios hechos por España a la causa europea; desoyendo sus justas pre- 
tensiones y menospreciando sus derechos.” 

“Efecto de su errada política, así dentro como fuera del reino, fue perder el 
puesto que correspondía a España entre las naciones y colocarla en tal situación 
que dificultaba más y más prevalerse del influjo de otras potencias, para arreglar de 
un modo conveniente y decoroso la grave cuestión de las Colonias.” 

“Todo concurrió, pues, a no dejar al Gobierno español sino un solo camino: 
apelar a la fuerza. Ni tenía otros medios de que disponer ni podía prescindir de 
emplear el único que se le prsentaba. El régimen absoluto en España traía como 
consecuencia necesaria restablecer a toda costa la antigua dominación de las Co- 
lonias”. 14. 


La difícil situación en que se encontró el Gobierno y su recelo de los 
ingleses, a pesar de la alianza establecida desde el 5 de julio de 1814, acentuaron 
la aproximación a Rusia, de quien se esperaba ayuda para mantener el régimen 
absoluto y someter a las colonias sublevadas. 

Pero cuando se fueron desvaneciendo las ilusiones de someterlas por la 
fuerza se recurrió a los medios políticos, pensando en una posible ayuda de 
las grandes potencias para resolver pacíficamente el problema. El Congreso 
de Aquisgrán, reunido en 1818 y al que concurrieron los representantes de 
Austria, Prusia, Inglaterra y Rusia y fue admitida Francia por estimarse que 
estaba ya consolidada la monarquía de Luis XVIII, pareció adecuado al Gobierne 
español para enviar delegados que gestionasen cerca de las grandes potencias, 
y de modo especial del gobierno británico, una intervención, comprometiéndose 
a una amnistía general, a la igualdad de derechos entre americanos y españoles 


) 
y al “arreglo de las relaciones mercantiles de aquellas provincias respecto de 


14 Págs. 38-39. 
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las potencias extranjeras bajo principios francos y acomodados al nuevo aspecto 
y situación política de aquellos países y de Europa”. Y 

Parece ser que se contaba con el apoyo de Rusia y con la simpatía de 
Francia, pero el asunto no llegó a tratarse “ya porque hubiesen resulto las 
grandes potencias, únicas que tuvieron voz en aquel Congreso, limitarse a 
decidir la cuestión relativa a Francia —su admisión en la Santa Alianza— 
ya temiesen, y no sin fundamento, que era difícil aunar las voluntades en una 
materia en que había tal diversidad de principios políticos, de miras e intereses”. 1* 

Perdida la esperanza de resolver el problema a través de las grandes po- 
tencias, se volvió a intentar la sumisión por la fuerza y se concentró un ejército 
en la baja Andalucía con destino al Río de la Plata. Una activa propaganda 
de la masonería y el dinero procedente de Buenos Aires provocaron la sublevación 
del 1 de enero de 1820 y el triunfo de los constitucionales. 

De nuevo se renuncia a la sumisión por la fuerza “a la par que renacía 
la esperanza de que se reconciliasen de buen grado con la Madre Patria, una 
vez restablecido el régimen constitucional que les daba participación en la go- 
bernación del Estado y completa igualdad de derechos”. * 

Por ello se mandó suspender las hostilidades en las provincias de Ultramar, 
se enviaron proclamas pacifistas “y siguiendo el ejemplo dado otra vez en Cádiz, 
se eligieron suplentes que representasen en las próximas Cortes a las provincias 
de Ultramar, mientras ellas enviaban los diputados que hubiesen elegido”. ** 

Señala Martínez de la Rosa que no se excluyeron de aquel llamamiento 
ni siquiera las provincias que habían proclamado su independencia, por lo cual 
concurrieron a las Cortes que se reunieron en el mes de julio de 1820 los re- 
presentantes de América y por cierto que 


- 


“más de una vez decidieron con sus votos la aprobación de leyes y medidas 
poco conformes con los principios de conservación y de orden; ya lo hiciesen por 
estar más de acuerdo con sus doctrinas políticas, ya abrigasen aleunos de ellos el 
secreto designio de enflaquecer el Gobierno de la metrópoli para que así fuese fácil 


la emancipación de las provincias de Ultramar”, 19. 


De todos modos, la impresión que produjo en la metrópoli la declaración 
de la independencia de Méjico, concertada por el tratado de Córdobe (21 de 
agosto de 1821) entre el virrey O'Donoju y el jefe rebelde Agustín de Iturbide 


fue tremenda: 


15 Págs. 43-44. 
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“El concepto que se tenía en España de aquel jefe, y las esperanzas que se 
habían concebido con el restablecimiento del nuevo régimen, dieron margen a que 
fuese mayor la sorpresa y desabrimiento que causó la propuesta de que renunciase 
España a la más rica comarca de cuantas estaban sujetas a su dominación en el 
Nuevo Mundo, si bien erigiéndose allí un trono, que había de ocupar uno de los 
hermanos del actuar monarca”. 20 


Martínez de la Rosa recuerda, a través de un texto de J. M. Vadillo, que 
el día 26 de junio y por consiguiente antes de recibirse esta noticia, ya habían 
presentado los diputados en Cortes por la Nueva España un plan dirigido al 
propio fin, a base del establecimiento allí de una representación nacional y de 
un delegado del poder ejecutivo, a semejanza de lo que se practicaba en la 
América del Norte antes de su independencia. El delegado del poder ejecutivo 
debería ser un infante de España. Esta propuesta, que era volver al plan del 


Conde de Aranda, fue desaprobada, como lo fue también el tratado de Córdoba. 
| 
“Deseraciadamente —advierte Vadillo— la constitución contenía un artículo 0 
gico de las provincias que componían la Monarquía Española, entre las que se enu- 
meraban todas las de Ultramar. Tocar a un artículo de la Constitución, antes del 
tiempo y sin las formalidades que la misma Constitución había prescrito para que se 
pudiese alterar cualquiera de ellos, pareció peligroso, en época en que era notorio 
el que por este u otro medio se pretendía destruir la Constitución; habiéndose además 
tenido evidencia de que los Gabinetes extranjeros contaban para ello con el apoyo 
que los diputados americanos les darían. Esta circunstancia, al paso que temibles, 
hizo sospechosas las pretensiones, y contribuyó no poco a su inadmisión llegando a 
faltar entre diputados europeos y americanos aquella verdadera franqueza y sinceri- 
dad que acaso hubieran podido traer a un amistoso convenio”. 21 


Así, pues, ni en los tiempos de Carlos III con el proyecto de Aranda, ni 
en los de Carlos IV con el de Godoy, ni ahora, cuajó la propuesta. 


“El primero que miraba con disgusto este proyecto era el Rey mismo, ya por 
no querer que en su tiempo se desmembrase aquella parte preciosa de la Monarquía, 
confiando todavía en recobrarla de un modo u otro, ya mirase con cierto desplacer, 
por no decir rivalidad, coronados en América a sus hermanos, y en regiones que 
hasta entonces habían estado sometidas a su propia dominación”. 

“La opinión general estaba a la sazón acorde con los sentimientos del monarca 
en esta cuestión importantísima; y bien fuese por unas causas o por otras, lo cierto 


es que fueron infructuosos cuantos pasos se dieron para llevar a efecto aquel pro- 
yecto”. 22 , 


Las Cortes que se reunieron en marzo de 1822 no se ocuparon del pro- 


20 Pág. 51. 
21 Vadillo, J. M.: Apuntes sobre los principales sucesos que han influído en el estado 
actual de la América del Sud, parte 2.*, cap. V, 


22 Espíritu del siglo, pág. 57. 
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blema de América, pero el nuevo Ministerio, presidido precisamente por Mar- 
tínez de la Rosa, fijó su atención en él, y aunque era prematuro tratar del 
reconocimiento de la independencia porque ni la opinión pública ni el monarca 
lo hubiesen consentido, se podía “ir allanando para adoptar con el tiempo la 
resolución que se estimase conveniente”. Lo que urgía, según nos dice Martínez 
de la Rosa, era la suspensión de hostilidades, la celebración de armisticios de 
larga duración con las provincias sublevadas y el restablecimiento de las rela- 
ciones mercantiles, a cuyo fin y en cumplimiento de lo decretado por las Cortes 
anteriores el 13 de febrero de 1822, se nombraron comisionados que llevasen 
este “mensaje de conciliación y de paz”. 

Era importante todo ello y de un modo especial para el comercio, la nave- 
gación y la prosperidad futura de España, 


“que no acabasen de relajarse los vínculos que habían unido con ella a las provin- 
cias de Ultramar, y que no perdiesen aquellos naturales los hábitos de proveerse de 
frutos y de artefactos llevados de España, con ruina de esta nación y en provecho 
exclusivo de las extranjeras. Un largo armisticio y la continuación de relaciones 
comerciales en tanto que se ventilaba la cuestión política, larga por necesidad y 
escabrosa, tales eran las bases en que descansaban las instrucciones que dio el Go- 
bierno a sus comisionados, dejando al tiempo y a las circunstancias la solución defi- 
nitiva de tan arduo problema”. 23 


También pareció conveniente comunicar estos propósitos a las potencias 
extranjeras “ya como prueba de las favorables disposiciones de que se hallaba 
animado el Gobierno español, ya para alejar a algunas de ellas de reconocer 
la independencia de las colonias disidentes, como parecían dispuestas a verifi- 
carlo. Es de advertir que el Gobierno de los Estados Unidos ya había dado 
el ejemplo; así por seguir en su sistema de reconocer todos los Gobiernos de 
hecho, sin curarse de los títulos en que cada uno de éstos se funde, considerando 
la legitimidad como una antigualla de Europa, ya porque en la ocasión presente 
era difícil que resistiese al torrente de la opinión pública y al incentivo de los 
intereses mercantiles, que le impelían a reconocer a las nuevas Repúblicas que 


acababan de nacer en el Continente Americano, siguiendo el ejemplo que ellos 


mismos habían dado pocos años antes”.?%* Los Estados Unidos reconocieron la 
independencia de los nuevos Estados el 8 de marzo de 1822. 

Fueron inútiles, nos dice Martínez de la Rosa, todas las reclamaciones del 
Gobierno español para que el de los Estados Unidos rectificase, e igualmente 
la apelación a las excelentes relaciones mantenidas hasta entonces, así como 
a la ratificación hecha por las Cortes de la cesión de ambas Floridas hecha por 


TD SÓA. 
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Fernando en 1819, siguiendo el funesto camino que se había emprendido cuando 
se cedió a Francia el territorio de Luisiana. 


“El Gabinete de Washington cerró los ojos a las quejas del Gabinete de Madrid 


y aun cuando no llegara a verificarse un rompimiento entre ambas potencias, enti- 
biáronse no poco las relaciones de buena amistad y el representante de España salió 
al cabo de la capital de dichos Estados”. 24 


Este ejemplo contribuyó no poco a que el Gobierno inglés, temeroso da 
que los Estados Unidos se apoderasen del comercio con las provincias insur- 
gentes, acuciase al Gobierno español a que resolviese aquel espinoso prablema, 
culpándole por su dilación y por “no haber querido aceptar los buenos oficios 
del Gobierno británico, el cual se veía cada día más apremiado para reconocer 
la independencia de los nuevos Estados que se habían formado en América”. * 

A fin de impedir o al menos de retrasar este reconocimiento, porque se 
estaba desarrollando una política dilatoria, el Ministerio de Martínez de la 
Rosa, a través de sus representantes diplomáticos, envió a los Gobiernos europeos 
un manifiesto o nota circular en la que expresaba los buenos deseos de S. M. C. 
en orden a sus súbditos de Ultramar, poniendo fin a una guerra desoladora 
y fratricida, y “que colocado entre hermanos, unidos por los vínculos de la 
religión, de la sangre y del idioma, de los usos y aun de la conveniencia misma, 
su voz no podía menos de ser oída con beneficio mutuo de unos y de otros”. 2 


“Habrá quizás espíritus superficiales que miren una nación constituida y un 
Gobierno sólido y estable en cada provincia que haya declarado su independencia; 
y que sin atender a obstáculos de ninguna especie, ni a principios de derecho pú- 
blico, ni a las máximas 'más conocidas del derecho de gentes, creerán que el mero 
hecho de separarse una provincia del Estado de que hacía parte, legitima su exis- 
tencia aislada e independiente, y le da el derecho de ser reconocida como tal por las 
demás potencias”. 

“Pero afortunadamente los Gobierno saben por una triste experiencia los efectos 
que produce semejante trastorno de principios: prevén las consecuencias de su pro- 
pagación, no menos funesta a los Gobierno legítimos que a la integridad de las 
naciones, y conocen profundamente el resultado que traería a la Europa el sancionar 
en América, como algunos pretenden, el derecho indefinido de insurrección”. 

“Así es que S. M. C. no cree interesadas solamente en esta cuestión a ES 
naciones que poseen colonias y establecimientos en Ultramar, a los cuales pudiera 
hacerse aplicación de la misma teoría que ahora se intenta legitimar con respecto a 


las provincias españolas de América; sino que considera este asunto como íntima- 


mente enlazado con aquellos principios conservadores que ofrecen seguridad a todos 
los Gobiernos, y garantías a la sociedad”. 


“Ante este objeto grande y capital desaparecen por su pequeñez todas las demás 
consideraciones; y por lo tanto S. M. C. no recurre a aquellas razones subalternas 


25 Págs. 67-68. 
26 Pág. 60. 


- 


e 


MARTÍNEZ DE LA ROSA Y LA INDEPENDENCIA DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA 399 


que en circunstancias y tiempos ordinarios emplea la política en apoyo y defensa de 
la justicia”. 27 


Reconocía sin embargo el documento las mudanzas que el tiempo trae 
consigo y prometía una política más ilustrada, cambio en las relaciones mercan- 
tiles, la rectificación en los principios económicos y otra multitud de causas 
combinadas que han convencido a España “de que sería tan perjudicial a sus 
intereses peninsulares, como dañoso para la provincias de Ultramar, el aspirar 
a la conservación de un monopolio comercial, mirado antes como el principal 
lazo de unión entre las dos grandes mitades de la Monarquía”. 28 


“S. M. C. juzga, por el contrario, que sólo son duraderos los vínculos que se 
fundan en el interés común; que la España peninsular puede obtener ventajas co- 
merciales, favorables a su industria y navegación, sin aspirar a un privilegio tan 
exclusivo; que nuevas necesidades y nuevos deseos, consiguientes a los progresos de 
la civilización y de la riqueza, hacen necesario para las provincias ultramarinas un 
sistema más franco y liberal; y que en vez de luchar inútilmente con el espíritu 
mercantil, que tanto influjo tiene en el sistema político de las naciones 'modernas, 
el verdadero interés de España consiste en asociárselo como un aliado útil, en vez 
de provocarlo como un enemigo irreconciliable”. 


Pero el Ministerio de Martínez de la Rosa cayó a consecuencia de los 
sucesos del 7 de julio de 1822 y fue sustituido por otro de matiz más avanzado 
que presidió el general Don Evaristo San Miguel. Las Cortes extraordinarias 
que se reunieron el 7 de octubre del mismo año, y cuya labor legislativa se 
caracterizó por su extremismo, se ocuparon también del problema americano, 
autorizaron al Gobierno para tratar con plena libertad con los sublevados y 
concedieron el libre tráfico con los territorios de Ultramar. Y ya en las postri- 
merías de su existencia, encerrados los diputados en Cádiz, una Comisión del 
Congreso señaló los perjuicios que se originaban con el retraso de las negocia- 
ciones, y después de advertir que por hallarse aquellos países dispuestos a man- 
tener su independencia, y vista la dificultad de someterlos por las armas, era 
poco eficaz la labor de los comisionados que se habían enviado 


“Dor no llevar poderes bastantes amplios y estar expuestos a ser mal acogidos o que 
sólo se les hicieren propuestas inadmisibles o poco decorosas, proponía a las Cortes 
las resoluciones siguientes: l 

1.2 Se invitará a los Gobiernos de hecho de las provincias disidentes a enviar 
comisionados con plenos poderes a un puerto neutral de Europa, que designará el 
Gobierno de S. M., siempre que no prefiriesen venir a la Península; estableciéndose 
desde luego un armisticio con las que se avengan a enviar dichos comisionados. 


27M 72: 
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2.2 El Gobierno de S. M. nombrará, por su parte, uno o más Plenipotenciarios, 
que en el punto designado estipulen toda suerte de tratados sobre las bases que se 
estimen más o propósito, sin excluir las de independencia, en caso necesario. 

3.* Estos tratados no tendrán efecto ni valor alguno, hasta que obtengan la 
aprobación de las Cortes”. 29 , 


Pero todo era ya inútil. En el Congreso de Verona las grandes potencias 
de la Santa Alianza suscribieron un tratado secreto (22 de noviembre de 1822) 
y encargaron a Francia una intervención militar en España para restablecer 
a Fernando VII en la plenitud de sus derechos. El día 1 de octubre de 1823 el 
rey anulaba todo lo decretado por los Gobiernos Constitucionales e implantaba 
de nuevo el absolutismo. 


“Por una coincidencia singular —dice Martínez de la Rosa— casi en los | 


mismos días en que se presentaba a las Cortes en Cádiz el dictamen a que hemos 
aludido anteriormente, “los comisarios del Gobierno Español que habían ido a 
Buenos Aires, celebraban con aquel Gobierno un convenio preliminar, en que 
se estipulaba la suspensión de hostilidades por el término de diez y ocho meses, 
mientras se ajustaba el trado de paz y de amistad; respetándose entretanto 
el pabellón y continuando el tráfico y comercio; ofreciendo el Gobierno de 
Buenos Aires procurar que accediesen a dicho convenio el Gobierno de Perú, 
el de Chile y el de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


“Como muestra de buena voluntad y del interés que tomaba en favor de la 
independencia de España, aprobó el Congreso de Buenos Aires una ley concebida 
en este solo artículo: “Como la guerra que el Rey Luis XVIII se prepara a hacer 
contra la nación Española, se opone directa y principalmente al principio reconocido 
en el artículo 1.2 de la ley de 1o de mayo de 1822, el Gobierno está autorizado, des- 
pués que se celebre el tratado de paz y amistad con S. M. C. sobre las bases de la 
ley de 19 de junio, de cuyo tratado no es más que un preliminar el convenio de 
4 de julio, a negociar cerca de los Estados americanos que se reconozcan como inde- 
pendientes en virtud de dicho tratado definitivo, y para conservar la independencia 
de España bajo el régimen representativo, el voto de una suma de veinte millones 
de duros (cien millones de francos), igual a la suma que han suministrado las Cá- 
maras de Francia en el mes de 'marzo próximo pasado para la guerra de España”. 


Instaurado el absolutismo, Canning, en nombre del Gobierno inglés, ma- 
nifestó que su país se opondría a que las potencias europeas ayudasen con las 
armas a España para la recuperación de sus antiguas colonias, y que si no se 
resolvía el problema de un modo favorable a los deseos de su Gobierno, éste 
no podría menos de reconocer la independencia. Por su parte, el día 2 de 
ciciembre de 1823 el presidente norteamericano Monroe formulaba en su famoso 


20 Pág. 74. 
30 Págs. 76-77. 
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mensaje la oposición de su país a toda ingerencia europea y a cualquier decisión 
de España. 


Por ello Fernando VII, a regañadientes y forzado por las circunstancias, 
publicó el Real Decreto de 9 de febrero de 1824 que autorizó el libre tráfico 
con los puertos de la América española, manifestando que en ningún caso 
renunciaría a sus derechos sobre las colonias desidentes y que protestaba contra 


los propósitos del Gobierno británico en orden al reconocimiento de la in- 
dependencia. 


Mr. Canning contestó a las reclamaciones del embajador español en Londres 


que no aceptaba la argumentación del respeto a la legitimidad que aquél 
alegaba, 


“porque todas las potencias de Europa, y de modo especial España, no sólo recono- 
cieron los sucesivos Gobierno de facto que al principio arrojaron a la Casa de Bor- 
bón del trono de Francia y después la mantuvieron despojada de él por casi la 
cuarta parte de un siglo, sino que contrajeron íntimas alianzas con todos ellos y, 
sobre todo, cón el que el caballero Zea describe con razón como el más fuerte de 
todos los Gobiernos de facto, el Gobierno de Bonaparte; contra el que no fue ningún 
principio de respeto al derecho de la Monarquía legítima sino su desenfrenada ambi- 
ción el que hizo que toda la Europa coligada se presentase en el campo de batalla”. 

“Apelar, pues, a la conducta de las Potencias de Europa, y aun de la Inglaterra 
misma, respecto de la Revolución francesa, no sirve sino para recordar abundantes 
casos de haber reconocido la Inglaterra Gobiernos de facto, más tarde quizá y con 
más repugnancia que otras naciones; pero al cabo por la Inglaterra misma, si bien 
con poca voluntad, siguiendo el ejemplo que le habían dado otras Potencias de Europa 
y especialmente España”. 31 


Resuelto por Inglaterra y por los Estados Unidos el reconocimiento de 
las nuevas repúblicas americanas, los demás países, incluida Francia y hasta 
el propio emperador Alejandro de Rusia, que era el más reacio, fueron re- 
conociendo también de un modo más o menos “tímido y vergonzante” la exis- 
tencia política de aquellos países, entre otras razones para evitar que Inglaterra 
“beneficiase sola y sin competidores en aquellas opulentas comarcas”. El Go- 
bierno de Fernando VII se mantuvo tenazmente aferrado a sus principios. 
Muerto Fernando VII, dice Martínez de la Rosa, 


“era importante, urgente, que no acabasen de aflojarse los lazos que por espacio de 
siglos habían unido a unos y otro pueblos; y ya que desgraciadamente no se habían 
sacado ventajas, que en otro tiempo se hubieran conseguido en cambio del recono- 
cimiento de la independencia, debía procurarse por lo menos obtener las indemniza- 
ciones que dictaba un espíritu de equidad y justicia”. 

“También era importante, ya que no fuese dable estipular algún privilegio res- 
pecto de las naciones más favorecidas, que se habían adelantado con sus tratados, 


31 Pág. 04. 
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restablecer cuanto antes el tráfico y comercio con aquellos países, para reanimar 
aleún tanto la abatida industria y abrir un vastísimo campo a la marina mercantil, 
plantel precioso para España, si ha de recobrar algún día el lugar que por tantos 
títulos le corresponde”.32 


Por ello, en 1834, el Ministerio que presidía Martínez de la Rosa acogió 


favorablemente la propuesta que se le hizo desde Londres por un plenipoten- 
ciario de la República de Venezuela y se le autorizó para venir a Madrid. Las 
negociaciones fracasaron, pero como dice el propio autor “produjeron la in- 


calculable ventaja de allanar la barrera que por tan largo espacio había impedido 


acercarse, entenderse, abrazarse al fin como hermanos”. ** 


Dado aquel paso, que permitió el tratado de reconocimiento de aquella 
República, celebrado diez años más tarde, se concertaron después otros con 
Méjico, Chile, Ecuador, etc., 


“pudiendo desde luego decirse que se halló resuelta para España la importante cues- 
tión de sus colonias; pues que, decidida a reconocer su independencia, sólo ha de- 
pendido del tiempo y de las circunstancias que aún no se haya verificado respecto de 
algunas, bien aparejadas las voluntades por una y otra parte”. 

“A pesar de estas pérdidas, dice Martínez de la Rosa, España ha aprendido en 
la escuela de la adversidad a beneficiar las inmensas riquezas que encierra su propio 
suelo; al paso que, cuidando con solícito esmero de los preciosos puntos que aún 
posee en los mares de América y de Asia, ve extenderse su navegación y comercio 
con desusado brío”. 

“Lejos de mirar con rivalidad la prosperidad de los Estados formados con sus 
antiguas colonias, España desea, con más desinterés que ninguna otra nación, su 
acrecentamiento y su «dicha; calculando que, no sólo ha de redundar en ventaja 
propia, sino que refleja no escasa gloria en la que fue su metrópoli ver crecer los 
nuevos Estados, y conservada el habla castellana en gran número de naciones, en 
cuya civilización y cultura ha de conservarse grabado por espacio de siglos el sello 
de España.” : 
7 “Ni debe omitirse, ya que la ocasión se presenta, el sumo interés que tienen las 
Potencias de Europa (interés que con corta previsión han solido desconocer en más 
de una ocasiós señalada) en que se afirmen y robustezcan los Gobirnos creados en 
las que fueron colonias españolas; como que aquellos pueblos pueden ser con el 
tiempo el mejor valladar para contener las ambiciosas miras de una Potencia, que 
nacida ayer, aspira ya a dominar sola y sin rivalei en aquel vasto Continente, no 
recatando el designio de divorciar completamente a la América y a la Europa”. 34 


Este somero recorrido a través de las opiniones y juicios de Martínez de 
la Rosa, testigo y no pocas veces actor de los sucesos que narra, nos hace ver 
de manera clara la trayectoria de la emancipación de los pueblos hispano- 


32 MMESZ: LOL, 
33 Ibíd. 
34 Págs. 102-103. 
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americanos, resultante de una ineluctable ley histórica, y al mismo tiempo los 
errores y lá falta de visión del futuro en que incurrieron no pocos de los diri- 
gentes de aquel momento. 


En todo caso, y sin excluir el de Martínez de la Rosa, se advierte a través 
de todos los virajes de la política española una evidente reserva o retracción 
instintiva en relación con el reconocimiento de una situación de hecho y una 
esperanza más o menos remota de anudar los antiguos lazos. La responsabilidad 
de liquidar formal y definitivamente la herencia más gloriosa de nuestro pasado, 


- gravitaba como una losa de plomo sobre todas las conciencias. Todos eludían 


el amargo trance del paso definitivo. 


Melchor Fernández Almagro, con su singular perspicacia, ha hecho re- 
saltar la escasa repercusión del gran suceso en la conciencia española. Ayacucho, 
el gran descalabro de 1824, “no quedó grabado en la común y elemental cul- 
tura de nuestro pueblo”. “Quedó reducido a un revés momentáneo; otros habían 
sufrido las armas de España, satisfactoriamente reparados después”.*5 Y Jaime 
Delgado, analizando el contenido de algunos periódicos, advierte que los liberales 
se reducen 


“2 considerar como panacea la Constitución, pero sin querer oír siquiera nada que 
tendiese al reconocimiento de la independencia. En cambio, durante las épocas abso- 
lutistas, la política se encamina a la reconquista de América, y así, los diarios refle- 
jan esta política, poniendo siempre de relieve, primero, lo bien que habian recibido 
las provincias americanas la vuelta del rey al trono y al absolutismo y después, ne- 
gando la importancia de los acontecimientos y tratando de demostrar la facilidad 
de una pronta reconquista”. 36 


La tremenda realidad tardó en imponerse. Se esperaba siempre una solu- 
ción favorable; la prensa no cesaba de insertar noticias optimistas. La censura 
realista eludía todo motivo de preocupación. Transcurría el tiempo y la atención 
se desvanecía... 

Todevía en 1834, en las instrucciones dadas el 20 de febrero por el Go- 
bierno de Martínez de la Rosa al marqués de Miraflores para realizar una 
delicada misión en Londres, se habla —cláusula 6.2— “de arreglar amistosa- 
mente desavenencias de familia”. Y se lee acto seguido: 


“Teniendo España y los Estados diridentes de América tantos intereses comunes 
y tantos vínculos de confraternidad, el Gobierno de S. M. se lisonjea con la espe- 


35 F. Almagro: La emancipación de América y su reflejo en la conciencia española, 


2.2 ed. Madrid, 1957, Págs. 10 y 137. ; 
36 Delgado, J.: La independencia de América en la Prensa española, Madrid, 1949, 
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ranza de que no será tan difícil como se imagina que se verifique entre ambas partes 


un arreglo equitativo y conveniente”. 


De todas formas vale la pena recordar, en el año del centenario de la 
muerte de Martínez de la Rosa, el juicio de Menéndez Pelayo: “Dejó uno 


de los nombres más intactos y respetables de la España Moderna”. 


C. PÉREZ-BUSTAMANTE 


WAGRAM Y SUS CONSECUENCIAS, COMO DETERMINANTES 
DEL CLIMA PUBLICO DE LA REVOLUCION DE 19 DE ABRIL 
DE 1810, EN CARACAS 


Es lógico pensar que en el fenómeno histórico de la Independencia de 
Hispanoamérica concurren una serie de componentes de diversa naturaleza. 
Del mismo modo, hay que admitir que entre el desarrollo de la idea por el 
acopio de aportaciones filosófico-políticas, la apropiación de modelos, etc. y el 
movimiento independentista en sí, hay una gran distancia que es preciso salvar 
y no, como ha venido siendo tradicional, por la simple confusión con el mismo 
proceso ideológico o las actividades de sus promotores. 

En toda sociedad es fácil descubrir grupos minoritarios que —con razones 
positivas o simplemente ideológicas— mantienen las más discrepantes posturas. 
Cada uno de estos grupos radicaliza sus actitudes y se opone a los restantes, 
con más o menos vigor, en razón de las circunstancias. Pero lo cierto es que, 
a la hora de buscar precedentes, podrían descubrirse tantos como se desearan 
y que son los hechos posteriores los que contribuyen a valorizar uno determi- 
nado y hasta a ocultar a los contrarios, como si éstos no hubieran existido, * 


1 Esel caso de D. José Fornaguera, en Buenos Aires, coronel del regimiento Patriotas 
de la Unión, fuerza organizada por Alzaga y los más adictos al Cabildo, quien en 31 de 
agosto de 1808 presentó ante este organismo solicitudipara que “se digne franquarme y hacer 
transportar a nuestra tierna España el Cuerpo de Artilleria de la Unión, cuyos individuos 
creo se prestarán gustosos a ello. Yo iré a la cabeza de él y me arrojaré, pelearé en contra 
de los enemigos hasta vencerlos o morir en el punto que fuese destinado”. Doc. cit. por 
Enrique de Gandía: Buenos Aires en guerra con Napoleón. Revista DE INDIAS, núm. 40, 
Madrid, 1950, págs. 364-365. Existe en Arch. Gral. de la Nación, Archivo del Cabildo de 
Buenos Aires, 1808. 9-21-2-12. 
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con lo que adquirimos la idea de una masificación del movimiento hacia el 
objetivo triunfante, hasta darnos la sensación de una corriente unánime. Esto 
se suele resolver por el cómodo sistema de calificar el precedente victorioso 
como “activo” y a los opuestos como “anclados”. 

Sin entrar a discutir si esto tiene de antemano un pleno valor, hay que 
convenir que algún factor o factores han de colaborar para transformar en 
activo al grupo que llegará a convertirse en directivo y, más aún, que tienen 
que producirse unas circunstancias “críticas” que permitan al grupo minoritario 
dejar de serlo, es decir convertirse en catalizador de una opinión, atraer hacia 
sí a una masa, pasar de la mera tarea de “adoctrinar” a la de “abanderar”, 
hacer posible que sean secundadas sus ideas. Este salto es el que se produce 
en América entre dos términos de contraste: el 1806 y el 1810. 

Pretender desviar el estudio del fenómeno emancipador del cauce matriz 
de los promotores o precursores sería un error, pues en esta línea vertebral está 
su base; pero no cabe duda de que tal trayectoria historiográfica quedaría in- 
completa si no se analizara, igualmente, el campo operatorio en el que ellos 
se movieron, el clima que llegó a crearse para alcanzar el punto “crítico” que 
permite su éxito. De otra manera, el proceso sería inexplicable y quedaría con- 
vertido en un misterio teológico. Sencillamente, no cabría razonar cómo, aten- 
didas las causalidades en que se apoyaban — motivos e influencias ideológicas, 
que por existir históricamente no son de un día ni aparecen de improviso— 
el hecho de la Independencia no se produjo antes y tuvo que producirse precisa- 
mente entonces. 

Aparte pues el problema de los precursores —hombres y episodios—, apar- 
te el fenómeno de las minorías y de sus razones e ideas, temas que cuentan con 
suficiente bibliografía, aunque aún no se haya llegado a un pleno acuerdo, 
vamos a limitarnos aquí al estudio de la creación de ese clima que hace posible 
que esos grupos minoritarios pasen a ser protagonistas. 

Si humanamente el proceso se desarrolla por una suma y sucesión de 
adhesiones personales, desde una práctica actitud negativa a las sugestiones y 
llamamientos de Miranda en 1806, hasta una amplia participación ya en 1810, 
con un sístole y diástole —paso de uno a otro bando— que no es casual, ni 
siquiera muestra de infidencias y traiciones para la causa emancipadora ni para 
la realista, sino consecuencia de una actitud mental sobre la que debería me- 
ditarse más, es evidente que el proceso tiene que ser visto, en esos años, en 
contacto no sólo con razones previas —lo que era la administración española, 
el ejemplo norteamericano, las ideas de la Ilustración y de la Revolución, etc.— 
sino también en tangencia con la presión de los acontecimientos, de cada mo- 
mento. Concretamente, creemos que como “proceso” es decir, sucesión de hechos, 
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el gran movimiento emancipador, en el tiempo y en el espacio, escapa al empleo 
de unos pocos reactivos, los más anteriores y que tenían que haber gravitado 
sobre una amplia capa, desde la primera ocasión, cuando se nos manifiesta no 
desconectado de ellos, evidentemente, sino también como sucesión de impactos 
que mueven en cadena las conciencias para las tomas de posición correspon- 
dientes. Morón, como agudo observador, ha advertido esta realidad y trató 
de explicarla por una sucesión de generaciones. ? Puede que tenga razón en 
cuanto al desarrollo futuro, mas para el período que va del 1808 al 1810, que 
2s el plenamente germinal, cuando se da el paso decisivo que compromete clara- 
mente, insistimos en la fuerza del suceso que obliga a ese paso: como reafirma- 
ción de una idea, para unos, como disyuntiva para otros, como solución que se 
acepta como la única posible, para muchos. 

A nuestro entender —a modo de programa previo— los factores creadores 
del clima pueden ser, fundamentalmente, tres: los impulsos primordiales, a los 
«que dedicamos ya un trabajo; * los psicológicos, a los que nos referiremos aquí, 
y los políticos, tema que reservamos para otro lugar. Ni que decir tiene que 
todos ellos no se comportan, en la realidad, como compartimentos estancos, sino 
«Jue se interfieren, gravitan entre sí y depositan su sedimento, exactamente igual 
que los fenómenos meteorológicos en orden al clima físico. 

Para alcanzar un cierto rigor, preferimos acotar nuestro campo de examen 
a uno de los escenarios más decisivos, prácticamente con categoría piloto: Ve- 
nezuela, donde con más claridad parecen presentarse los hechos. 


I. EL ASPECTO ECONOMICO 


De antemano conocemos que se nos reprochará no considerar con valor 
primario el aspecto económico; por eso queremos salir al paso de tal observa- 
ción para advertir, por un lado, que tal hecho —la repetida aspiración a la 
libertad de comercio— mo es un problema exclusivo del momento, sino que 
puede catalogarse entre las causas que se refieren a las características de la 
administración española; por otro, que tal problema económico opera, especial- 


mente, en el cuadro de aspiraciones de las potencias contendientes, en torno 


a la política del bloqueo continental y que, por lo tanto, estaba sujeto a los 
proyectos que en otra parte estudiamos sobre la territorialización de las mer- 


cancias. 


2 Morón, GUILLERMO: Juicio de una interpretación, “Revista Nacional de Cultura”. 
Caracas, núm. 136, marzo-abril 1960, pág. 135 y sigs. 

3 Ramos, Demerrio: Los “motines de Aranjuez” americanos y los principios de 
la actividad emancipadora. “Boletín Americanista”, Barcelona, uúm. 5-6, 1960, pags. 107-156. 
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Por añadidura, si bien en Buenos Aires el problema del comercio puede 
pesar en la pugna entre el cabildo y el virrey, en Venezuela, dada la inmedia- 
ción de los establecimientos británicos y la relación con los Estados Unidos, 
la realidad es puramente legal, como venía siéndolo de tiempo atrás. 

Que la guerra hispana con Napoleón no provoca ninguna crisis económica, 
sino que determina un auge de los negocios, vienen a demostrarlo los datos 
que hemos extraído del examen de los precios que figuran en la Gazeta de 
Caracas, con cierta irregularidad, pero suficientes para extraer una idea clara 
sobre la cotización de los principales artículos del comercio venezolano entre 
octubre de 1808 y abril de 1810. Para evitar la prolijidad presentamos en el 
cuadro la cotización de los cuatro artículos fundamentales en la economía ve- 
nezolana, un día por mes —de los que aparecen con estos datos— y, a ser 
posible, con aproximada equidistancia: 


FECHA  FANEGA DE CACAO Q. DE CAFÉ LIBRA DE AÑIL FLOR ALGODÓN 
24-10-1808 16 pesos 12 pesos 12*5 reales 17 ps. días después 
25-11-1808 19 10 a) no se da 
23-12-1808 18'5 10 iS 17 
24-2 -1809 16 9 us) 20 
24- 3 -1809 15 9 12) ILL 
28- 4 -1809 16 12 125 no se da 
23-6-1809 tomarlo 12 1359 TI 
21809 20 13 a 14 15 SS 
18-8 -1809 16 ¡ET do ¡eo nd 
26-1 -1810 1 LSO 12375 E) 

16-2 -1810 17 IAS 125 18"5 
16-3 -1810 LIRA 6 105 125 19 
13-4 -1810 LOTO 10 1 185 


Como puede verse, las oscilaciones son mínimas, sin caída de precios y 
sujetas a variantes determinadas por la demanda, con ocasión de la llegada de 


barcos, y cosechas. Claro es que este índice, que expresa una clara estabiliza- 
ción, no es suficiente en cuanto al volumen de negocio y, como procede de la 
Gazeta de Caracas, de la época en que ésta aparecía bajo la supervisión del 
Capitán General, podrá considerarse que los datos se veían afectados por obra 
de la autoridad. Para completar su expresividad, por un lado, y para disipar 
este recelo, por otro, nada mejor que contrastarles con los que aparecieron, 
después del golpe de 19 de abril de 1810, en el Semanario de Caracas, periódico 
que nació en noviembre de 1810 y donde el Dr. José Domingo Díaz publicó la 
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sección de Estadística cuyos datos son, según la propia crítica venezolana actual 


“cuadro de prosperidad y bienandanza —minucioso y veraz, indudablemente—” 
y que expresan la realidad de una “edad de oro en cuyo seno habría venido 


viviendo Venezuela”. + 


Pues bien, según estos datos, el movimiento económico registra Índices 


bien elocuentes. Sobre buques entrados y salidos por el puerto de La Guaira, 


con el valor de:mercancías, etc. 


EN 1805 EN 1809 
ENTR. SALI. ENTR. SALI. 
buques de España 14 700 56 66 
” de América española 123 107 241 179 
” de colonias extranjeras 56 EE 124 115 
totales 193 182 Al 360 
EN 1805 EN 1809 


867.700 p. 
1.019.122 31/4 


mercancías introducidas por valor de 
mercancias salidas por el de . 


Se exportan por La Guaira los productos siguientes: 


MESAS 
OZ Op ZE: 


EN 1805 EN 1809 

añil, lib. . 60.309 589.541 
algodón . 32.692 589.541 
azúcar . 115.823 46.714 
bridones, lib. IDEN) 234.928 
Elcao. fan. 41.919 72.269 
café, lib. 1.659.861 5.360.100 
cueros de reses . 26.864 47.364 
guayacon, lib. . 18.860 108.576 
2.754 LAS 


queso, lib. 


4 Muñoz, PeDro Jose: Estudio preliminar de la edición del “Semanario de Caracas”, 
edic. Academia Nacional de la Historia. Caracas, 1959, pág. XV. 

3 Semanario de Caracas del 2 de dic. de 1810, págs. 7 y 8, numeradas desde el primer 
número correlativamente, págs. 39 y 40. En otros números se dan los datos de Puerto 
Cabello, etc., que son paralelos, pero ya de importancia secundaria. 
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Así, pues, dadas las fabulosas diferencias, demostrativas del progreso eco- 
nómico, no es posible reconocer como elemento de presión a la inquietud mer- 
cantil, en pleno desarrollo precisamente a través de los años críticos. Sólo 
encontramos la excepción del azúcar, explicada por el hecho de la introducción 
iniciada a fines del XVIII de la variedad de caña de Trinidad, y que dado 
el superior rendimiento y rentabilidad sobre la venezolana, en los primeros 
años del. XIX 


“velozisimamente corrió por muchos distritos de la Provincia el deseo de aprovecharse 
de las ventajas de la caña mueva, y fueron los Cultivadores substituyéndola a la 
antigua, en quanto permitian las circunstancias. Asi sucedió, y en el primer corte se 
vieron cumplidas las esperanzas mas lisongeras; pues por igual porción de sembra- 
dura daba un tercio mas de utilidad que con la caña común. Pero la experiencia fue 
sucesivamente manifestando que a las pasageras utilidades que producia, seguian va- 
cios y conseqúencias tan desagradables, que era indispensable abandonarla”. 6 


Esta reducción de campo de cultivo explica la diferencia que se -observa en 
el cuadro precedente. 


Por consiguiente, es bier: clara la existencia de una prosperidad comercial, 
con franca salida de los productos de la tierra, hasta el extremo de que, cuando 
el intendente Basadre propuso un plan al Consejo de Regencia, para someter 


—después del 19 de abril— a la Junta autónoma de Caracas, manifestó que 
como 


la subsistencia de la Provincia de Venezuela pende de la extracción de los frutos 
de su agricultura, detenida la extracción por el bloqueo, clamarán todos los posehe- 
dores por volver al Gobierno de España y, en este caso, sera despreciado y aun 
perseguido el autor o autores de la insurrección”. 7 


Venezuela, en pleno crecimiento y hasta podría decirse que en plena 
crisis de crecimiento económico, iba a ser el escenario de angustias y esperanzas, 
en esa plena tensión de los problemas de su época. 


E de : E , 
6 José Domingo Díaz, en el “Semanario de Caracas” de 27 de enero de 1811, 
pág. 7 del número 103 de la colección. > 


7 Informe al Consejo de Regencia que rinde el intendente de Venezuela D. Vicente 
Basadre, después de su expulsión del país, fechado a su llegada a Cádiz, el 4 de julio 
de 1810. Publicado en “Crónica de Caracas”, pág. 224 y sigs., y últimamente en “El 19 de 
al de 1810”, tomo XI del Comité de Orígenes de la Independencia. Caracas, 1957, 
págs. 35 a 61, y el “Boletín de la Sociedad Bolivariana de Venezuela”, núm. 62, Caracas, 
1960, págs. 25-46. (Citaremos en lo sucesivo Informe y por la edic, del Comité de Orígenes). 
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II. OPTIMISMO Y PESIMISMO EN TORNO A LA TRASCENDENCIA 
RESBOERA, DEL LEVANTAMIENTO ESPAÑOL: EL IMPACTO 
DE LA RENDICION AUSTRIACA 


Pasado el “momento indeciso” que sucede a los episodios de Bayona, y 
una vez que la guerra contra Napoleón está en marcha, a las anteriores preocu- 
paciones que actuaban sobre el americano, tal como las vimos en plena fer- 
mentación en anterior trabajo, * se ligará, incidiendo en elles, el tema de la lucha. 
Así, la guerra atraerá como sugestión fenomenal y será el desvelo de todos 
en una dramática contradanza de pesimismos y optimismos. América, en suma, 
se pondrá en vilo. Con ello, al compás de lo que sucede en la península, se 
suscitarán, como en la Madre Patria, incluso posturas políticas, aspectos de 
suficiente enjundia como para mecer un estudio especial. 

Pero si la guerra determinó tan profundo impacto como para originar la 
masivación de los entusiasmos y de los temores, justo es que intentemos re- 
construir este proceso de emociones, de clima público, insertándonos en análoga 
expectación. ¿Qué se sabía en Venezuela, por ejemplo, de lo que estaba suce- 
diendo en Europa? ¿Cómo les llegaban las noticias? ¿Qué desenlace esperaban? 
En la medida que acertemos a contestar estas preguntas, nos aproximaremos a 
una comprensión de los sucesos que van a producirse, a reconstruir la gestación 
de ese climo propicio para el movimiento de 1810. 

Luis González acertó a considerar, como un elemento digno de ser va- 
lorado, el juego de pesimismos y optimismos que operarán a la hora de ponerse 
en marcha el movimiento independentista. ? Pues bien, esta carga de esperanzas 
o desesperanzas, ampliando su enfoque, está presente muy especialmente en la 
etapa generadora. 

Para que nuestro análisis tenga un valor vivo, le apoyamos en un material 
público: la prensa, por ofrecerse en ella el argumento pensante de uso común, 
en el que bebía la generalidad, de mayor importancia en este caso que el 
documento, reservado al conocimiento de muy pocos e inoperante en la psico- 
logía de las inquietudes populares. El elemento de trabajo fundamental, además 
de bandos y manifiestos, será pues la Gazeta de Caracas, único periódico que se 
publicó en esta época en Venezuela *% editado desde el 24 de octubre de 1808, 


8 Demerrio Ramos [3]. 

Y GonzáLez y GonzáLgz, Luis: El optimismo nacionalista como factor de la inde- 
pendencia de México. Estudios de Historiografía Americana, México, 1958, págs. 155 
E E 

1o “Aun a pesar de sí misma, es el registro o la hoja de temperatura de la conciencia 
venezolana”, según frase de Mariano Picón Salas en el Prólogo a la edición facsímil de la 
Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. Caracas, 1959. Estuvo a punto de pu- 
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por D. Mateo Gallagher y D. Jaime Lamb en su imprenta caraqueña ** y que 


nace, precisamente por el interés político de formar opinión y de difundir los 
éxitos de las armas españolas en la Península, para contrarrestar otras actitudes 


blicarse un segundo semanario en Caracas, antes del movimiento del 19 de abril, pues en 
el núm. 78 de la “Gazeta” del 5 de enero de 1810 se inserta el siguiente anuncio: “En la 
posada del Angel y en la tienda de D. Manuel Franco esquina de la Torre, se halla de 
venta para noticia del público el Prospecto de un nuevo Periódico que debe darse a la luz 
con permiso del Gobierno en este año”. Es más, en el número siguiente, del 12 de enero, 
se dice que aquellas pérsonas a las que pueda interesarles, dejen su suscripción, y se avisa 
que “luego que dentro y fuera de esta ciudad esté completo el número de suscripciones se 
ocurrirá a cobrar su importe... Se les distribuirá en su casa el Periódico todos los Martes 
a las ocho de la mañana”. Según Héctor García Chuecos: Historia de la Cultura intelectual 
de Venezuela desde su descubrimiento hasta 1810, Caracas, 1936, este nuevo periódico es- 
taba promovido por Andrés Bello y Francisco Iznardi y había de titularse “El Lucero” 
(véase cap. “La imprenta y el periodismo”, especialmente pág. 122). 

11 Sobre el origen de esta imprenta llegó a ser admitida la versión que consagró 
Arístides Rojas en su estudio La imprenta en Venezuela durante la Coloma y la Revolución, 
que se publicó en la “Opinión Nacional”, primeramente, y que después fue incluído en la 
compilación de Blanco y Azpurúa: Documentos para la historia de la vida pública del Liber- 
tador, Caracas, 1874, tomo II, págs. 342-361, así como en la recopilación de trabajos de 
Arístides Rojas, realizada por José E. Machado, “Estudios Históricos”, primera serie, pá- 
ginas 1-58, según nota que debemos a Pedro Grases. 

Sostenía Arístides Rojas que esta imprenta era la misma que llevó embarcada Miranda 
en su expedición de 1806, para lanzar proclamas y manifiestos revolucionarios y que, depo- 
sitada en Trinidad, fue a parar a manos de Gallagher y Lamb, quienes, de acuerdo con el 
intendente Arce y el Capitán General de Venezuela D. Juan de Casas, pasaron a estable- 
cerse en Caracas con este material para lanzar la “Gazeta”. Marcos Falcón Briceño, en 
Origenes de la imprenta en Caracas, “El Nacional”, de Caracas, número del 29 de julio 
de 1954, publicó la carta del comandante de “La Guaira”, fechada el 23 de septiembre 
de 1808, en la que daba parte a Casas de haber llegado la fragata americana “Fénix” con 
D. Mateo Gallagher y D. Jaime Lamb, que traían a bordo su imprenta “de orden de esa 
superioridad”. Héctor García Chuecos, en Orígenes de la imprenta en Venezuela, “Revista 
Nacional de Cultura”, núm. 74, Caracas, 1949, ya había publicado el documento, fechado 
el 12 de septiembre de 1808 en Trinidad, por el que Manuel Sorzano daba cuenta de la 
salida de la imprenta y de log impresores para La Guaira, cumpliendo la misión que se 
le confió. Del mismo modo, en Algo más sobre la imprenta de 1808, García Chuecos dio 
todos los detalles de las incidencias de la puesta en marcha, con el acuerdo de la Junta 
de Real Hacienda, concediendo préstamo reintegrable de 2.000 pesos a Gallagher, el 25 de 
octubre de 1808. Este estudio se incluye en el vol. titulado Relatos y comentarios, Cara- 
Cas, 1957. 

Pues bien, esa versión de Arístides Rojas de la imprenta mirandina, instalada luego en 
Caracas, que insertó también José Manuel Restrepo en su Historia de la Revolución de 
Colombia (tomo I, pág. 522), y que admitió José Toribio Medina en La imprenta en Caracas, 
Santiago, 1904, llegó a ser prácticamente indiscutible, a pesar de que ningún documento lo 
probaba, hasta que Pedro Grases, en su Prólogo al tomo Orígenes de la imprenta en Vene- 
zuela y primicias editoriales de Caracas, Caracas, 1958, negó tal identificación rotundamente, 
por existir en Trinidad ya taller de impresión desde 1790 y resultar evidente que la im- 
prenta de Miranda tenía que ser muy elemental —como para trasladarse de la bodega de 
un buque a cubierta— y distinta del taller con máquina que traen Gallagher y Lamb, 
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pesimistas que habían encontrado evidente eco, según se desprende de las 
cartas que han publicado Marcos Falcón Briceño y Héctor García Chuecos. 

Los episodios de Bayona crearon en América un desasosiego y una incer- 
tidumbre en la que las autoridades, principalmente, se vieron sumidas. Por el 
contrario, la masa general de los patricios se sobrepuso a los sucesos al verse 
envuelta en un evidente fervor que coincide con sus tendencias instintivas. 
Asi se salta sobre la cavilosa actitud de las autoridades, en favor de su rey, 
de un rey lejano y además cautivo, pero que era una esperanza en sí mismo. 

El clima que se vive en esa etapa previa es el de la lealtad —según acertó 
a calificarla Toreno—, reforzada en un hecho de unánime reacción al “haberse 
todos decidido en un momento y todos sin noticias unos de otros”, como si 
se hubiera obedecido a “un solo impulso, como por una especie de inspiración 
simultánea”. 

Así, el comentario que se inserta en el primer número de la Gazeta de 
Caracas —al que pertenecen esas frases— se encabeza con esta hiperbólica 
declaración: “la Historia de todos los siglos no presenta un exemplar com- 
parable a la identidad de principios, ideas y conducta mantenida contra el 
tirano de Europa, por los habitantes de todos los dominios españoles”. Quiere 
pues montarse o mantenerse el fervor patriótico con una idea fundamental: 
la actitud de España no ha sido secundada solamente por Venezuela; todo el 
mundo hispánico ha respondido al unísono. Y en demostración de ello se agre- 
gan los mensajes de Cuba, Santa Fe y Cartagena. *? 

Para hacer frente al mito del Napoleón invencible, que durante tantos 
años de alianza había sido argumento corriente, se desarrollan dos ideas: la 
de la irresistible potencia del pueblo español en armas y la de la trascendencia 
europea del levantamiento nacional contra Bonaparte, ideas más o menos creídas 
en un principio,** pero a las que dan solidez las primeras noticias de los asom- 
brosos triunfos del verano de 1808. Esta sorprendente realidad confirma el 
fervor explosivo inicial, al mismo tiempo que la esperanza del enfrentamiento 
de la Europa oprimida contra Napoleón. Ambas ilusiones se desenvuelven a 
través del vehículo informativo —como veremos— para trazar en la línea del 
optimismo, dos curvas de desarrollo inicialmente coincidente, que luego, al di- 


12 “Gazeta de Caracas” (en lo sucesivo se citará G. C.), núm. 1, del 24 de octubre 
de 1808, p6gs. 2 y 3. 

13 En la llamada conspiración de 1808 de Caracas aparecen testimonios de que el 
mito del Napoleón invencible seguía operando. Vid. “Conjuración de 1808 en Caracas para 
la formación de una Junta Suprema -Gubernativa”, publicación núm. 3 del Comité de 
Orígenes de la Emancipación, Caracas-Buenos Aires, 1949, pág. 246, donde consta la idea 
que tenía Mariano Montilla en agosto de 1808, antes de llegar las noticias de Bailén, sobre 


la fuerza aplastante de Bonaparte. 
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terenciarse de acuerdo con la suerte de los sucesos, se compensan y que, por 
último, al precipitarse ambas en desastrosa vertical, crean la nueva incertidumbre: 
americana de 1810. Esta alternativa de optimismo y pesimismo, de envaneci- 
mientos y desvanecimientos, tiene un efecto nada vanal, más profundo y aterra- 
dor cuanto más se hunden las más altas ilusiones y, al parecer, definitivamente. 

Antes que ninguna otra idea, incluso con preferencia a las mismas noticias 
de España, aparece en la primera plana de la Gazeta de Caracas el eco europeo 
del levantamiento peninsular. Es como la prolongación de la primera reacción 
que arranca del horror a la soledad: al “no estamos solos en América”, se 
agrega así el “no estamos solos en Europa”. Esta sensación se desprende, en 
primer lugar, del relato del banquete ofrecido en Londres por sir Francis Baring 
a los comisionados españoles. “Su llegada —se dice— fue celebrada por. el 
victoreo y palmadas del pueblo [de Londres]”. El salón, donde les esperaban 
cuatrocientos invitados, estaba profusamente adornado, en la acostumbrada 
forma alegórica: 


“de un lado estaba representada la Gran Bretaña ofreciendo su auxilio a la España; 
del otro, la Fama sostenia un medallón, en que se veian escritos los nombres de las 
provincias de España que más habían señalado sus esfuerzos contra el enemigo”. 


Se agrega, después, el discurso de Canning, quien en nombre de los españoles, 
dice cosas como éstas: “que su país haya dado al universo oprimido una pers- 
pectiva de honor y libertad, es para ellos la más alta satisfacción”. ** 

La idea que se machaca, una y otra vez, es la de que el levantamiento 
de España, unida así en la lucha a Gran Bretaña, e indirectamente a Suecia 
que combatía con Rusia, tendrá una consecuencia doble: el renacimiento na- 
cional y la salvación de la Europa oprimida, animada por su ejemplo. Ahora 
bien, interesa señalar, desde un principio, que la idea es muy anterior a la 
aparición de la Gazeta y que responde a una línea de propaganda de guerra 
que debieron montar los británicos, bien pronto, para animar y sostener la 
resistencia española contra Napoleón. Claro indicio del interés que ponían los 
ingleses en que se penetraran de esta seguridad los habitantes de las provincias 
españolas de América, le tenemos en las noticias que difunden, como las que 
retransmite el comandante de La Guaira al Capitán General, según lo que se 
decía cn Trinidad, precisamente en la carta en que le da cuenta de haber 
llegado la imprenta de Gallagher, de fecha 23 de septiembre: 


“Que en España habian concluido ya con todos los franceses, que en el río Bidasoa se 
habia dado una gran batalla donde perecieron todos los franceses que entraban desde 


14 G. C. núm.-2, del 28 de octubre de 1808, 1. y 2.2 págs. 
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Bayona a España de socorro... Que se habia hecho una coalición entre varias po- 
tencias del Norte, Rusia, Prusia, Alemania [el imperio austriaco], etc., y que se 
trataba de varios puntos siendo el principal que debia colocarse en ¡Francia Rey de la 
casa de Borbón y que aunque hay otras no las tiene presente, pero que estas 
son oficiales. Que también se expresa que Murat estaba fortificado en el Palacio del 
Retiro, en Madrid”. 15 


Esto explica que se reiteren las noticias sobre levantamientos de los más 
diversos países, como la de los Estados renanos, que aparece así: 


“ > . 

cartas privadas de Holanda aseguran que los conscriptos en muchos de los estados 
comprehendidos en la confederación del Rhin, se hallan en estado de insurrección, 
y que se habian verificado diversas escaramuzas entre ellos y los franceses”. 16 


Días más tarde se habla ya de otra sublevación, pues “por cartas de Italia 
se sabe que los patriotas de Calabria han conseguido en algunos puntos ven- 
tajas sobre los Franceses”. 17 

Por si fuera poco, hacia finales de diciembre, se habla también de una 
sublevación en Turquía, de la que “los políticos deducen grandes consequen- 
cias... y parece que perderán los Franceses su influjo en aquella Corte”. 18 

La sensación de que el ejemplo español es el explosivo que puede destruir 
la fortaleza de Napoleón en Europa se reitera en el mes de noviembre, con 
noticias como ésta: “En las partes del Continente que se hallan baxo el terror 


e influencia de Bonaparte se emplea la mayor vigilancia en precaver la circula- 
ción de los papeles de España”. *? 

15 Carta del comandante de La Guaira, D. José Vázquez Téllez, del 23 de sep- 
tiembre de 1808, al Capitán General, que publicó Marcos Falcón Briceño en su artículo 
Orígenes de la imprenta en Caracas “El Nacional”, Caracas, núm. del 29 de julio de 1954. 

16 G. C. núm. 2, pág. 2.*, col. 1.? Tal trascendencia quiere darse a la noticia que en 
otra página se añade que “con este motivo debía marchar Bonaparte a Strasburg”. Este 
tema será uno de los preferidos y se reitera de vez en cuando, aunque en la forma de opo- 
sición popular a dejarse enganchar en el Ejército, como en la G. C. de 23 de diciembre, 
núm. 16, pág. 3. z 

17 G. C. núm. 4, del 4 de noviembre de 1808, pág. 3, 2.* col. Este tema de la suble- 
vación napolitana, como repercusión de la española, aparece de vez en cuando; por ejemplo, 
el 16 de diciembre se publica la noticia siguiente: “una carta de un oficial Inglés residente 
en Mesina asegura que los Napolitanos se hallan resueltos a imitar a los Españoles y que 
se hacen en aquel reino preparativos iguales para el recibimiento del Rey Joaquín, a los que 
se hicieron en España para el Rey Joseph”. G. C. núm. 14, pág. 4, noticia fechada en Lon- 
dres a 3 de septiembre. 

18 G. C., núm. 16, del 23 de diciembre de 1808. Aparece en primera pág., fechada 
en Constantinopla a 31 de julio. En el mismo número se desmiente que tal revolución sea 
antifrancesa. 

19 G. C. núm. 4, pág. 3, 1.* col. Estc es exacto, como puede verse en Richard Ko- 
aetzke: La guerra de la Independencia y el despertar del nacionalismo europeo, TI Congreso 
de la Guerra de la Independencia, Zaragoza, 1959, donde estudia los efectos de las noticias 
de España en los países germánicos, a pesar de las medidas que se tomaban. 
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La perspectiva de una guerra general en Europa contra Napoleón que, 
como ya vimos, es la esperanza sobre la que montaba Inglaterra su política de 
propaganda, es argumento en el que, materialmente, participa ahora la resis- 
tencia española. Esta tesis la hallamos planteada en el mes de noviembre exacta 
mente como los ingleses la dibujaron mucho antes: sobre la triple posibilidad 
del enfrentamiento austríaco, del levantamiento prusiano y del posible cambio 
de frente de Rusia. De momento, si se confía en la próxima alineación de 
Austria contra Napoleón, se introduce la variante del posible acercamiento 
ruso-francés, pues 


“Darece extraño que [Napoleon] en el presente estado de sus discusiones con el 
Austria se aventure a enviar una parte tan considerable de su fuerza del otro lado 
de los Pirineos, y hay motivos para temer que ha conseguido del Emperador de Rusia, 
aumente la lista de sus ilustres depreciaciones y se apodere del Austria, mientras 
se ocupan los Franceses de avasallar la España”. 


El tema, sin nuevas que confirmen tales presunciones, quedará pospuesto 
a las noticias peninsulares —que luego comentaremos— para volver a surgir 
en el mes de diciembre, con informaciones como la fechada en Manresa el 29 de 
agosto, que dice: 


“sábese aquí que el Cónsul Austriaco de Cartagena recibio orden para recoger todos 
los diarios, proclamas, manifiestos, etc. en que se manifiestan nuestros triunfos y las 
perfidias de Bonaparte, y fletar un barco para conducirlos a Trieste, todo con el objeto 
de descubrir a la Alemania la falsedad de la noticia, comunicada por Napoleón a la 
Corte de Viena, de que su hermano habia sido acogido por los Españoles”. 


En el mismo número se desliza ya la posibilidad de la entrada en guerra de 
Prusia en una información, que figura como tomada de la Gazeta de Sevilla 


del 11 de octubre y que aparece fechada el 4 de septiembre en Irún; su con- 
tenido es el siguiente: 


“Se asegura, como cosa cierta, que el Emperador ha salido para Strasburgo preci- 
pitadamente, y que las tropas que venian a marchas dobles, tuvieron contraorden de 
ir a la frontera de Prusia. Se dice que en esta y la Austria hay campamentos for- 


midables. Los Franceses que hay en España se van desengañando de que no pueden 
venirles refuerzos considerables”. 20 


He aquí cómo, a primeros de diciembre, toda esperanza se concreta en el doble 
frente napoleónico: el germánico y el español. 


209 G. C. núm. 12, del 2 de diciembre de 1808. Estas tres noticias en primera plana. 
primera columna, en cabeza. 
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A mediados de mes vuelve a pensarse en la posibilidad de que también 
Rusia se una a la lucha contra Napoleón, como se desprende de esta referencia: 


“ha dos días que tenemos aqui positiva noticia de que la esquadra Rusa en puerto 
Báltico no podia defenderse, ni ser defendida por las baterias contra los ataques 
de la esquadra combinada Inglesa y Sueca; que el almirante Inglés ha enviado un 
parlamentario a los Rusos, intimidándoles que si no se rendian, haria volar todos 
los navios; y que en consequencia se entablaron conversaciones”. 21 


Es decir que Napoleón, a punto de encontrarse con toda la Europa en armas, 
estaba destruido de antemano. 

Naturalmente, el posible cambio de postura de Rusia pronto quedó em- 
pañado por la noticia de la próxima conferencia de los emperadores en Erfurt; 
pero tan aferrados estaban a la esperanza, que la primera referencia a tal entre- 
vista aparece redactada de la siguiente manera: 


“la noticia de una revolución en San Petersburgh no parece del todo improbable, 
pero qualquiera que se halle a la cabeza de aquel imperio, sea Alexandro u otro, debe 
comprehenderse que solo una absoluta violencia puede obligarles a continuar esta 
cruel y extravagante guerra con la Suecia. La partida del enviado Inglés, Thernton, 
de Stokolmo, y del ministro Ruso, Conde de Tehichukof, de S. Petersburgh, si am- 
bas son ciertas, como casi no hay duda, se refieren a negociaciones de mas importan- 
cia que la mera libertad de la esquadra Rusa. Podemos tambien sospechar que la 
probabilidad de este suceso fue anticipada por el mismo Bonaparte, y que su inten- 
ción era frustrarla en la proyectada entrevista de Erfurt, cautivando la voluntad 
o la persona del Emperador Alexandro, como sin duda lo hará, si dicha entrevista 
llega a verificarse”. 


Como se ve, si el ejemplo del levantamiento español se venía presentado como 
causa de la sublevación y enfrentamiento de Europa, ahora también el ejemplo 
de lo sucedido en la entrevista de Bayona, testimonio de la perfidia de Bonaparte, 
se presenta como causa de recelo fundado por parte de las demás coronas. Así 
pues, el ejemplo de España actúa en un doble campo: en el militar y en el diplo- 
mático. Y para redondear esta información se añadía: “Cartas de Holanda 
de 2 del corriente aseguran que el Senado Ruso ha protestado contra el pro- 
yectado viaje del Emperador a encontrarse con Bonaparte”. 22 

Pues bien, a pesar de que en el primer número de enero de 1809 se 
declara que “subsiste la interrupción de las noticias de Europa”, en el mismo 


21 G. C. núm. 14, del 16 de diciembre de 1808, págs. 3 y 4. 

22 G. C. núm. 16, del 23 de diciembre de 1808, pág. 3. Estos conceptos figuran en 
una larga información, sin citar procedencia, fechada el 7 de octubre. Es de advertir que 
en el último párrafo se desmiente ser inmediata la revolución rusa y se afirma que la entre- 
vista de Erfurt estaba prevista para el 20 de septiembre. 
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vuelve a insistirse en los dos temas repetidos; una noticia habla de que “los 
preparativos militares del Austria siguen con un tesón sin exemplo” 23 y Otra 
tomada del Monitor del 8 de septiembre, reproduce una carta del exministro 
prusiano Stein que se dice interceptada por los franceses, en la que figuran 
párratos como éstos: 


“La exasperación aumenta todos los días en Alemania; es preciso alimentarla, y ver 
modo de exaltar los ánimos. Seria bueno que pudiesemos tener relación con el Hesse 
y la Westphalia y que nos preparásemos a ciertos acontecimientos. Los asuntos de 
España hacen una impresión vivísima y prueban lo que ha 'mucho tiempo habria de- 
bido columbrarse. La guerra [de Napoleón] con el Austria se considera así inevi- 
table. Esta lucha decidirá la suerte de la Europa y por consiguiente de la nuestra”. 24 


Queremos llamar la atención no ya sobre la absoluta seguridad del enfren- 
tamiento de Austria con Napoleón, sino sobre el carácter decisivo que se da 
a este choque que, tras el levantamiento de España, significa la gran oportuni- 
dad que “decidirá la suerte de la Europa” y, claro es, de España. 

De acuerdo con esta tensión, cada número de la Gazeta debía ser esperado 
con el ansia de poder leer, al fin, la noticia de la ruptura de hostilidades. Pero, 
desgraciadamente, como un suplicio de Tántalo, la noticia no sólo no aparecía, 
sino que, contra las especies de que en Rusia se opondrían a que el Zar fuera 
al encuentro de Bonaparte, en el mismo número se informaba de que “se ha 
verificado la entrevista de Alexandro y Napoleón”, novedad que procedía de 
la goleta inglesa “Mozambique”, llegada a La Guaira el 21 de diciembre. Este 
jarro de agua fría no sólo destruía la esperanza del cambio de postura de Rusia, 
al confirmarse la íntima relación de los dos emperadores, sino que ponía en 
peligro la confianza de la entrada en guerra de Austria o, cuando menos, de 
Prusia. 

A base de fuentes inglesas, como era ya habitual, las versiones de la con- 
ferencia de Erfurt no podían ser más desalentadoras. El comentario que se 
ofrece el 13 de enero en la Gazeta tuvo que ser motivo de gran inquietud: 


“Parece que el grande objeto que se proponia Bonaparte en la entrevista de Erfurt 
era consolidar sus relaciones con las Potencies del Norte, y aun de establecer Nego- 


23 G. C. núm. 19, del 6 de enero de 1809, pág. 3.* Aparece esta noticia, de la cual 
sólo reproducimos una frase, en la sección “Resumen Político”, que figura tomado del 
“Ambigú”, núms. 196-197. 

24 G. C. núm. 19, págs. 3 y 4. Esta carta figura dirigida al príncipe de Sayn Wittgens- 
tein. Se anota en el comentario que “la inserción de esta carta en el diario oficial de Bona- 
parte parece no tiene otro objeto que el de justificar alguna agresión contra Prusia, que 


no dexará sin duda de unirse al Austria en defensa de su integridad y de si indepen- 
dencia”. 
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ciaciones con la Inglaterra. Los sucesos de España habian producido una fermenta- 
ción considerable; los preparativos de Austria, la desconfianza que inspiraba el Ga- 
binete Prusiano al de Saint Cloud, y sobre todo el inveterado horror con que los 
pueblos del Norte miraban el nombre y gobierno Francés, eran otros tantos pronós- 
ticos de una conmoción general, cuyos resultados no podian dexar de ser funestos 
al tirano de Europa; y no debemos dudar que ha apurado sus medios de persuasión, 
sus ofertas y sus intrigas para adormecer los fundados recelos de todos los Estados 
independientes; pero si sus artes han logrado, hasta cierto punto, la convivencia de 
los gabinetes a sus nuevos planes, si la impresión producida por los primeros sucesos 
de España ha sido debilitada o sofocada, es inevitable que las recientes victorias de 
los patriotas, testificando de nuevo al universo la debilidad de sus medios contra una 
nación valiente y bizarra, removeran a todos los Soberanos la memoria de sus humi- 
llaciones para excitarlos a una justa y segura venganza”. 


¿Qué significaba todo esto? ¿Cómo habían de interpretar tales afirmaciones? 
Indudablemente, parecía desprenderse que el levantamiento de las naciones 
germánicas contra Napoleón se había desvanecido, que un entendimiento ge- 
neral de las potencias, incluida Inglaterra, estaba próximo, y que los españoles, 
si no se sometían a Bonaparte, libre ya de toda amenaza, serían aplastados. 

Que Inglaterra se había avenido a entrar en contacto con Napoleón se 
declaraba por una noticia tomada de The Courier, que decía: 


“Las contestaciones del Gobierno Inglés a las comunicaciones que se le han hecho 
de Erfurt, se acordaron por último ayer, y esta mañana han sido despachadas a 
Deal, por un mensagero Inglés, que se hará a la vela baxo bandera parlamentaria 
con destino a Bolaño desde donde marchará a Erfurt, si se le permite”. 25 


Al efecto que esto podía producir, añádase lo que parecía desprenderse de 
estas afirmaciones: “[ Napoleón] evacua el territorio Prusiano, porque tiene que 
emplear en otra parte las tropas” y se encamina hacia España, como se dice 
en otro lugar, “para dirigir en persona las operaciones”. Por si no fuera sufi- 
ciente, en otra parte del mismo número se añade que el 29 de septiembre “se 
concluyó un armisticio ilimitado” entre los suecos y rusos, y que, ante la fuerza 
de las circunstancias, el gabinete de Viena no hace otra cosa que “dar seguri- 
dades pacíficas”. Así, pues, n osólo iban a caer sobre la península, en torrente, 
las tropas que tanto respeto habían infundido a las mayores potencias de 
Europa, sino que España, al cabo de unos meses de iniciar la lucha, en vez de 
conseguir las esperadas ayudas quedaba aún más sola que al principio. Por 
consiguiente, este momento de mediados de enero de 1809 señalaría uno de 
los puntos más bajos en la escala del fervor patriótico que hasta el instante 


pudo registrarse. 


25 G. C. núm. 21 del 13 de enero de 1809, pág. 1, 2.* col. Aparece fechada el 29 de 
octubre de 1808. 
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La conmoción que en el ánimo de las gentes hubo de producir el desvaneci: 
miento de la confianza en las grandes potencias europeas hubo de ser inmensa 
y de poco pudo servir para paliar este efecto la abundante información que se 
dio sobre la instalación de la Junta Central Suprema, a no ser por el espíritu 
de resistencia que demostraba. 

Este bache de desaliento fue breve, pues el 10 de febrero, se inicia de 
nuevo la esperanza austríaca, con una noticia que se inserta en la Gazeta 
concebida en los siguientes términos: 


“Todo anuncia la paz entre este [el gobierno inglés] y el Austria y que la última, 
unida a la Turquia, declara la guerra a la Francia y a la Rusia. Se ha dicho con 
bastante razón que el Austria aguardaría que Bonaparte estubiese en España para 
declararse”. 26 


Durante casi un mes, la Gazeta no da más noticias, ni siquiera rumores 
sobre posibles complicaciones europeas, con lo que la atención de los caraqueños 
estaría más pendiente de lo que pudiera estar sucediendo en España, tras la 
entrada de Napoleón con su gran ejército. Sobre ello, el aislamiento tejería una 
desesperante zozobra, pero repentinamente, el 6 de marzo, una Gazeta extra- 
ordinaria rompe el silencio para anunciar la triste noticia de la entrada de los 
franceses, el 4 de diciembre, en Madrid. Así, mientras Europa continuaba 
muda, España comenzaba a hundirse bajo la implacable invasión. Otra vez, el 
termómetro de la moral pública bajaría a la raya del pesimismo. 


Sin embargo, a fines de marzo, en esa sístole y diástole de las reacciones 
psicológicas, nuevamente aparece un rayo de esperanza. Esta realidad se refleja 
exactamente en el comentario que prologa la confirmación de la gran noticia, 
tantas veces esperada: 


“La llegada de los últimos buques de España ha producido sensaciones altameste 
dolorosas y satisfactorias; parece que el destino cruel se complace en atormentar 
nuestros corazones fixando la salida de las embarcaciones Españolas en unas circuns- 
tancias en que algún suceso queda pendiente. El bergantin la Virgen del Carmen 
que llegó el 24 con 44 dias de navegación desde Cádiz, dejaba a los Franceses po- 
seedores de Madrid y ocupando la Galicia...; el Genio tutelar de la España extendia 
una mano compasiva, sujetaba los vientos, multiplicaba las arribadas y oponia nuevos 
obstaculos para que la marcha de este buque fuese lenta, y sus noticias llegaran a he- 
rir mas tarde los corazones sensibles de los fieles habitantes de esta Provincia, mien- 
tras que con otra mano empujaba al correo de S. M. Fortuna y le hacia correr en 
26 dias el vasto oceano que separa la mansión del heroismo del pais de la fidelidad” 


26 G. C. núm. 25, del 10 de febrero de 1809. Se trata de una noticia fechada en Malta 
y la fuente es “un caballero que lleva pliegos de la mayor importancia para el Gobierno 
inglés”. Aparece tomada de la Gazeta de Cornwall, del 15 de diciembre de 1808. 


Panorámica de Caracas, según dibujo de la época, propiedad del Dr. Carlos Raúl Villanueva, 
que corresponde al paisaje urbano que ofrecería la capital de la Capitanía General en 181o, 
pues la torre de la catedral aparece con todos sus cuerpos, tal como quedó después de 
las obras de 1770, en reparación de los estragos producidos por el terremoto de 1766. 
En el terremoto de 1812, el tercer cuerpo se partió, inclinándose además hacia el lado norte. 
El alarife Francisco Herrera tuvo que derribar ese tercer cuerpo, sacando sus escombros 
por el interior de la torre, que perdió en su altura. En la plaza que se ve ante la catedral, 
se produjeron los sucesos del 19 de abril de 1810. Deseamos dejar constancia de nuestro 
agradecimiento al escritor carabobeño, D. Luis Augusto Árcay, que nos facilitó la copia 
fotográfica que aquí reproducimos. Para fechar el dibujo nos hemos servido del trabajo 
de Fray Cayetano de Carrocera: La Santa Iglesia Catedral, publicado en el Boletín de 
la Academia Nacional de la Historia (Caracas), núm. 170, abril-junio 1960, págs. 334-346. 
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“La Fortuna conducia baxo sus alas el depósito precioso de nuestro consuelo, y el 
dia 26 se despejó el horizonte de Caracas, que habia estado dos dias nebuloso y 
obscurecido; la alegria brilló en todos los rostros al saber que Austria ha roto ya el 
silencio y declarado la guerra al Opresor infame del Continente: 600.000 hombres 
de infanteria y So.000 de caballeria, perfectamente disciplinados le van a restituir 
sus derechos y a facilitar mas y mas la libertad de España. Si, no lo dudamos, la 
España sera libre, ella triunfará de sus enemigos y burlará los deseos de algunos mal- 
vados que apetecen su destrucción”. 27 


Esta última frase nos indica, evidentemente, que frente a la confianza ciega, 
en la etapa larga que media entre el 13 de enero y el 31 de marzo, se impuso 
la cavilación pesimista, en la que algunos grupos —seguramente los mantuanos— 
volvieron a encontrar base para su actitud crítica. A este rayo de esperanza 
hubo de seguir una incómoda expectación, pues como esta noticia, dada el 
31 de marzo, era de igual contenido que la insertada el 10 de febrero, la atención 
pública estaría pendiente de las primeras operaciones, que seguían sin conocerse 
ni por fuentes inglesas —lo que no era extraño— ni por rumores ni por cartas 
particulares llegadas a las Antillas. Un silencio paralelo se guarda sobre la lucha 
en España. Mediado abril aparece una clara confesión de tal estado de incerti- 
dumbre, que indudablemente traduce la agitación de los espíritus: 


“El público extraña justamente el silencio que guardan la presente y anterior Ga- 
zeta sobre las noticias de los progresos del patriotismo en nuestra Metrópoli, y sobre 
los movimientos ulteriores de Austria y disposiciones de las naciones del Norte”. 


Y se agrega, como único recurso, “que las Gazetas Inglesas (únicas que hasta 
ahora han venido después de las últimas de España) no han llegado aún a 
nuestras manos para poderlas extractar”. No obstante se asegura que éstas 


“contienen la confirmación de la guerra del Austria; un armisticio entre la Rusia y la 
Inglaterra, aunque esto no es de oficio; la extracción continua que hace Bonaparte 
de tropas Francesas de España para el Rhin y...la apertura de los puertos de las 
Pravincias Unidas para la España”. 28 


En el número correspondiente al 21 de abril y en atención a que “el público 
espera con tanto interés la decisión del Austria”, sin duda para calmar la 
natural impaciencia, se le suministra la información ¡del testamento político 
de Francisco II; muerto en 1765. Y esto, cuando se hablaba de haber llegado 


27 G. C. núm. 33. del 31 de marzo de 1809, pág. 1.*%, col. 1.* En la página 3.2, 
2.2 co., se confirmaba la noticia con otra información que aseguraba que “el tirano ha tem- 
blado y su primer movimiento ha sido retirarse a París a donde llegó el 23 de enero”. 

28 G. C. núm. 35 de 14 de abril de 1809. Esto último era bien importante, por 
cuanto significaba una actitud de los Estados Unidos en materia de comercio, indepen- 
dientemente de la política de bloqueo y contrabloqueo de Napoleón e Inglaterra. 


(4) 
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una escuadra francesa ante Guadalupe, con 2.000 hombres, y se anunciaba la 
inmediata aparición de otra de nueve navíos. 

La espera de noticias claras y terminantes va a deslizarse Pica se 
sufre el impacto de la rendición de Zaragoza— 22 durante dos meses mas, con 
repetición de los mismos conceptos vagos e imprecisos sobre una guerra que 
parecía un espejismo y que, no obstante, se cifraba como única esperanza. Po 
fin, el 26 de mayo se publica la noticia oficial de la guerra, pero con la desgracia 
de una errata tan fatal como pintoresca. El texto que apareció en la Gazeta 
decía: “en oficio de 11 de Marzo último, avisa de Londres nuestro Embaxador 
D. Pedro Cevallos que en aquel momento acababa de decirle al Ministro Can- 
ning que habían empezado las hostilidades entre la Gran Bretaña y la Rusia”, 29 
en vez de decir “entre Austríacos y Franceses”, como se rectifica en el número 
siguiente. 31 ¡La noticia, tantos días y meses esperada, llegó a publicarse en 
forma tan desastrosa y contraria! 


Nada tiene de extraño que, confirmada por fin la presunción de que Austria 
entraría en la guerra, se volviera de nuevo a primeros de junio, a la primitiva 
versión de la alineación de toda Europa en una gran coalición contra Francia. 
Ya no era sólo el ejemplo español, sino también el austríaco, por eso, tras se- 
ñalarse las iniciales victorias, *% se agrega el siguiente comentario: 


“El Austria parece por fin haber tomado la decisión enérgica que correspondia a la 
dignidad de su nación; la Rusia, muerta hasta ahora a todo sentimiento de grandeza 
y de independencia nacional, y vacilante en su política, 'manifiesta ya resolverse a em- 
plear sus poderosas fuerzas en la causa común: la Prusia, degradada del rango de so- 
berania, se levanta del letargo de su debilidad y recoge las reliquias de su antiguo 
poder militar; la Turquia, cuya aniquilación se creia cercana, ¡e une a la Inglaterra, 
y de consiguiente al interés general de la Europa: la Gran Bretaña, Patrona de la 
libertad Continental, las anima a luchar con el Usurpador, y a rechazar su ignomi- 
nioso yugo; la España en fin señalará a todos la senda del honor y les da lecciones 
de la mangnanimidad y constancia, con que debe resistirse al tirano”. 


29 G. C. núm. 38 de 5 de mayo de 1809. 

30 (G. C. núm. 41 del 26 de mayo de 1809, pág. 3.*, col. 2.*, noticia fechada el 2 de 
abril. 

31 G. C, núm. 42, del 2 de junio de 1809, pág. 4.* col. 2%, Se encabeza la rectifica- 
ción calificando lo que apareció por supresión de líneas intermedias como “desfiguración 
monstruosa”. Se había saltado el cajista “entre Austriacos y Franceses. Por noticias par- 
ticulares se sabe haberse dado orden a los Almirantes ingleses para que no apresasen a 
las embarcaciones Rusas; de que se infiere que existen negociaciones pacíficas entre la 


Gran Bretaña y Rusia”. Este final “entre la Gran Bretaña y Rusia” fue el que se ligó 
al comienzo de hostilidades. ¡Curiosa y terrible errata ! 


32 G. C. núm. 42, pág. 2, 1.2 col. Los franceses rechazados en su intento de tomar 


Trieste y entrada de los austriacos en Dresde. Estas noticias procedían de Londres y se 
fechaban el 20 de marzo. 
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Esta tensión del optimismo, con el panorama del levantamiento europeo, 
repetido tantas veces, viene a apoyarse, una semana después, con una contradan- 
za de noticias que si afirmaban que los austríacos “habían llegado al centro de 
los dominios del Rey de Baviera” y habían “entrado en la Saxonia y tomado 
posesión de Dresde”, hasta el extremo de reconocer con estas victorias de los 
austríacos “una actividad prodigiosa, si se compara con su conducta en las 
guerras precedentes”, *% líneas más abajo, se desmentían al escribir, con el es- 
cueto lenguaje de la decepción “que los Franceses han debido apoderarse de 
Dresde”. 

Pero esto, con ser suficiente para ahogar el primer signo de victoria, no 
era más doloroso que la renuncia no sólo a la idea del levantamiento de las 
demás potencias, que se enunciaba con la noticia de que “el Emperador de Rusia 
quiere, según se dice, permanecer neutral”, sino también a la esperanza de la' 
lucha en el Norte, a causa de haber estallado “la insurrección de Suecia para 
buscar la paz y separarse de Inglaterra”. Este grave revés se explica aún de 
una forma más grave, pues el rey “Gustavo fue despojado de la soberanía” 
a causa de “las intrigas de Bonaparte o es efecto de una guerra larga y ruinosa”. 
El traslado de los textos ingleses, que, como es lógico, mo podían tener en 
cuenta el efecto moral en Hispanoamérica, explica esta errónea falta de apre- 
ciación de un síntoma que, comparativamente, hería en idéntica llaga. Así, sólo 
podía centrarse la esperanza en Austria y de sus éxitos o fracasos vendría la 
salvación. Sólo Austria y sus ejércitos eran la luz, sólo Austria y su fuerza, 
la victoria. 

Durante los meses de junio y julio las noticias que se publican de la entra- 
da del archiduque Carlos en Munich, de la victoria del archiduque Juan en 
Venecia y su avance sobre Mantua y Verona, de la derrota y muerte de 
Bernadotte en Nuremberg, de la retirada de Napoleón a lo largo de la orilla 
S. del Danubio, de la prisión de Jerónimo Bonaparte en Westfalia —-donde 
había estallado la revolución— del levantamiento del Tirol, del desembarco 
inglés en Nápoles para apoyar el avance austríaco hacia el S., del ataque de 
los montenegrinos a la Dalmacia, del levantamiento polaco, mientras las ciuda- 
des hanseáticas estaban en plena fermentación, parecían confirmar esas ilusiones, 
máxime cuando se daba como herido a Napoleón ** y se reiteraban los rumores 
de que rusos y prusianos podían sumarse a la guerra, a la vista del curso vic: 
torioso que tomaba. 

La Gazeta caraqueña, impulsada por la ilusión tantas veces soñada —al 
machacaba una y otra 


mismo tiempo que parece olvidar la guerra de España 


33 G. C. núm. 43, del 9 de junio, pág. 1, col 1 y 2. 
34 G. C. núm. 50 del 14 de julio 1809, pág. 4, col. 2.*. 
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vez sobre la trascendencia de la lucha franco-austríaca, en la que el Tirano 
iba a encontrar su desastre definitivo. Números casi completos se dedicaban a 
describir las incidencias de los combates en Polonia, invadida por el archiduque 
Fernando: en Italia, a la que se daba bajo la presión del archiduque Juan, o 
en Baviera y el Danubio, donde el archiduque Carlos arrollaba a los franceses. 
Abensberg sólo había sido una escaramuza; Eckmúhl y Ratisbona incidencias 
secundarias, mientras Essling, relatada con todo detalle en el número del 4 de 
agosto, era una de las batallas “más memorables de este siglo”. Su descripción 
concluía así: “Quién sabz si la desesperación de haberla perdido no acabará 
con la vida del soberbio tirano de la Europa”. No obstante, en el mismo número, 
en su última columna y con tipografía menor, llegaba a decirse: 

“la batalla de Ebesborf [por Enzersdorf] supone la ocupación de Viena por los 


Franceses, que se verificó en efecto el 12 de mayo. La guarnición mandada por el 
Archiduque Maximiliano se habia retirado la noche del 11”. 35 


El impacto de este desplome bien se nos descubre en la Relación de Anca, 
donde el auditor registra que 


“en agosto de 1809 no faltaron delaciones sobre especies de sedición”. 


No obstante, aún eran “vagas y sin especificación”, aunque para nosotros prue- 
ba evidente de la pública inquietud. ; 


El 14 de agosto se publicaba una Gazeta extraordinaria, dedicada exclusiva- 
mente a la guerra de Austria y levantamientos alemanes, en la que se daba 
rienda suelta al optimismo: 


“acaban de llegar noticias que desvanecen absolutamente todas las dudas que hayan 
podido formarse en orden a la batalla de Esling. El exercito de Bonaparte destrozado. 
Viena recobrada por los valientes Austriacos. Napoleon abandona precipitadamente 
sus conquistas y huyendo delante del victorioso Archiduque Carlos, son hechos de 
que no puede ya desconfiarse”. 


para centrar, a continuación, todo el énfasis en torno a la retirada de Napoleón 
a la isla de Lobau. En otro número se llega ya a afirmar que “Bonaparte ha 
pedido por dos veces un armisticio al Austria, que se le ha negado con indigna- 
ción”, * insistiéndose de nuevo en la idea de que Prusia se uniría de un 
momento a otro, seguida por Rusia. 

Pero después de varios números, donde los manifiestos, proclamas y cartas 
de los archiduques y del emperador austríaco constituyen la parte más impor- 


tante del texto, aparece el 18 de septiembre la primera noticia de Wagram, en 
términos de sospechosa duda: 


35 G. C. núm. 53, del 4 de agosto. 
36 G. C. núm. 56, del 18 de agosto. pág. COLA 
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“el 6 de julio se ha dado una gran batalla en Wagram, entre las tropas del Archiduque 
Carlos y las de Napoleon, que pasando el Danubio por los puentes construidos en 
Ebensdorf, atacaron a los Austriacos. Es dificil el exito de esta batalla, porque se 
sabe por noticias de Francia, siempre sospechosas y 'mucho mas en la actualidad. Pero 
los franceses confiesan haber tenido una pérdida considerable”. 


A mediados de septiembre comienza, pues, a cuartearse la seguridad de la vic- 
toria austríaca, que se venía pintando como la gran esperanza. 

Repentinamente, es sintomático, la guerra de Austria se olvida, hasta el 
extremo de que hay número de la Gazeta, como el de 22 de septiembre, en 
el que no se dedica ni una sola línea al tema. 

En octubre aparecen ya confusas noticias sobre una mediación del zar, se 
hace referencia a “la noticia de paz que se esparció [en Londres] entre el 
Austria y la Francia” 97 y se habla de la existencia de un armisticio que se 
negaban a acatar los generales austríacos. Todo, pues, parecía indicar que el 
fin desgraciado estaba entre bastidores. 

El último asidero en este drama de la esperanza austríaca se cifra en la 
idea de la paz imposible. Así, tras un reiterado silencio, en noviembre se pu- 
blica una nota que se dice traslado de las Gazetas españolas, según las informa- 
ciones divulgadas en los países del Norte: 


“un conjunto de presunciones, que apoyandose unas a otras, nos animan a formar 
un pronóstico muy favorable sobre la continuación de la guerra en el norte de Eu- 
ropa, donde nuevos y poderosos enemigos parecen prontos a comparecer en defensa 
de la libertad Continental. Las relaciones de amistad entre Rusia y Francia parecen 
muy precarias e insubsistentes; las medidas de los Franceses en el Austria mani- 
fiestan que los efectos del armisticio no seran los que se habia prometido Bonaparte; 
siguen pasando tropas Francesas a la Alemania, y con respecto a la paz que antes 
nos anunciaban con tanta confianza todos los periodicos que se hallaban al alcance 
de la influencia Francesa, vemos ahora en ellos un silencio afectado, que para el que 
sepa leerlos equivale a una prueba positiva de la renovación de hostilidades”. 38 


Las acciones inglesas en Flesinga y el Escalda y las actividades militares en 
España llenan ahora las columnas que antes se dedicaron a destacar el valor 
y la trascendencia de las empresas austríacas. 

El año 1809 se cerraba con un número en el que brota la desesperación 
de la espera, al comentar el silencio —¡podre recurso! — como síntoma, pues 
“es muy singular pasarse tanto tiempo sin que sepamos nada de las negocia- 
ciones de Altemburgo” entre Francia y Austria. Esa era la realidad de una 
pública inquietud que ni era posible soslayar ni siquiera disminuir. El bando 


37 G. C. núm. 68, de 27 de octubre de 1809, pág. 3.*, 2.* col. 
39 G. C. núm. 72, de 24 de noviembre de 1809, pág. 4, 2.* col. Conceptos parecidos 


se repiten en la Gazeta del 1 de diciembre y en la de 22 de diciembre. 
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que, con fecha 22 de diciembre, publicó el Capitán General Emparan, nos 
habla de esta efervescencia, puesto que previene que y 


“la malicia, o la ignorancia difunde especies y noticias contrarias y subversivas, que 
asustan al timido e incauto, y alteran la tranquilidad del honrado y virtuoso anun- 
ciando males y 'movimientos tan distantes de suceder”. 39 


¿Era posible la rendición de Austria? Tanto se había escrito sobre la po- 
tencia de sus ejércitos y tanto se había asegurado sobre el peso decisivo de su 
intervención en la guerra, que parecía difícil creer que fuera tan rápidamente 
humillada y sojuzgada por el peso de la derrota y menos que-sus generales 
y el propio emperador se resignaran a aceptarla. Se quiere, a toda costa, man- 
tener la esperanza, como se ve en el mismo comentario que aparece en el primer 
número de la Gazeta del año 1810. 


“Los periodicos escritos baxo la influencia del Depota Francés contienen tantas 
contradicciones y falsedades, pricipalmente en los artículos que se contrahen al resul- 
tado de las negociaciones de Altemburgo, que no es posible formar por ellos un con- 
cepto cabal en órden a la terminación de aquel gran negocio”. 40 


Pero la realidad se imponía sobre la mínima esperanza de la duda. La tra- 
gedia, en su misma hondura, precipitaba en la mayor ruina los excesivos opti- 
mismos que había fabricado el sueño de la esperanza. Enero de 1810 se marcará, 
así, con un vertical descenso en el clima psicológico de las gentes. La proclama 
de la Junta Suprema, que ocupa tres de las cuatro planas de la Gazeta del 
19 de enero, daba a conocer, sin paliativo alguno, la tremenda situación: 


“Españoles: Nuestros enemigos anuncian como positiva su paz en Alemania, y las 
circunstancias que acompañan a esta noticia le dan un caracter de certeza, que dexa 
poco o ningun lugar a la duda. Ya nos ia con los poderosos refuerzos ES su- 
ponen marchando para consumar nuestra ruina” 


Fechado el manifiesto anterior el 21 de noviembre, ¿Cuál sería la realidad 
en este momento del mes de enero? Una noticia que se insertaba en otra plana 
parecía dispuesta a paliar el tremendo impacto del tratado de paz: 


“Se afirma que el Emperador de Austria ha rehusado ratificarle; que los Tiroleses 
continuan en insurrección; que los Húngaros han levantado el grito contra la tirania 
Francesa, y sostienen con las armas la posterior resolución de su Emperador; y que 
Bonaparte ha marchado otra vez para el norte, donde los nuevos movimientos de los 


39 Bando existente en AGI. Caracas 108. De él da una nota Pedro Grases en Más 
incunables venezolanos, Caracas 1960, pág. 4. 


40 G. C, núm, 78, del 5 de enero de ISIO PÁgir2*, col, +2 
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pueblos Austriacos, y el descontento de la Rusia le ofrecen atenciones y peligros de 
mucha consideración. Se añade haberse formado en Inglaterra una nueva confede- 
ración con Rusia, Prusia, España y Portugal, cediéndose al Emperador Alexandro 
el Puerto de Mahon”. 41 


¿Pudo calibrarse bien el efecto de esta noticia? Ante los caraqueños, ante todos 
los americanos, resultaba evidente que de ser todo ello cierto, era el propio 
gobierno español el que, olvidando que se luchaba por la integridad del terri- 
torio nacional, compraba —aunque fuera por presión inglesa— alianzas extran- 
jeras a cambio de suelo extrapeninsular. ¿O sería que la Junta de España 
carecía de poder y era Inglaterra la que subastaba sus territorios? Cualquiera 
de las dos soluciones conducían a una apreciación aún más dolorosa que la 
producida por la rendición de Austria. La consecuencia era bien sencilla: por 
el mismo motivo, podían ser también entregadas provincias americanas a los 
aliados en potencia. España parecía en almoneda. 


A pesar de la importancia que este cambio de situación tenía, a pesar de 
los rumores que podían propagarse sobre las condiciones del tratado de paz, 
de las que nada se había dicho, queda flotando la tesis de la oposición oficial 
austríaca al tratado y de la próxima reanudación de hostilidades, en medio de 
un silencio informativo que se prolonga hasta finales de febrero. Pero en este 
momento, repentinamente, se entierra esa mínima posibilidad con un:s reflexio- 
nes “deducidas de algunos periódicos ingleses”, donde se dicen cosas como éstas: 


“El resultado de la guerra entre el Austria y la Francia aflije a muchos políticos 
que confiesan no poder alimentar las esperanzas de mejora, ni alcanzar la perspectiva 
agradable que divisan algunos de los que no conocen aun la política Francesa. Creen 
estos que a pesar de la Paz de Viena, queda todavía el Austria poderosa, indepes- 
diente y formidable...” 42 


lo que se desmiente de manera rotunda: “ha perdido todas sus relaciones ma- 
rítimas, todos sus puntos de contacto para las correspondencias por mar, y se 
ve estrechada de más cerca por tres poderes que están enteramente a las órdenes 
de la Francia”. *% Pero, con todo, es aún más desconsolador el golpe que recibe 
el papel representado por la resistencia española en las mismas “reflexiones”, 
pues se asegura que Napoleón “ha concedido a Austria condiciones más ven- 
tajosas que las que hubiera obtenido si la España, dexándose seducir antes que 
ella, la hubiera reducido”. ** Es decir, que el imperio austríaco se había visto 


41 G. C. núm. 80, del 19 de enero de 1810, 4.* plana, 1.* columna. 
42 G. C. núm. 86, del 25 de febrero de 1810, 1.* plana, 1.* columna. 
CAC UIT ES 0 Dag Zas COL: 
ALE Coaúm. 86, pags 3... 1. Col. 
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beneficiado en las condiciones de paz por la guerra que sostenía España, no 
obstante lo cual, Austria se “ha prestado para reconocer todas las alteraciones 
presentes y futuras de los gobiernos de Italia, Portugal y España”. En resumi- 
das cuentas, que había sido España el respaldo de que se había servido Austria, 
no sólo para hacer la guerra sino también para obtener una relativa benignidad 
del vencedor. Y a cambio de todo, España queda abandonada. Esto se dice 
más claramente en otro número posterior donde se critica tan duramente al 
emperador de Austria como para insistir que a los españoles les ha “vendido 
a la Francia”, dejando “abandonado al furor y la devastación el patriotismo 
Español que tanto alababa poco antes el gobierno de Viena”. * 

Este era el triste epílogo de las exageradas seguridades que cifraban el 
éxito de la guerra contra Napoleón en la inmediata movilización de las grandes 
potencias continentales, ante el ejemplo de España: sólo Austria llegó a romper 
las hostilidades pero, vencida rápidamente, había pasado a una estrecha colabora- 
ción con el coloso. Suecia, que también mantuvo su resistencia en defensa de 
su integridad, había sido escenario de una revolución para acabar con la cos- 
tosa guerra. No quedaba, pues, ninguna esperanza. ¿Cómo había de pesar en 
el ánimo de las gentes esta renuncia inevitable a la única fórmula de salvación? 
Evidentemente, si la victoria era ya difícil en un principio, ahora aparecía como 
imposible. 

Mas para comprender a qué grado de desmoralización pudo llegarse, es 
necesario conocer la línea seguida respecto a los sucesos de España. 


Il. DEL OPTIMISMO A LA IMPRESION DE HUNDIMIENTO 
DE LA RESISTENCIA ESPAÑOLA 


Si los sucesos europeos no merecían en la Gazeta, como es lógico, más 
que una apreciación de signo militar, no sucedía lo mismo con los peninsulares, 
pues junto a las noticias de guerra —procedentes de fuentes inglesas, de las 
gacetas españolas o por vía personal—, se publican también proclamas y ma- 
nifiestos de la Junta Suprema y aun se transcriben comentarios y editoriales de 
pleno carácter político, de cuyo valor hacemos abstracción en este trabajo para 
lograr un efecto de paralelismo con lo anteriormente relatado. 

El proceso, en efecto, es parecido. El signo optimista, la exultante seguridad 
de que se está viviendo una época de revaloración española, no sólo aparece 
en el comentario del primer número del semanario, como signo externo de ese 
mesianismo nacional que de tanto en cuanto tiñe las actitudes hispánicas, sino 


45 G. C, núm, 87, del 2 de marzo de 1810, pág. 3, col. 1,2 
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que perdura, implícita o explícitamente, durante mucho tiempo. No sólo se 
participa de la idea de que España está llamada a salvar, con su gesto, a la 
Europa. subyugada, sino que, además, se transfiere a las páginas de la Gazeta 
el clima de una ingenua seguridad en un rápido triunfo. Todas las noticias 
coinciden en la fantástica creencia de que las tropas francesas tienen en España 
una trampa de la que no podrán escapar, que seguramente son consecuencia 
de la impresión producida por la rendición de Bailén. Así, la primera etapa 
gira en torno de la idea —iniciada en el mes de septiembre— de una batalla 
de liquidación o copo total, que podemos considerar paralela a la del levanta- 
miento de Europa contra Napoleón. Las noticias, que pronto se transforman en 
obsesivas, comienzan con estas impresiones: “Las fuerzas Francesas con Josef 
Napoleón, se habían concentrado en Burgos, dexando evacuada la Vizcaya... 
con el objeto de pasar a Francia... Decíase que según las providencias tomadas 
no podrían escapar los 40.000 Franceses de Burgos”. *ó Y también: “Los Fran- 
ceses de Cataluña cometían horrorosas atrocidades y reducidos al número de 
3.000 se suponían ya prisioneros”. En apoyo de estas ideas estaba esta noticia: 
“El exército de Junot de Portugal se había rendido a las tropas Españolas, 
Británicas y Portuguesas combinadas”, información que se amplía, con gran 
regusto, en números sucesivos. 

Con las noticias de la salida del ejército del marqués de la Romana de 
Dinamarca, la idea de la liquidación se hace más firme ante la evidencia de 
un reforzamiento de medios de combate, máxime cuando han sido posibles 
tantos éxitos sin los elementos indispensables, tal como la victoria del Bruch, 


7 


que se relata pintorescamente, * o el levantamiento del cerco de Zaragoza, que 


46 G. C. núm. 1, de 24 de octubre de 1808, pág. 1.*; y 1.* y 2.2 cols. En la Gazeta 
Extraordinaria núm. 3. del 31 de octubre, pág. 1.*, col. 1.*, se afirma ya terminantemente, 
según las nuevas que comunica un bergantín llegado a La Guaira, no sólo que Vizcaya 
estaba ya libre, sino también Navarra, para añadirse que “el exercito de Joseph Napoleón 
estaba cortado al otro lado del Ebro y que el pretendido Rey de España iba ya a ser pri- 
sionero de los patriotas”. 

47 La información fechada el 16 de agosto en Madrid, se titula “Breve noticia de los 
sucesos de Cataluña”. Sobre la batalla del Bruch se dice: “Los Manresanos, que apenas 
tenían unos pocos soldados de línea, salen a recibir al enemigo, y le esperan en Bruch, 
cuyas montañas les sirven de otras tantas fortalezas. Allí colocan sus rústicas baterías de 
cañones hechos de troncos de árboles, guarnecidos de chapas de hierro, y abren en medio 
del camino un profundo foso, que cubrieron de ramas, y sirvió de sepultura a los corazeros 
Franceses. El 5 de junio se presentan los Franceses mandados por Duhesme; los Manre- 
sanos emboscados les hacen un fuego vivísimo; la caballería enemiga da en el foso, las 
columnas Franceses se desordenan, y huyen dexando 7 cañones, una aguila y muchísimos 
cadáveres”. G. C. núm. 5, del 11 de noviembre de 1808, pág. 1.*, col. 1.* Sobre este tema 
remitimos a los más documentados estudios de Antonio Carner: Igualada en la gesta del 
Bruch., Madrid, 1960, y Las tropas suizas, al servicio de España durante la Guerra de 
la Independencia. Revista de Historia Militar. Madrid, 1960, año 1V, núm. 7, págs. 75-89. 
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en el mismo número se describe, así como la entrada en Madrid de los vence- 


dores de Bailén. 

En apoyo de la victoria inmediata se esgrime, incluso la superioridad nu- 
mérica, según un despliegue de fuerzas que, con todo detalle se difunde, según 
las noticias comunicadas por un buque llegado de Santander: 


“Bilbao nuevamente ocupado por los Franceses en número de 12.000. Residen allí 
Joseph Napoleon, Mazarredo, Besieres y toda la plana mayor. Joseph Napoleon habra 
intentado capitular, pero se opuso Besieres, diciendole que era necesario morir o 
vencer. Se gradua imposible, mediante las providencias tomadas, que escape ninguno 
de los Franceses que se hallan por allí. El Sr. Palafox ocupa la posición de Irun con 
10.000 hombres; el Sr. Castaños cubre las inmediaciones de Bilbao, Vitoria, etc. con 
100.000; el Sr. Blacke se halla tambien cerca de Bilbao con 40.000. Se espera una 
función general para el 15 de octubre. Toda la Cataluña evacuada por los Franceses. 
Habían dsembarcado en la Costa de Galicia y Asturias ocho mil Españoles del 
Exercito del Norte con su general el Marqués de la Romana”. 48 


Así queda planteada la teoría de la gran batalla decisiva, que había de poner 
fin a la guerra en plazo breve. En números sucesivos se harán frecuentes re- 
ferencias sobre su inminencia, e incluso se lleva a tal grado el optimismo, 
como se ve en las novedades comunidadas por el capitán de un bergantín pro- 
cedentes de Cádiz, que se adelantan las presunciones de la próxima invasión 
de Francia por tropas españolas: 


“confirma la noticia de hallarse cortado el exercito Francés en su retirada a Francia 
cerca de Vitoria; dice que Mazarredo y so Corazeros que lo escoltaban en su marcha 
para salir de España habian sido aprisionados; y que se pensaba en establecer tres 
Quarteles generales, uno en Perpignan a las ordenes de Cuesta, otro en Bayona, y 
otro mandado por Palafox, cuya posición ignora”. 49 


Al mismo tiempo que se está especulando con la entrada en la guerra 
de Austria, Rusia y Prusia, en el bando del capitán general Casas del 2 de 
diciembre se ofrece oficialmente —de acuerdo con lo dispuesto por el Consejo 
de Indias— la repetida idea de haber obligado “nuestros exércitos a replegarse 
a Navarra y a las Provincias Wascongadas a los de los Franceses con Josef 
Bonaparte, cuyo exterminio se espera de un momento a otro”, 5 


No es un rumor, pues. ¡La gran batalla! ¡Cuánto tiempo se arrastró este 


48 G.C. núm. 8 del 18 de noviembre, pág. 4.*%, col. 1.2 

49 G. C. núm. 10, del 25 de noviembre, pág. 4, col. 2.2 En este mismo número se 
desmiente que los franceses hayan abandonado Cataluña, y se dice que Palafox está aten- 
diendo el ejército que va a los Pirineos, “donde no iban sólo a combatir con los Franceses, 
sino con los rigores de la Estación”. 


50 G. C, núm. 12, del 2 de diciembre de 1808. La Circular de Casas lleva fecha 
del mismo día. 
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suceso, como probable, como inmediato o como ya producido! Se acercaba o se 
alejaba como si fuera un espejismo que, curiosamente, actúa como contra- 


“balance a los primeros atisbos de la conferencia de Erfurt. Justo, en el mismo 


número en el que empieza a hablarse de los preparativos de este encuentro, 
se da noticia “de continuar todo en buen estado en la Península, afirmando que 
se había intimado a los Franceses de Cataluña a rendirse a discreción y que 
ya se habrá dado la función general por la parte de Vizcaya y Navarra”. * 
Para confirmarlo, sin duda conducidos por la ansiedad general, son válidos hasta 
los rumores, como el que propaga un tal Mariano Campins, que había llegado 
a Nueva Barcelona, donde después de haber tocado dos goletas de Puerto Rico, 
se aseguraba “que el exército de Josef había sido batido el 15 de octubre 
quedando en el campo 30.000 Españoles y muertos y prisioneros todos los Fran- 
ceses; que Joseph había sido muerto, u hecho prisionero, y que el General Cas- 
taños había quedado gravemente herido”. 2 Una versión semejante se repetía 
en el último número del año, basada en los rumores que circulaban en Curacao. 

Pero la falta de confirmación oficial ¿era posible y explicable? La “inte- 
rrupción de las noticias de Europa” obliga a la Gazeta a cubrir este vacío infor- 
mativo con artículos de relleno contra Napoleón y rumores sin base cierta, 
todavía durante algún tiempo. Por lo que se lee en el primer número del año 
1809, donde se reiteran los mismos supuestos, se trata de una versión circulada 
por los ingleses, sin duda para contener la inquietud de la opinión americana, 
dado el cariz que tomaba la política internacional en Europa tras la entrevista 
de Erfurt. Estamos, pues, en el fin de la etapa de la gran batalla liquidadora. 

A partir de mediados de enero de 1809, un nuevo sesgo se advierte, pues 
no sólo aparecen por extenso las desalentadoras noticias de la entrevista de 
Erfurt, sino que se señala que, como consecuencia, Bonaparte se encaminaba 
ya en noviembre hacia Bayona “para dirigir en persona las operaciones contra la 
España”, que “casi todas las tropas Francesas de Alemania caminan a marchas 
forzadas hacia el Sur” y que “los Franceses de España han sido reforzados con 
un cuerpo de 30.000 que ha pasado los Pirineos y se ha reunido al Mariscal 
Ney”. %3 Poco después, la inserción de la proclama de la Junta Suprema Guber- 
nativa, fechada en Aranjuez el 26 de octubre, en la que para nada se hacía 


51 G. C. núm. 14, del 16 de diciembre, pág. 4.*, 2. col. Son noticias que figuran 
como dadas por el capitán de la bombarda española “San Juan Bautista”, procedentes de 
Málaga, llegada a La Guaira el 7 de diciembre. 

52 G. C. núm. 16, del 23 de diciembre, pág. 4.*, col. 2.* Se agrega que “el silencio 
del Sr. Gobernador de la Trinidad, del de Cumaná, y del comandante de [Nueval Barcelona 
no permiten todavía dar asenso a estas noticias”. 

53 G. C. núm. 21, del 13 de enero de 1809, pág. 3.2, 1.* y 2. cols. y 4.*,1.* col, 
son noticias tomadas de las Gazetas inglesas, fechadas en el mes de octubre y noviembre. 
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referencia a la “gran batalla”, desvanecía este suceso, que quedaba totalmente 
enterrado con las noticias que se extractan el 20 de enero, tomadas de la 
Gazeta de Madrid del 29 de noviembre, y que “sin embargo de no contener 
la acción general que aguardábamos, relacionan otra infinidad de hechos me- 
nores”, que desgraciadamente eran: la entrada de los franceses en Burgos, la 
ocupación de Aranda de Duero y el avance hasta Somosierra. !'Qué distinto 
de lo esperado! Que el ambiente se había tornado pesimista, viene a demostrarlo 
la inserción, en el mismo número, de unas líneas que hablan de “las infundadas 


dudas que algunas personas han querido formar”. ** 


No sólo no se había producido la gran batalla final, sino que la guerra 
había entrado en una nueva fase en la que España había de vérselas contra el 
grueso de los ejércitos napoleónicos *9 sin otro argumento para la esperanza que 
el apoyo de las tropas inglesas de Sir David y de Moore —a las que se sitúa 
en Astorga y Salamanca— y la apelación a los tópicos del valor de los españoles, 
“vengadores de la humanidad ultrajada”, enfrentado el “déspota a la Gran 
Nación”, sin olvidar las fórmulas de “el Aguila que combate con el León”. 


En este volver a comenzar la guerra, nada de extraño tiene que se apelara 
a la esperanza de un nuevo Bailén, aún más trágico, idea que se nos ofrece 
ya en la Gazeta del 17 de febrero, primero en la forma clásica, es decir como 
choque contra las tropas de José Bonaparte ** y después comprometiendo ya 
en el desastre al propio Napoleón, tal como se publica en la Gazeta del 24 de 
febrero, y que habla de una batalla librada el 8 de diciembre en la que, frente 
a nuestros ejércitos 


“Napoleon estaba a la cabeza del suyo; al principio estubo la acción indecisa, pero 
luego por una maniobra nueva del General Blake se decidió la victoria completamente 
por nosotros, con mucha pérdida. De los Ingleses murieron quatro mil hombres, de 
nuestra parte hasta veinte mil; pero nuestro centro mandado por Castaños llegó 


54 G. C. núm. 22, del 20 de enero de 1809. Las noticias que permiten traslucir el 
cambio de la situación en España, a las que hemos hecho referencia, se insertan en la 
pág. 4.2, 1.2 col. 

55 Síntoma de este cambio le daban la cita de batallas como las de Valmaseda, Espi- 
nosa y Tudela, sobre las que sólo se dice que “serán un monumento eterno del valor de los 
Españoles”. En el mismo número, también se indica que “el resto del exercito de Blacke” 
estaba en León y ”no tenemos noticias seguras de lo demás de este exercito, pero es 
probable se haya recogido a las contañas de Asturias”, lo que quiere decir que había sido | 
destrozado. G. C. núm. 25, del 10 de febrero, pág. 4.*, col. 2.2, 


56 Se dice que esta noticia la había llevado a Puerto Cabello, el 7 de febrero, el 
Capitán de la goleta “Esperanza”, según la había conocido en Puerto Rico, comunicada 
allí el 18 de enero, por una polacra procedente de España. Vid. pág. 4.*, col. 2.2 
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hasta los Corazeros Imperiales, de los quales dos brigadas fueron hechas pedazos, 
sin exceptuar persona; tal era el furor de los nuestros”. 57 


A primeros de marzo, el pretendido Bailén quedaba, como sucedió con la 
gran batalla, relegado al tantas veces reiterado futuro próximo. Esta posibilidad 
se anunciaba en unos términos que veladamente se referían a una situación 
militar muy distinta de la que hasta ahora había aparecido. Por ejemplo, Ma- 
drid, la capital de España, surgía en medio de la información como punto de 
referencia: 


“Bonaparte habia marchado a Madrid a la cabeza de 30.000 hombres, pero habia 
hecho un movimiento retrógrado con 20.000 a fin de efectuar su reunión con nuevas 
tropas de Francia. Las Inglesas, al mando de sir J. Moore y sir David Baird (cerca 
de 40.000 hombres) se habian reunido con las del Marqués de la Romana y Palafox 
(mas de 40.000 hombres bien disciplinados) y Se esperaba por momentos una gran 
batalla decisiva. Sir Arthur Wellesley con un cuerpo numeroso de caballeria Inglesa 
que es lo que necesitan los patriotas, había efectuado un desembarco, y marchaba ac- 
tualmente a unirse con el exercito combinado”. 58 


Tal asombro debió producir esta noticia, que se agrega una nota para decir 
que esa información estaba en evidente contradicción con lo anteriormente 
publicado sobre haberse dado ya con éxito la gran batalla, y se agrega que “los 
últimos buques Suecos e Inglés que han llegado a La Guayra aseguran esta 
victoria con la muerte del Mariscal Ney, añadiendo que la noticia ha venido 
de oficio al Almirante Cochrane y está confirmada por Gazetas Inglesas”. 

Así se llega al sueño del tercer Bailén, pues era muy difícil renunciar a 
su práctica reproducción, después de defraudada la idea que se había concebido 
y que ahora vuelve a basarse en un manojo de razones puramente instintivas. 
El planteamiento informativo aparece claramente dibujado en la Gazeta Extra- 
ordinaria, que se publica el 6 de marzo, con un desarrollo análogo al de 1808. 


1.2, la espantosa incertidumbre: 


“Los sucesos de España estaban cubiertos para los fieles Habitantes de esta Provin- 
cia con un velo impenetrable; parecia que la grande y decisiva batalla que tantas ve- 
ces se nos ha anunciado, y tanto hemos anhelado, huia delante de nuestros deseos; 
nuestros corazones buscaban inútilmente en todos los mares, en todos los paises, en 


s7 G. C. núm. 27, del 24 de febrero de 1808, pág. 4.*, col 1.* Esta noticia se dice 
comunicada por el comandante de Puerto Cabello, el día 16, al Capitán General, sacada de 
la Gazeta inglesa procedente de Curagao, que a su vez se refería a las Gazetas británicas 
llegadas a la Antigua en el pailebot Maronda. 

58 G. C. núm. 28, del 3 de marzo. Se cita esta noticia como tomada de la Gazeta de 
Santo Tomás, y en ella se dice que procedía de la información dada el y de febrero en 
Kingston por la fragata “Diamante”, procedente de Cádiz, de donde salió el y de enero 
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la boca de todos los hombres la confirmación de esta plausible noticia, que unas veces 
se repetia debilmente, otras se falsificaba, y todas nos dexaban en una dolorosa in- 
certidumbre”. 


2.2 la certeza de la Patria invadida: 


“Los secretos de nuestra idolatrada Madre se nos han revelado por fin: sus males 
deben penetrarnos de dolor”. 


3.2, el mito del pueblo invencible: 


“pero sus esperanzas fundadas no en victorias aereas y quiméricas, sino en la cons- 
tancia inflexible, en el carácter impertérrito y en la fiereza de sus hijos queridos, 
deben llenarnos de consuelo..., la nación cobra energia a pesar de los reveses parcia- 
les que sufre..., no nos debe quedar duda de la salvación de la Patria”. 


4.2 el terreno ganado por Napoleón es consecuencia de la traición dirigente: 


Si el ejército del N., mandado por Blake, tuvo que replegarse a Reinosa 
y luego a León, sin duda como consecuencia de las superioridad numérica de 
los franceses, se sostiene que 


“el de Extremadura, al mando de Galluso, fué derrotado por traycion; que el de 
Andalucia, que cubria la parte de la Navarra y Aragón, abandono a los Aragoneses 
y Valencianos en una acción sangrienta, por la indolencia o excesiva bondad de Cas- 
taños que dejó introducir el desorden e insubordinación en su exercito, y que dió 
origen a que algunos infames que lo componian se prestasen a seducciones y cohe- 
chos; y finalmente, que el que mandaba el traydor San Juan en las entradas de So- 
mosierra, vendido y dispersado vilmente por este infame, cuyas puertas le fueron 
abiertas por otro traydor... Morla. ¡Morla! Morla entregó a Madrid el 4 de diciem- 
bre por medio de una capitulación vergonzosa”. 59 


Como puede verse, esta información de la ocupación de Madrid y de 
media España era sencillamente grave, pero más aún la apelación a las traiciones 
con que se justificaba, con lo que, hasta en este aspecto de la desconfianza en 
los mandos nos retrotraemos a los tiempos iniciales de la guerra. Por añadidura, 
también como entonces, se cree que al salir Napoleón de la capital para de- 
fender su comunicación con Francia, se producirá el copo, como en tiempos 
pasados la “gran batalla” de liquidación, pues se tenía la 


59 (G. C. núm. 29, del 6 de marzo de 1809, pág. 1.2, cols. 1.2 y 2. Se trata de una 
exposición de la situación, de acuerdo con las noticias llegadas en el javeque español 
“Nuestra Señora del Carmen” (a) el Occidente, que aportó a La Guayra el 3 de marzo, 
procedente de Cádiz, después de treinta y un días de navegación. 
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“noticia de haber sido derrotados completamente los franceses entre Segovia y las 
Navas de San Antonio por el Marqués de la Romana, dexando en el campo de ba- 
talla entre muertos, prisioneros y heridos veinte y un mil Franceses con toda la Arti- 
lleria y Bagajes, y que el resto del exercito con un gran personage (aseguran ser 
Napoleon) está cercado por los nuestros en el Paular de Segovia”. 60 


Como en los tiempos de la retirada de José Bonaparte, también tras el 
éxito de Bailén, sería inevitable: 


1.2, el abandono de Madrid: 


“Aseguran personas que han salido de Madrid, de que los Franceses van desapare- 
ciendo de aquella villa sin saber por donde, ni para donde”. Como tambien se es- 
cribe: “los enemigos que estaban sobre Truxillo se han retirado precipitadamente”. 61 


2.2, la destrucción final, o de liquidación, como la gran batalla, a manos 
de los ejércitos combinados: 


“el exercito Anglo-Español a las órdenes del inmortal Romana lo empezó a estre- 
char de cerca, mientras que los demás se iban aproximando con el mismo objeto. 62 


Es más, la liquidación estaba ya iniciada, pues según el parte de la Junti 
de Zamora, se ha sabido 


“que los Franceses después de un vivísimo fuego vienen huyendo, los más desarmados, 
y los que estaban pasando el Puente de Castro-González han vuelto atrás precipitada- 
mente, habiendo dado vuelta a los carros de provisiones y todos vienen huyendo preci- 
pitados, y por lo mismo y decirse que el choque le hemos ganado”. 63 


Que del ejemplo de las victorias del verano de 1808 quiere extraerse el 
antídoto que revalorice la moral en 1809, nos lo demuestran las apelaciones 
que sobre el particular se publican en la Gazeta del 17 de marzo: 


“La España había vencido a los Franceses en Baylen, y este suceso importante 
había aumentado su confianza y energía... Zaragoza, la inmortal Zaragoza, había hecho 
temblar delante de sus débiles tapias a exercitos que en otros países se habían apo- 
derado de ciudades casi inexpugnables; Valencia había rechazado a Moncey y sus 


60 G. C. núm. 29, 2.* pág., col, 2.* Esta curiosa noticia aparece como tomada de un 
comunicado fechado en Tarancón el 8 de enero, que reproduce el marqués de Villafranca 
y los Vélez, presidente de la Junta de Murcia, en notificación fechada en esta ciudad el 
12 de enero de 1809. Reproduce, más o menos, la idea del nuevo Bailén. 

61 G. C. núm. 29, 2.* pág., primera noticia (2.* col.) también en el comunicado de 
Murcia; la 2.2 noticia (1.2 col.) en un comunicado del gobernador de la plaza de Cádiz, 
fechada el 2 de enero. 

62 G. C. núm. 209, 1.* pág., 2.* col., del comentario de conjunto. 

63 Se inserta este parte, comunicado por la Junta de Salamanca a la Central, fechado 
en Barco de Avila a 5 de enero. G. C. núm. 29, 2.* pág., 1.* col, 
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tropas quedaban destruidas; la inflexible Gerona reproduxo el valor heroico que en 
otros siglos la había cubierto de eloria.., el Bruch y Manresa emprendían con suceso 
esta generosa resolución...” 


Como se ve, Bailén, Zaragoza, Gerona y El Bruch son transformados en 
mitos, que se esgrimen como testimonio de una absoluta seguridad para el fu- 
turo, a pesar del progreso último de los franceses que sólo había sido posible 
porque, como se dice en el mismo comentario, 


“la nación contenía algunos hombres perversos, víboras imgratas que abusaban de 
la confianza de la patria, y querían herir el mismo seno maternal que las alimentaba; 
ciudadanos degenerados, hombres infames...” 


que ya nada podrían hacer, pues la Junta Central “va purgando de los muns: 
truos”... a la Patria. Para las nuevas victorias, se confía en los bravos generales 
patriotas, a los que se glorifica por adelantado, envueltos en “slogans” como 
estos: el “inmortal Romana”, el “gran Cuesta”, el “inmortal Palafox”, el “fa- 
moso Reding” términos que se estereotipian para darles calidad de seres fa- 
bulosos. 

Hasta el mes de marzo, pues, no llega a conocerse plenamente la gravedad 
creada con la entrada de Napoleón al frente de sus ejércitos, en la campaña 
invernal de 1808. Las noticias que se dan —sobre los meses de noviembre 
y diciembre— si hablan de Zaragoza nuevamente en situación de sitio, también 
afirman que “los Franceses lo han abandonado”, tanto por las extraordinarias 
pérdidas sufridas como por “el peligro urgente en que se halla Bonaparte en 
Castilla”; igualmente se refieren a Cataluña totalmente invadida, donde estaba 
“la plaza de Rosas destinada a ser el modelo del heroísmo”. Respecto a la situa- 
ción del grueso de los ejércitos franceses que habían entrado en Madrid, se 
les presenta bajo el doble acoso del duque del Infantado, que actuaba desde 
Cuenca, y de Cuesta, que amagaba desde el Tajo, mientras las comunicaciones 
con el N. podían tenerlas cortadas por el ejército inglés de Baird, situado ya 
en Astorga, otro británico en Salamanca, y el de Romana que actuaba entre 
León y Benavente, a punto de avanzar. 


Sobre este cuadro retrospectivo, se sitúan las nuevas noticias: Romana, 
con los ingleses, al frente de 60 ó 70.000 hombres, “se han puesto en marcha 
con dirección a Madrid”; %% el marqués de la Romana, con 70.000 hombres, 
se halla ya en Somosierra, por lo que Napoleón ha tenido que salir de Madrid, 
mientras se replegaron hacia esta ciudad los franceses que llegaron a Aranjuez, 


64 Noticia que se dice tomada del parte que a la Junta Central daba la de Córdoba 
el 22 de diciembre. G. C. núm. 31, del 17 de marzo de 1809, pág. 4.2, col. 1.2 


MPa 
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la Mancha y Toledo, acosados por el duque del Infantado que habrá avan- 


zado ya hasta Huete. % Tan segura parecía la consecuencia de este despliegue 


- número de 16 a 17 mil hombres entre muertos y heridos”. 


que la gran noticia del soñado Bailén llega a darse como realidad consumada: 
el mazqués de la Romana había batido a los franceses en el Santo Cristo del 
Caloco, entre El Espinar y Villacastín, asegurándose que el general francés 
Besiers había quedado mortalmente herido y que “según las disposiciones to- 
madas, en todo este mes quedaría España libre de enemigos”. 67 Así, el nuevo 
Bailén, que tenía ya nombre, el de los parajes del Espinar, donde está la ermita 
del Caloco, venía a fundirse con la antigua “gran batalla” que renacía con 
la esperanza. 

El antídoto de esa escaramuza transformada en el nuevo Bailén se quiere 
seguir explotando a la espera de los detalles confirmantes, hasta el extremo 
de dedicarse al mismo tema todo el número de la Gazeta del 24 de marzo, 
donde se sostiene que según noticias dadas por el duquede . Alburquerque 
el 2 de enero, a su paso por Andújar, “en el puerto de Guadarrama y el Santo 
Cristo del Caloco se estaba batiendo nuestro exército con el Francés, e íbamos 


- con una victoria completísima”. El día 3, otro oficial confirmaba lo anterior 


y añadía, nada menos, “que Napoleón era preso y su hermano herido y preso, 
y Godoy con ellos”. Por si fuera peca también a su paso por Andújar, a 
esposa de Cevallos dio relación que “si no aseguaraba la prisión de los dichos... 


confirmaba estar “los Franceses perdidos, según decían en Madrid, hasta el 


68 


Pero todas estas fantasías duraron muy poco. Con el buque “Virgen del 
Carmen”, que aportó a La Guaira el 24 de marzo, procedente de Cádiz, lle- 
gaban noticias muy distintas, pues no solamente continuaban los franceses due- 
ños de Madrid, sino que además estaban “ocupando la Galicia”, mientras el 
duque del Infantado tuvo que replegarse “a las fronteras de Valencia” y parte 
de las tropas inglesas se habían visto obligadas a reembarcarse “por un exército 
inmenso que estaba sobre la Coruña”. % Al mismo tiempo, al inmortal Romana 
—antes celebrado como vencedor— se le situaba refugiado con los restos de 
sus tropas entre las montañas de Asturias, “auxiliado' de los Asturianos”. 


65 Idem en extracto de una carta de un oficial del ejército de Despeñaperros, fechada 
en La Carolina el 28 de diciembre. G. C. núm. 31, pág. 4, cols. 1.* y 2.* 

66 Idem de las Postas, fechada en Córdoba el 31 de diciembre. G. C. núm. 31, Pág. 4, 
col. 2.2 ] 

67 Noticia a base de un informe dado en Córdoba por un teniente coronel que pasaba 
como correo el día 3 de enero, que se dice confirmada con otro correo del día 4. Idem, 
pág. 4, col, 2.* 

68 G. C. núm. 32, del 24 de marzo de 1809, pág. 3.*, col. 1 

69 G. C. núm. 33, del 31 de marzo, pág. 1.*, 1.2 col. 


(5) 
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Desvanecida la acariciada ilusión del nuevo Bailén, se querían disipar las con- 
secuencias del infortunio con el elemental arbitrio de desmentir que los fran- 
ceses estuvieran entrando en Andalucía y que Zaragoza se hubiera rendido, 
pues los zaragozanos resistían tan heroicamente “que admirarán a la posteridad 
más que Sagunto y Numancia”. Pero, eso sí, a pesar de todo y gracias al 
esfuerzo de reagrupación, movilización y armamento, “España se halla en un 
estado de fuerza y vigor que jamás ha tenido”. 

Noticias tan desastrosas aparecen compensadas con la información de haber 
entrado Austria en la guerra, con lo que “el tirano ha temblado” y se había 
visto en la necesidad de retirarse a Francia. ¡Al fin, el desconsuelo de Erfurt 
dejaba paso a la confianza en la solidaridad europea; 

La proclama de la Junta Central del mes de diciembre —que se publica 
en Caracas en este momento, en abril —, si habla de que “todavía respiran los 
héroes de Baylén”, 7% no es capaz de despertar una sólida confianza en el pueblo 
invencible, pues es fácil adquirir la sensación de que las traiciones de Bayona 
pueden repetirse o han estado a punto de repetirse, cuando varios jefes, como 
Morla, habían llegado a tener el plan de “poner en manos del enemigo otros 
puntos... entre ellos el del puerto y plaza de Cádiz”. ** De esta manera, una 
cautelosa reflexión podía deducir que si no se había “decidido la suerte de la 
guerra” —+frase que se emplea en la circular a los virreyes y capitanes genera- 
les— no había sido por esa férrea decisión a “vivir libre o morir”, sino por 
la oportuna fortuna de la entrada de Austria en la guerra. 

El frente de batalla abierto por los austríacos obra así como cauterio y 
la atención se desplaza hacia los nuevos teatros de operaciones, según vimos 
en la parte anterior de este estudio. A tal extremo se llega, que pueden pasar 
varios números de la Gazeta sin incluir noticias de la guerra de España, sino 
reiteraciones o comentarios, como el que se dedica a la resistencia de Zaragoza 
en el mes de abril y que comienza así: 


“Una desconfianza, que además de tener mucho de cobarde toca ya en insidiosa, y 
que a los que la extienden los hace sospechosos ante el tribunal de la nación por deslea- 
lea o traidores, ha andado susurrando en estos días que la heroyca Zaragoza se había 
ya entregado a nuestros enemigos..., ¡y Zaragoza está en pie!... No es esta ciudad. 
no, de aquellas que se hacen entregar por un decreto. ¡Zaragoza entregarse! No lo 
esperen los traidores, ni lo digan los cobardes”. 72 


Afirmaciones tan rotundas como ésta, así como los optimismos desvanecidos, 


70 G. C. núm. 34, del 7 de abril. Proclama de la Junta Central del 19 de diciembre. 

71 Circular a los Virreyes y Capitanes Generales de América, dada en Sevilla en 
enero de 1809 y que se inserta en la G. C. núm. 34, págs. 3 y 4. 

72 G. C. núm, 35, del 14 de abril, págs. 3 y 4. 
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cuando las decisivas victorias resultaban inexistentes, tranformaban a la larga 
a los traidores y cobardes en prudentes y bien informados, mientras los- leales 
que tan altisonantemente acusan, resultaban mentirosos y engañadores de la 
buena fe pública. Esto, evidentemente, había de pesar en una opinión que días 
más tarde, el 5 de mayo, podía leer la reproducción del “suplemento a la 
Gazeta del Gobierno” del 10 de marzo, con este lacónico titular: “Zaragoza 
rendida”, bajo el cual aparecía la patética descripción, en la que se leía que 
“verificóse la rendición el 20 del pasado”,73 en febrero, es decir dos meses 
antes del anterior comentario que motejaba de traidores a los que tal cosa 
admitían. 

El nuevo giro de la guerra que cabía esperar de la entrada en la lucha 
de Austria y las ilusiones puestas en este acontecimiento, no se traducía, pues, 
en variaciones sensibles en la península, antes al contrario, pues habían con- 
tinuado desgraciados desenlaces como el de Zaragoza, sin oponérseles fulguran- 
tes éxitos de nuestros generales, sino las mediocres reacciones populares, que 
son el único signo de vigor a partir de esta información: “según las noticias de 
Galicia que se han recibido por el conducto de Portugal, comienza a esparcirse 
una insurreción poro todo aquel Reyno”. 7* Un mes más tarde se dice que “la 
Navarra, Vizcaya y Montaña habían imitado el exemplo de los Gallegos”. 7? 

Como si la guerra formal se volatilizara —del mismo modo que se volatiliza 
la fama de los generales, de los que sólo quedan como reliquia Cuesta y Re- 
ding—, todo empezará a ser vago, impreciso, como se ve en esta noticia, pu- 
blicada el 12 de mayo, donde se habla 


“de una brillante y decisiva victoria ganada por los bizarros compatriotas sobre el co- 
mún enemigo de la virtud, el honor y la religión. Se verificó esta acción el 23 o 24 
de Marzo, y fué larga y reñidamente disputada; pero el valor Español desplegado 
en la gloriosa causa de la lealtad y de la patria, fue irresistible, y las legiones que 
el usurpador habia enviado para esclavizar aquel pueblo generoso fueron por todas 
partes destrozadas, pereciendo los que huyeron del campo de batalla a manos del 
paisanage levantado en masa”. 76 


añadiéndose que José Napoleón y sus franceses habían sido expulsados de 
Madrid. Aunque no se dice, quizá se refiera esta acción a la batalla de Me- 


73 Se publica en la G. C., núm. 38, del 5 de mayo, págs. 2 y 3. 

74 G. C. núm. 38, del 5 de mayo. ñ 

75 G. C. núm. 43, del 9 de junio, pág. 2.*, col. 1., noticia que se dice inserta en 
la Gazeta de Valencia del 21 de 'marzo. 

76 G. C. núm. 39, del 12 de mayo, pág. 3.*, col. 2.2 Esta noticia se dice comunicada 
por el Gobernador inglés de Curagao al Capitán General de Caracas, según la había sabido 
por un barco británico llegado allí, que en su camino la recibió de otro español, procedente 


de Cádiz, que se dirigía a Inglaterra. 
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dellín, de la que se habla en números sucesivos. Como por arte de magia, con 
esta simple noticia se daba ya por concluida la guerra, pues se decía de esta 
importante acción 


“que esperamos habrá decidido irrevocablemente el destino de la heroyca contienda 
que tan noblemente han sostenido la fidelidad y el patriotismo contra la usurpación 
y la perfidia”. 


En este ambiente de incertidumbre, mezclada con la falsa esperanza espar- 
cida por las últimas noticias, llegan a La Guaira el 17 de mayo, con varios 
buques mercantes, los navíos de guerra españoles “Leandro” y “San Ramón”, 
en los que venían a Caracas, con otras personas, el nuevo capitán general de 
la Provincia, D. Vicente Emparán, nombrado por la Junta Central, acompañado 
por el nuevo intendente, D. Vicente Basadre y los coroneles D. Agustín García 
y D. Fernando del Toro, hermano del Marqués del Toro, figura destacada y 
de las más influyentes y representativas del grupo patricio de Caracas. Cajigal 
concede en su informe una importancia decisiva, con relación a los futuros 
acontecimientos autonomistas, a la llegada de Emparán y, especialmente a la 
compañía de D. Fernando del Toro. *” Nosotros también se la otorgamos, pero 
limitándola, en este estudio, a la confrontación que permitían sus impresiones 
directas de la situación española con las fantasías de que venían alimentándose, 
pues evidentemente, sobre D. Fernando del Toro, como fuente-testigo, se vol- 
caría la curiosidad de sus parientes y paisanos, que ante sus noticias vividas 
aumentarían en desconfianza e inquietud. Aparte lo que podía significar Em- 
8 resulta muy cierto que del Toro y Agustín García, en cierta relación 
con la Junta Suprema, estaban impuestos de la realidad militar y, también, 


7 
paran, 


77 Memorias del Mariscal del Campo D. Juan Manuel de Cajigal sobre la Revolución 
de Venezuela, recientemente editadas por el Archivo General de la Nación en la Biblioteca 
Venezolana de Historia, Caracas, 1960, pág. 29, con Introducción del Dr. Mario Briceño 
Perozo, director del Archivo. Se trata de una importante crónica de los sucesos, editada 
según copia del original sacada en la Real Academia de la Historia por el Hmo. Nectario 
María. 

78 C. Parra Pérez, en “Bayona y la política de Napoleón en América”, Caracas, 
1939, publica los nombramientos que extendió Napoleón designando ya en el momento 
inicial de 1808 a Emparan como capitán general de Venezuela. Arístides Rojas [11] también 
afirmó de Emparan su intervención en ia fuga a Trinidad de D. Manuel Gual, en la época 
en que fue gobernador de Cumaná, pero si recoge el dato Luis A. Sucre en Gobernadores 
y Capitanes Generales de Venezuela, Caracas, 1928, no le vemos consignado por Héctor 
García Chuecos en su estudio preliminar al tomo Documentos relativos a la Revolución de 
Gual y España, Caracas, 1949. Creemos interesante resaltar, según lo afirma C. Parra Pérez, 
la fría acogida con que fueron recibidos Emparan y Basadre por parte de la opinión pública 
“que les creía Francófilos” (Historia de la Primera República, tomo 1, edic. Caracas, 1959, 
pág. 367). 
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de la política, especialmente en lo que se refiere a la pugna que mantenían en 
España los partidarios de la Junta y de sus planes reformistas contra los defen- 
sores de la tesis legalista de la Regencia. 


La guerra, por lo que se deduce de la información, era ya un problema 
de auténtico milagro, como si se esperara todo bien de un 2 de Mayo general 
—los levantamientos y las partidas—, bien de las potencias actuantes — Austria 
en el continente, o Inglaterra, con sus desembarcos en España—. A los nombres 
de los generales españoles, que antes an reiteradamente se adjetivaron, ¿hora se 
equiparan los de los jefes de partidas, los guerrilleros. Este síntoma de popularis- 
mo, al mismo tiempo que de eclipse de los resortes normales de la guerra, le adver- 
timos ya en el mes de marzo, cuando se inserta una noticia en la que se dice 
que “los valerosos vecinos de Villacañas se han burlado de respetables partidas 
enemigas”, o esta otra donde se señala que “21 valientes del Ampurdán, al 
mando de un Capuchino, fortificados en el campanario de la Torre de Fluvia, 


han hecho últimamente retroceder con gran pérdida dos columnas Francesas”. 7? 


Pero, lo que antes era más o menos esporádico, referido casi siempre 
a Cataluña, ahora empieza a generalizarse; así vemos cómo una columna fran- 
cesa fue derrotada y puesta en fuga “por el paisanage Molines armado”, o 
esta otra donde se indica que “un gran número de paysanos sin xefe, sin 
disciplina militar, y casi sin armas había emprendido el cerco de Vigo”. *% En 
el mes de julio empieza a hablarse de los campesinos de Monzón, como poco 
entes se hace referencia a las Cruzadas o partidas formadas con mística religiosa, 
por ejemplo, en esta noticia: 


“La Junta de Badajoz ha levantado 3 cuerpos de Cruzadas contra las impias tropas 
de Napoleon; la Junta Suprema aplaudiendo el zelo religioso de la primera, ha acor- 
dado que a los individuos de aquellos cuerpos, y a los demas que se alisten en esta 
Milicia se les da una cruz roxa de paño para colocarla sobre el pecho”. 81 


Mientras tanto, lentamente y de forma indirecta, van deslizándose indicios 
que señalan la delicada situación de nuestras tropas. Así, por la publicación de 
las cartas cruzadas entre el General Sebastiani y los jefes españoles, puede 


79 G. C. núm. 31, del 17 de marzo, pág. 2.*, col. 1.*, pág. 3.*, col. 1.*%, respectiva- 
mente. 

8o Es curioso señalar que al indicar los oficiales que había destacado el marqués de 
la Romana para dirigir estos cuerpos, se señala entre ellos a D. Pablo Morillo, el futuro 
jefe de las tropas expedicionarias que pasaran a América. Vid. G. C. núm. 45, del 16 de 
junio de 1809, pág. 1.*, col. 1.* 

81 G. C. núm. 46, del 23. de junio, pág. 3.*, col. 2.* En el mismo número se inserta 
una carta del almirante Ataba para Emparan, según la cual “se forman Cruzadas en Extre- 


madura y Castilla con mucho daño del enemigo”. 
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deducirse que aparte la zona sur de Extremadura, donde está Cuesta, el Levante, 
donde está Blake, y Asturias, donde hay tropas del ejército de la Romana, 
sólo queda a los patriotas “las Andalucías, donde no han prevalecido todavía 
los ejércitos Franceses”. 2 

Quedaba, pues, la guerra peninsular en un plano secundario, ante la pri- 
macía que se concedía a las noticias de los campos de batalla del Danubio. 


Esling, o Ebesdorf ocupan planas enteras. 


La glorificación de los guerrilleros se inicia en los números del mes de 
agosto. El primero que empieza a ser aureolado es El Empecinado, al que se 
le considera como un “nuevo Viriato”. En el mes de septiembre, se cita.a 
Mariano Renovales, del que se dice “ha desplegado toda la energía de un 


verdadero patriota”. 9% 


En estas fechas, también, aparte de los lances de Galicia y Asturias, se 
glorifica la resistencia de Gerona, donde sus defensores, al mando de Alvarez 
de Castro, son presentados como “émulos de los ilustres zaragozanos en el 
patriotismo, denuedo y constancia”; se afirma que 


“Serán sin duda más dichosos que ellos, y coronada su heroyca decisión por la mas 
gloriosa de las vitorias, no verán profanado por las huestes de vandalos que ahora 
los estrechan, un suelo que tantas virtudes han consagrado”. 85 


Escritos de este tipo se suceden durante varios números, donde Milans del 
Bosch aparece citado también repetidamente. 

La tesis en que se basa la esperanza de esta época es bien pobre, y la 
encontramos expuesta, por boca de un oficial francés en una carta dirigida 
a Bayona y que, como interceptada, se publica en el mes de noviembre: 


“Si se alarga la guerra de España, estoi persuadido de que sus crueles insurgentes 
llegarán a ser soldados terribles. La seguridad que se disfruta en Madrid es muy 


82 G. C. núm. 47, del 3o de junio, pág. 3.*, col. 2.2 Contestación de D. Francisco 
de Saavedra al general Sebastiani, fechada en Sevilla a 21 de abril de 1809. 

83 G. C. núm. 50, del 11 de agosto, pág. 4, col. 1.2 Por cierto, que se le llama aquí 
Francisco Zorrilla y le hacen natural de Langa. 

84 G. C. núm. 62, del 18 de septiembre, pág. 1.2, col. 1.2 En el número cs se le dedica 
gran espacio. En el mes de diciembre (G. C. núm. 73, del día 1) se ponderan los combates 
de “agosto y septiembre en la zona de Molins y Figueras y se destacan los éxitos “que se 
deben a las partidas sueltas de patriotas, entre las quales comparece otra vez El Empeci- 
nado”; también se habla de Renovales, al suceder en el mando a Areizaga en el Cinca, 
y se dedican elogios a Manso y a las distintas partidas del Principado. A fines de mes 
(G. C. núm. 76, del 22 de diciembre) se habla también de Cuevillas, Ximénez y el marqués 
de Varrio Lucio. 


85 G. C. núm. 63, del 22 de septiembre, pág. 4.?, col. 1,2 
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precaria y agúero muy mal de ella... Sila guerra del norte no permite venir al Em- 
perador, o enviar tropas suficientes”. 86 


Por consiguiente, en esta hora la sensación de victoria se cifra en dos 
postulados: uno la resistencia, la guerra secundaria de acoso de la que son 
protagonistas el paisanaje con los guerrilleros y que dan tiempo para la reorga- 
nización de los ejércitos regulares y los desembarcos británicos; otro, el mante- 
nimiento de la lucha en los campos europeos, con la esperanza si no ya del 
triunfo de Austria —pues se tenían por seguras las conversaciones derivadas 
del armisticio— sí por la entrada en la coalición de Prusia y Rusia en refuerzo 
de Viena, es decir, la reanudación de la guerra a mayor escala aún. $? 

En concordancia con la idea de la reorganización de los ejércitos regulares 
españoles, puede citarse la noticia de haber pasado el grueso de las tropas de 
Extremadura a unirse a las de la Mancha, para formar, después de tomar con- 
tacto en Daimiel, un nuevo cuerpo de ejército de operaciones y no como hasta 
entonces lo fueron sólo de observación. Así se anunciaba, además, una inme- 
diata ofensiva, con “una justa confianza en las operaciones ulteriores”, una vez 
que se han “fortalecido con los conocimientos militares”. 8 Lo mismo lo vemos 
a finales de mes, cuando se escribe: “nuestros exércitos se completan, organizan 
y disciplinan; y su actitud es cada día más respetable”. * 

A primeros de enero de 1810, este cultivo del tema del guerrillero se 
acentúa, hasta el extremo de dedicarse más de dos columnas a Julián Sánchez, 
a propósito de las medidas tomadas en Salamanaca por el general Marchand. 
En el mismo número se habla de “la insurrección patriótica de la Rioja, Navarra, 
Alava y confines orientales de Castilla la Vieja” como signo bien expresivo 
de esa guerra del “pueblo entero” de la que hablaría Nayles más tarde. % 


9 


A las “cenizas del ejército disperso” %* quería darse nueva vida, con la imagen 


de la reacción de las provincias ocupadas, y con el ejemplo del tenaz guerrillero. 
Partidas y guerrilleros aparecen sin cesar: “brillantes encuentros del Empecinado 
con varios destacamentos Franceses”; “continúan los sucesos parciales de nues- 
tras guerrillas, siempre funestas y exterminadoras para el enemigo”. 


86 G. C. núm. 72, del 24 de noviembre, pág.* 4., col. 2.* 

87 En la G. C. núm. 73, del 1 de diciembre, no sólo se desmienten los rumores de 
paz entre Austria y Francia, sino que se asegura la próxima entrada en la guerra de Rusia. 

88 G. C. núm. 75, del 15 de diciembre, pág. 1.*, cols. 1.* y 2.2 

8q G. C. núm. 76, del 22 de diciembre. 

go M. DE Naves: Memoires sur la Guerre d'Espagne, París, 1817, pág. 192. 

g1 Tal es el carácter que señala Fernando Solano Costa en su magnífico estudio La re- 
sistencia popular en la Guerra de la Independencia: los guerrilleros, sobre la formación de 
las partidas (Vid. este trabajo en el tomo La guerra de la Independencia española y los 
sitios de Zaragoza, Zaragoza, 1958, págS. 387-423). 

93 G. C. núm. 78, del-5 de enero de 1810, pág. 3.*, cols. 2.* y 4.*, col. 1, 
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Pero aquí termina todo. El ejemplo de la rendición del imperio austríaco, 
hunde la esperanza, da razón al desaliento y aniquila los últimos rescoldos de 
fe en el futuro. “La patria zozobra”, dice la proclama de la Junta Suprema 
que se publica el 19 de enero. Solos otra vez, con el continente europeo bajo 
la influencia de Napoleón, las noticias se precipitan en relatar vagamente, entre 
silencios desesperantes, los últimos desastres: Ocaña, del que se habla ya en 
esa fecha; Gerona, la invencible, rendida también, lo que se trasluce el 2 de 
marzo y se confirma el día 9 con la publicación del texto de capitulación, cuando 
el suceso tenía que ser de dominio público, después de haberse ocultado tanto 
tiempo, pues en el manifiesto de Emparán del 7 de abril, declara que durante 
dos meses y medio no hubo relación ni directa ni indirecta con la Península. * 


IV. AUSTRIA VENCIDA, ESPAÑA ENTREGADA 


Ahora bien, si nos fijamos en el detalle de que el aire de inquebrantable 
decisión de lucha, de tenaz cohesión en la espera del milagro de un pueblo 
en armas, granado de partidas y guerrilleros, mientras los ejércitos se reorgani- 
zan y fortalecen, cede repentinamente para transmutarse en una granizada de 
insinuaciones veladas de reveses —que lentamente se confirman—, justamente 
a partir de un momento dado, el 19 de enero de 1810, no cabe la menor duda 
que tenemos que buscar aquí un factor determinante de este cambio tan radical. 
La táctica informativa que se impone es la de la ocultación de lo que se sabe, 
seguramente a la espera de que se produjeran los sucesos esperanzadores que 
convirtieran en anécdota las últimas desastrosas noticias conocidas. Es la espera 
amparada en el silencio. 

La lectura de la Relación que Emparán escribió sobre los sucesos de Ca- 
racas, %* después de haber podido llegar a los Estados Unidos, nos puso sobre 
la pista de ese cambio registrado en las páginas de la Gazeta: “Pocos días antes 
que llegase Don Antonio León, titulado de Marqués, a quien esperaban —es'. 
cribe Emparán— por momento y con ansia los Toro y otros, sus parientes y 
amigos, empezaron a sentirse algumos rumores de insurrección por pasquines 
y anónimos, pero no me fue posible encontrar los autores. Llegó Don Antcnio 


93 G.C. núm. 93, del 13 de abril de 1810, pág. 4.2 

94 Aunque está sin datar, por su contexto se deduce que fue redactada, sin duda, 
en Filadelfia hacia el 14 Ó 15 de junio de 1810. Puede consultarse, entre tantas reproduc- 
ciones, la que se incluye en el volumen núm. 11 de las publicaciones del Comité de Orígenes 
de la Emancipación, Caracas, 1957, con otros trabajos y documentos, bajo el título común 
de “El 19 de abril de 1810”, págs. 14-28. Ultimamente se insertó también en el núm. 62 
de la Revista de la Sociedad Boliviariana de Venezuela, abril 1960, págs. 17-24. Citaremos 
sobre el primer texto, que reproduce el publicado en el tomo “El 19 de abril en Caracas”, 
que apareció en 19to, con ocasión del Centenario de la Independencia, 


| 
| 
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León y fueron tomando más cuerpo y energía”. Aquí tenemos, pues, registrada 
la influencia que tuvo el regreso a Venezuela de D. Antonio Fernández de 
León, según el propio capitán general, importancia que comprobamos plena- 
mente al advertir que se produjo su llegada precisamente poco antes, el 16 de 
enero, y dos días después se registra en la Gazeta la concesión por la Junta 
del título de Marqués de Casa-León. El es, indudablemente, la clave de ese 
cambio de signo advertido. Fernández de León, que precisamente fue el “autor 
originario” —según el informe fiscul— del intento de establecer una Junta en 
Venezuela en noviembre de 1808, por cuyo motivo y como “sujeto que en 
las actuales circunstancias —se escribía entonces— sería indubitablemente muy 
perjudicial” se le remitió a España a disposición de la Junta Suprema, % regresa 
ahora no ya como reo sino cargado de distinción y crédito. Lógico, pues, que 
sus antiguos colaboradores estuvieran pendientes de su llegada y —lo que a 
nosotros más nos interesa aquí— de sus noticias. 

También el 19 de enero se publica en la Gazeta otra noticia que inter- 
pretamos como sensacional: “S. M. [la Junta Suprema] se ha servido mandar 
que a la mayor brevedad posible se construya en esta ciudad un cómodo y 
espacioso hospital general para los militares y demás enfermos”... ¿No puede 
ser interpretado esto como indicio de extenderse a Caracas, en plazo inmediato, 
las consecuencias de la guerra? 

Del ambiente en que se ve envuelto Casa-León ante la conciencia que se 
tenía en Caracas de la gravísima situación militar, nos da idea uno de los 
párrafos de la carta que escribe a su hermano Esteban —vinculado a la Junta 
Central—, con fecha 12 de febrero de 1810, donde le habla de la 


“tempestad que veo formada y muy dificil asi de evitar como de prever su resultado 
si el de los sucesos de ahí fueren tan malos como anuncian especialmente los papeles 
ingleses que corren aquí”. 96 


os Vid. Parra Pérez, C.: Historia [78], pág. 329 y sigs., especialmente la 343. Sobre 
esta conspiración, además de José Ricardo Vejarano, Orígenes de la Independencia Sur- 
americana —donde están los autos de la causa contra León—, puede consultarse Conjura- 
ción (13). En el documentado libro que publicó Mario Briceño-Iragorry: Casa León y su 
tiempo. Caracas, 1954, ediciones Edime, se consignan los antecedentes de este personaje que, 
nacido en Esparragosa de Lares (Extremadura) se traslada a Venezuela, con su hermano 
Esteban —que llegaría a intendente—, hacia 1773. Antonio Fernández de León contrajo 
matrimonio en Venezuela transformándose en rico propietario; unido bién pronto con los 
hacendados criollos, llegó con su hermano, a ejercer una influencia decisiva en aquella pro- 
vincia. En 1795 fué uno de los factores que provocaron la Junta General que examinó los 
peligros de la influencia revolucionaria. En 1793 el Capitán General Carbonell envió informe 
a la Corte sobre las actividades de los dos hermanos contra los peninsulares y entre otros 
extremos se refiere a sus manejos para excluir del Cabildo de Caracas a los españoles. No 
obstante, actuó en el encausamiento de los procesados por la conspiración de Gual y luego 
contra el intento de invasión de Miranda, en 1806, 
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de lo que se deduce que, a pesar del silencio que sobre ellos guardaba la Gazeta, 
éstos no eran desconocidos totalmente. 

Pero el marqués de Casa-León no sólo regresaba distinguido honorífica- 
mente, con un título del reino, sino también con “comisiones sobre las cuales 
ningún Tribunal podía intervenir” —según frase de Cajigal—, por estar en- 
cargado de reunir y remitir fondos, víveres y socorros a España para cooperar 
en la lucha y sostener la resistencia. Como inicio de su misión extraordinaria 
—la que sin duda fue llave de su regreso y distinción—, publicó el 30 de 
enero un manifiesto titulado “A los habitantes de estas Provincias”, que la 
Gazeta reproducía íntegro en su número del día 2 de febrero, % en solicitud 
de víveres, carnes saladas, quesos, zapatos, etc. ya en especie o por dinero para 
su compra, instando para que ganaderos y menestrales se prestaran a su venta 
“con la equidad del precio”, pues “la Madre Patria, que cuenta con tan leales 
sentimientos en la heroyca lucha que sostiene, ha depositado una buena parte 
de sus esperanzas en el patriotismo de unas provincias que quieren y pueden 
socorrerla”. Así pues, Venezuela iba a participar más estrechamente en la guerra, 
como despensa e intendencia de los ejércitos y quizá como lazareto de campaña. 


Más aún, Venezuela iba a sostener una parte de las cargas de la lucha, pues 


“para suplir lo que aquellos [españoles] no pueden subvenir, se prometió desde 
luego —sin duda por Casa-León— que estos fieles y generosos habitantes con- 
triburían con donativos de las referidas especies o con dinero”. Bien es cierto 


que estas peticiones y donativos fueron generales en todas las provincias ultra- 
marinas. 


Mas ¿cuál es el panorama que ofrece Fernández de León sobre España en 
su manifiesto? El más tétrico y angustioso según puede verse por este entre- 
sacado de párrafos. 


“El suelo Español devastado por la ferocidad del enemigo y regado con la preciosa 
sangre de sus defensores, no produce ya sino Heroes que no tienen otra ocupación 
que la guerra. El temor de ver borrada la Patria del catalogo de las naciones, ha 
dejado abandonados los campos y los talleres, y el labrador pacífico y el útil arte- 
sano han convertido los instrumentos de abundancia y prosperidad, en instrumentos 
de venganza y exterminio. Nuestros graneros y nuestros troges incendiados o ex- 


96 Esta carta se reproduce en el libro de Briceño-Iragorry (95), pág. 149, así como 
la expectación de la llegada. 


97 Según PEDRO GRASES [39], pág. 4, era una hoja suelta impresa por las dos caras, a 
dos columnas (40x20 cm.), en la imprenta de Gallagher y Lamb, la misma que editaba la 
Gazeta. Se conserva en A. G. I., Sevilla, Caracas, leg. 416. Por cierto, que al reproducirse 


en la Gazeta, núm. 82, págs. 3 y 4, se equivoca la fecha del año, pues figura el 1809 en 
vez del 1810. 
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haustos y nuestras dehesas yermas o esterilizadas, no son bastantes a la devastación 
de las huestes enemigas, y al enorme consumo de nuestras patrioticas falanges y las 
de nuestros generosos aliados. Arruinadas, desiertas, o desorganizadas nuestras fá- 
bricas, no pueden dar por si solas abrigo y vestido a nuestros soldados ateridos o 
abrasados con la rigurosa alternativa de quatro estaciones”... 


Pero esta tensión fervorosa que parece querer crearse, recibirá sucesiva- 
mente nuevos y rudos golpes. El 6 de febrero fondeó en La Guaira un buque, 
procedente de Cádiz, sobre el que, indudablemente, se volcó “la expectación 
pública”, hasta el extremo de motivar una Gazeta Extraordinaria. Pero sus 
noticias referidas hasta el 21 de diciembre, no proporcionaron ningún consuelo, 
pues la hoja redactada en términos convulsos sólo decía cosas como éstas: “el 
Patriotismo desafía a la fortuna, a la intriga y a las sórdidas combinaciones de 
los gabinetes que no se dirigen por los santos principios que nos conducen”..., 
“nada hay reservado a la salvación de la patria, las baxillas se funden y reducen 
a moneda, los graneros se trasladan a los almacenes de los exércitos y los trenes 
de luxo y comodidad se destinan a los de campaña y a los bagages de los 
heridos y hospitales”. 98 


Mas la sospecha del inminente desastre militar en la Península no estaba 
sólo en el ánimo del pueblo americano, sino que estaba de antemano compartida 
—y esto es importante— por los ingleses, con lo que la idea de la catástrofe 
resultaba irreversible. El propio Casa-León, en su carta del 12 del febrero, 
decía que 


“los ingleses, al mismo tiempo que publican como irremediable que se verifique aquel 
caso [el desastre finall, no descuidan en preparar los ánimos a su favor. Mie aseguran 
que hay aquí un papel muy seductivo y lisonjero del plan adoptado por el Gobierno 
inglés con respecto a nuestras Americas y también que han introducido y se han ven- 
dido en esta ciudad [Caracas] unas cajitas con ovillos de hilo de algodón en las cuales, 
en lo interior, hay una orla que dice: “la Inglaterra ofrece protección, libertad de 
comercio a las Americas españolas”. 


Con los múltiples denuestos que se dedican a Austria en los números de la 
Gazeta por su rendición, se mezcla también la amenaza cierta de que la guerra 
puede aproximarse, pues el cuadro que se ofrece a primeros de marzo no pasa de 
ser una pura estampa de desesperación : 


“Sevilla ardiendo en furor..., Cataluña armada y resuelta a morir en masa; el resto 
de la España convertido en soldados para disputar a las infames huestes [de Napo- 
leon] a palmos el suelo que pisan: la America entera derramando sus tesoros sobre 


98  G. C. núm. 83, del 9 de febrero de 1810 
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la Madre Patria y afilando los puñales para esgrimirlos si se viesen profanadas sus 
playas por la infame planta de los verdugos del otro hemisferio”. 99 


En este mismo número del 2 de marzo se habla de que “corren noticias 
incoherentes” y refieren su origen a un barco llegado a Cumaná. Días más tarde, 
el 23 de marzo, se habla de la goleta Rosa, que fue atacada por un corsario 


francés sobre La Guaira y que se encontraba en el puerto de Coro. Ninguna. 


nueva se atribuye en la prensa a esta arribada, ni siquiera las “noticias incohe- 
rentes” de la vez anterior; pero la realidad no fue así, pues como respondiendo 
a un crescendo catastrófico, se conocieron por ella noticias aún más graves, 
según las referencias que encontramos en el informe del intendente Basadre, 
donde se lee: 


“En veinte y dos de enero ultimo salio de Cadiz con destino a la Guaira la goleta 
Rosa, y fue apresada en veinte y seis de febrero por un corsario francés sobre los 
Testigos. En veinte y ocho dicho desembarcaron en Macuto el Capitan, el Piloto y 
cuatro marineros; y el primero de marzo llegaron a Caracas, con objeto de proponer 
a los consignatarios y propietarios del cargamento el ramonamiento que ofreció el 
Corsario por ocho mil pesos”. 


Por consiguiente, hay en la Gazeta una ocultación de veintitantos días de esta 


arribada, indicio bien claro de los posibles riesgos de sus noticias. En efecto, 
agrega Basadre que 


“aunque en el hecho de haber sido apresado este buque, arrojó al agua la correspon- 
dencia, algunas cartas que se salvaron traidas a la mano, desde luego enunciaban fu- 
nestos resultados, con la entrada de los franceses en Linares y Almaden, y tambien 
el manifiesto que publicó el Gobierno a los habitantes de Sevilla. Desde entonces em- 
pezó en Caracas un rumor sordo, de que España estaba perdida; y no dejaron de 
esparcirse y propagarse estos rumones en todo el mes de marzo, porque no llegaban 
ningunos buques ni noticias de España”. 100 


Como puede presumirse, estos rumores serían el resultado de la transmisión 
confidencial de las noticias del Rosa o bien de la difusión de ese periódico 
manuscrito, “de pequeña forma” de que habla Arístides Rojas *%% como medio 
de contacto que tenían los revolucionarios de Caracas. 


99 G. C. núm. 87, del 2 de marzo de 1810, pág. 3.*, col. 2.* 

100 Vicente Basadre, intendente de Venezuela, Informe [71, pág. 36. 

101 ARISTIDES Rojas [11]. Ultimamente se incluyó en Materiales para la Historia 
del Periodismo en Venezuela durante el siglo XIX, edic. Escuela de Periodismo, Caracas, 
1951, ccn prólogo y notas de Pedro Grases, págs. 118-120, y en el vol. Orígenes de la im- 
brenta en Venezuela y primicias editoriales de Caracas. Edición de “El Nacional”, Caracas, 
1958, con prólogo de Pedro Graces, págs. 82-129. El propio Pedro Graces en su trabajo 
El centuplicado periódico clandestino de 1810 (Boletín de la Biblioteca Nacional, Caracas, 
núm. 8, 1960) nos habla de otro boletís semejante posterior, que se distribuía los martes y 
viernes a partir del y de octubre de 1810 y del que tampoco se conservan ejemplares. 
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Sin duda alguna, para hacer frente a esta situación y cortar la propagación 
de las noticias del Rosa, Emparán dictó un bando a fines de marzo de carácter 


altamente alarmista, en el que asegura que el tirano Napoleón, con su vista 
puesta en las provincias de América 


“intenta derramar por ellas varios emisarios provistos de papeles sediciosos y cartas 
fingidas de nuestro amado Monarca Fernando septimo. Estos indignos satélites (entre 
los quales algunos se sabe son españoles desnaturalizados y traidores, algunos italia- 
nos, y muchos franceses que hablan bien nuestro idioma), afectando tener la misma 
nobleza de sentimientos que nosotros y el mismo odio al monstruo que los embia y 
ocultando el objeto de su misión, pretenden alterar la quietud y tranquilidad pública, 
e introducir la seducción y el engaño”. 


Por este motivo, pide a los caraqueños que estén “a la mira de observar a toda 
persona desconocida o a qualquiera que sea sospechosa por sus expresiones y 
conducta, la que denunciará inmediatamente”. También ordena que no se 
arrienden casas a quien no haya dado cuenta al alcalde de la que deja “aunque 


sea persona conocida y de qualquier fuero”; que los dueños de posadas den 


parte diariamente de los huéspedes y sospechosos y “no les permitan su salida 
sin que les manifiesten el pasaporte”, pues sea quien sea “ninguna persona 
libre podrá viajar sin pasaporte del Gobierno”. Así, cada uno de los habitantes 
debe transformarse en “un fiscal, un centinela vigilante o contra las asechanzas 
de los bandidos que intentan sorprendernos, y aun contra los que, por des- 
gracia, se prostituyan y separen del común sentir de sus conciudadanos”, para 
terminar con la advertencia de que nunca se descubrirá a los denunciantes, que 
incluso pueden apelar al sistema del anónimo. *%% Si por sus antecedentes el 
prestigio del capitán general era bien menguado y por sus torpes relaciones 
con los distintos organismos e instituciones se había debilitado su posición per- 
sonal, *%% la apelación a esta técnica de las infiltraciones para hacer frente al 


104 Es curioso que Basadre, en las conclusiones de su informe [7], punto 37, mani- 
fiesta “que por el mes de marzo publicó [Emparan] un manifiesto y lo insertó en la Gazeta 
de Caracas, relativo a satisfacer y tranquilizar el vecindario... concebido en los mismos 
términos que el de siete de abril”. Lleva fecha de 29 de Marzo —se publicó en la G. C. 
núm. 92, del 6 de abril—, pero está lejos de ese carácter tranquilizador. Sin duda, sufrió 
un error al redactar de memoria, pues señala que “no conservo ningun exemplar”. 

Sobre agentes napoleónicos enviados a América, Vid. CarLos A. VILLANUEVA: Napo- 
león y la Independencia de América. París, 1911. Jomn RYDJORD: Foreing Interest im the 
Independence of New Spain. Durham, 1935. MicGuEL ArToLA: Los afrancesados y América. 
Revista de Indias, Madrid, núm. 37-38, págs. 541-597; Jacoues HouDaImLE: Frenchmen and 
Francophiles in New Spain from 1780 to. 1810. The Americas, XIII, 1956, págs. 24-27 y, 
del mismo La mission de monsiene Greffe. Revista de Historia de América. México, nú- 
mero 50, dic. 1960, págs. 475-583. 

103 Juan ManueL De CajicaL [77] expone la antipatía que le profesaban tanto el 
Cabildo, la Audiencia, el Ejército y la Universidad, como los más fieles al unitarismo. 
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peso de las noticias no podía ser más impolítica, hasta el extremo de provocar 
la intentona del primero de abril. 

Al hundimiento de Austria —que llegó a ser la gran .esperanza— parecía 
seguir, fatalmente, el hundimiento de España. Con el bando aludido, las des- 
gracias que se traslucían no podían disiparse, sino más bien dar pie a una in- 
quietud y a un interrogante abierto a todos los bulos. 


“Ya corria por el pueblo —relata el propio Emparan— que toda España estaba en 
poder de los franceses, ya que el Gobierno tenia orden para aclamar a la Reina de 
Portugal (104) por Soberana de España e Indias, y que al efecto habia mandado (el 
capitan general) que todos los indios circunvecinos viniesen a la capital para procla- 
marla. Y como hubo un intermedio de dos y medio meses, sin que se recibiese noti- 
cia alguna de España, los mal intencionados tuvieron lugar y pretexto para discurrir 
y esparcir una multitud de mentiras semejantes”. 105 


Esta declaración nos evidencia la fuerza que en la creación del clima de 
tensión que se estaba viviendo tuvieron las noticias de la guerra de España. 
Y bien claro se corrobora en otra frase del relato del capitán general, cuando 
dice que “no habrían entrado los Toro —a los que considera alma del movi- 
miento— en la conspiración si León les hubiera disuadido”, es decir, si el 
comisionado para la remisión de socorros, tan recientemente llegado de la 
Península, no les confirmara en la posibilidad de lo que se decía. No hay que 
ver en Casa León, como quiere el capitán general, un vulgar traidor, ni mucho 
menos, sino al hombre que conoce la situación en que se desenvolvía la Junta 
Suprema y que tiene forzosamente que meditar sobre la utilidad y la dirección 
que ha de dar a sus envíos. 


Dándose cuenta Emparán del poco éxito de su bando, el 7 de abril publicó 
un Manifiesto 1% con el que quiere taponar la brecha que el bulo iba abriendo 
en la opinión. Si los conspiradores pretendían hacerse dueños de la situación 
sobre la plataforma de la opinión desalentada, el capitán general salía a hacerles 
frente en el mismo campo, en una pugna que se cifra en torno a las noticias, 
como auténtica guerra informativa; porque unos y otro sabían que todo podía 


Vid. págs. 30 a 32. Lo confirma Rafael María Baralt en su Resumen de la Historia de Ve- 
neszuela, tomo I, pág. 47. 

104 Se refiere a la infanta Carlota Joaquina, hija de Carlos IV, casada con el regente 
de Portugal. Este problema, tratado por nuestro maestro Julián María Rubio: La infanta 
Carlota Joaquina y la política de España en América, Madrid, 1920, fue bien estudiado por 
Carlos Seco recientemente en sendos trabajos: D.2 Carlota Joaquina de Borbón y la cuestión 


uruguaya, “Revista de Indias”, Madrid, 1947, núms. 28-209, y El último fracaso de la reina 
Carlota, en “Revista de Indias”, 1951, núm. 43-44. 


105 Relación de Emparan [o41, págs. 20-21. 
106 Se reproduce en la G. C. núm. 93, del 13 de abril, pág. 4.*, col. 1.2 y 2.2 
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depender de ese clima propicio en el que las revoluciones encuentran su mejor 
aliado. Así, Emparán comenzaba su Manifesto: 


“El Gobierno ha llegado a entender que corren en esta capital especies muy funestas 
sobre la suerte de la Metrópoli; y como tiene ofrecido que manifestará al publico 
quanto supiere en esta materia: se cree en obligación de asegurar que hace dos me- 


ses cumplidos que no ha tenido directa ni indirectamente pliego alguno de oficio ni 
carta particular de la Metrópoli”. 


y agrega que 


está persuadido a que este silencio acredita que los existentes en muestra peninsula 
estan tranquilos sobre su conservación y la de las Américas, pues no puede presu- 


mirse que viendo perdida aquella o en gran riesgo de apoderarse, dexasen de emigrar 
por todas vias”. 


y continuaba insistiendo en el argumento del bando: “vivid con precaución para 
no ser engañados por los emisarios Franceses y sus satétlites: el tirano de la 
Europa, viendo frustrada para siempre su esperanza de dominar las Américas 
se ha propuesto vengarse de sus habitantes y privar de sus auxilios a la 
Península”. 

Triste era la meditación a la que llamaba el capitán general, ciertamente, 
pues su única razón de esperanza estaba en el silencio, en no saberse nada, 
cuando todos conocían que, en tromba, los mejores ejércitos de Napoleón, des- 
pués de haber aplastado a los austríacos, se habían derramado sobre España, 
que tras la capitulación de la Corte de Viena no podía soñar con apoyo alguno 
de otra potencia continental. 

Pero, más grave que todo era lo que parecía deducirse del final del Ma- 
nifiesto: “Esperemos tranquilos por la suerte que [Dios] tiene destinada a 
nuestro amado Fernando y a la Madre Patria... Y si nuestros esfuerzos y los de 
nuestros hermanos saliesen vanos, se medirán y acordarán oportunamente los 
medios de conservarnos felices baxo los auspicios de nuestra sabia legislación”. 
Con ello, asegura Emparán, “gané efectivamente la confianza del pueblo”. Menos 
optimista, Cajigal ni cita este documento, y Domingo Díaz hace algo parecido, '%7 
como Besadre se abstiene de emitir juicio sobre su efecto. 

Ahora bien, ¿no parece aceptar, como Liniers lo hizo en Buenos Aires, 
el destino futuro, en ese “esperemos tranquilos”? Y si no es así, ¿no acepta 
—como otra alternativa— la suplencia de un autogobierno? Basadre, en la 


107 Díaz, Josk Domino: Recuerdos sobre la rebelión de Caracas. Madrid, 1829. 
Vid. Francisco de Azpurúa: Observaciones a los... Madrid, 1829. También Andrés Level 
de Goda: Memorias. Bol. Acad. Nac. Historia, Caracas, 1932, núm. XV, con nota de Vi- 
cente Lecuna, y el “Epítome de la vida política de Level de Goda” de José Domingo Díaz. 
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transcripción abreviada del contenido de este documento, dice sencillamente que 
“según las noticias que se recibieron, así se dictarían las providencias, conciliando 
y combinando el gobierno que se debía establecer, cuando en España no cami- 
nasen las cosas con la prosperidad de que él estaba esperanzado”. *%8 Y ¿si esto 
lefa el Intendente, qué leerían las demás gentes? ¿No era lógico pensar también 
que Emparán trataba de vender el país a los franceses? 1% 

Aparte el aspecto político —que no pretendemos tratar ahora—, es lo 
cierto que, si los conspiradores apoyaban sus razones en las noticias filtradas, 


también Emparán lleva a este terreno la cuestión, emplazando el futuro del 


país de acuerdo con las noticias que lleguen. Un reto de noticias, en suma, en. 


el que se jugaban el apoyo de la opinión. 

Poco duró este compás de espera. El 12 Ó el 14 es decir cuando aparecía 
el manifiesto en la Gazeta, anclaba en Puerto Cabello el “Palomo”, bergantín 
que había salido de Cádiz el 3 de marzo, con las nuevas de haber entrado ya 
los franceses en Sevilla, de haberse adelantado hasta el puerto de Santa Ma- 
ria 9 y con el inminente ataque a Cádiz y de la disolución de la Junta Supre- 
ma, sustituida por la Regencia, noticias en parte contrarrestadas con otros éxitos 


angloespañoles. 41 


Pero con ser muy graves estas novedades —de acuerdo con el reto del 
capitán general—, mucho más lo era para el clima público un matiz que no 
recoge Parra del relato que consignó el intendente Basadre: el capitán del 
“Palomo” dijo, entre otras cosas, “que los franceses se habían apodetado de toda 
Andalucía excepto la isla [de S. Fernando] y Cádiz, sin haber disparado nues- 
tros exércitos ni un pistoletazo”. Con ello, como se ve, se hundía también hasta 
la idea de la resistencia desesperada, por permitir creer en un agotamiento, en 
un desmoronamiento pleno de la moral de lucha. Es más, al consignar que 
había sido “antes creado un Consejo de Regencia”, podía deducirse, fácilmente, 
que esta entrega —frente al criterio de guerra a toda costa de la Junta— era 
consecuencia de una posición pactista del nuevo régimen. 


Sólo por la tarde, cuando las noticias anteriores debían ya haber creado 


108 BASADRE [71l, pág. 37. 


109 Esta idea la recoge BARALT, como uno de los argumentos que circulaban. 


7 110 ÁNCA, JoserH VicENTE DE: Relación de los sucesos del 19 de abril de 1810 en 
Caracas. Boletín de la A. N. de de la Historia. Caracas, núm. 170 (1960), págs. 236-241. 


Se publica después del hallazgo de esta relación del que era Auditor de Guerra, con intro- 
ducción de Hector García Chuecos. Anca dice que el barco llegó a Puerto Cabello el 14 
o 16 de abril y que la noticia de estar el enemigo a las puertas de Cádiz se comunicó 
“al Capitán General y a varios vecinos de Caracas”. 


111 Parra Pérez, C.: Historia [78], tomo L pág. 379. Estas noticias llegan a Ca- 
racas el 17 de abril, según lo anota BasaprE LAS NE Qs 
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el desasosiego que es de suponer, 112 llegó a Basadre la carta de D. José Camino, 
con la copia de la del brigadier de marina D. Agustín de Figueroa en la que 
se desmentía esta idea de entrega al hablar en ella de “la energía que había 
desplegado el nuevo Consejo de Regencia”, de los miles de hombres concen- 
trados en Cádiz, de las tropas que levantaba Romana en Extremadura y del 
ejército que mandaba Blake en Valencia, como elementos activos con los que 
“tal vez quedarían cortados los franceses”. Pero ¿tendría algún valor esta simple 
presunción frente a la confirmación de una “desmentida” realidad? Hay que 
presumir que, a lo sumo, no pasaría de ser un amortiguador de la idea de la 
rendición, mas esto no soslayaba en nada la extrema situación a la que se había 
llegado. Pero aunque otra nueva fuente de información hace acto de presencia 
en este momento de negros augurios, pues llegados a La Guaira el correo 
“Pilar” y la goleta “Carmen” en la noche del 17 113 y con ellos los comisiona- 
dos de la Regencia, y se apresuran a enviar por el correo pliegos e impresos 
sobre la situación militar, el desplome de la moral pública era ya tal que no 
podía contenerse con nuevas apelaciones a esperas y esperanzas. Emparán estaba 
derrotado en su desafío y, una vez más, las noticias habían confirmado los 
anteriores rumores que fueron presentidos por los que, por el hecho de estar 
en lo cierto, llegaron a ser tratados incluso como agentes al servicio del enemigo. 

En la famosa sesión del cabildo del histórico 19 de abril —fijémonos bien 
en ello— los argumentos que vuelan de esquina a esquina de la sala, entre 
el hervor de la emoción y de la sangre, son los hechos creados, basados en las 
informaciones que nadie puede desmentir. Es el clima público en el que operan 


los revolucionarios. 


“Decian al pueblo (esto es, a 400 o 500 hombres que contenia la Casa Capitular, 
casi todos a su facción) que la España estaba perdida sin recurso: que no quedaba 
a los españoles sino Cadiz y la isla de Leon, cuando yo me esforzaba a que el pue- 
blo supiera el verdadero estado de la España —relata Emparan— e instaba que vi- 
niese mi Secretario con la correspondencia que acababa de llegar para que el pueblo 
viese que Galicia, Asturias, Extremadura, Valencia, Murcia y otros grandes Departa- 
mentos estaban sin un francés y con ejercitos españoles”. 


113 Según señala Parra Pérez, Historia [781, 1, pág. 380, se fijaron pasquines para 
tranquilizar a las gentes, lo que corrobora que las inquietantes noticias eran de dominio 
público. 

113 Así hay que deducirlo, pues aunque EMPARAN [941, que habla sólo del Pilar, 
dice que le lléga la correspondencia “al mediodía del 17”, lo que admite RESTREPO, ya 
sabemos que equivoca las fechas en su relación. La memoria de BasaDrE [7] es más fiel 
y se refiere al día 18. En ello coincide la Relación de Anca [110]: “el 18 llegó la correspon- 
dencia de oficio en el barco de V. M. mandado por el oficial de Marina D. N. Topete”... 


(6) 


a 
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Este ritornello de la resistencia aplastada, este argumento de la derrota 
es el hecho insalvable que determina ese ambiente en el que se hunde el pres- 
tigio y la fuerza de una institución gubernativa, en el insospechado acto al que 
asiste el capitán general fiado del peso decisivo de una autoridad, caída en el 
descrédito ante los grupos más responsables, por la sucesiva defraudación de 


esperanzas y de ilusiones: 


— la batalla de liquidación, de la que se habló desde el mes de septiembre a 
fines de diciembre de 1808. El levantamiento de Europa, tras el ejemplo 


de España, de que se habla desde el mes de septiembre de 1808 a enero. 


de 1809. 


— el segundo Bailén, que hace creer en la. falsa victoria en febrero de 1809, 
y que se reproduce en la espera del tercer Bailén, desde el 3 de marzo, 
para resultar sólo confirmada la calamitosa retirada y reembarque de los 
ingleses. 

— la decisiva intervención de Austria, que se proclama como invencible y 
única seguridad de victoria, desde que a fines de marzo de 1809 se da 
la noticia de la entrada en la guerra, hasta que en octubre se conoce su 
inexplicable rendición. 


— el pueblo en armas, las partidas, y los guerrilleros, que es el argumento al 
que se apela desde mayo de 1809 y el que se agiganta desde que se confirma 
la inasistencia europea, mientras los ejércitos regulares se reorganizan y se 
espera, en diciembre de 1809 su inmediata ofensiva. : 


Era como agarrarse al clavo ardiendo de lo posible, y al fin, todo se disipó 
como nube de humo, con dos realidades aparentemente irreversibles: Wagram, 
es decir, la renuncia a la esperanza de la solidaridad europea, y Sevilla, es 
decir, la consecuencia inevitable de la soledad. 


En la Relación de Ánca se nos refleja esta realidad del desaliento al refe- 
rirse al pensamiento de los regidores en la memorable sesión extraordinaria 
del Ayuntamiento, que “afectó la impresión que habían hecho en el Pue- 
blo las noticias publicadas, y otras, en que se aseguraba la pérdida total de la 
Metrópoli y de su Gobierno”. El descrédito de todas las informaciones — tras 


los desengaños sufridos— se testimonia en la cita que hace Anca a D. José | 
Félix Ribas “que había proferido públicamente, en disputa con D. Pablo Egui, | 


que los engañaba el Gobierno de la Metrópoli con sus órdenes y Gazetas, y 
que lo cierto era que estaba toda la España perdida”. 


Así, el canónigo Madariaga, en aquel acto del cabildo abierto, dijo lo que | 


| 
| 
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todos pensaban: “que España estaba perdida”. 11* ¿Cómo podía desmentirlo Em- 
parán? Hizo lo que tantas veces se tenía hecho: apelar a soñadas posibilidades, a 
papeles, a estados de fuerza, a vagas esperanzas. Pero Wagram y Sevilla, no 
cabe duda, pesaban como losas, y las reiteradas esperas que se prometieron 
como felices no podían reproducirse. “Alzaban el grito” —anotó Emparán— 
y repetían “que no tenían necesidad de leer más papeles, que estaban cansados 
de leer papeles que no contenían sino paparruchas y mentiras para engañar al 
pueblo”. Era el desprestigio del continuo desmentir lo que luego venía ser 
cierto; por eso, con la amargura de la impotencia, escribe la última frase de 
su vida de mando: “y por más que me esforzaba en que los leyesen... no fue 
posible conseguirlo”. 

De poco podían servir los esfuerzos de Emparán para aplazar cualquier 
decisión, pues si no había de tener éxito con los decididos a tomarla, su actitud 
tampoco contribuía a disuadir a los indecisos y no comprometidos en el movi- 
miento, antes al contrario, pues reforzaba la idea de su secreta inteligencia con 
los franceses, para darles tiempo a mandar tropas que se adueñaran de la pro- 

vincia, o al menos de trasladar la guerra al Nuevo Continente. No olvidemos 
que a Emparán se le recibió ya con el recelo de ser afrancesado en potencia, que 
el grupo mantuano no olvidaba que en los tiempos en que fue gobernador de 
Cumaná —durante el mando del Capitán General Carbonell — estuvo al lado 
de los que se relacionaron con la Compañía Guipuzcoana —por lo que en el 
informe del entonces intendente Esteban Fernández de León, hermano del mar- 
qués de Casa-León, contra Carbonell, se le dedican grandes prevenciones, ya 
en 1796—, 543 y no olvidemos que en la repetidamente citada carta del Mar- 
qués de Casa-León, del 12 de febrero de 1810, se da por sentado —aun antes 
de la confirmación del desastre que ahora estaba ya confirmado— que Emparán 
estaba de acuerdo con los franceses, según lo creían las gentes, como él mismo 


parece inclinado a admitir, pues 


“Se cree que en el gobernador [Emparan], Garcia [el inspector de Artilleria] y algún 
otro, hay adhesión al Gobierno francés, y deseosos de que esto [Venezuela] sea suyo 
en el caso que domine a España, y estos habitantes sin distinción de clases les aborre- 
cen y detestan, manifestándolo abiertamente y que harán el último sacrificio para 


resistirlo”. 


He aquí, pues, como para muchos, ante la amargura del desastre y el riesgo 
de caer bajo el dominio francés, con el peligro de verse complicados en la guerra 


114 BasaDrE [7], pág. 39. Esto se reitera obsesivamente en manifiestos y noticias de 


los días posteriores. 4 da 
115 Este memorial del intendente Esteban Fernández de León, dirigido a Godoy el 


27 de febrero de 1706, le extracta Briceño [95], 80-82. 


el 
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a envueltos en las sangrientas revueltas que asolaron las colonias francesas con 
los alzamientos de las castas, volvía a reproducirse en 1810 el panorama del 
verano de 1808, cuando se vieron movidos a proclamar —contra iguales actitu- 
des de espera de los gobernantes— su adhesión a Fernando VIL 

En esta conmovedora lucha entre la realidad y la ilusión, no cabe duda, 
se fue forjando el clima en el que la minoría activa pudo mover a la opinión 
descorazonada, en el desaliento de la aflicción, en el desamparo de la descon- 
fianza. A la revolución caraqueña, premeditada desde tiempo atrás, fundada 
en tantas causas y razones, no se la puede menguar su alcance —=es cierto— 
para limitarla a una simple consecuencia de la guerra; pero igualmente seríamos 
inexactos si no tuviéramos en cuenta este proceso —del optimismo al pesimis- 
mo— como creador de un ambiente en el que pudo desarrollarse. El pesimismo, 
forzosamente, tenía que buscar un nuevo optimismo, una nueva razón de vida. 118 
Blanco White, cuando desde Londres enjuicia los acontecimientos y compara 
los sucesos de Caracas con los que, muy poco después, se reproducen en Buenos 
Aires, acertó a decir que “el origen de la forma de gobierno en una y otra 
parte han sido las noticias funestas de la entrada de los franceses en Anda- 
lucía”. 97 En efecto, en Buenos Aires, como en Caracas, hubo un derrumba- 
miento de esperanzas en el ánimo público, que Hidalgo de Cisneros, como 
Emparán, intentó evitar al querer retrasar la divulgación de las noticias que 
ya eran conocidas el 13 de mayo. 118 

Algo parecido se comprueba en otras partes y estudios pormenorizados 
podrán demostrarlo. Un ejemplo, reducido a una corta extensión de tiempo, 
nos le ha ofrecido Molina Ossa al detallar las actitudes de las gentes de Cali 
entre 1808 y 1809, al celebrar victorias e incluso la supuesta reposición de 
Fernando VII en el trono o las fantásticas noticias de la prisión de Napoleón . 
y José, según constan en actas del cabildo. Y agrega Molina: “la relación cro- : 
nológica de tales actividades es guía segura para conocer las reacciones que se : 
operaban en los ánimos a medida que se conocían y comprobaban las noti- : 


116 El propio D. Juan MawnueL DE CajicaL [77] llegó a escribir: “desgraciadamente, . 
me hallé en la precisión de ser testigo ocular de las ocurrencias de Caracas, observando las ; 
juntas que, bajo el aspecto más justo y decoroso, se formó en esta capital de Venezuela | 
y otras provincias”, pág. 20. 

117 Esto escribió en el periódico que publicaba White en Londres, bajo la cabecera + 
de “El Español”, en su número del 30 de agosto de 1810. 
de “El Español”, en su número del 30 de agosto de 1810. El estudio más reciente que! 
conocemos sobre este personaje es el de Cererino Parencia: Blanco White y sus cartas | 
sobre España. Cuadernos Americanos, XX, núm. 2, México, 1961. págs. 179-193. 

118 Vid este enfoque en Jesus Pañon Suárez De UrDinNA: La Europa de la Revolu-. 
ción de mayo. Tercer Congreso Internacional de Historia de América, t. II. Buenos Aires, |; 
1961, págs. 300-313, especialmente, 311. | 
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=cias”.11% Así, considera que “el odio al francés invasor y un entrañable amor 

por el suelo natal cimentaron el vasto y vigoroso movimiento patriota que 
luego se volvería, intuitivamente, contra la madre patria”. 

A la descorazonadora desilusión sucedía la confianza en el propio destino, 

en las nuevas patrias. Era su realidad visible, para ejercitar una gran iniciativa, 


la más sugestiva de todas: la creadora. 


DEMETRIO RAMOS 


110 CamiLo MoLINA Ossa: La rebelión de Quito y el cabildo de Santiago de Cali en 
1809. Boletín de la Academia de Historia del Valle del Cauca, núm. 124, febrero 1962, pági- 


nas, 125-133. 


- LA CUESTION DE LAS COLONIAS ESPAÑOLAS: Y EUROPA EN 
j VISPERAS DEL CONGRESO DE AQUISGRAN (1811-1818) * 


El estudio de la historia de la independencia de las antiguas colonias espa- 
nolas ha recobrado interés de algún tiempo a esta parte. Esto se concibe fácil- 
mente: desde el final de la segunda guerra mundial asistimos en Africa a un 
movimiento de independencia y a la creación de nuevos Estados soberanos. 
Se tiende a establecer comparaciones entre un momento de la historia de 

hace 150 años con lo que se observa hoy; mada puede considerarse más legítimo 
que el hecho de que se le encuentra una razón de actualidad como base de una 
curiosidad científica, siempre que la investigación no esté harto embarazada 
por las preocupaciones del día, que pueden traer aparejadas ciertas audacias 
de interpretación. 

El objeto de este estudio es el de exponer y explicar el problema de las 
colonias españolas tal como se planteaba en Europa en el momento en que 
la guerra civil de América del Sur se avivaba para comenzar a ser la preocupa- 
ción de las cancillerías europeas. 

1808 es para América Latina la fecha decisiva en el camino de la inde- 
pendencia. Intentemos pues, abarcar de una ojeada las profundas repercusiones 

y las inmediatas y futuras consecuencias sobre las colonias españolas —<e las 
circunstancias militares y políticas creadas por la invasión napoleónica—, para 
examinar seguidamente la situación militar y política de América del Sur 
en el momento en que se inicia nuestro estudio. 


* Traducción española del francés por José Martinez  Cardós 


IS 
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El primer efecto de las abdicaciones forzadas de Bayona y de la invasión 
que les siguió, fue honroso para los españoles americanos. En primer lugar, ellos 
no hicieron estallar más que sentimientos de indignación contra el usurpador, 
de amor por la familia del soberano y de fidelidad por la madre patria. Los 
pueblos de la península cogidos de improviso, desplegaron una energía admira- 
ble pero impotente contra inmensos ejércitos disciplinados y victoriosos y no 
tardaron mucho en reconocer, que su solo valor y su heroico sacrificio no era 
suficiente para lograr la expulsión de sus opresores, y que era preciso unirse 
al mismo tiempo en sus medios de resistencia: se constituían simultáneamente 
juntas en todas las provincias para dar unidad a los esfuerzos y exaltar el 
patriotismo de los pueblos. Brotaron enérgicas y ardientes proclamas de libertad, 
que fueron leídas y admiradas en América y despertaron ideas y sentimientos 
nuevos. Los colonos respondieron con el envío de ayudas considerables. Sin 
embargo no pudieron ver este entusiasmo de la madre patria por la indepen- 
dencia sin hacer un íntimo examen de conciencia sobre su precaria situación, 
y sobre las mil trabas que todavía obstaculizaban un desenvolvimiento más 
rápido de su prosperidad, mientras que toda la península estaba en poder del 
extranjero. Las colonias al ver su territorio ocupado y al rey prisionero, al no 
encontrar un centro de unión y al prever tentativas serias del vencedor sobre 
ellas mismas, comenzaron a considerar la situación con ojos inquietos y a pedir 
juntas coloniales a semejanza de la metrópoli, para deliberar sobre la coyuntura 
y sobre las medidas que podían exigir; se vieron arrastradas por la fuerza de 
las cosas completamente ajenas a ellas y fuera de sus poderes; varios gober- 
nantes se prestaron a ello, otros rehusaron: en Caracas, el pueblo, más impetuoso 


por sus recuerdos y por la resistencia, obtuvo una junta por la fuerza y expulsó 
a su capitán general. 


En Buenos Aires, el virrey la instaló él mismo; en Méjico, el virrey iba 
a ceder a este respecto a la voz pública, cuando los españoles alarmados de tal 
concesión se dirigieron a su palacio, lo arrestaron y le dieron un convento por 
prisión. La Audiencia ejerció provisionalmente su autoridad; se vería más tarde 
el efecto de esta violencia. Otra circunstancia favorece esta tendencia, ya tan 
pronunciada: las juntas que se habían constituido en las diferentes provincias 
del mediodía de España en los centros mo ocupados, reclamaron la obediencia 
de las colonias. ¿A cuál reconocer? 


Evidentemente existía un interregno. 


Fue grande la tentación, en esta ausencia de un poder único y reconocido, 
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de no atender más que al propio interés, a las propias autoridades; más tarde 
una Junta Central se reúne en Sevilla; no tarda en ser obligada a huir y ha de 
retirarse a la isla de León donde estableció de forma irregular una Regencia 
de cinco miembros nombrada por ella. 


Esta Regencia discute bien pronto con las colonias sobre el establecimiento 
de sus juntas y las pretensiones que esgrimían. Sin embargo, las Cortes se 
reunieron. Eran una asamblea eminentemente nacional, decíase: un espíritu 


de libertad llevado al exceso y fruto de las terribles circunstancias en medio 


de las cuales se debatía tan heroicamente la noble y desgraciada nación, se 
manifiesta desde las primeras sesiones. Ello pudo servir a España contra el 
opresor, pero debió aumentar la agitación de las colonias dada la disposición 
en que los ánimos se encontraban por una concurrencia tan prodigiosa de acon- 
tecimientos. Allí se canalizan y discuten largamente los derechos del hombre y 


“las bases del contrato social. Las colonias escuchaban; varios principios de apli- 


cación muy delicada fueron imprudentemente enunciados: se decreta la repre- 
sentación en las Cortes de un miembro por cada 50.000 ciudadanos libres nacidos 
en España o en las colonias indistintamente. Después se cayó en la cuenta de 
que la población de América española excedía de la de la península y se vio 
que si el principio no era modificado, la metrópoli podría recibir pronto la ley 
de sus colonias. Entonces se propuso y adoptó que todo americano libre, pero 
de origen africano sería excluido de este derecho. Esta disposición fue quizás 
vulnerada en un principio, y en ella sólo se vio la intención de debilitar y más 
tarde de hacer ilusoria la diputación de las colonias. No se vieron razones muy 
plausibles para que esta exclusión no fuera luego extendida a la raza india, cru- 
zada estrechamente con muchas familias criollas, y para que la representación 
de América no fuera también reducida al 19/20 de su población. 

Lsa Cortes habían admitido en su seno o más bien compelido a formar 
parte de las mismas, a una treintena de colonos americanos elegidos por suerte 
entre los que encontraban en la península o más bien en Cádiz. Se discutió 
en su presencia sobre los derechos de las colonias, se encuentran fundadas sus 
reclamaciones, se proclama con ellos atolondradamente contra la arbitrariedad 
y las vejaciones de los virreyes y se les promete la reparación de sus agravios. 

Se decreta que en adelante los colonos tendrían libertad para cultivar 
todo lo que su suelo pudiese producir y para explotar todas sus minas; y se 
suprimen los monopolios bajo los cuales gemían, gozando de completa libertad 
de comercio con Europa y con Asia. 

Tal vez se había ido demasiado lejos y sobre todo demasiado rápido; pro- 
bablemente se juzgaba necesario asociar a las colonias en la misma crisis y 
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prevenir la inminente ruptura por una duplicidad inexcusable; se expidieron 
órdenes secretas a los virreyes y capitanes generales “de no poner en ejecución 
concesiones tan importantes”. Se puede colegir el efecto que debió tener en 
América una política tan desleal. Los diputados americanos en las Cortes al ver 
que esta asamblea no quería más que entretenerles, ganar tiempo y, de este 
modo, hallar medios de eludir sus promesas, escribieron a sus comitentes y con- 
solidaron la desconfianza ya despierta de sus juntas. Estas se afirmaron en lugar 


. 


de separarse y como resultado hubo una franca reconciliación. 


Las Cortes se mostraron indignadas; los ánimos se agriaron por ambas 
partes. Finalmente, Caracas dio la señal de defección, publicando en 1811 el 
acta de independencia aunque pretendiendo conservar su juramento de fidelidad 
al rey cautivo. La provincia de Caracas fue declarada en estado de rebelión y 
sus costas en estado de bloqueo. Los hostilidades no tardaron en comenzar; 
desde el principio tomaron toda la tenacidad e inflexibilidad del carácter na- 
cional bajo los generales Monteverde y Miranda. Ambos fueron reemplazados 
pronto por el general Morillo, jefe del ejército real, y por el general Bolívar, 
jefe de los independientes. Ambos estaban dotados de una gran fuerza de 
carácter y de talento superiores y vinieron a ser los héroes de esta cruel lucha. 
Ambos mancharon sus proezas con las matanzas de varios cientos de prisioneros 
asesinados a sangre fría, y con actos de barbarie sin ejemplo en nuestras guerras 
de Europa desde hacía largo tiempo. Nueva Granada siguió el impulso de - 
Caracas y compartió después sus vicisitudes. 


La parte que en Méjico se adhería a los principios proclamados por Ve- 
nezuela, se aprovechó de la ilegal deposición del virrey Iturrigaray, cuyo crimen 
era el de haber sido favorable al establecimiento de una junta mejicana, para 
coger las armas y levantar el estandarte de la independencia: 80.000 hombres, 
la mayoría indios, teniendo a su cabeza a un cura llamado Hidalgo y sostenidos 
por dos regimientos de milicias y algunos oficiales de línea, alistados bajo sus 
banderas, partieron de la ciudad de Dolores para marchar a Méjico. Se apode- 
raron de varias ciudades importantes en su triunfante marcha, de las ricas minas 
de Guanajuato y avanzaron victoriosos hasta tres millas de Méjico. 


El pueblo de Méjico asombrado vacilaba; el virrey apenas disponía de 
2.000 hombres de tropas fieles para oponerse a este torrente; una excomunión 
lanzada oportunamente por el arzobispo contra Hidalgo y su ejército, la vacila- 
ción de este último, y una osada maniobra del general español Calleja, luego 
virrey, dispersaron en pocos días esta turba de hombres débiles, supersticio- 
sos, tan fáciles a descorazonarse como a exaltarse, la mayoría sin armas y 
extraños a toda noción de guerra y disciplina. Hidalgo, entregado por traido- 
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res después de algunos combates de retaguardia, fue fusilado. Despues 
de su muerte se formaron nuevos ejércitos con nuevos jefes, que aunque des- 
truidos, se reproducían sin cesar; un simulacro de Congreso seguía su marcha 
perpetuamente móvil. 


1 


Mientras se combatía con tanto furor en Venezuela, en Nueva Granada 
y en la planicie mejicana, Buenos Aires y Chile proclamaban su independencia; 
reunían su Congreso y los dos partidos recurrían igualmente a las armas. Pero 
al no poder la metrópoli reforzar a los realistas con un envío de tropas, los 
independientes se convertían pronto en los más fuertes. 

Unicamente el virreinato del Perú supo mantener sin menoscabo, en medio 
de las revoluciones que le rodeaban por todas partes, su tranquilidad y su 
juramento de fidelidad a la madre patria. Pero hizo más: las únicas tropas que 
habían combatido a los ejércitos de Buenos Aires y les habían disputado durante 
algún tiempo el dominio de Chile, eran las salidas de aque! reino —eran también 
ellas las que habían contribuido a los éxitos de los ejécitos reales sobre los inde- 
pendientes de la Presidencia de Quito y del reino de Nueva Granada. Se atribuía 
esta feliz inmovilidad a la influencia de los grandes capitalistas y propietarios 
de esclavos que resistían enérgicamente a todo lo que pudiera comprometer su 
fortuna y su influencia. 

Inglaterra, apremiada por los yenezolanos, a quienes había alentado en 
varias ocasiones a la independencia y luego abandonado, ofreció su mediación 
en 1810 a las Cortes entre estas y las colonias, con la condición de qu», si no 
prometian una rápida conclusión, mientras tanto durase la negociación, disfru- 
taría ella de la libertad de comercio con América. Aceptada al principio con 
repugnancia por la asamblea, la mediación fue definitivamente descartada por 
ésta en 1811 con demostraciones de extrema desconfianza y bajo el pretexto de 
que las colonias nc la habían pedido. 

La guerra civil estaba así en todo su furor y cubría las dos Américas de 
sangre y de ruinas, cuando al regreso del rey Fernando VII (marzo de 1814) 
a su Estado, hizo renacer la débil esperanza de una reconciliación. general; todos 
los buenos espíritus terciaron para lograrla; el rey, tan largo tiempo cautivo, 
era amado de los colonos que le habían dado desde el principio de su desgracia, 
pruebas multiplicadas de su fidelidad; habían, igualmente, a excepción de Cara- 
cas, resistido a las seducciones que Inglaterra y Francia habían sucesivamente 
empleado para atraerlos en el curso de los últimos veinte años; se suponía, por 
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otra parte, al príncipe con intenciones muy moderadas que sus primeros actos 
justificaron. 

El rey ordena suspender las hostilidades en todas partes y declara que 
quería hacer de paternal mediador entre sus súbditos de los dos hemisferios 
—se negocia—; se sospecha que la correspondencia de los virreyes y capitanes 
generales, irritados por una larga y sangrienta oposición, tendía a prevenir a 
la Corte contra todo sistema de concesión, y que la de los americanos que se 
encontraban en España en el momento en que el monarca disolvió las Cortes 
y restableció la autoridad real en toda su plenitud, excita a las colonias a la 
desconfianza y a no deponer las armas. 

Sea lo que fuere, una aproximación era ya muy difícil de obtener. La 
Corte habría podido acordar, sin duda, la reparación de muchos agravios, pero 
se había lanzado ya, por la fuerza de las cosas, muy lejos del punto de partida. 
El Rubicón se había pasado por varias de las colonias; un gobierno representa- 
tivo y local se habían convertido en las dos grandes y nuevas pretensiones de 
América. Una negociación sobre esta base era imposible. Si se debía insistir 
en esto —y todo lo anunciaba— sólo la espada ya desenvainada tendría que 
decidirlo. Una nueva expedición partió de Cádiz el verano de 1814 y la guerra 
se reanudó primeramente en Caracas, y con nueva pasión, entre Morillo y 
Bolívar. Los dos partidos libertaron a los esclavos para afianzarse frente a sus 
adversarios. Esta peligrosa resolución cuya iniciativa se imputaban recíproca- 
mente, pero que pareció sin embargo corresponder al jefe realista Boves, no 
hizo más que exetnder el incendio dándole un más vasto y cruel alimento. 

Las hostilidades se reanudaron igualmente en Méjico, en Buenos Aires 


y en Chile. En Nueva España, la superioridad correspondió a los realistas, en 
el mediodía, radicó en los independientes. 


dE 


En 1815, Fernando tenía gran esperanza de recobrar por la fuerza el 
conjunto de su herencia y este mismo año había visto en efecto al imperio co- 
lonial español más o menos reconstituido y el régimen colonial restaurado. Sin 
embargo, la metrópoli fue incapaz, después de haber sometido a los rebeldes, 
de pacificar los espíritus: las atrocidades cometidas por las tropas realistas, 
las ejecuciones sumarias, las deportaciones, las confiscaciones de bienes, tarde 
o temprano debían reavivar la guerra y armar a los vencidos para reemprender 
la lucha. Hidra de cien cabezas, la revuelta vencida en una parte, renacía en 
otras diez. En el momento en que la causa de la independencia parecía perdida, 
había ganado a la mayor parte de la población. 
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Había que rehacerlo todo, que volver a empezar; si España perseveraba 
en el sistema de someter a sus colonias por las armas, veamos cuáles eran las 
respuestas ante la ejecución de un proyecto tan vasto y tan difícil: 


España en la época de su mayor poderío no había mantenido nunca en 
sus colonias de América más de veinte o veintidós mil soldados. Para su de- 
fensa se apoyaba principalmente en numerosas milicias de colonos que había 
organizado allí, y su confianza había resultado justificada durante los diferentes 
ataques que las mismas habían experimentado del exterior en el siglo XVIII; 
en 1817 formaban ya en los ejércitos de la independencia, ya en la débil fuerza 
que se había opuesto en Méjico, en Caracas o en Perú desde 1812, a partir de 
cuya fecha sus colonias, menos esta última, habían intentado más o menos 
abiertamente sustraerse a su juramento de fidelidad al rey. 

La metrópoli había parecido reconocer la imposibilidad de sostener la 
lucha simultáneamente en todos los puntos sublevados; había comprendido que 
su marina, su tesoro y su población no podían soportar una combinación tan 
gigantesca, y entregando a sus solos partidarios la defensa de la causa real al 
sur de la línea (Ecuador), había reunido todas sus fuerzas para conseguir la 
superioridad en el golfo de Méjico, esperando sin duda, cuando hubiera resta 
blecido allí su autoridad, dirigirse con todas sus fuerzas reunidas y con el ascen- 
diente que los primeros éxitos no dejaría de asegurarle, hacia sus otras colonias 
más alejadas, para someterlas sucesivamente. Este plan era ciertamente el mejor 
que pudo trazar, y sin embargo a pesar del estrecho ámbito en que éste se 
enmarcaba, no había obtenido hasta entonces más que un mediano éxito. En 1811 
un primer contingente de 10.000 hombres partió de Cádiz y después de haber 
dejado ligeros destacamentos en Méjico, descendió a la capitanía general de 
Caracas y llegó, después de fuerte resistencia, a ocupar esta provincia y a dis- 
persar el partido independiente. Dos años después (1814) y a pesar de los 
refuerzos que había recibido, este ejército había evacuado Caracas y se encon- 
traba de tal manera reducido, que una segunda expedición, mandada por uno 
e los más hábiles generales de España, se juzgó necesario que descendiera al 
mismo teatro. Este nuevo ejército reocupó Caracas, Cartagena, Santa Fe y la 
mayor parte de Nueva Granada. La resistencia que encontró fue todavía más 
fuerte que la primera y no pudo superarla más que gracias a los superiores 
talentos, a la firmeza y a la increíble actividad de su jefe el general Morillo. 
Este oficial, en cartas muy interesantes de los años 1816-1817 dirigidas al mi- 
nistro de la Guerra, presentaba esta lucha como una guerra de exterminio, 
hablaba con forzada admiración del entusiasmo y del valor feroz pero heroico 


de los venezolanos, confesaba que no conquistaba una pulgada de terreno que 
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no le costase enormes pérdidas de hombres, declaraba que sólo podía someterse 
a esta provincia concretamente más que a hierro y fuego, presentaba su ejér- 
cito como un esqueleto y anunciaba que si no se le enviaban numerosos y 
irecuentes refuerzos le sería imposible mantenerse allí; en fin, de creérsele, no 
se trataba nada menos que de conquistar América por segunda vez. 

Dos hombres se enfrentaban: el general Morillo y Bolívar. El primero 
continuaba ocupando la capital, la mayor parte de los puertos y del litoral; 
el otro se había retirado al interior del territorio, desde donde hostigaba sin 
cesar a su enemigo con guerrillas organizadas a la manera de las que tuvieron 
tanto éxito en España. Así esta provincia, la más pequeña de las posesiones 
españolas, había absorbido casi ella sola, todas las fuerzas de que España había 
podido disponer en los últimos siete años contra sus colonias sublevadas, y sin 
embargo, ninguna cosa notable se había logrado todavía. 

En los otros puntos de la costa oriental de América y en Chile, la indepen- 
dencia había podido establecerse, arraigar y fundar instituciones verosímilmente 
imposibles de destruir en el porvenir. 

Se ve por estos hechos, que España no había enviado anualmente a Amé- 
rica más de cinco o seil mil hombres y que esta fuerza había sido insuficiente. 
¿Podía esperar hacer más en el porvenir? 

Todas las probabilidades estaban en contra. 

Sus recursos habían más bien disminuído que aumentado desde el origen 
de la querella, y su gran ventaja, la superioridad incontestable al principio de 
sus tropas veteranas y aguerridas contra simples milicias, se debilitaba en cada 
combate que se libraba contra ellas. 


IV 


Después de haber expuesto el origen de la diferencia de las colonias es-. 


pañolas con la madre patria y las causas y acontecimientos que han agravado 
su carácter y precipitado la crisis, mos detendremos un poco sobre las razones 
en que las colonias apoyaban la enunciación de sus agravios y su pretensión a 
la separación y a la independencia. 

En primer lugar, establecían el principio de que España nunca había podido 
seriamente querer asimilar sus derechos sobre sus lejanas posesiones adquiridas 
por la fuerza, con los que ejercía sobre otras provincia partes integrantes de 
su territorio y que, cualquiera que fuera la potencia de los gobiernos, no 
podrían mantener indisolublemente unidos pueblos en los que los climas, las 
localidades, las distancias y los intereses tendían irresistiblemente a separarlos; 
recordaban que los Países Bajos habían pertenecido a Felipe II y el reino de 
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Nápoles y el ducado de Milán a los reyes de Francia con títulos al menos tan 
respetables como los que España hacía valer sobre América y que, no obstante, 
dichos Estados se habían sustraído de la autoridad de Felipe II y de Francia, 
más todavía por el hecho del alejamiento y del odio de los pueblos a las domina- 
ciones lejanas, que por la envidia de potencias rivales: ¿qué eran sin embargo 
aquellas distancias en comparación con éstas de que ahora se trata? 


También decían los americanos, que la fundación de las colonias no podía 
en verdad compararse con las adquisiciones territoriales ordinarias; que toda 
colonia está por la naturaleza de las cosas y siguiendo la experiencia de todos 
los tiempos, destinada a separarse tarde o temprano de la madre patria, para 
no mantener con ella más que los largos lazos de origen común, de afecto y 
de reconocimiento; que esta época no era arbitraria; que resultaba por signos 
recognoscibles, que el momento era aquel en que la colonia había logrado un 
grado de población y de fuerza tal, que podía soportar su propia defensa y 
en que sus negocios y sus intereses se habían multiplicado y complicado a tal 
punto, que un poder distante no las podía administrar más que imperfectamente, 
y que un gobierno local se había convertido para todos en la necesidad domi- 
nante. Los colonos españoles preguntaban con confianza si se les podía negar 
que dicha época había llegado para ellos pues habían alcanzado una población 
que excedía de la de la península, sus importaciones se elevaban a más de 
300 millones y sus exportaciones eran un poco inferiores. 


Este estado de cosas, añadían, sería suficiente para justificar la separación. 
¿Qué ocurriría si por efecto del sistemaa colonial y comercial de la metrópoli, 
sus intereses se encontraban además en oposición absoluta a los de sus colonias, 
de tal suerte que lo que le parecía poder sólo perpetuar su riqueza y su po- 
tencia, había sido la ruina de éstas, o al menos un obstáculo insuperable al 
desenvolvimiento de su prosperidad como la exclusividad de comercio, los mo- 
nopolios y todas las trabas de la administración española? 


España respondía que no admitía estos tiempos de minoría y mayoría 
imaginados tan cómodamente por M. de Pradt en favor de los rebeldes; que 
nunca reconocería que el aumento de población y de bienestar de sus súbditos, 
en cualquier zona que ellos vivieran, podía llegar a ser título o excusa para 
desligarles de la obediencia que le debían y para justificar su pretensión de 
una legislación y de una administración aparte. 


Lo mismo decía Inglaterra en 1776 a sus colonias de América del norte 
y, a pesar de la innegable superioridad de su marina, de su ejército, de su tesoro 
y el conocido vigor de su Administración, tuvo que reconocer su independencia 
en 1783, después de siete años de combates obstinados que le costaron varios 
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ejércitos y que fueron el principio de aquella enorme deuda bajo la cual se do- 
blegaab en la crisis económica de 1818 en medio de todos sus triunfos. ¡Qué 
advertencia para España! 


V 


Echemos una ojeada sobre los independientes, sus organizaciones políticas, 
la resistencia que experimentaban en los intereses contrarios a la separación, 
su establecimiento militar y el conjunto de sus medios de defensa. 

Lo primero que se aprecia, es que estas repúblicas habían seguido bastante 
servilmente, en la elección de su constitución, sin consideración a las diferencias 
que las distinguían, a los Estados Unidos, e incluso con una tendencia demo- 
crática por parte de colonias salidas el día antes del seno de una monarquía 
absoluta y que no habían sido preparadas para este estado de cosas, como ocurría 
en el caso del pueblo al que ellas pretendían imitar, mediante asambleas colo- 
niales muy libres, y por todos los elementos republicanos que había en las 
instituciones de la América inglesa en el momento de la Revolución. Es presu- 
mible que esta grave inconsecuencia era más bien el resultado de la agitación 
inherente a la guerra civil, de la exaltación accidental de los espíritus y de la 
necesidad sentida de todo lo que mueve profundamente a los hombres en la 
persecución de su independencia, que de la aspiración meditada y definitiva 
del pueblo. 

La fuerza del partido opuesto a la independencia en las colonias, sería de 
dificil evaluación en el estado actual de los documentos que poseemos y exigiría 
todo un estudio. Sin embargo, si se quiere hacerla rigurosamente, no se puede 
en estas circunstancias —y con las pocas nociones contradictorias de los histo- 
riadores—, más que estimarla aproximadamente. 

Esta fuerza variaba según las localidades y los diversos intereses de cada 
colonia. Era diferente en Buenos Aires y en Santiago con respecto a Caracas 
y Santa Fe, y en Santa Fe y Caracas difería de la de Méjico y Lima. 

En Buenos Aires y Lima, sea a consecuencia de la gran división de la 
propiedad o de un mayor comercio o de la mayor distancia que debilitaba las 
relaciones con la metrópoli, y por una mayor tendencia al espíritu de localismo 
y de aislamiento, esta causa contaba apenas con algunos partidarios secretos, 
mientras que la casi unanimidad de los ciudadanos de todas clases se pronun- 
ciaba en favor de la independencia por divididos que estuviesen, por otra parte, 
en sus pretensiones de poder, según demostraban por el frecuente cambio de 
sus jefes y magistraturas. Este partido correspondía a los que eran los realistas 
en América inglesa, durante la guerra que le dio la independencia. En general, 
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reclutaba sus adeptos entre el alto clero, la nobleza, los grandes propietarios, 
las familias de los conquistadores y los que ocupaban cargos de gobierno en 
el momento en que se produce la insurrección. 

En la provincia de Caracas y en el reino de Nueva Granada, constituían 
aun la minoría, pero una minoría ya más importante y que se mantenía en pie 
de igualdad y algunas veces de superioridad con los independientes gracias al 
ejército que la metrópoli mantenía allí y que tenía que renovar sin cesar. 

Esta clase era más numerosas, más rica y más influyente en los virreinatos 
de Méjico y Perú. Pero allí un interés más activo y más potente sostenía el 
estandarte real y reunía alrededor de él a la gran mayoría de los colonos. Era 
la clase de su población lo que los distinguía de todas las otras colonias. En 
Buenos Aires, Santiago, Caracas, Santa Fe y Quito, se contaba con pocos indios 
y la raza era casi enteramente blanca. 

Esta definida superioridad de la sangre europea, al inspirar a los criollos 
una gran seguridad sobre toda tentación de revuelta de los indígenas, había 
contribuido a fijar, más pronto, las ideas de independencia y a realizarlas con 
más confianza. 

Mejico y Perú se encontraban en una posición completamente opuesta d: 
donde había resultado la oposición del sistema que allí había seguido. 

El colono de estos virreinatos deseaba, tan sinceramente como el de cuaí- 
quier otra parte de América, la separación de la metrópoli, contra la cual tenía 
quizás incluso más quejas, y el establecimiento de una administración com- 
pletamente local que habría doblado su riqueza y todos los goces. Pero el camino 
que debía conducirles a ello les parecía con razón bordeado de escollos cien 
veces más temibles que el yugo debilitado de la madre patria. El no quería, al 
ir a la independencia frente al exterior, caer en la anarquía y en los trastornos 
interiores y, al liberarse de la soberanía de Europa, entregarse a los puñales de 
los indígenas. En vísperas de una revoulción tan peligrosa, tuvo que contar 
el número de hábitantes de su clase y debió alarmarse al reconocer que no 
constituían más que la quinta parte y que las otras cuatro estaban integradas 
por indios y gente de sangre mezclada, es decir de hombres separados de los 
criollos por su color, su ignorancia, su superstición, su brutalidad y el senti- 
miento de odio que alimentaban contra sus señores, siempre dispuestos por 
consiguiente a aprovechar las ocasiones que podían ofrecerse de sacudir el yugo 
que aborrecían. 

¿Es que los colonos, colocados en parecidas circunstancias y en medio de 
tales fermentos de desorden, iban a lanzarse imprudentemente a revoluciones? 


(7) 
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Bajo tales asupicios los colonos mejicanos y peruanos debían saber resistir 
a todo intento de independencia. 

Este estado de cosas era extremadamente favorable al mantenimiento de 
la dominación española en el virreinato. ¿Pero por cuanto tiempo? 

Sin embargo existía también en Méjico un partido favorable a la indepen- 
dencia, aunque muy débil. Este se reclutaba entre el bajo clero, entre los peque- 
ños propietarios, celosos de los grandes, y algunas gentes de toga. ¿No podía 
llegar a ser peligroso el día en que sintieran la impotencia de la metrópoli para 
encontrar una fórmula de conciliación? 

Examinemos ahora los elementos que constituían los ejércitos de la inde- 
pendencia en las diferentes colonias. Había pocas tropas regulares; se componían 
aquéllos en todas partes de la totalidad de los ciudadanos aptos para empuñar 
las armas y servían voluntariamente en todas las guerras de independencia y 
se completaban con las milicias sin experiencia, pero mumerosas y llenas de 
entusiasmo; a juzgar por la población de Buenos Aires y de Chile sus milicias 
no debían elevarse a menos de 50.000 ó 60.000 combatientes de esta clase, ya 
endurecidos por diferentes combates contra los cuerpos enviados del Perú para 
someterlos; le suministraban armas en abundancia el comercio inglés y americano. 

Su bravura tenía necesidad de ser dirigida por oficiales instruidos pero 
además de los que se formaban diariamente, la paz continental les ofrecía, en 
la media soldada de toda Europa, todos los que podían serles necesarios. 

Los recursos financieros no debían faltarles tampoco; sobre todo en Buenos 
Aires la libertad de comercio les había creado una renta de aduanas considera- 
ble, según se veía en los Estados Unidos y los grandes beneficios que les pro- 
curaba la venta de sus productos en los mercados de Inglaterra les colocaba 
en mejores condiciones para recaudar fácilmente contribuciones. 

En cuanto a su marina, sin duda estaba todavía en su infancia e incapaz 
de combatir contra la marina real de España, pero sus corsarios mandados por 
oficiales de Inglaterra y de los Estados Unidos arruinaban el comercio español, 
inquietaban los correos, interceptaban las comunicaciones y llevaban diariamente 
ricas presas a sus puertos. Este género de guerra en que todo el perjuicio estaba 
de un lado y, todo el beneficio del otro, hacía más daño a la metrópoli que lo 


que le hubieran costado batallas navales donde al menos podía esperar el daño 
que recibiera el adversario. 


Inglaterra, aunque era reina de los mares, había sufrido más en la última 
guerra con los Estados Unidos que en todos los combates parciales que las dos 
marinas, tan desiguales por el número, habían sostenido. En tres años había 
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perdido 800 barcos mercantes y no había cogido la cuarta parte a su enemigo, 
cuyos navíos eran veleros más hábiles. 

En adelante, el comercio español, ya tan embarazado, no podía navegar 
sino en convoy. 

La milicia de Caracas y de Nueva Granada podía elevarse a 30 ó 40.000 
combatientes diseminados en una gran extensión del país. Eran sobre todo los 
primeros, los mejores y los más intrépidos soldados de la América española, 
contaban en sus filas con muchos buenos oficiales formados en larga y perpetua 
lucha contra las viejas bandas de la península, y Bolívar a su cabeza; sin em- 
bargo una partida de esta milicia combatía bajo el pabellón Real. 


Sin esta excepción, España habría sido expulsada hacía tiempo de Tierra 


- Firme, a pesar de la bravura de sus tropas y de los talentos de Monteverde y 


Morillo. Pero la naturaleza de las cosas en una guerra de independencia es 
que el partido que lucha por ella, aumenta diariamente por la defección que 
prende más generalmente en la causa contraria. 


Los corsarios de Venezuela, igualmente bien dirigidos, se cruzaban y se 
combinaban con los de Buenos Aires, mantenían las comunicaciones y el con- 
cierto entre los diferentes cuerpos insurgentes sobre la costa, apoyaban sus 
operaciones, traían armas y municiones, interceptaban la correspondencia de 
los generales españoles con la península y hostigaban toda navegación en las 
Antillas. 

España era impotente para barrer completamente el Golfo de este débil 
enjambre de filibusteros. ¿Negligencia? ¿debilidad en la Administración? En 
cualquier caso, revelaba una debilidad de la Marina muy propia para alentar 
a los independientes. 

En Méjico, el ejército de línea era de 8 ó 9.000 hombres y su milicia 
de 25 a 30.000 hombres aproximadamente, reunidos bajo la bandera Real. La 
independencia, cuyos débiles cuerpos parecían haber sido enteramente disper- 
sados en el transcurso del año 1817, no tenía más que guerrillas con las cuales 
trababa las:comunicaciones de la capital con la costa. Este partido poco nume- 
roso y poco influyente parecía no tener ni los recursos ni la resolución que 
desplegaba en el litoral oriental, pero habría podido en determinadas circuns- 
tancias, encontrar auxiliares hechos para inspirar temor a los dos partidos, en 
los indios y los mestizos, y arrastrar a todos con la ayuda de estas masas supers- 
ticiosas y fácilmente manejables. Los jefes eran curas, monjes y abogados. La 
influencia de los primeros sobre los indios era grande (así se ha visto en la 
tentativa de Hidalgo). 

Este partido se había servido hasta entonces de tal ayuda con alguna 
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reserva y con la desconfianza que se debía esperar de los blancos: pero si no 
se ponía pronto término a esta guerra y si se llegaba a extremos, por un exceso 
de rigor imprudente, esta minoría molesta, era de temer que, en su desespera- 
ción, sublevara las castas y decidiera su movimiento, no ya suprimiendo única- 
mente el degradante tributo al cual continuaban sometidas, sino ofreciendo una 
completa libertad y el reparto de las tierras poseídas por los realistas. 


Si solamente los indios sublevados en 1781 en las montañas del Perú bajo 
su pretendido cacique Túpac-Amaru, en número de 40.000, aunque mal arma- 
dos y sin oficiales, asolaron durante dos años este virreinato y estuvieron a punto 
de derribar la dominación española, y no fracasaron en su aspiración más que 
por no haber tenido la pasajera astucia de separar, en el trato que les dieron, 
a los criollos de los europeos, ¡cuánto se debía temer de una combinación que 
ponía a la cabeza de estas masas ciegas, blancos aguerridos, desesperados y fa- 
miliarizados con la táctica europea! 


Este cambio era el único gran peligro al que estaban expuestos Méjico y 
Perú, pero era terrible porque en ello se jugaban las colonias su existencia. 


Hemos establecido que, entre 1817 y 1818, la necesidad de la independencia, 
es decir de un gobierno local, era un sentimiento bien general en las colonias 
españolas, aunque modificado y contenido en aquellas donde la preponderancia 
de la población indígena y mixta había debido inspirar a los colonos justo temor 
a toda especie de cambio brusco que habría puesto en compromiso sus intereses 
de color y de propiedad; que las colonias poseían en su población, en el espíritu 
que les animaba, en los recursos que les ofrecían su suelo y su industria, en 
el apoyo que les ofrecía el comercio de las dos potencias marítimas, en su 
distancia de la metrópoli, en la inmensa extensión de su territorio, en fin en 
los beneficios sin número de sus localidades todos los medios necesarios para, 
establecer y mantener su independencia. 


—Que, por el contrario, la población de España, el estado de su marina, 
de su tesoro estaba enteramente en desproporción con lo que exigía la lucha 
que sostenía contra sus colonias, para que pudiera mantener una moral razo- 
nable y salir victoriosa. Que nunca el estado militar que había mantenido allí 
en la época de perfecta tranquilidad, había bastado para asegurarle la sumisión 
si los propios criollos no le hubieran provisto de los medios con sus ricos tributos 
y sus numerosas milicias. Que al enajenarse esta afección de los colonos, su 
ejército se encontraba como perdido en medio de una población enemiga y de 


q 
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un territorio tan vasto, e incapaz de mantenerse en él excepto en algunos puntos 
del litoral. 

—Que desde el origen de la querella, España no envió anualmente contra 
sus colonias sublevadas más de 6.000 hombres y que aunque limitando mucho 
el teatro de sus esfuerzos, no había obtenido, sin embargo, más que un triunfo 
imperfecto y pasajero. 

En fin, su armamento, tal como era estimado por Gran Bretaña y Francia, 
en particular, no ofrecía ninguna posibilidad de éxito, si tenía por objeto la 
sumisión de todas las colonias; pero quizás mantenía la esperanza de ver este 
ejército ofrecer posibilidades más favorables para ella, si lo dirigía sobre un 
solo lugar donde un concurso de felices circunstancias hacía todavía desear allí 
la prolongación de su poder. 

Este único punto era, por una buena fortuna particular, Méjico, la más 
vasta, la más rica, la más poblada, la más importante bajo todos los aspectos 
de todas sus colonias. La que se podía decir que ella sola valía más que todas 
las otras juntas, la que le enviaba más de la mitad del oro y plata que salían 
para ella de las minas del Nuevo Mundo y que ella sola pagaba las tres cuartas 
partes de las contribuciones del producto neto que le llegaba de allí. 


La imposibilidad de retener todas sus colonias era manifiesta. La prensa 
inglesa no desaprovechaba ocasión para sugerirlo. Francia daba instrucciones 
a sus embajadores en este sentido, aconsejaba a su aliada que debería aprovechar 
las favorables circunstancias en que se encontraba en Méjico para fundar aún 
en este virreinato un trono y colocar en él un príncipe de la Casa. Este punto 
medio, entre una separación violenta y la conservación entera de su dominación 
obtendría verosímilmente el consenso general. Se insistía con convicción sobre 
el hecho de que aunque se observaran diferencias aun en las opiniones sobre 
el modo y la época precisa de un cambio en la organización de las colonias, 
era bien cierto que el deseo de ver establecer allí un gobierno local monárquico 
o republicano, siempre que se pudiera, sin convulsiones, “era el punto en que 
coincidían todos los espíritus y todos los corazones”. 

Después que ella hubiera fijado y asegurado así la existencia de sus dos 


grandes posesiones, Méjico y Perú, 


“la razón parecía aconsejar a España abandonar el resto de sus colonias a la in- 
dependencia, estipulando con ellas para sus intereses comerciales, ventajas que no 
podrían rehusársele como justa compensación de un reconocimiento que ella puede 
aun demorar largo tiempo para desgracia de las colonias así como de la metrópoli”, 


(Castlereagh, diciembre 1817). 


Pero era demasiado verosímil que el sacrificio, aunque muy disminuido, 
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aunque necesario, habría parecido demasiado grande a la Corte de Fernando, si 
todas las potencias amigas no se hubieran reunido para abrirle los ojos y que, 
abandonadas sus ilusiones, no cedería, como la Gran Bretaña, sino en último 
extremo y después de largos años aun de vanas expediciones e inútiles esfuerzos. 

Tal era la posición de Inglaterra, de Francia y de Rusia en esta causa 


en vísperas del año 1818. 


La contienda de España con sus colonias de América fijaba desde hacía seis 
años las miradas y la atención del mundo. Era poco más o menos el tiempo 
que fue preciso a Gran Bretaña para comprobar la imposibilidad de someter 
las suyas. 

Sin embargo el carácter y los efectos de esta guerra civil se agravaba cada 
día, la sangre no cesaba de correr de un extremo a otro de América y nada 
parecía decidirse allí al menos en favor de la metrópoli; todo indicaba por tanto 
a Europa, que había llegado el momento en que no debía buscar sino en sí 
misma el medio de poner término a los desórdenes de toda clase que esta guerra 
cruel entrañaba si se prolongaba indefinidamente. 

Esta conveniencia venía a ser una necesidad si se consideraba en las can- 
cillerías europeas que las consecuencias de estos desórdenes no afectaban ya 
únicamente a los pueblos beligerantes sino a la generalidad de los pueblos y a 
sus altos intereses políticos y comerciales. 

El derecho de España sobre sus colonias era indiscutible: Europa lo tenía 
por tal; pero también lo era el hecho de que el tiempo y las inconstancias habían 
visto modificar su aplicación en todos los casos y parecía evidente que se había 
perdido el poder de mantenerlo por las armas. Era pues preciso que se indujera 


a España a ceder en lo irremediable de sus dificultades —que supiera perder. 


lo que no se podía evitar que perdiese— para conservar lo que todavía se podía 
retener, y finalmente que tratara con un enemigo al que en lo sucesivo debía 
renunciar a vencer. 

Era preciso reconocerlo, hacérselo reconocer, porque las ilusiones no pro- 
ducían nada útil. El curso natural de las cosas en este primer cuarto de siglo 
conducía a la extinción del orden colonial en el continente americano y su 
sustitución por el establecimiento de soberanías locales y, por consiguiente, a la 
abolución del monopolio y de la exclusividad 'a los cuales sucederían una libertad 
de comercio entre todos los pueblos, fundada en un cambio recíprocamente 
útil de sus productos naturales e industriales, pero si tal era la tendencia irre- 
sistible de los acontecimientos, aunque el interés vital de España y la justa 
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simpatía que sus desgracias y la necesidad de un sacrificio tan doloroso debían 
excitar en todos los espíritus generosos eran indiscutibles, la sabiduría previsora 
de Europa pedía que el movimiento rápido disminuyera en su ritmo, se retardara 
en la medida de lo posible, mediante concesiones recíprocas y transiciones pre- 
paradas que moderaran los efectos perjudiciales y aseguraran mejor las ventajas 
reales. La obcecación de España tenía bastantes excusas ciertamente, pero era 
exagerada. La experiencia de Inglaterra se había malogrado completamente para 
ella y gastaría en esta lucha estéril su último soldado, su último barco, su último 
peso con inmóvil perseverancia, si sus aliados, con una coacción saludable, no 
le abrieran los ojos y no la salvaran así del peligro de sus propias ilusiones. 


Si Gran Bretaña con la marina más poderosa que hubo nunca, con un 
numeroso y bravo ejército conducido por jefes hábiles, un tesoro inagotable 
y con todos los recursos de la más vigorosa inteligencia en sus consejos, no 
había podido someter a 2.000.000 de americanos, ¿cómo España con una marina 
ruinosa, un tesoro vacio-y un puñado de soldados sin duda arrojados, pero 
anegados y perdidos en el inmenso teatro de sus hazañas, podía lisonjearse de 
reducir a la obediencia a más de 8.000.000 de colonos para no hablar de Méjico 
y del Perú extendidos en un territorio diez veces más extenso que el suyo 
y a 2, 3 y 4 mil leguas de ella? 


Sus tentativas siempre repetidas y siempre vanas no servían más que de 
estímulo al espíritu de independencia que irritaban y no reprimian. 

Si algunas interesantes partes de sus posesiones se habían defendido hasta 
ahora de esta disposición a la emancipación, era por causas que les eran extrañas 
y que la metrópoli, quizás desconocía. 


Sólo dos puntos, pero en verdad muy importantes, parecían unir los deseos 
de la generalidad de los colonos españoles: el de un gobierno local dirigido 
por hombres nacidos y radicados entre ellos y la libertad de comercio. La forma 
de gobierno no podía aún unir en el mismo punto a todas las opiniones y menos 
todavía todos los intereses. 

Las colonias españolas salidas de una Monarquía absoluta tenían aún sus 
ideas, sus costumbres, sus hábitos, todo era allí monárquico; sobre todo la des- 
igual división de la propiedad y todo debía alejarlas de las instituciones repu- 
blicanas. Si las habían adoptado, era tal vez provisionalmente, por odio al poder 
que ellas rechazaban y como un orden de cosas que desarrollaba más esta especie 
de anhelo y de entusiasmo que juzgaban necesario para la conquista de su 
propia historia. 

La proclamación de la república les parecía más bien un arma, una amena- 
za, un medio para llegar al fin más que el fin mismo, y en la medida que se 
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podía juzgar en una lejana perspectiva podía convertirse en el fin mismo, si 
la lucha se prolongaba más, y esta posibilidad era una de las más poderosas 
consideraciones que solicitaban la intervención de las potencias. 

¿Cuál era, en presencia de tan grave problema, la actitud de las potencias 
extranjeras, es decir de Europa que dirigía entonces la política del mundo y 
de la joven república norteamericana? El problema tenía un doble aspecto: 
palítico, puesto que se trataba de la revuelta de países vasallos contra sus 
soberanos y, en definitiva, contra un orden garantizado por el Congreso de 
Viena y el sistema de la Santa Alianza; económico, porque el antiguo sistema 
mercantil se encontraba abolido y los mercados libres iban a abrirse allí donde 
había subsistido el régimen de monopolio. 

Es quizás un punto de partida necesario aquí, recordar que toda Europa, 
menos España, se encontraba sin posesiones en el continente americano. 


Una colonia de 3 a 4.000 habitantes arrebatada por Inglaterra a Francia 
y poseída por ella de la forma más precaria y varios establecimientos franceses 
y holandeses en Guayana son una débil excepción a este respecto. 

Francia había perdido sus posesiones continentales en América a conse- 
cuencia de la superioridad mantenida por su rival, y porque la población de 
sus colonias no bastaba para su defensa. Inglaterra vio las suyas escapársele, 
por un principio contrario, porque las colonias habían venido a ser más podero- 
sas que los medios que ella tenía para contenerlas. La misma causa agravada 
estaba a punto de desposeer a España. 

¡Cuál era, pues, el vicioso círculo del sistema .«de las colonias lejanas?: en 
su infancia, su debilidad las exponía a la conquista y si venían a ser poderosas, 
se separaban de la metrópoli por causa de los colonos conscientes de su propia 
fuerza y prontos a convertirla en medios de independencia. 


Si se tiene en cuenta la proporción de posesiones en aquel momento en 
América, España se encontraba sola de un lado y toda Europa del otro. 


Había hasta entonces ausencia de analogía de posiciones y de conformidad 


de intereses. Pero los pueblos de Europa habían adquirido la necesidad y la 
costumbre de los productos y primeras materias de la América Española: la 
guerra civil que la asolaba y los escrúpulos de los soberanos constituían un 
obstáculo a que aquéllos se los procurasen directamente y con el mayor provecho 
posible; de un lado, la industria de Europa, sus fábricas, sus manufacturas am- 
pliadas, perfeccionadas buscaban colocación por todo el orde. Las colonias es- 
pañolas le ofrecían un mercado inmenso, incalculable, que el triunfo de la 


independencia les abriría y que les sería cerrado poco más o menos con el 
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restablecimiento de la dominación de la metrópoli sobre estas vastas comarcas. 

Aquí se declaraba la oposición de los intereses. 

Era preciso reconocer, que la gran necesidad del momento de los dos hemis- 
ferios y su grito universal pedía la libertad completa de comercio entre todos, 
fundada en un cambio voluntario y recíprocamente útil de sus productos. 

Esta libertad sería una consecuencia necesaria de la libertad política de las 
colonias, mientras que España para la que la soberanía sin la exclusividad no 
tenía ningún valor, rechazaba igualmente la una y la otra con todas sus fuerzas. 


Esta naturaleza de las cosas, esta antipatía de intereses estaba tan bien 
comprendida en Inglaterra que desde el ministerio de Pitt hasta la época de 
la independencia total de las Américas, la Administración inglesa influida por 
el comercio, no había cesado, en la guerra como en la paz, incluso cuando la 
más estrecha alianza unía a los dos países y los soldados combatían bajo las 
mismas banderas, de tender abiertamente a la emancipación de las colonias 
españolas. E 

Mientras que las colonias se batían por conquistar su independencia, un 
ímpetu correspondiente surgía en Europa. Testigos de ello, el número de obras 
y escritos de 1776 a 1820 relativos al sistema colonial de Europa en general. 
Los unos exaltándolo y los otros menospreciando sus defectos: los bienes que ha 
proporcionado a los dos hemisferios en los tres siglos que han seguido al des- 
cubrimiento, son seguramente manifiestos. El Nuevo Mundo le debía sus rotura- 
ciones, su población y lo que poseía de civilización y Europa el impulso extra- 
ordinario que le había dado a su comercio, a su industria y a su riqueza. 

Pero todo indicaba que tocaba el término de su utilidad y, consiguiente- 
mente de su duración. Todo anunciaba que había venido la época o al menos 
estaba próxima, en que las soberanías locales reemplazarían en toda la extensión 
de lás Américas, a las soberanías de las metrópolis, en que la libertad más 
amplia de comercio sustituiría al exclusivismo y al monopolio. ] 

Este cambio era menos el trastocamiento del primer orden de las cosas 
que el resultado de su éxito; que su necesario desarrollo. Por el hecho de que 
las colonias habían salido, por él, de su infancia, su población y su cultura se 
habían acrecentado progresivamente, y todas las relaciones entre ellas y con 
el exterior habían sido o destruídas, o modificadas, o aumentadas, y la necesidad 


de sobernías que había hecho sentir. 


Todo preparaba esta escisión. 

Sobre este punto como sobre otros muchos, Inglaterra se había adelantado 
a las otras naciones y mientras que los generales y los ministros se habían visto 
obligados a renunciar en su nombre a su soberanía territorial sobre sus colonias, 
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sus fábricas y sus manufacturas alcanzaban un desenvolvimiento y una perfec: 
ción que iba a sustituir esta dependencia fugitiva, por una dependencia menos 
brillante pero más segura, puesto que iba a ser voluntaria y cien veces más 
provechosa. La importancia de estas compensaciones no tardó en hacerse sentir 
y el comercio de Inglaterra con estas mismas colonias toma un desarrollo pro- 
digioso en el mismo momento en que su independencia fue reconocida por su 
antiguo soberano. El aumento inmediato de población y de prosperidad, que 
fue la consecuencia de ello en los Estados Unidos, no fue poco menos provechoso 
para Inglaterra y la superioridad de su industria le conservó y le confirmó 
consumidores obligados en sus manumitidos súbditos. 


La mejor parte de Europa, Francia, los Países Bajos, Alemania y la propia 
Rusia, no estaban menos prepavados que Inglaterra para sustituir por las rela- 
ciones comerciales libres, el antiguo orden de cosas. 


La perfección que habían alcanzado las artes y las fábricas de Europa les 
garantizaba como a Inglaterra, durante siglos, consumidores seguros entre 
los plantadores y los settlers del Nuevo Mundo, mientras éstos encontraban en 
ellas mercados cada vez más ventajosos para la venta de sus productos y materias 
primas; sobre estas relaciones de utilidad recíproca, libres de toda sujeción y 
de toda traba, podía e iba a fundarse un ámbito durable de amistad entre 
las naciones de estas dos grandes fracciones del mundo. 


Sin duda, Francia, cuyo sistema colonial era tan inferior al rango que 
le correspondía, como potencia productora e industrial, estaba más particular- 
mente interesada en esta libertad general de comercio que le aseguraría un 
desenvolvimiento incalculable a sus intercambios de toda clase; de otro lado por 
una posición bastante feliz y a consecuencia de sus lazos de familia con España 
y de la antigua relación de sus comerciantes con los de esta nación, quizás 
era la potencia a la que la sumisión de las colonias le habría afectado menos. 


Solamente España se encontraba por tanto, dejando aparte la cuestión 
de soberanía, en oposición de intereses con todas las otras potencias europeas 
reunidas y esto porque había descuidado sus fábricas y manufacturas, atrasadas 
con respecto a todas las del continente. Si las hubiese tenido a su nivel, y no 
hubiera contado demasiado con su exclusivismo, que debía escapársele un día, 
habría visto, en este momento, la pérdida inminente de su soberanía en Amé- 
rica con el justo dolor que merecía, sin duda, pero sin abatimiento y sin daño 
demasiado esencial para su comercio que, con iguales ventajas, habría obtenido 
siempre en sus colonias (se hiciera o no la separación) la preferencia sobre los 
de las otras naciones, tal como se podía comprobar en los Estados Unidos abier- 
tos desde hacía 30 años a todos los pabellones y donde las mercancías inglesas 
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continuaban siendo preferidas, algunas veces hasta sin que tuvieran superioridad 


sobre las de otros pueblos. No era pues tanto la separación de sus colonias lo 


0 


que amenazaba y asustaba a España, como el sentimiento que ella tenía de su 
inferioridad industrial, obra de su indolencia, de su apatía y de su empobreci- 
miento. Sin embargo, estos simples cálculos comerciales no debían ellos solos 
hacer desear a Europa el término de esta cruel guerra civil; puntos de vista 
políticos venían a fortificar este deseo. Era manifiesto que la anarquía del mo- 
mento, sería a la larga, favorable a la propagación de doctrinas “demagógicas”. 
Europa debía aspirar a ver el principio monárquico que gobernaba la casi 
generalidad de sus Estados, establecerse al menos en una parte de las nuevas 
sociedades que se formaban en este momento en América meridional, 


“mientras que la prolongación de las hostilidades podía alejar para siempre, a los 
colonos americanos de toda institución que les recordara las metrópolis y producir 
entre los dos mundos el germen de una actitud que se haría sentir más tarde en 
sus relaciones más alejadas”. (Courrier, abril 1817). 


Otro funesto efecto de la prolongación de la guerra civil en las colonias 
españolas era la interrupción que entrañaba en la explotación de las minas de 
oro y plata. Antes de la rebelión, Europa recibía anualmente más de 40. millones 
de pesos en numerario de estas colonias. Desde hacía varios años no le llegaban 
de allí quizás ni la cuarta parte. Sin embargo el flujo hacia Asia continuaba 
y “un vacío considerable no podía dejar de hacerse sentir pronto”: nuevo mo- 
tivo de intervención para las potencias. 

Ciertas opiniones de la prensa francesa reconocían que este mal cesaría 
indistintamente con el triunfo absoluto de la metrópoli o de las colonias. 

El establecimiento de nuevos Estados independientes representaría un 
avance que algunos creían positivo. Su política sería, tal como se había visto 
en los Estados Unidos, atraerse a los extranjeros a los cuales podría ofrecerles 
tierras nuevas fértiles, casi con la única condición de cultivarlas. América del 
Sur se convertiría por tanto como América del Norte en el desagúe tan natural 
como útil de la superabundante población de Europa; varios economistas con- 
sideraban a ésta como un peligro próximo que la amenazaría; la emigración de 
los descontentos de Europa, por motivos políticos o de fortuna, aliviaría a los 
países sobre los que pesaba, mientras que llevaría a las riberas lejanas los males, 
las instituciones y el gusto de los productos y de las fábricas de sus antiguas 
patrias. 

Lo que probaba que la facultad de emigración no era en absoluto una 
desgracia para los Estados bien gobernados, era el hecho de que desde hacía 
40 años Inglaterra había suministrado las cuatro quintas partes de los emi- 
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grantes que se habían dirigido a los Estados Unidos y sin embargo la prosperidad 
de las islas Británicas y su población habían aumentado en este intervalo en 
proporción superior a todo lo precedente. 

Aunque era molesto para España que todos los intereses de Europa se 
encontrasen en oposición con el suyo sobre la cuestión de la independencia 
de sus colonias, constituía un título de honor para los soberanos, haber hecho 
silenciar desde 1814 “estos intereses tan positivos de sus pueblos y haberlos 
subordinado a los más nobles cálculos de la fe debida a las alianzas, a la amis- 
tad y al respeto que la desgracia debería siempre imponer”. 

En efecto, desde 1814 a pesar de las reclamaciones generales del comercio, 
las potencias se habían abstenido religiosamente de cualesquiera relaciones no 
sólo políticas sino comerciales con las colonias sublevadas, y un solo pabellón 
europeo se había asomado a sus puertos: Inglaterra se había mantenido fuera 
de este sistema “generoso” y con su hábil neutralidad se había apoderado ella 
sola, menos una parte del transporte que le había quitado los Estados Unidos, 
del comercio de Europa entera con aquellas colonias por todo el tiempo que 
debían durar sus querellas con la península. Esta neutralidad le permitía sus- 
tituir de hecho comercialmente a la metrópoli, reuniendo así en ese interin el 
exclusivismo de ésta, con la superioridad de sus fábricas y de su navegación, 
y se colocaba en situación, mediante los avances que hacía y los hábitos a que 
forzaba a estos nuevos mercados, de hacer casi imposible en el porvenir toda 
clase de competencia por parte de otros europeos, al restablecerse la paz 
general. 

Pero esta paz próxima, debía desearla poco, pues o las colonias hacían 
reconocer su independencia y el primer uso que harían de ella sería abrir como 
los Estados Unidos, sus puertos a todos los pabellones indistintamente y entonces 
le sería preciso repartir con el universo entero, o la metrópoli restablecería su 
autoridad e Inglaterra tendría que compartir la exclusión, común a todos los 
pabellones menos el de la Madre Patria. 

Por ruinoso que fuera para todo el mundo este estado de las colonias espa- 
ñolas, si España se hubiera mostrado a Europa realmente armada de los medios 
de someterlas, sin duda el derecho de gentes hubiera dispuesto que las potencias 
no se mezclasen en la querella por más interés que ellas tuvieran en su resultado. 

¿Tenía España este poder? 

Europa estaba persuadida de que aquélla mo hacía más que desgastar en 
esta lucha desigual, lo que le quedaba de vigor y de fuerzas, .sin posibilidad 
de éxito para ella y en detrimento de los intereses generales de Europa. 

La intervención de las potencias era el único remedio a tan gran mal. 


Esta mediación amistosa, principalmente para España, sin ser demasiado. 
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hostil para las colonias, tendría por mira iluminar a esta Corte sobre su posi- 
ción real, de expresarle con franqueza los sacrificios que no podía ya evitar, 
y de añadir un gran peso en el platillo de los independientes en cuanto a los 
términos razonables que tendría que ofrecer a sus colonias. Tal era la opinión 
de Francia; tal será en Aquisgrán la de Rusia. 

Una y otra se harán el intérprete de Europa cerca de Madrid. 

En esta eventualidad, hubiera sido difícil para los colonos rehusar un 
arreglo propuesto con un espíritu conciliador y que hubiera obtenido el asenti- 
miento de todas las potencias. 

Estas concesiones recíprocas, estas medidas conciliadoras, fruto de la inter- 
vención y de la “sabiduría” de los gabinetes europeos, les darían los medios y 
el derecho de influir sobre las formas de gobierno que se establecerían en los 
nuevos Estados y de hacer prevalecer allí instituciones que se alejaran lo menos 
posible de las que imperaban en Europa. 

Estos grandes objetivos no podían obtenerse más que por la reunión de 
plenipotenciarios de las principales potencias comerciales. 

Sin embargo, es posible que un motivo bien respetable de consideración a' 
España y que sin duda merecía de sus co-Estados, prevaleciera hasta aquí sobre 
estas altas consideraciones. Es posible que las potencias sintiesen escrúpulo, en 
el momento en que España se aplicaba a preparar en Cádiz una gran expedi- 
ción, objeto de tantas esperanzas y de sacrificios, de arrancarle de las manos 
el arma que ella creía en su ilusión, conveniente para vindicarla y reintegrarla 
en la plenitud de sus derechos, y que quisieran dejarle probar un último ensayo 
de su fuerza. 

¿Cómo se contemplaba por Estados Unidos esta lucha de las colonias 
españolas? 

Desde el punto de vista de la relación comercial, este acontecimiento lo veía 
poco más o menos como Inglaterra. Estas colonias, poseídas por España, estaban 
cerradas a sus barcos; libres, todos sus puertos estarían abiertos. El deseo de 
un pueblo tan navegante no podía ser dudoso sobre la cuestión así planteada, 
pero era sobre todo desde el punto de vista político, que era unánime tal senti- 
miento entre ellos. Los angloamericanos considerabana la independencia de las 
colonias españolas como el complemento de la suya y como la emancipación 
final de su continente. Esta emancipación de todo un continente era una de 
las raras cuestiones de Estado en los Estados Unidos sobre la cual estaban de 
acuerdo los federalistas y los republicanos. Miraban a Inglaterra como su ene- 
migo natural y exageraban lo que había de real en la influencia que ejercía 
sobre Europa. 

Se imaginaban, que podía llegar una crisis comercial, en la cual intentaría 
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arrastrar a las otras grandes potencias en su odio y hostilidad contra ellos; creían. 


desde entonces, que la prudencia les aconsejaba prever este eventual peligro 
y prepararse, pues estimaban que la confederación de todos los pueblos ameri- 
canos podía ser el arma defensiva más natural y más eficaz que podían oponer 
a esta Liga europea. Clay, persona muy importante en el Congreso, propuso 
reconocer la República de las Provincias del Plata y la proposición fue descartada 
por influjo del presidente Monroe. Este último había enviado una comisión a 
Buenos Aires. Si al regreso de los comisarios, el gobierno hubiera visto que la 
nueva república se había constituido de forma que ofreciera plena garantía de 
su posibilidad de mantenerse y, sobre todo, si recibía, al mismo tiempo de sus 
embajadores en París, Londres y San Petersburgo, la seguridad de que el re- 
conocimiento puro y simple y sin alianza no le comprometía con Europa, le 
habría sido muy cómodo tomar la iniciativa de este acto; en el entretanto, se 
continuaría ayudando indirectamente a los independientes y mediante el co- 
mercio, pero manteniendo provisionalmente las relaciones que existían hasta que 
se presentara ocasión favorable de pronunciarse en favor de ellos. Por otra 
parte ni el presidente Monroe ni los jefes del partido dominante estaban anima- 
dos en absoluto por un espíritu de psoselitismo ciego. Reconocían que era 
diferente la situación suya de la de los españoles americanos y eran bastante 
indiferentes sobre las formas de gobierno que los independientes pudieran adop- 
tar. Lo que ellos deseaban era el establecimiento de soberanías locales; que 
fueran los Estados americanos repúblicas o monarquías les importacaba poco; 
con arreglo a este principio estaban en perfecta inteligencia con la Corte del 
Brasil. La correspondencia de M. de Neuville encierra en este punto luces y 


datos sobre la política de Washington. Los Estados Unidos se consideraban 
en América. 


“como un pueblo aislado e independiente de la política europea. Los dos mundos 
están unidos entre sí por las relaciones de poder, por los tratados y, cuando se 
trata de posesiones de una monarquía europea, los golpes que se reciben en América 
son necesariamente sentidos en Europa. Esta conjunción de intereses ha venido a ser 
todavía más sensible desde que las grandes potencias se han mostrado dispuestas a 
intervenir con su 'mediación en los negocios y en la pacificación de América”. (El 
Duque de Richelieu a Hyde de Neuville, París 16 de febrero de 1818). 


¿No sería político llamar al Congreso europeo a los ministros de Estados 
Unidos? 


Esto hubiera sido una garantía ofrecida a los independientes, de la mo- 
deración que las potencias querían poner en su mediación. Esta concesión ten- 
dría la ventaja de prevenir, quizás, un apoyo más peligroso de fuera y no 


podría en absoluto implicar grandes inconvenientes, ya que los grandes intereses | 
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españoles y europeos estarían asegurados allí por otros cinco votos en el Con- 
greso y consiguientemente por una mayoría decidida en todas las discusiones 
de continente a continente. Francia consideraba la eventualidad de esta admi- 
sión más bien como “de conveniencia”, que como de una importancia rigurosa. 


CONCLUSION 


Europa, en vísperas del Congreso de Aquisgrán, se preguntaba qué haría 
España. 

Advertida por la experiencia, ¿reconocería lo que saltaba a la vista alrededor 
de ella? 

¿Cedería con los honores de una concesión muy paternal lo que se le 
había evidentemente escapado de hecho, para mantener lo que ella podía aún 
esperar retener, al concentrar sobre un solo punto todas sus fuerzas y aprove- 
chando mesuradamente y con conocimiento, el concurso feliz de circunstancias 
que hacen aún desear el mantenimiento de su protección? ¿O bien cegándose 
acerca de su potencia, arriesgaría todo queriendo conservar todo? 

Si Inglaterra con más luz en sus consejos, y los avisos de una vigilante 
oposición había permanecido sorda a todas las exhortaciones que la excitaban 
a hacer a tiempo concesiones útiles para no verse en la situación de que se las 
arrancaran en peores condiciones por la fuerza de las cosas; si todos en esta 
isla prudente, gobernantes y gobernados, no habían escuchado más que las 
inspiraciones del matural orgullo indignado, y no habían después de largas y 
cruentas luchas, cedido más que a la imperiosa necesidad ¿cómo se esperaría 
más resignación de España para la cual la pérdida era infinitamente más grande, 
y cuyos recursos, después de la emancipación de América iban a quedar tan 
inferiores a los de Gran Bretaña. 

El sacrificio que las circunstancias imponían a España era inmenso. En 
efecto, no se trataba para ella de ceder simples provincias, sino reinos enteros 
de 400 a 500 leguas de extensión; países que daban a Europa metales preciosos, 
signo de la riqueza, los productos más raros y variados de todos los climas y 
un suelo de una fecundidad incomparable, en fin una renta anual de 8 a 9 mi- 
llones de pesos, la fuente siempre creciente de una renta muy productiva de 
aduanas y los beneficios incalculables, para sus manufacturas, de un mercado 
tal como el de sus colonias de América; pues España no podía hacerse ilusiones: 
una vez separadas las colonias de la metrópoli; los lazos de recuerdo y de afecto 
que conservaran con ella, no podrían en mucho tiempo compensar a su indus- 
tria y a su comercio de la superioridad de la industria inglesa y francesa y de 
la navegación de los Estados Unidos. 
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¿Era popular esta guerra? Se decía en España y no era sino muy natural 
que la nación y el monarca se alzaban contra la sola posibilidad de perder tan 
magnífico imperio. 

Además la cuestión que Inglaterra, Francia y Rusia (por no citar más 
que las potencias que estaban atentas a esta causa”) suscitaban, no era segu- 
ramente acerca de la gravedad de un sacrificio tan grande; lo que buscaban 
era comprobar si era inevitable y en este caso, si deliberadamente no se podría 
evitar algo de dicho sacrificio y, al menos ahorrar a esta potencia los enormes 
gastos y el funesto agotamiento que resultaría para ella de un largo e inútil 


esfuerzo. 
VICTOR VITAL-HAWELL 


EL PRIMER MOVIMIENTO INSURGENTE DE CENTROAMERICA 
(SAN SALVADOR, 1811) * 


1 Novedad en “La Gazeta” 


El 21 de noviembre de 1811 aparece en la capital del reino de Guatemala 
una Gazeta extraordinaria, consagrada exclusivamente a relatar “las ocurrencias 
notorias de la ciudad de S. Salvador”, de las que todo el mundo habla, y sobre 
“las cuales se propalan versiones tanto más contradictorias y diversas, cuanto que 


cada uno estima que la fuente de su información es del todo segura y fidedigna. 


Otras dos entregas del periódico oficial —no menos extraordinarias que 
la precedente— aparecen los días 28 de noviembre y 20 de diciembre, asimismo 
integramente dedicadas a informar acerca del ulterior desarrollo de tales sucesos. 


Aunque estas Gazetas no traten sino de poner de manifiesto el fracaso de 
los insurgentes de San Salvador y la activa lealtad de las restantes localidades 
de la intendencia, los lectores de aquellos cuadernillos se hacen, por lo menos, 
una reflexión acerca de la cual no cabe ningún género de dudas; la de que la 
termida rebelión contra el estado de cosas existente ha llegado, y que dentro 
de las fronteras del hasta entonces pacífico reino, un grupo de criollos —res- 
petables todos ellos por su estado, cargos, vida, estirpe o caudales— ha osado 
desafiar a las autoridades reales, negar su autoridad, en suma, deponerlas. Y, lo 


* Estas páginas contienen un fragmento de la obra José Matías Delgado y el mo- 
vimiento insurgente de 1811, que se publicará por el Ministerio de Educación de El Sal- 
vador, en la serie conmemorativa del sesquicentenario del primer grito de Independencia 
de Centroamérica. En ella figura el aparato crítico que aquí se omite. 
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que es más grave, ha contado con el apoyo de esa masa que por lo común se 
llama pueblo, pero que ya comienza a ser pueblo. 

Para quienes conocen la intendencia de San Salvador y su cabecera, no 
es difícil adivinar los nombres de los imfidentes con sólo examinar la lista de 
los leales incensados por la prosa oficial. Y si el conocimiento de aquéllos pro- 
porciona a muchos una sorpresa, para otros representa un estímulo y una re- 
velación. Pero todos se preguntan cuál será la reacción del presidente, gober- 
nador y capitán general, don José de Bustamante y Guerra, frente a este primer 
brote subversivo en el territorio de su mando. Y son bastantes los que no dudan 
de que emprenderá una acción enérgica, es decir, que tratará a aquellos inquietos 
salvadoreños con la dureza reservada a los rebeldes y traidores. 


Tiene el capitán general a su favor las manifestaciones de adhesión de los 
principales lugares de la intendencia y las duras expresiones con las que éstos 
condenan la intentona de San Salvador. Con variantes en los términos, unos y 
otros están conformes en tenerla por “sacrílega, subversiva, sediciosa, insurgente 
y opuesta hasta el último grado a la fidelidad, vasallaje, sumisión, y demás 
debido a la soberanía de la Nación” como se expresa el cura de Santa Ana 
don Manuel Ignacio Cárcamo. 


Pero el ayuntamiento de Guatemala —que por ser el de la capital del 
reino juega siempre un papel preponderante, facilitado por su contacto con las 
primeras autoridades— adopta una postura diferente, y en vez de recurrir al 
fácil arbitrio de ganar puntos en el favor de éstas, lanzando sus anatemas 
contra los sublevados de San Salvador y aumentando de esta guisa la tensión 
existente, se pronuncia en su memorable junta de 15 de noviembre por la obten- 
ción de medidas conciliatorias, aprobando semejante propuesta en presencia de 
la primera autoridad del reino, que se dignó asistir al cabildo para informarle 
personalmente de la acaecido en San Salvador. El medio escogido —expuesto 
por el regidor decano don José María Peinado al presidente— sería el 


“de enviar a la ciudad de San Salvador una diputación por esta capital, con el fin 
de calmar los movimientos populares, ocurridos en aquélla, empleando al efecto 
todos los medios que la prudencia dicte y parezcan convenientes, etc.”. 


El tirano Bustamante y Guerra se toma unas horas para madurar su opi- 
nión, y a la mañana siguiente llama al alcalde primero, y le comunica que se 
encuentra “este pensamiento muy oportuno” y le encarga que convoque para 
esa misma tarde un cabildo extraordinario para tratar de llevarlo a término. 
Y le adelanta que tiene el deseo de que los diputados del ayuntamiento capita- 


lino sean el regidor perptuo y decano don José María Peinado y el regidor | 
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doctor don José de Aycinena, a quien, por otro lado, ha decidido nombrar 
intendente corregidor de San Salvador, en comisión, delegando en él plenas 
facultades. 

La propuesta del presidente es aceptada por unanimidad por el ayunta- 
miento en la sesión extraordinaria de ese mismo 16 de noviembre, sábado, cons- 
tando en el acta oportuna que tanto el uno como al otro de los cabildantes 
escogidos les confiere 


“las más amplias facultades para que a nombre de esta M. N. y L. Ciudad, puedan 
mediar en las diferencias y 'movimientos de la de San Salvador, interesarse con los 
Cuerpos o particulares que juzguen conveniente, ofrecer a aquel cabildo los servi- 
cios y mediación de éste y de todos sus individuos, en cuanto sea justo, posible, y 
conforme al objeto de su comisión, y para que empleen todos los arbitrios nece- 
sarios a fin de restablecer en dicho Ciudad y su Provincia la tranquilidad y el orden”. 


Se acordó oficiar lo precedente al ayuntamiento de San Salvador y a los 
demás de la intendencia si fuese menester, y además, con fecha 23 del mismo 
mes de noviembre, se envió un conciso relato de lo acontecido en aquella ciudad 
—conforme a las noticias que para entonces existían— y de lo actuado por 
el cabildo, al diputado a Cortes Larrabábal, a fin de que éste tenga una versión 
de los sucesos dada por sus comitentes y “pueda hacer de ella el uso más con- 
veniente, pues acaso la comunicarán algunos adulterada o aumentando los 
hechos”. 

Vale la pena examinar con algún detenimiento el valor y la importancia 
de estas medidas. 

En primer término, al nombrar como intendente corregidor interino al 
doctor don José de Aycinena, sancionaba Bustamante y Guerra la deposición 
de Gutiérrez y Ulloa realizada por los insurrectos de San Salvador; les daba 
satisfacción al nombrar a un criollo en lugar de un peninsular y, por añadidura, 
escogía para el primer cargo de la provincia a la persona que el propio ayunta- 
miento había propuesto un año antes para representar al reino de Guatemala 
en la Suprema Junta central de España e Indias. 

En segundo, al aceptar la mediación del ayuntamiento de Guatemala, en- 
contraba un procedimiento de negociar con los rebeldes sin disminuir por ello 
su propia autoridad, dando además públicas muestras de espíritu clemente y 
conciliador. 

En tercero, al sugerir los nombres de Peinado y Aycinena para esta comi- 
sión, utilizaba, en el caso del primero, a la persona que a sus propios ojos era 
el incendiario ideológico del territorio de su mando, como redactor de las Ins- 
trucciones para la Constitución fundamental de la Monarquía española, por lo 
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cual, si cumplía con éxito, quedaba comprometido de su lado; si fracasaban, del 
contrario. En una y otra circunstancia, gastaba el prestigio del regidor decano. 
En cuanto al segundo, su condición dual de representante directo suyo y del 
ayuntamiento de Guatemala, le permitiría emplearse a fondo en la dirección 
debeladora o en la conciliatoria, sin comprometer demasiado al propio presidente. 


En último termino, jugaba la carta del criollismo. No desconocía sus ries- 
gos, pero sabía que el momento era propicio. El, mejor que nadie, estaba al 
corriente de que en el reino de Guatemala se cifraban grandes esperanzas en 
la magna asamblea de Cádiz, y aunque él personalmente profesara “las ideas 
ingenuas de los antiguos españoles”, le resultaba conveniente utilizar las de los 
demás para lograr su único objetivo: mantener la paz del territorio hasta que 
la Península se liberara del yugo extranjero. Sólo entonces los acontecimientos 
tomarían un rumbo definitivo. 


De toda la prosa españolista que provocó en el reino el fallido intento de 
San Salvador, sólo un argumento podía tener verdadera fuerza en el ambiente 
criollo, e incluso hacer vacilar a quienes se hubieran ya adentrado por la vía 
insurgente. Y este fue el esgrimido por el regidor del ayuntamiento de San 
Miguel don José María de Hoyos, en la proclama que dirigió a sus conterráneos. 
A ella pertenecen las siguientes palabras: 


“¡En qué tiempo tan importuno asoma la cabeza la hidra de la insurrección! Cuando 
nuestro Diputado, nuestro amado compatriota el señor Avila, ocupa una silla del 
augusto Congreso Nacional; cuando con él somos parte integrante de la Sobera- 
nía...; ¿Aniquilaríamos nosotros 'mismos la grande obra que estamos formando ?”. 


El antiguo comandante de la La Atrevida no estaría muy conforme con 


los escritos del cabildante migueleño, que implican siempre una lealtad condi- 


cionada, por mucho que más adelante emplee una fraseología más virulenta en- 


contra de los sublevados. Pero de momento ello entra dentro de sus objetivos. 
El aire está por las Cortes gaditanas y él ha de aprovechar a fondo esta cir- 
cunstancia. Piensa que los insurrectos de San Salvador han cometido un error 


de táctica, que él procurará capitalizar en su favor, si los demios que ha puesto 
en juego dan el resultado apetecido. 


Tres días más tarde de la reunión extraordinaria del cabildo —es decir, 
el 19 de noviembre— abandonan la ciudad de Guatemala el nuevo intendente 
corregidor y el regidor decano, rumbo a la ciudad sublevada, castigando el 
segundo su cabalgadura con el peso de su inmensa humanidad. La víspera, aún 
comunica Gutiérrez y Ulloa —el depuesto jefe de la provincia— sus novedades. 
En ellas anuncia que los insurrectos tienen acuartelados cuatrocientos hombres, 
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sin saber quién los manda. La incógnita que han de resolver no se les presen- 
ta fácil. 

Mientras tanto, el capitán general informa de las ocurrencias al secretario 
de Estado y del Despacho Universal de la Guerra, el 22 de noviembre, inclu- 
yéndole un número de la Gazeta extraordinaria de la víspera —lo cual le 
ahorra muchas explicaciones— dándole asimismo cuenta de las providencias 
tomadas. 


“Las últimas noticias —le dice— son de 18 del corriente. Había ya sosiego, y se 
mostraban buenas disposiciones de restablecerse la subordinación, turbada sóla- 
mente por unos pocos facciosos”. 

“He nombrado —continúa en su escrito — Corregidor Intendente en Comisión y 
Comandante de las Armas de la provincia a Don José Ayzinena, Coronel de este 
Batallón de Milicias, sujeto de buen concepto, y muy bien quisto; concediendo al 
Intendente propietario que venga a esta capital, como lo ha solicitado, con su familia” 


Por lo que respecta a la acción del municipio guatemalteco, añade: 


“El Ayuntamiento de esta Capital, de que dicho Ayzinera es Regidor, ha destinado 
otro de sus capitulares para que lo acompañe, y haga oficios de mediador, a fin de 
que se corten las desavenencias y planes (que son tan embarazados como los de 
otras partes) y se restablezca el debido respeto a la autoridad”. 


Omite, cautamente, decir que este segundo nombramiento ha recaído, como el 
primero, en persona escogida por él mismo, cuyo nombre ni siquiera menciona. 
Considera —y seguramente con razón— que en la península no necesitan tener 
más detalles. 

Como no puede menos, alude a las medidas militares que ha tomado 


“y a unas y otras se deberá —prosigue— la tranquilidad, que confío ha de afirmarse 
más de resultas de estas ocurrencias, aunque no podrán menos de servirse algunos 
de sus inexcusables efectos sobre la plebe y sus diversas Castas”, 


Termina 


“prometiendo a S. M. el continuo exercicio de todo mi zelo y esfuerzos, y también 
el de la prudencia política que exigen las circunstancias, para conservar ilesos estos 
países del funesto frenesí que destroza a sus colindantes de N. España y tierra 


firme”. >> 


En estas últimas palabras se cifra el móvil de todas sus acciones, irrepro- 
chable desde el punto de vista de la investidura que ostenta. En cuanto a su 
juicio sobre la índole del movimiento, queda claramente expresado cuando dice 
que los planes de éste “son tan abanzados como los de otras partes”. El viejo 


re 
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lobo de mar emplea en este caso la táctica que considera más adecuada para 
obtener lo que se propone, pero en manera alguna se engaña acerca de lo que 
está sucediendo. 


TI. San Salvador: 4 y 5 de noviembre 


Pero ¿qué es lo acontecido en San Salvador? En términos escuetos, y de 
conformidad con los elementos de juicio de que ahora disponemos, cabe decir 
que ocurrió un levantamiento popular, guiado claramente por un grupo de per- 
sonalidades criollas, el cual consiguió la primera parte de su objetivo, enca- 
minada a apoderarse del gobierno de la ciudad y de la intendencia, reempla- 
zando en los puestos de mando a los peninsulares por hijos del país; pero que 
fracasó en la segunda, consistente en arrastrar a las demás localidades de la 
intendencia y restantes provincias del reino que se pronunciaran en un sentido 
semejante. 

Los acontecimientos dieron principio en la noche del 4 de noviembre, al 
circular la novedad de que había sido detenido en Guatemala el presbítero don 
Manuel Aguilar, de que su hermano don Nicolás sería conducido a la capital 
del reino para sufrir idéntico destino, y lo que es más grave, que los europeos 
habían dispuesto asesinar al cura vicario, doctor don José Marías Delgado. 
Aunque esto último presentaba todos los aires de un infundio, las dos o tres 
noticias tenían suficiente fundamento. 

Los Aguilar-Nicolás, Vicente y Manuel, tres sacerdotes sumamente queridos 
y respetados en el país estaban emparentados con los Delgado y figuraban 
entre los elementos criollos de más arraigo en la intendencia. Sus ideas eran 
contestes con las del mismo grupo —es decir, claramente reformistas— y la 
prisión de don Manuel debíase a suponerlo complicado en la preparación de un 
movimiento insurgente, que debía estallar meses después. : 

El tumulto de la noche del 4 se limitó a protestar frente al edificio de 
la intendencia por la detención de don Manuel Aguilar y pedir que no se 
tomase ninguna medida contra su hermano, don Nicolás. La multitud se disolvió 
después de escuchar al propio intendente, que apenas si pudo ofrecer que 
no se tomarían las medidas anunciadas, evidenciando no haberlas pronunciado 
con otra intención que la de ganar tiempo. Los manifestantes volvieron a sus 
casas, no sin que algunos grupos siguieran vociferando en contra de los cha- 
petones y chapetomistas y profiriendo algunas amenazas contra unos y otros. 
Por cauta decisión del intendente —que no quiso, tal vez, agravar los sucesos — 
la fuerza pública se mantuvo a la espectativa. Entre los que agitaban y dirigían 
a la multitud no fue difícil reconocer al propio don Nicolás Aguilar, a don 
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de D. José de Bustamante y Guerra (Museo Naval, Madrid). 


ito, firma y escudo de armas 
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Bernardo de Arce acompañado de su hijo Manuel José, a varios de los Delgado 
—Claramente a don Miguel y don Manuel— y a otros muchos de los criollos 
principales de la ciudad. 


Pero éstos no podían hacerse ilusiones de ninguna especie. Descubierto su 
juego, el permanecer inactivos les significaría el quedar a merced de las repre- 
salias del intendente corregidor, que no dejaría de contar con infinitos testigos 
de cargo, no sólo para certificar su participación en el revuelo de esa noche, 
sino para asegurar su carácter de insurgentes por muchas de las expresiones 
mantenidas desde algún tiempo atrás, bien de simpatía hacia los insurrectos de 
Nueva España o Tierra Firme, bien de proyectadas acciones a ejercitar en el 
propio reino guatemalense, aunque muchas de éstas no pasaran de meros des- 
ahogos verbales. Pero la explosión popular que venía de ocurrir no permitía 
muchas divagaciones, ni menos, pérdida de tiempo alguna. Gustara o no, hallá- 
banse ya comprometidos. El momento no lo habían escogido, y esto, evidente- 
mente, representaba una gran desventaja. Las conexiones con los demás partidos 
de la intendencia, e incluso con las restantes provincias, no estaban aún esta- 
blecidas. No quedaba, por lo tanto, otra solución que la de lanzarse a la obra 
lo antes posible. Confiaban en que el ejemplo que se diera podría ser un factor 
decisivo para animar a los demás a seguirlo. El dilema no admitía réplica: o 
deponían inmediatamente a las autoridades o habían de resignarse a ser las 
víctimas de éstas. 

Los contactos se establecieron esa misma noche, circulándose por los diri- 
gentes las consignas indispensables, a fin de que la acción tuviera, como inicial, 
el éxito de la sorpresa. 

Y así, cuando el escribano Fagoaga abre a las seis de la mañana las ventanas 
de su casa —tras haber pasado las más de las horas de la noche en compañía 
del intendente Gutiérrez y Ulloa nota bullicio de vendedoras en la plaza de 
Santo Domingo, a la cual, dan aquéllas, armando con alboroto sus rústicos 
tenderetes. Inquiere por qué no lo hacen, como de costumbre, en la plaza mayor, 
y la respuesta es la de que “la noche antes había pasado cordillera de los barrios 
para que desembarasasen la plasa mayor aquel día”. Corre a prevenir al inten- 
dente, cuya preocupación se centra en saber si está tranquilo el barrio —y lo 
está todavía—, tomando aquél la providencia de convocar “a los Prelados de 
los Conventos, y Españoles y demás gente blanca y honrada” a fin de adoptar 
las medidas que resulten más oportunas. Fagoaga recibe por escrito la orden 
y procede a cumplimentarla, mas cuando está en ello, las gentes —muchas de 
ellas armadas— comienzan a invadir calles y plazas, situándose un público 
bastante mumeroso frente a la casa del intendente, aunque la mayoría se planta 
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de cara al cabildo. Mientras el representante de la Corona permanece —en. 
cierto modo prisionero— en su propia residencia, los capitulares y algunos 
europeos, han acudido a la convocatoria que les fue hecha, y se encuentran 
en el ayuntamiento. 

Al propio tiempo, el pueblo apedrea las casas de los peninsulares y grupos 
armados proceden a la detención de éstos, tratando de conducirlos al cabildo. 
Lo propio se pretende hacer con el intendente corregidor, cuya autoridad ha 
quedado de hecho desconocida. Los sucesos se aceleran y el nerviosismo cunde 
por todos los lados. La fuerza pública, anegada en aquel torrente humano per- 
man=ce inoperante. El manifiesto de 8 de noviembre resume tal estado de cosas 
en una sola frase: 


“los ánimos indispuestos, el tumulto en covimiento, la potestad dudosa, nadie manda, 
nadie obedece y sólo el desorden reinava: la confución se esculpía en los habitantes 
de Sn. Salvador”. 


Pero en medio de aquel mare magnum, donde se alientan esperanzas, se 
suscitan ambiciones, se manifiestan enemistades o se provocan temores; por 
encima de la decapitada autoridad real o de la que pueda surgir del propio 
tumulto, está la del venerado cura vicario, el doctor don José Matías Delgado, 
quien permanece en su domicilio, al tanto de las novedades que le llevan unos 
y otros —hermanos, parientes y allegados— atento a percibir el latido de su 
pueblo, evitando que éste se emponzoñe con el odio ciego y manche la limpidez 
de su primera jornada democrática con el cieno de la venganza o del crimen. 

Por ello, con el aguzado instinto de los momentos difíciles, el teniente 
letrado asesor de la intendencia de Nicaragua don Juan Miguel Bustamante, 
que se hallaba de paso en San Salvador para posesionarse de su nuevo destino 
de oidor de la real audiencia, acompañado del ministro contador don José 
Mariano Batres —de quien seguramente partió el consejo— se presentó a eso 
de las ocho de la mañana en casa del vicario con el fin de “averiguar más a 
fondo el origen de aquella ocurrencia”. Estando allí ambos funcionarios, entró 
en la sala don Manuel Delgado, de uniforme, con varios acompañantes, comu- 


nicando a su hermano que el intendente Gutiérrez y Ulloa se resistía a ser 
conducido preso al ayuntamiento. 


Sorprendido el teniente letrado con semejante novedad, inquiere de quién 
procede la orden de arresto y se le replica que del pueblo, añadiendo como 
respuesta a otra de sus preguntas que esta medida se extiende a todos los eu- 
ropeos. Seguidamente se entabló un vivo diálogo, en el cual Bustamante —según 
su propia versión — "hizo ver a los circunstantes el grave peligro al que se les 


| 
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exponía, ya que era fácil de que aconteciera algo semejante de lo ocurrido 
en la Nueva España. 


“Yo les propuse —dice— varios partidos de Seguridad en favor de los Europeos, 
y después de muchos devates logré adoptarse el de ponerlos en los Conventos, como 
se verificó en el día”. 


En esta reunión en casa de don José Matías —donde, como queda visto, aún 
era posible el diálogo— estuvieron presentes los más de los jefes visibles del 
movimiento. 


“Con Morales —sigue diciendo Bustamante— vinieron Dn. Miguel Delgado y sus 
otros hermanos, Dn. Mariano Fagoaga, Dn. Manuel José de Arce, el Regidor Esco- 
lán y algunos otros que no me acuerdo; pero ninguno de los de la Pleve; lo que me 
confirmó que el proyecto era solo de ellos, y no de ésta”. 


Con las seguridades que le fueron dadas, el intendente pasó al cabildo 
mientras don Miguel Delgado se mantenía en su residencia para “precaber 
cualesquiera desatención que en aquellas circunstancias hera de temerse ínterin 
su Señoría estaban en la sala del cavildo el día cinco de noviembre”. En este 
momento se agita la campaña del municipio, “cuyo sonido reunió todas las 
personas capaces de sostenerse en pie”. Esta masa transmite las consignas de 
uno a otro extremo de la pobleción, mientras el vocerío y la inquietud aumentan. 

Gutiérrez y Ullua —que para su fuero interno piensa que se ha metido 
en un ratonera— pide que se designe un representante que “metódicamente 
le expusiese lo que le pedía con desorden”. El designado allí mismo es Manuel 
José Arce, que se encontraba en los corredores del cabildo. La escena entre 
el joven hacendado, criollo, diputado de la plebe como se le llama en los Pro- 
cesos y el magistrado español, marca el inicio del choque entre dos potestades: 
la soberanía popular americana y el viejo sistema indiano, condenado irremisi- 
blemente a sucumbir de no renovarse de manera sustancial. El exaltado mozal- 
bete —que entra con veintitrés años en la historia— expone la desiderata de 
los sublevados: resignación del mando de todos los funcionarios peninsulares, 
comenzando por el que él retiene hasta ese instante. 

Por aclamación popular se designa alcalde de primer voto a don Bernardo 
de Arce, constituido en única autoridad con el resto del cabildo, sólo compar: 
tida con la de su propio hijo, el diputado del Pueblo. 

El doctor Delgado estuvo asimismo en la casa consistorial, y allí se pro- 
dujo un incidente entre él y el teniente coronel Rossi, que éste relata en tér- 
minos sumamente vivos: El veterano mílite, en efecto, al intimársele a subir 
a la sala capitular por medio de un macero, de parte de los “Señores Ynsur- 
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gentes”, replicó “que si eran órdenes de las legítimas autoridades obedecía pecho 
por tierra, pero eran del Govierno intruso no obedecía nada”. El doctor 
Delgado le instó, por lo visto, a que dejara el bastón de mando, pues así lo 
pedía el pueblo. Al anciano milanés debieron subírsele los humos a la cabeza, 
soltó un terno —acaso en italiamo—, de íntimo y castrense desahogo y replicó 
al clérigo con estas altaneras palabras: “¡Este bastón me lo ha dado el rey y no 
lo largo si no es quitándome el brazo!”. Sin más, le dejaron irse a su casa, no 
sin que alguno pidiera su cabeza. ¡Qué lejanos estaban los tiempos en que, 
acompañando al insigne Mociño, tanto Delgado como Rossi contemplaban el 
furor de la Naturaleza en el vecino y convulsionado volcán de Quetzaltepec! 

Pasadas las doce, fuéronse todos a la Parroquia a impetrar el auxilio de 
la Providencia, entonándose un solemne Te Deum. Seguidamente, conforme 
dice Rossi, “se retiraron a sus casas”. Lo más probable es que se aprovechara 
este momento de calma para que el intendente depuesto retornara a su resi- 
dencia, donde se le dieron, a él y a su familia, las necesarias garantías. Algunos 
de los peninsulares hallaron refugio en los conventos, como estaba previsto. 
Y de esta guisa, las violencias que parecían inevitables se esfumaron. Ello 
pareció a los salvadoreños contener un buen presagio. 


III. Veintiocho días de gobierno autónomo 


Los amaneceres de libertad, no son siempre sonrientes. Y el de San Salvador 
se presenta cargado de acuciantes problemas, que deben resolverse de inmediato. 
En primer término, han de organizarse unas autoridades; en segundo, éstas 
deben trazar una línea de conducta a seguir. Una vez esto conseguido, es 
necesario comunicar la novedad a los otros partidos de lá intendencia, para 
que presten su acatamiento al nuevo régimen, envíen sus representantes, y de 
conformidad con sus determinaciones, promueven una acción que arrastre a 
todo el reino. Y, por añadidura, ha de estarse prevenido frente a la reacción 
de las autoridades gubernativas, que no puede tardar en manifestarse. 

Para resolver el primer punto se convocó de inmediato a los alcaldes prin- 
cipales y padres de familia de los barrios, acordándose que el mando guberna- 
tivo y político estuviese en manos de don Leandro Fagoaga —hermano del 
escribano de la intendencia, don Mariano—, por renuncia que hizo don Ber- 
nardo de Arce, en calidad de alcalde de primer voto. El resto del ayuntamiento 
quedó así constituido: alcalde de segundo voto, don José María Villaseñor y 
Lanuza y regidores, don Bernardo de Arce y León, don Domingo Luciano 
Durán, don Juan Delgado y León, don Fernando Silva, don Manuel Morales, 
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don Francisco de Paula Vallejo y Molina y don Tomás Carrillo. Como secre- 
tario se designó a don Juan Manuel Rodríguez. 

Este ayuntamiento cuenta, como los anteriores, con representantes de las 
primeras familias de la intendencia, pero esta vez están en él a título más 
representativo. Sólo Durán forma entre los que disfrutan de un oficio vendible, 
que obtuvo el año 1793. 

El 7 se convoca un cabildo abierto, al cual concurren los clérigos de la 
ciudad y sus alrededores, regulares, empleados públicos, “y todos los vecinos 
españoles y Mulatos honrados que quisieron tomar parte”. Una vez aprobadas 
estas autoridades por el pueblo, 


“se juró de nuebo el Vasallage y amor debido al Sr. D. Fernando y. (que Dios 
guarde), sin alterar la forma de Gobierno de esta Ciudad, pues que conforme a las 
Leyes establecidas se dieron por disposición que del corregidor en propiedad de los 
cargos de justicia, conforme a Ordenanza, quien los aprobó”. 


La fórmula de juramento por la que afirmativamente se pronunciaron los 
presentes, implicaba 


“un siego obedecimiento a este cuerpo instalado baxo la religión cristiana, baxo las 
leyes municipales, baxo la superioridad de las Cortes en todo lo justo, y baxo el 
nombre de nuestro amado Fernando Septimo”. 


Y se añadió: “Ooponiendo la fuersa a la fuersa que quiera contrastar esta 
determinación”. 

Y los nuevos cabildantes, deciden nombrar intendente al ministro contador 
don José Mariano Batres; comandante de armas, al capitán más antiguofi don 
José Aguilar, y ayudante, a don Fernando Palomo. 

Ese mismo día 7 se oficia a las demás poblaciones de la intendencia lo 
actuado, diciendo que el noble ayuntamiento “ha reasumido las facultades po- 
líticas que existían en aquel Gefe”, y solicitando el envío de un representante 


“de ese vecindario y Partido con las instrucciones y poderes más amplios, de modo 
que, en unión de los otros Partidos se adopten las 'medidas'de precaución, unidad, 
y cuantos objetos parezcan convenientes, cuidando en el interin la Pas, y tranquili- 
dad pública”. 


Como la intendencia constaba de quince partidos, la circular —que firma don 
Juan Manuel Rodríguez— constituye la convocatoria de un auténtico congreso. 
Se incluye el manifiesto o proclama —que contiene el detalle de los aconte- 
cimiento, el cual lleva fecha del día siguiente— que redactó don Manuel José 
Arce y copiaron en muchos ejemplares unos escribanos no muy acordes con el 
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trabajo que se les había asignado, y que les hizo tallar muchas plumas de ave. 

Los insurgentes de San Salvador —la palabra puede aplicárseles ya con 
entera licitud — se ahn lanzado por una vía que tiene difícil retroceso. Si por 
un lado mantienen la postura legitimista, jurando al “amado” Fernando (pese 
al larvado antimonarquismo de muchos de ellos), en la práctica sólo reconocen 
la vigencia de las leyes municipales y admiten una condicionada subordinación 
a las Cortes, “en todo lo justo”. 


Bien saben que —pese a lo declarado por Arce— aún pasando por alto 
la insubordinación que implica deponer a un intendente, cuya autoridad pro- 
viene del propio soberano, no faculta la Ordenanza a nombrar otro al cabildo, 
ni menos, a “resumir”, como dicen, sus “facultades políticas”. En último extre- 
mo —como ya sucedió una vez— y considerada la vacante de intendente y de 
teniente letrado, podía el alcalde de primer voto asumir sus poderes guberna- 
tivos y económicos, y la autoridad militar más antigua los castrenses; pero 
designar el ayuntamiento un intendente, significaba colocarse en franca rebeldía. 
Por ello la coletilla de su juramento tiene un significado bien claro. Ha llegado 
el momento de jugarse el destino a cara o cruz, y los sansalvadoreños, cons- 
cientes de ello, están decididos a “oponer la fuerza a la fuerza”. La aurora 
pacífica puede tener un crepúsculo de sangre. 


En el ínterin el depuesto intendente se mantiene encerrado en su resi- 
dencia —defendido, y en cierto modo, vigilado, por los patriotas—, y encuentra 
modo de hacer llegar al capitán general un breve billete que lleva fecha de 
6 de noviembre, y en el que le da escueta noticia de lo acontecido, anuncián- 
dle que “aunque la fiebre ha sido aguda ha calmado su violencia y en el 
momento logramos tranquilidad”. Pero aún se considera en funciones, y como 
tal, dirige una esquela a las autoridades concejiles, incitándolas a proceder “a 
las averiguaciones del caso sobre los sucesos de los días precedentes, y lo que 


es más curioso, recibe, con fecha 6, de parte de los alcaldes “facciosos”, la 
siguiente respuesta: 


de ; E : : : 

Muy Poderoso Señor: A consequencia de tener en depocito la bara primera y se- 
gunda esta Ciudad, nos allamos obligados a dar cuenta a V A. del procedimiento 
popular que en este lugar se ha experimentado la noche del quatro y el día cinco 
del corriente; y como las circunstancias de maciado críticas exigen, atender, como 


principal objeto, a la tranquilidad pública; no emos tenido tiempo de extender el. 
parte que corresponde elevar a V, A.”. 


Y al calde las firmas de don Bernardo de Arce y León y de don José María 
Villaseñor y Lanuza. La carta —lo cortés no quita lo valiente— tiene un tinte 
Irónico que no escaparía al entendimiento del encerrado funcionario. Probable- 


Manuel José de Arce. 


EL PRIMER MOVIMIENTO INSURGENTE DE CENTROAMÉRICA 497 


mente los alcaldes habrían consultado con sus colegas el asunto, y admitieron 
darle aún trato de intendente. No fue sino al otro día —como he señaládo— 
cuando este cargo fue provisto en el antiguo subalterno de equél, el ministro 
contador don José Mariano Batres. Pero Gutiérrez y Ulloa se irá sintiendo má: 
fuerte a medida que los sublevados de San Salvador se van quedando más 
solos. Y de fijo alguna parrafada echaría sobre estas cuestiones con sus vigilantes 
y defensores de turno, don Miguel y don Manuel Delgado, cabezas entre las 
más visibles del motín. 

Los días transcurren y las noticias son cada vez más desalentadoras. San 
Miguel, San Vicente y Santa Ana, han tomado claramente el partido contrario. 
Alistan tropas, queman en público las proclamas de San Salvador, lanzan ar- 
dientes requisitorias, fabrican puntas de lanza (Don José Santín del Castillo 
hizo preparar doscientas en San Vicente). La ciudad vive en una aparente 
calma, pzro todos se dan cuenta de que la aventura ha fracasado, y de que las 
represalias serán sumamente duras. Los revolucionarios tratan de levantar la 
moral de sus adictos, empleando el único argumento que en el fondo resulta 
válido, y es el de que no es posible dar marcha atrás, resolviéndose a luchar 
contra quien sea. Hay, por consiguiente, movimiento de tropas, se utilizan 
espías para estar al corriente de lo que hacen los demás, y se aceleran por días 
los preparativos de guerra. Mientras tanto, en el campo contrario, las tropas 
migueleñas levantadas para combatir a los insurrectos son recibidas en San 
Vicente con entusiastas vítores. 

El 17 ocurren algunos hechos satisfactorios, al secundarse el movimiento 
en Santa Ana y Usulatán por elementos populares, que tumultuariamente se 
manifiestan en pro de los sublevados de San Salvador. Sin embargo, estas espo- 
rádicas agitaciones quedan prontamente sofocadas. El recluido intendente da 
su último parte al capitán general el 18, en medio de una ciudad enfebrecida 
por los preparativos de defensa. Piensa, con razón, que su seguridad vuelve 
a estar en peligro y que en un momento de violencia —de producirse el choque 
entre los sansalvadoreños y sus opositores— puede no respetársele, o incluso 
retenerlo como rehén. La perspectiva no es halagúeña y decide trasladarse al 
convento de Santo Domingo, lo que realiza, con el evidente consentimiento de 
los patriotas, al siguiente día. El antiguo escribano de la intendencia, don 
Mariano Fagoaga le acompaña. “Yo mismo en persona —declara— lo conduge 
con toda su familia al Convento de Santo Domingo, quedando hecho cargo 
de todos sus bienes que también trasladé al propio convento”. 

Pasados unos días —el 24— se inician los sucesos de Metapán, cuya gra- 
vedad a nadie se oculta, y ello parece que puede contribuir a que la postura 
de San Salvador se fortalezca, pero dos días más tarde la paz se restablece. 
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Por otro lado, el 27 ya está en Santa Ana el nuevo intendente Aycinena, quien 
comienza a tomar sus disposiciones. El fin del gobierno autónomo de San 


Salvador será cuestión de días. 
IV. Desenlace imprevisto 


Los insurgentes de San Salvador, al conocer que en vez de tropas el capi: 
tán general les envía unos mediadores, y que éstos, no sólo son dos criollos 
distinguidos, sino afectos a sus mismas ideas, contándose entre ellos el autor 
de las famosas Instrucciones para la Constitución fundamental de la Monarquía 
española —que tanto han contribuido a formar el espíritu que ha hecho eclo- 
sión en San Salvador— admiten que el capitán general —marino al fin— les 
tiende un cabo al cual asirse. Ellos sabzn que con Aycinena y Peinado pueden 
negociar, y lo que es más positivo, entenderse. 

Una vez más, don José Matías Delgado es quien toma las decisiones fun- 
damentales. En último extremo, no ha habido, durante los veintiocho días de 
gobierno autónomo, graves percances que lamentar. Las declaraciones legitimistas 
cubren el aspecto formal contra una sólida acusación de infidencia. Existe el 
hecho de la destitución del intendente, cuya gravedad a nadie escapa, pero ésta 
puede presentarse como necesaria para aplacar el tumulto popular y evitar 
mayores males. Y, como dice Arce “no oyó que nadie se expresara contra las 
autoridades de Guatemala, ni menos contra la Soberanía como consta de la 
acta que se celebró en cavildo abierto el día siete”. 

Por otro lado ¿no les da satisfacción el capitán general al substituir a Gu- 
tiérrez y Ulloa por Aycinena, es decir, a un peninsular por un criollo? Si se 
queda en que el móvil principal fue la destitución de aquel funcionario —como 
lo expresa el mismo don Nicolás de Aguilar, uno de los amotinados del 4 de 
noviembre— ¿qué motivos justifican ya el mantenerse en rebeldía? Por lo tanto, 
hay que operar un cambio de frente. Unos podrán celebrarlo y otros lamen- 
tarlo, pero de momento no cabe otra opción, y todos deben persuadirse de que 
la única salida decorosa es la de estimar que han sido satisfechas sus demandas 
y que se ha llegado a una honorable transacción. 

El doctor Delgado y su hermano don Miguel, encaminan al depuesto 
intendente durante un trayecto de tres leguas; el secretario de la intendencia 
don Mariano Fagoaga, sigue hasta Quezaltepeque, y desde aquí a Santa Ano 
cabalga a su lado don Leandro Fogoaga, alcalde de primer voto de las autori- 
dades “intrusas”. Gutiérrez y Ulloa no podrá menos de parangonar cuán dife- 
rente es esta salida de su entrada. El mismo cura vicario que en 1805 le dio 
la bienvenida en nombre de la feligresía sansalvadoreña, ahora le despide tras 
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una doble destitución: la del pueblo que fue a gobernar de orden de su soberano, 
y la de su superior jerárquico, que estima prudente y político hacerlo así. 
Seguramente entre los equipajes que dejaría preparados para cuando su familia 
se reuniese con él en Guatemala, figuraría su excelente Estado general —aporta- 
ción que El Salvador le agradecerá siempre— si bien faltando bastantes papeles, 
sobre cuyo extravío anotó más tarde: “se perdió en la rebolución”. 

Establecido el contacto con Aycinena, se sabe que su entrada será el 3 de 
diciembre. El doctor Delgado, con lucido acompañamiento, fue a recibirle hasta 
la cercana población de Nejapa, y su ingreso en la capital se hizo con muestras 
de viva simpatía por parte de la población. Entre los que acudieron a darle la 
bienvenida estuvieron los hermanos de don José Matías —concretamente se 
sabe de don Miguel—, el diputado del Pueblo don Manuel José Arce y muchos 
más. Ese mismo día el ayuntamiento le dio posesión. Con este acto, se cierra 
el período que se abrió veintiocho días antes en la misma sala capitular, y du- 
rante los cuales la ciudad de San Salvador y sus aledaños, dependió única y 
exclusivamente de las autoridades que ella misma quiso darse, y bajo las po- 
testades que le indicaron los dirigentes en los que desde mucho antes tenía 
depositada su plena confianza. 

El doctor Delgado agasajó al muevo intendente y al representante del 
cabildo de Guatemala en su propia casa. Las conversaciones que entre unos 
y otros se mantuvieron, formaban parte de la acción conciliadora de Aycinena 
y Peinado y entraban dentro de los planes de Delgado y de conseguir un com- 
pleto olvido de los sucesos pasados. Su posición, a estos efectos, era excepcional. 
Salvo el incidente con don José Rossi y Rubí —<que se liquidó con el desahogo 
verbal del antiguo fundador de la Minerva peruana— su papel había sido más 
el de un conciliador que el de un agitador. Cierto que muchos le tenían por 
ser el que manejaba la tramoya, y el propio oidor Bustamante así lo entendió 
al dirigirse lo primero a su casa, donde tuvo oportunidad de presenciar cómo 
el primer problema grave —la negativa del intendente a dejarse llevar preso 
al cabildo— se iba a plantear a su domicilio, no al de otro, y cómo lo que allí 
se acordó se llevó a término sin variante alg una; pero ello era precisamente 
—su influjo sobre el pueblo— lo que importaba a Aycinena y Peinado para 
pactar con él. Criollos acendrada e incondicionalmente realistas los había tam- 
bién en San Salvador —como el comandante de voluntarios don José Guillermo 
Castro—, pero estos pocos podían ayudar en esta tarea de agrupar voluntades 
dispersas. 

Que Delgado tenía interés grandísimo en que la solución fuera de una 
paz sin represalias, está fuera de dudas. Tanto por el bien general de los 
sansalvadoreños, como por la situación en la que se encontraban sus hermanos, 
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parientes y amigos, comprometidos al máximo en la fallida insurrección. Todos, 
por consiguiente, estaban interesados en que sacara adelante sus propósitos. 
Por otro lado, ha de creerse —conociendo su recto carácter— que su ideología 
debía estar en aquellos momentos más cerca del constitucionalismo de Peinado 
que de cualquier fórmula más radical. Y no se olvide que el “clima” de Cádiz 
es en aquel tiempo un factor del que no puede prescindirse. En suma, que 
Delgado. no había de forzarse mucho para compartir los supuestos políticos de 
los dos conciliadores. : 

En el orden práctico, los primeros resultados fueron un bando de Aycinena, 
asegurando a los habitantes que podían descansar en sus providencias econó- 
micas y gubernativas. El 8 “se hizo reconocer por Comandante de las Armas, 
con las formalidades de ordenanza y habló en la plazuela de Santo Domingo 
a los soldados, que en su presencia hicieron varias evoluciones”, según narra 
la Gazeta extraordinaria de 20 de diciembre. Las gentes fueron retornando a 
sus labores habituales, y la quietud adueñóse poco a poco de la capital. 


Bustamante y Guerra no podía por menos de sentirse satisfecho de las 
medidas adoptadas, pero tenía aún por resolver el problema personal de Gu- 
tiérrez y Ulloa. Su modo de enfocarlo queda patente en los siguientes párrafos 
de una carta que dirige al secretario de Estado en el despacho universal de 
Hacienda, el 20 de enero de 1812: 


“El Yntendente de San Salvador don Antonio Gutiérrez y Ulloa permanece en esta 
Capital, disfrutando por ahora las dos terceras partes de su sueldo; y a más de 
haber hecho renuncia a su destino, manifiesta deseo de que se le ocupe en esa 
Península, como lo evpresa en su oficio aljunto N.2 4, reiterando” exposiciones an- 
teriores”. 


“Sobre este particular determinará S. A. lo que tubiere a bien; no siendo ya pru- 
dente que vuelva este Xefe a la expresada provincia, aunque no me consta le re- 
sulte cargo contrario a su honor. Si bien no ha mostrado todas las calidades que 
pide el mando político en circunstancias tan difíciles”. j 


Las últimas palabras de Bustamante y Guerra valen por un juicio para 
la posteridad 


V. Un sermón histórico 


Como es de suponer, Bustamante y Guerra no iba a estancar su juego 
político. El viejo refrán marinero de “Rogar al santo hasta pasar el tranco” 
no reza con el antiguo comandante de la Atrevida, quien no se conforma con 
salir del paso. El ha de perfilar y concluir su maniobra. 

En primer término —y ello resulta claro— necesita obtener la completa 


ado. 
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adhesión de los antiguos insurrectos de San Salvador. De ello ya se encargarán, 
sin necesidad de muchos estímulos, Aycinena y Peinado, con sólo dejar correr 
su imaginación de proyectistas políticos. Por otro, es absolutamente necesario 
ensalzar a los que fueron leales a su mando, pues ello implicará rebajar a los 
que estuvieron en el campo insurrecto, y asegurar más la subordinación de 
aquéllos. Estas medidas no estarán reñidas —con vistas al pueblo— con un 
indulto para más adelante. Por ahora, basta con las benévolas medidas del 
intendente corregidor en comisión. 


Por otro lado, no ha de quedar al margen la amplia cooperación del arz- 
obispo —que ha enviado algunos predicadores a San Salvador— aunque el 
arrebatado tono de éste no concuerde mucho con su manera de enfocar los 
problemas, que participa de la del hombre de acción, por la rapidez de las 
decisiones, y de la del de ciencia, por su sentido analítico. 


Y, consecuente con esta manera de pensar, propone que a San Miguel, 
como ciudad, se le dé el título de “Muy noble y muy leal”; a San Vicente de 
Austria, que es villa antigua y con suficiente vecindario, se la eleve a ciudad, 
y a Santa Ana, cuyo cabildo de españoles acababa de confirmarse, se le ascienda 
a villa. En cuanto a las personas, propone que 


“particularmente a los dignos curas de San Vicente, San Miguel y Santa Ana, Doc- 
tores Dn. Manuel Antonio de Molina, Dn Miguel Barroeta y Dn. Manuel Ignacio 
Cárcamo, los dos primeros son de gran concepto e influxo han cooperado con gran 
zelo, y convendría que S. M. se dignase desde luego agraciarlos o con los honores 
de Canónigos de esta Catedral, o con otra señal de la soberana beneficencia, a que 
son acrehedores por el raro conjunto de sus calidades y servicios”. 


En San Salvador, entre tanto, aunque las heridas se restañan con cierta 
rapidez, tanto Aycinena como Peinado consideran que a cambio de la benevo- 
lencia mantenida, y para más fácilmente conseguir el indulto pleno que muchos 
estiman indispensable para precaverse de cualquier tropiezo futuro, es necesario 
que la adhesión a las instituciones y autoridades quede confirmada en un acto 
solemne, y por vocero de suficiente autoridad. Y éste, desde luego, no puede 
ser otro que el propio doctor Delgado, cuya presunta conjura para asesinarlo 
fue uno de los motores que movieron al pueblo sansalvadoreño a levantarse en 
la noche del 4 de noviembre. 

Para el vicario, hay una parte de lo que se solicita de él que no presenta 
problema: aquella en la que pueda referirse a la paz establecida y a los medios 
conciliatorios empleados para conseguirla. Tampoco le costará trabajo manifestar 
adhesión al cautivo monarca, pues la ciudad de San Salvador nunca levantó 
bandera contra él; ni menos expresar esperanza en la labor de las Cortes, pues 
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ciertamente la tiene. Pero, en cambio, le resultará sumamente difícil condenar 
los hechos ocurridos. Y las razones son obvias. Si a él unos le suponen promotor 
y todos le tienen por partícipe ¿cómo reprobar lo acontecido sin condenarse 
a sí mismo? l 

Pero Delgado acepta su responsabilidad y la afronta. Si los acontecimien- 
tos de noviembre fueron un error, no es el momento de analizar las causas 
* —precipitación, acaloramiento, exceso de confianza— sino de aminorar los efec- 
tos negativos. De anularlos del todo, si ello es posible. Y en esta tesitura medita 
los términos del sermón que ha de pronunciar, pues esta es la fórmula más 
viable. Y cuando lo escribe, pesa cada palabra, mide cada línea, analiza cada 
concepto. Sabe mejor que nadie que su texto será visto desde todos los ángulos 
y que su conjunto contentará a muy pocos, si es que contenta a alguno. Pero 
en este momento, lo que importa es el resultado. Ñ 

En la festividad del domingo 22 de diciembre, la parroquia —obra casi 
puede decirse de sus manos, y buena parte de su peculio— está llena hasta los 
topes. Los puestos de honor los ocupan el intendente corregidor en comisión, 
Aycinena; el representante del muy noble y muy leal ayuntamiento de Santiago 
de los Caballeros de Guatemala, el regidor decano Peinado, seguidos. del noble 
cabildo de San Salvador y demás autoridades y empleados. Terminados los 
oficios sube al púlpito, mira a la concurrencia y poniendo ante su vista el papel 
que lleva entre las manos, inicia la lectura. Todos escuchan ésta con la máxima 
atención, tratando de percibir el cabal sentido de cada palabra. 

Tal pieza oratoria, leída con una perspectiva de siglo y medio, asombra 
por su dignidad y por su sobriedad. Ni una cita que pudiera darle tono en- 
golado; ni una exclamación, que pudiera hacerla caer en la grandilocuencia. 
Toda ella cincelada en un lenguaje directo, sencillo, dirigido al corazón de cada 
uno de sus compatriotas. Aborda la parte más difícil con una contraposición 
de hondo valor dramático: “Hombres atrevidos os han deslumbrado, con falsas 
ideas de bienes aparentes y os conduxeron al precipicio. La mano bienhechora 
del Omnipotente os salvó”. No hay una sola frase que contenga un adarme 
de servilismo o de adulación. Incluso las tres alusiones nominales —a Aycinena, 
Peinado y Bustamante y Guerra— están hechas con tanta parquedad, que 
nadie puede encontrar en ellas otra intención que la muy escueta de determinar 
los hechos conforme acaecieron. Cuando alude a las provincias tomadas por el 
capitán general para pacificar la provincia sublevada, sus palabras están ajusta- 
das al tema de tal manera, que difícilmente podrían encontrarse otras que mejor 
reflejaran lo que aquéllas significaron. Apenas si dice: “esta medida tan sabia, 


oportunamente tomada, ha sido la tabla de vuestro natufragio”. Y esto, libre 
de toda retórica, no es sino la verdad. 


< Mb 
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De fijo las frases que Delgado escribió con más gusto —al fin y al cabo 
son las que justifican su intervención en esta última fase de los sucesos de 1811— 
son las que ofrecen la inexistencia de represalias. “Llegó el momento feliz” 
comienza diciendo. Sus oyentes sansalvadoreños —casi todos comprometidos en 
más O menos en la intentona insurrecta— aguzan el oído. “De poderos asegurar 
—continúa en la frase siguiente— un perpetuo olvido de lo pasado afianzado 
en vuestra futura conducta”. Este es el pacto de Delgado con Aycinena y 
Peinado. El indulto oficial llegó a su tiempo, meses más tarde. 

Los pasajes de tipo meramente político responden a su propia manera de 
pensar en ese momento, reforzada con los argumentos de Peinado y Aycinena. 
Cuando dice que “nunca más que ahora deben descansar nuestros ánimos en 
la ilustrada sabiduría del Congreso Nacional del que somos partes por medio 
de nuestro Diputado”, coincide puntual y exactamente con lo expresado por 
el regidor migueleño don José María de Hoyos en su proclama, lanzada justa- 
mente para combatir la insurrección de San Salvador. 

Pero el muro maestro de este sermón memorable, está construido con las 
frases que en él consagra a la obra de las Cortes de Cádiz, “augusta asamblea” 
en la que se han reunido “los más sabios, más ilustres y más acreditados hombres 
de la gran familia española dispersa en los quatro partes del globo”. Si en 
algún momento Delgado deja traslucir íntegra su filosofía política —la de ese 
momento crucial en la vida del resquebrajado imperio hispánico— es cuando 
dice a sus oyentes: 


“Descansemos pues, amados hijos, decansemos no en los débiles hombros de un 
simple particular, o de un personaje por elevado que sea, sino en los del más grande, 
más ilustrado y más sabio, más justo y más Augusto Congreso que han visto los 


siglos”. 


Aquí el oráculo del pueblo no sólo expresa su propio criterio, sino que señala 
un rumbo a sus compatriotas. 

El capitán general recibe en su palacio de Guatemala el texto íntegro del 
discurso, y su fino olfato político le hace rápidamente subrayar, tras una atenta 
lectura, los dos párrafos que más llaman su atención: el que comienza con las 
palabras “hombres atrevidos” que le parece poco exculpatorio, y el último, que 
le induce a meditar acerca de lo enraizados que están en los territorios de su 
mando los preceptos constitucionalistas. Naturalmente, no es el momento de 
descubrir su propia manera de pensar, puesto que la postura de Delgado, al 
depositar en las Cortes toda su confianza y recomendar a sus compatriotas que 
hagan otro tanto, está situada dentro de la más pura ortodoxia del momento. 
Por ello, ordena que aparezca íntegro, en la Gazeta. Pero más adelante, cuando 
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la reacción absolutista liquidó cuanto habían realizado aquéllas e incluso mandó 
a prisión, entre otros doceañistas, al canónigo Larrazábal, pudo ya, desembara- 
zadamente, utilizarlo como un cargo en contra suya. Es en esta oportunidad 
—-18 de septiembre de 1814— cuando envía copia del mismo al secretario 
de Estado y del Despacho Universal de la Gobernación de Ultramar, y al 
tiempo que recuerda el hecho de que se tuviera al insigne sacerdote como “uno 
de los agentes de la primera conmoción de San Salvador según la voz común”, 
y que es “pariente de otros que fueron móviles de la revolución”, le señala como 


“autor del papel en que hablando in duda del Rey y las Cortes dixo al Pueblo que 
no debia desc:nsarse en los débile: hombros de un personage por elevado que fues: 


sino en los del más grande, más augusto, más sabio Congreso que habían visto los: 


siglos”. 


Estas palabras habían hecho su impacto, pero Bustamante supo aguardar. En la 
España absolutista Delgado era un rebelde. 


RopoLro BARÓN CASTRO 


e 


MORALES DUAREZ, PROCER PERUANO 


Entre los prohombres del siglo XVIII y comienzos del XIX, Vicente 
Morales Duárez ocupa lugar prominente al lado de Toribio Rodríguez de 
Mendoza, José Baquíjano y Carrillo e Hipólito Unanue. Intelectual renovado, 
de tendencia progresista, juega un papel importante en Lima y pasa a España, 
donde preside las Cortes gaditanas, lapso en que fueron acuñadas tres medallas 
conmemorativas de la Constitución, una de las cuales se consideraba perdida 
aunque en verdad existe en Lima como rara pieza de nuestra numismática. 


Vicente Morales Duárez fue un catedrático sanmarquino, jurista y político 
eminente, esto último casi al finalizar su existencia. Limeño de nacimiento 
(Q4-1-1755), fue hijo de Vicente Antonio Morales y Santisteban y de doña 
María Merczdes Duárez y Anzurez. Educóse en el Seminario de Santo Toribio, 
continuando en el novísimo Convictorio de San Carlos. Aquí recibirá la in- 
fluencia de las nuevas ideas imperantes en Europa a través de su enseñanze 
renovadora. El año 1773 aparecía ya como aprovechado estudiante carolino 
en un acto público académico que presidió Rodríguez de Mendoza, Rector 
de San Carlos el año 1785. Tras aquella brillante prueba en presencia del 
Virrey Amat, asciende de estudiante a maestro y empieza su carrera docente 
en el Convictorio carolino. Sus estudios académicos en la Real y pontificia 
Universidad de San Marcos, culminan con la obtención de los grados académicos 
de Bachiller, Licenciado y Doctor en Teología y ambos Derechos (canónico y 


civil). 
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Al recibir los máximos galardones universitarios, pasó a ser miembro del 
claustro sanmarquino, sin llegar todavía a Catedrático. Aquella costumbre co- 
lonial de incorporar en el seno del claustro a los graduados, hoy está en desuso, 
pues nuestra docencia se constituye exclusivamente a base de Catedráticos. 
Desde entonces el ilustre limeño participa en los más importantes hechos de 
la Universidad decana de América. Toma parte en oposiciones, acompaña en 
agosto de 1783 a Baquíjano y Carrillo en su conato de reforma al ser derrotado 
éste en la elección por escaso margen y participa en otras asambleas académicas; 
forma parte de Comisiones importantes y firma iniciativas de variada índole; 
además trabaja con un grupo docente en la redacción de un proyecto de Cons: 
tituciones que reformase las existentes, cuyo texto ha permanecido inédito y 
se le encuentra asistiendo a la jubilación de Baquíjano y Carrillo. Pronuncia 
Elogios académicos en honor de los prelados Gonzales Acuña Sanz y Merino 
—Obispo de Panamá— y González de la Reguera — Arzobispo de Lima—. 
Desempeña el cargo de Bibliotecario de la Universidad y es conciliario mayor. 
de San Marcos por un lapso de cinco años, elevado cargo —ahora ya inexis- 
tente— al lado del Rector; y por enfermedad del Dr. José Silva y Olave ocupa, 
en forma “accidental”, a mediados de 1808, la silla rectoral de la Universidad 
Limeña, cargo intelectual de máximo rango en el virreinato peruano. 

Su actividad profesional fue intensa y distinguida, tras haber obtenido 
su grado profesional de Abogado ante la Real audiencia de Lima, ganando su 
justa fama de competencia y actividad. Como mentor tuvo a otro célebre abo- 
gado de aquella época: Juan Felipe de Tudela, miembro asimismo del claustro 
sanmarquino. Creado en forma definitiva el Ilustre Colegio de Abogados en 1804 
Morales Duárez fue elegido diputado primero del Colegio y se le designó 
entre el grupo encargado de redactar los respectivos Estatutos. Esta unánime y 
constante distinción a sus méritos personales hará que su nombre aparezca 
disperso en multitud de documentos contemporáneos que honran su recuerdo: 
Cumplió también con el desempeño de diversos cargos administrativos durante 
el gobierno de los virreyes Jáuregui, Croix, Gil de Taboada y O'Higgins. Fue 
primer asesor de la Renta de Tabacos, asesor de la Subinspección general de 
la Marina del Sur, cumplió especiales comisiones del Virrey como muestra 
elocuente del aprecio que gozaba, de su conocimiento y buen sentido para el 
manejo de los negocios públicos. 

Su carrera docente comenzó con el rango de catedrático adjunto de El 
Maestro de las Sentencias, asignatura de la Facultad de Teología, aunque su 
carrera como catedrático estable se inicia en 1792. Por oposición, es decir en 
reglamentaria competencia universitaria, obtiene la cátedra de Instituta en la 
Facultad de Leyes, el 15 de julio, derrotando a prestigiosos doctores como 
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Manuel Antonio Noriega, Casimiro Sotomayor y José Alejandro Jayo, entre 
otros. También, por oposición, ocupa la cátedra de Código el 17-X-1794. (Vivía 
por entonces Morales Duárez en la calle de la Encarnación, 1938). Ya un 
prestigio intelectual creciente y bien ganado, recibe la nominación de catedrá- 
tico de Vísperas de Cánones el 5-1V-1797. La Universidad real y pontificia 
de San Marcos reitera su confianza al maestro limeño dándole la cátedra de 


- Decreto, de la que tomó posesión en 27-VIIL-1802; miembro de la Sociedad 


Académica de Amantes del País, fue Socio distinguido, institución que al lado 
de la Directiva tenía a sus miembros agrupados en Foráneos, Consultores Socios 
y Miembros Honorarios. 

En enero de 1810 viene a España, sacudida por la guerra de Liberación 
contra las huestes napoleónicas. Embarcóse el 13 de enero de este año, a bordo 
de la fragata Fuente Hermosa. Llevaba el nombramiento de Procurador de la 
Universidad, además de encargos del Cabildo limeño. En sus funciones docentes 
de San Marcos fue sustituido, en forma accidental, por el Dr. José de Ostolaza, 
secretario del Colegio de Abogados, pues Morales Duárez dejó establecido que 
si fallecía en la península sería reemplazado en propiedad por el Dr. Jacinto 
Muñoz Calero, asesor de Rentas de la Real Hacienda. Como apoderado suyo 


en Lima quedó Antonio Rodríguez Hernández, persona que aparece cobrando 


372 pesos correspondientes a un semestre de su cátedra de Decreto, según el 
inédito libro de Cuentas de Tesorería (1810-1813), existente en el Archivo 
Central de la Universidad de San Marcos. Estaba ya en España cuando, el 
18 de septiembre de 1810, era elegido Alcalde del Crimen de la Audiencia 
de Eima. 

1-1 


La ocasión de hacer patente la personalidad como político de este profesor 
universitario y abogado aparece con su viaje a España. A su paso por las islas 
Canarias, rechaza una propuesta de “oidor y visitador de aquella audiencia”. 
Desembarca en la metrópoli el 7-VII1-1810, en plena lucha del pueblo español 
contra el invasor. Como Fernando VII estaba prisionero, fueron convocadas 
las Cortes el ocho de septiembre del mismo año en el Convento franciscano 
de Cádiz. La premura circunstancial hizo que se eligieran diputados suplentes 
entre los peruanos que residían en España. Morales Duárez representó a Lima 
con Manuel Olaguer Feliú nacido en Chile y un grupo de otros diputados 
peruanos que representaban la totalidad del Virreinato. La elección ocurrió 
el 20 de septiembre, realizándose la instalación de las Cortes cuatro días más 
tarde. El 24 de noviembre recibe nombramiento de vicepresidente de dichas 
Cortes y, en forma accidental, preside la magna asamblea el 12 de diciembre 
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en importante sesión donde decidióse la presentación de un proyecto de Cons- 
titución de la Monarquía, signo del trascendental paso histórico que llevaría 
del absolutismo al constitucionalismo. Y por fin el 24-111-1812, asciende en 
propiedad al más alto cargo que un americano podía aspirar: el de Presidente 
de las Cortes en ausencia del Rey, cargo que desempeñaba cuando lo sorprendió 
la muerte el 2 de abril de dicho año. Podría hablarse del catedrático limeño 
como ejerciendo en este momento el papel de monarca peninsular, al estar 
éste prisionero de Napoleón y representar su verdadera autoridad las Cortes 
y no un Regente circunstancial. Por la carta de Morales Duárez a Francisco 
Moreyra y Matute (22-1-1811) puede afirmarse con rotundidad que siempre 
deseó que su cuerpo descamsase en el novísimo Panteón de Lima. Habiendo 
fallecido soltero y sin sucesión, sus actuales descendientes proceden de su 
hermana doña Rosa. * Su Oración Fúnmebre fue pronunciada en Lima por el 
célebre canónigo Bermúdez, y el Cabildo de Lima le tributó Honores Patrios, 
dados en la imprenta de los Huérfanos el año 1812. 

En las Cortes le cupo la distinción y responsabilidad de formar parte de 
las Comisiones de Constitución, Poderes de los Diputados, Justicia para abreviar 
causas criminales, Arreglo de Provincias y Supresión de Empleos, todas de res- 
ponsabilidad y desempeño enérgico. Pero su principal labor fue desarrollada 
en el seno de la Comisión de Comstitución, que redactara la famosísima del 
año 1812, jurada en España el 19 de marzo y en Lima el 2 de octubre. Su texto 
es básico para comprender el desarrollo posterior del liberalismo español y. de 
nuestro constitucionalismo de comienzos del XIX. 

Como conmemoración de tan magno documento político, mandaron: las 
Cortes acuñar tres Medallas de oro. Cada una tiene un peso de seis onzas. 
Sin entrar en minuciosa descripción, puede señalarse su contenido. En el anverso 
aparece en relieve la efigie de Fernando VII, rodeado de la siguiente leyenda: 
FERN. VIL POR LA G DE DIOS Y LA CONST. DE LA MON REM 
DE LAS ESPAÑAS. Y en el reverso se presenta abierto el libro de la Cons- 
titución del año 1812, colocada sobre ambos mundos, leyéndose: CONSTI / 
TUCION / POLITI / CA / DELA / MONAR / QUIA / ESPAÑO / ¿LAS 
Los extremos del libro están sostenidos por un peninsular y un indio, alum- 
brados por el Sol de la libertad. En la parte inferior existe otra leyenda que 
dicc: PROMULGADA EN CADIZ / AL/ DE- MARZO DE./ 1812. .E048 
parte inferior derecha está el nombre del grabador: F. Sagan F.; y sobre las 
columnas de Hércules se lee: Plus Ultra, a cuyo pie aparece el León. 


1 El prócer Morales Duárez en el 112 centenario de su nacimiento por D. V. El Co- 
mercio, Lima 24-I-19055; Relación de Méritos y Servicios de Morales Duárez por D. V. 
Rev, Letras, núms. 58-59, pp. 242-248, Lima 1957. 
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Sobre la ubicación de las tres medallas apareció una noticia en La Ilustra- 
ción Artística de Barcelona. ? Señalábase haberse acuñado (10-X-1910, pp. 664) 


“solamente tres ejemplares: uno de estos se conserva en el Museo del Louvre, del 
otro se ignora el paradero y el tercero pertenece actualmente á los herederos de don 
Gabriel de Ciscar, regente que fué de 1810 á 1812 y consejero de Estado al adveni- 
miento de Fernando VII”. 


Dos años más tarde, parecida noticia apareció, pero con redacción equívoca en 
la Prensa de Lima (3-X-1912), a la vez que reproducía la Medalla ya inserta 
en la Revista de Barcelona antes citada, puntualizándose que se incluía por 
gentileza de su propietario don Lucas León. Por la redacción parecería que 
dicha medalla sería la de Ciscar, pues en el pasaje se afirma: 


“Esta medalla es de oro pesa 6 onzas y sólo se hicieron de ella 3 ejémplares, uno. 
que se conserva en el Museo del Louvre, otro cuyo paradero se ignora, y éste que 
pertenece á los herederos de don Gabriel Ciscar, consejero de Estado de Fernando 
VII. Debemos á la amabilidad del señor Lucas de León, actual poseedor de ella, el 
ofrecer estas fotografías”. 


Más tarde, Clovis aclaró el equívoco antedicho, señalando que la Medalla de 
“ignorado paradero” estaba precisamente en Lima y era el perteneciente al 
señor Lucas León? El ejemplar, conservado en su primitiva cajita, constituye 
un testimonio egregio de la mumismática histórica vinculada a nuestra vida 
colonial. Conmemora uno de los hechos más importantes de nuestra vida política 
del siglo XIX: la promulgación de la Constitución de 1812, que sancionaba el 
paso del absolutismo al constitucionalismo, la transformación del súbdito en 
ciudadano y la vigencia política del criollo hispanoamericano. 
Lima, 1-XI[-1960. 
DANIEL VALCÁRCEL 
Universidad de San Marcos 


2 Vicente Morales Duárez maestro, jurista y político liberal por D. V. Rev Letras, 


núms. 54-%5, Pp. 129-142, Lima 1955. 
3 Véase La Hora Actual (Lima, 13-XII-1955) y El Comercio (Lima, 25-IX-1931). 
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FRANCISCO DE MIRANDA VIGILADO POR LAS EMBAJADAS 
ESPAÑOLAS 


Al trabajar sobre temas de historia diplomática, vimos que el nombre del 


célebre “precursor” Francisco de Miranda, aparecía a veces en los despachos 


de los embajadores de España en los países del norte de Europa. Personalidad 


podero y atrayente, se dirigían hacia él las miradas recelosas y desconfiadas 


de los gobernantes españoles, temerosos de que sus manejos aumentasen la 


tensión de los países americanos, sujetos a la influencia económica anglosajona. 
Estas fugaces apariciones en los despachos diplomáticos, no se han publi- 


cado hasta ahora y aunque no tienen gran importancia histórica en cuanto a la 


valoración que se podía hacer de su errar fugitivo, sí son interesantes por re- 


velar una parte de la vida del inquieto y audaz criollo, al que se ve desde el 


lado secreto de las misiones diplomáticas y no desde los papeles y “Diarios” 


del propio viajero. 


Nuestra inspección investigadora se concentra en algunos países bálticos 


y los datos que hemos podido descubrir son los siguientes: 


El día 6 de agosto de 1785, Miranda, que se encuentra en Prusia, asiste 
invitado de modo especial a las maniobras militares que celebra Federico JI en 
Postdam y consigue tener audiencia con dicho soberano el día 10. El encar- 
gado de negocios de España, que a la sazón era el secretario de embajada 
José Bermúdez de Castro, anota intrigado la aparición del teniente coronel 
Francisco Antonio de Miranda, procedente de Londres, pero no facilita más 
informes sobre la visita al gran Federico a quien le quedaba menos de un año 


de vida. ! 


1 Archivo de Simancas, leg. Lib. 45, despacho 87-99. 
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El “Precursor” después de breve estancia en Prusia, de aumentar sus co- 
nocimientos militares y de ponerse en relación con determinadas personas, que 
le procuraron cartas de presentación, desaparece de Berlín. Los servicios di- 
plomáticos españoles vuelven a citarle en 1787 tras un periplo que le ha llevado 
a los territorios de Levante, precisamente en un momento en que las relaciones 
entre Rusia y Turquía no son nada amistosas porque continuamente surgían 
incidentes entre ambos países; incidentes que originan las guerras anexionistas 
de Rusia, entonces regida por Catalina II. 

Por el “Diario” de Miranda sabemos que cruzó la frontera rusa por las 
costas del mar Negro en 1786. El embajador de España en Rusia, Miguel de 
Gálvez, recibe un despacho de Madrid fechado el 1 de enero de 1787 y entre 
otras noticias de carácter internacional, cual las referentes al viaje de Cata: 
lina II y de José II al sur de Rusia para preparar un ataque contra Turquía, 
se le dice en cifra lo siguiente: 


“Don Francisco de Miranda, natural de Caracas, que ha estado y ya no está al ser- 
vicio del Rey Nuestro Señor, ha pasado de Inglaterra a Constantinopla y de alli 
salió a fines de septiembre para Gersom y San Petersburgo. Es hombre sospechoso 
y encargo a V. S. observe y trate si llega este caso con precaución averigue su con- 
ducta y designios y que si vuelve a Inglaterra lo avise Campo por el medio que halle 
más pronto y seguro”. 3 


Don Bernardo del Campo, representante de España en Londres, conocía 
perfectamente a Miranda, pues había intercedido por él cerca del gobierno es- 
pañol cuando envuelto el caraqueño en un feo asunto hubo de huir de La Ha- 
bana para refugiarse en Estados Unidos. Además, le había hecho objeto de su 
vigilancia. Pero Miranda se hallaba en todas partes en buena situación. La pro- 
pia Zarina no le ocultaba su simpatía personal, quizá artaída por sus dotes físi- 
cas de las que hacía gran estimación. : 

Desde Madrid, vuelven a recordar a Rusia lo peligroso de las intrigas del 
americano y aprovechando las buenas disposiciones que se tienen hacia este 
país en momento en que se está negociando un tratado de comercio, Florida- 
blanca indica si existiría modo de arrestar a Francisco Miranda como reo de 
Estado y enviarlo a España. 

La preocupación española estaba justificada. Los rusos se iban extendiendo 
por las costas del Pacífico y sus establecimientos comerciales de Alaska se pro- 
yectaban sobre las costas del virreinato de la Nueva España. Miranda conocía 
la situación de las fortalezas y guarniciones españolas, así como sus recursos, 
pues no en vano, aparte su curiosidad natural, había combatido por la inde- 


2 Archivo Histórico Nacional, leg. 6120. 
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pendencia de los Estados Unidos en 1781 con el grado de teniente coronel del 
Ejército español. Un informe de La Perouse, transmitido por los servicios ame- 
ricanos, comunicaba que los rusos tenían instalados cuatro factorías al norte 
de California. 

El representante español en Rusia era Pedro Normande, individuo de la 
completa confianza de Floridablanca, relevado para acudir a la embajada de 
Prusia. Normande, en febrero, hizo el traspaso de los negocios a su secretario 
Macanaz y, antes de salir para Riga, le informó cuidadosamente de las órdenes 
de Madrid; asimismo previno al cónsul en San Petersburgo y agente comer- 
cial de la Embajada, el catalán Miguel Colombi, para que en sus viajes al sur 
de Rusia tomase medidas sobre el caraqueño. También es informado de la pre- 
sencia del “Reo de Estado” el capitán de navío, Gayangos, en viaje de estudios 
por Rusia. 

Un despacho fechado el 20 de Marzo es muy curioso. Nos dice Macanaz 
en él, que se ha presentado Gayangos a una señora, la de Rivas, y que ésta le 
tomó por Miranda, del cual había oido hablar y dijo que había recibido una 
carta de su marido en que le decía que llegaría aquí y le entregaría una carta 
suya. “Espero con ansia la respuesta de V. E. a la carta que escribo sobre el 
particular”. Gayangos informó del desconcierto de la señora de Rivas cuando 
se dio cuenta de su equivocación. Miranda se hallaba entonces en Kiev y tenía 
muy buenas relaciones con el príncipe de Potemkim. Macanaz, que sabía el pre- 
dicamento del príncipe Potemkin en la Corte, promete tener prudencia. “Haré 
lo posible para indagar sus pasos e intenciones y con el mayor sigilo buscaré 
más fácil para conseguir lo que V. E. me mande”. 3 

Desde Kiev, donde Miranda vivía con esplendidez, gracias a la protección 
de la zarina y de su favorito, extiende el caraqueño el círculo de sus relaciones 
con resultado diverso. Es posible que el temperamento fantástico del “Precur- 
sor” no favoreciera a veces su postura de militar aventurero al servicio de 
Rusia, como antes lo había sido de otros países. El día 5 de junio, un despa- 
cho de la embajada de San Petersburgo dice que el rey de Polonia, Estanislao 
Poniatovski, lo ha recibido con frialdad y que el príncipe de Nassau, que se 
decía su amigo y favorecedor, lo había abandonado y a imitación suya las prin- 
cipales personas de la corte no continuando las mismas distinciones. Muy dis- 
gustado, Miranda abandonó Kiev, marchándose a Moscú y de allí a San Pe- 
tersburgo, donde llegó, según relatada la Embajada, el día 29 de junio. Lo notable 
es su visita inmediata a la Embajada de Francia, que desempeñaba a la sazón 
el conde de Segur, al que presenta cartas de recomendación, lo cual levanta 
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la protesta de la Legación española, dada la afinidad que debía existin entre 
los miembros del Cuerpo diplomático unidos por pactos como el de Familia. 
Segur, que, a pesar de la alianza que debía existir entre las dos potencias de la 
Casa de Borbón, procuraba siempre asentar la hegemonía e iniciativa francesa, 
como se demostró en el saboteo de las relaciones hispano suecas o hispano- 
rusas, introdujo en la Corte a Miranda. El día 6 de julio, el conde de Miranda 
visitó a los Grandes Duques en su corte de Gatchina. Sus Altezas Reales cues- 
tionaron mucho sobre sus viajes y quedaron muy satisfechos de su instrucción. 


La actividad de Miranda era motivo de alarma para los agentes diplomá- 
ticos españoles. Rusia movilizaba sus fuerzas preparando un ataque a Turquía, 
y su expansión en América era cada vez más fuerte. Además, Inglaterra de- 
mostraba deseos de unirse al Imperio ruso con tratados económicos. Los recelos 
de Rusia hacia España eran notables desde el fracaso del proyecto del tratado 
comercial y, por si fuera poco, España y Francia hacaín manifestaciones de 
protección hacia Turquía y Suecia, los países enemigos naturales de Rusia. Ma- 
canaz en carta particular dice a Madrid: 


“Puedo decir a V. E. que el sujeto, creo es el peor de cuantos existen en el mundo, 
todo lo critica, se ha presentado aqui con cartas de los principales señores de Kiev, 
bajo el título de Conde de Miranda al servicio del Rey nuestro Señor con el grado de 
Coronel. A mi aun no me ha hablado en las sociedades donde me hallo, hace como 
que no me ve y huye. Daré pasos para que no use el uniforme, si no me hace constar 
que está en el servicio”. 


Pero lo más notable es, según un despacho del día 29, fecha de la cárta 
en cuestión, el Gran Duque le dice a Macanaz, explicándose cómo hubiese 
podido callar viendo el descaro de aquel hombre, Miranda. 

La veleta del destino iba tomando otra dirección para Miranda. Nos re- 
cuerda un poco a la postura de Antonio Pérez, vendiendo y cambiando infor- 
mes según los despachos de las embajadas; el día 7 de septiembre visita a Po- 
temkin en Tsarskoie-Selo y le dice que según datos propios, de las fuerzas de 
mar, otomanas y rusas, las rusas no eran suficientes en el mar Negro y con 
otras especies más interesantes, dirigidas a fin de disuadir de la guerra. 


El día 14 avisa Macanaz y confirma Pedro Normande, que aún no ha 
embarcado, y da más noticias de Miranda. 


“Permanece aqui sin dejarse ver en publico y la Corte y el Ministerio aparentan ig- 
norarlo desde que el vicecanciller me dijo que se habia ido, que desde entonces ha 
comido en casa del conde de Bezborodko, segun he sabido por casualidad y ha cenado 
en el cuarto de una persona muy allegada a Su Majestad Imperial, segun me ha dicho 
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el ministro de Francia. Y al terminar el despacho una pequeña apostilla dice. Acabo 
de saber que Miranda ha embarcado para Estocolmo”. 4 


En Suecia su estancia fue breve. El rey Gustavo III no simpatizó con el 
americano y tras corta estancia en Estocolmo desaparece, camino de Inglaterra. 
Llega la Revolución Francesa y su nombre surge con el brillo de la celebridad 
confirmando los temores españoles hacia el inquieto personaje. La caída de los 
girondinos, sus amigos, le hace perder su influencia en la política francesa. 
Continúa sus viajes y sus planes de un modo infatigable y en el mes de Enero 
de 1796, un antiguo “policía” de Miranda, Pedro de Normande, le ve desem- 
barcar en Copenhague y escribe a Madrid: 


“El famoso Francisco de Miranda a quien arroja su nueva Patria, quiere venir aqui. 
Vea VE si tiene alguna orden que darme para mi gobierno en tal caso con respecto 
a su conducta antigua y moderna hacia España”. 


Madrid respondió el día 28 de febrero, llegando la orden el 3 de marzo 
cuando había desaparecido de Dinamarca el personaje en cuestión. Obsérvelo 
y avise sus relaciones como también si piensa separarse de aquellos Estados en 
algún tiempo. * 

Miranda desaparece de la escena europea y ya no lo volvemos a encontrar 
en los despachos de las embajadas españolas de los países nórdidos. La vida del 
precursor pertenece a otros mundos y a otros círculos políticos. 


José M.* SÁNCHEZ DIANA 


4 A. H. N., leg. 6120. 
s A. H. N. Estado, leg. 3.857. 
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ANTROPOLOGIA* 


Sección coordinada por el Prof. Dr. José Alcina 


1.—OBRAS 


a) Teorías 


1. Dr Peso, CHARLES: “El enfoque ar- 
queohistórico”. Esplendor del Méxi- 
co Antiguo, vol. 11, págs. 671-686. 


México, 1959. 


Tomando como ejemplo el proyecto de 
la Expedición Conjunta Casas Grandes, 
explica y propone algunos métodos de in- 
terés para la reconstrucción histórica del 
pasado de una región. Datos históricos u 
etnohistóricos deben  re- 
unirse coordinadamente para obtener un 
cuadro final 7 figuras y un 
diagrama.—J. A. F. 


y arqueológicos 


coherente. 


GILBERTO. “En torno a al- 
gunas tendencias actuales de la An- 
tropología”. Cuadernos del Semina- 
rio de Integración Social Guatemalte- 


ca. núm. 2, 39 págs. Guatemala, 1959. 


2. FREYRE, 


Se estudian primero algunas tendencias 
actuales de la Antropología que conducen 


GENERALES 


por un lado a dar enorme importancia a lo 
“natural” en el hombre, mientras que por otro 
tienden a exagerar el valor de lo “adquirido”. 
El autor -hace seguidamente una clara dis- 
tinción entre términos que pueden prestarse 
al confusionismo, tales como: “Antropolo- 
gía cultural” y “Antropología social” ; “Com- 
plejo” y “Rasgo”, y da una idea de lo que es 
el área de cultura en relación con otras áreas 
y con los complejos de cultura. Finalmente 
señala la complejidad de la Antropología 
debido a sus tres principales elementos (raza, 
lengua y cultura) y pone como ejemplo de 
problema antropológico la complejidad del 
Brasil LOVE VE 


3. MurGGERS, Berry J.: “Field Testing of 
Cultural Law: a Reply to Morris 
Opler”. Southwestern Journal of An- 
thropology, vol. XVII, núm. 4, págs. 
352-354. Albuquerque, 1961. 


Réplica al artículo de M. Opler publicado 
en el vol. XVII, núm. 1 de la misma revista, 


bajo el título “Cultural Evolution, Sout- 


* Los colaboradores de esta sección son los siguientes: 
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hern Athapascans, and Chronology in The- 
ory”. B. J. M. admite que la idea de que 
la “energía” o la tecnología ejercen un 
mayor control sobre la cultura que otros 
fenómenos culturales, es una idea muy an- 
terior a 1943, pero que fue en este año cuan- 
do tal idea se expresó por primera vez como 
una fórmula sujeta a comprobación experi- 
mental. -En cuanto a los datos referentes 
a los Atapascos, B. J. M. aclara que tal 
información la tomó de C. R. Kaut, como 
advertía en su trabajo, y solo para servirse 
de ella como ejemplo.—A. J. N. 


4. ¡'OpLeER, Morris E.: “Cultural Evolu- 
tion, Southern Athapaskans, and Chro- 
nology in Theory”. Southwestern Jo- 
urnal of Anthropology. XVII, 
núm. 1, págs. 1-20. Albuquerque, 1961. 


vol. 


La Dra. Betty J. Meggers se refiere en 
un reciente artículo a una “ley de la enet- 
gía y la evolución cultural basada en el 
reconocimiento de que todas las culturas están 
compuestas de tres clases generales de fenó- 
menos: tecnología, organización social y 
filosofía. De ellas, la tecnología es primaria 
y determina el contenido y forma de los otros, 
dos componentes...”. La Dra. Meggers, si- 
gue resumiendo M. E. O., opina que esta ley 
fue expuesta por primera vez en 1943 y que 
no ha formado parte del instrumental de 
trabajo del antropólogo de campo. M, E. O. 
niega o no acepta en toda su amplitud las 
conclusiones de la Dra. Meggers al aplicar 
dicha teoría a varias tribus atapascas del 
sur, y refuta con abundantes citas la fecha 
de 1943 en cuanto a formulación de la men- 
ciosada ley, ya expuesta por Bukharin en 
1921 y contenida en líneas generales en el 
pensamiento marxista. Véase la respuesta de 
la Dra. Meggers en “Field Testing of Cul- 
tural Law: a Reply to Morris Opler”, 
Southwestern Journal of Anthropology, vol. 
XVII, núm. 4—A. J. N. 


5. PALERM, ANGEL: “Evolucionismo : Uni- 
lineal, Multilineal”. Revista Intera- 
mericana de Ciencias Sociales, vol. 
I, núm. 2, págs. 223-232. Unión Pa- 
namerica. Washington, 1961. 
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Reproducción del artículo publicado con 
otro título en La Torre, en 1957, en el que 
se hace un análisis de la teoría evolucio- 
nista multilineal, tal como la ha planteado 
recientemente el antropólogo norteamericano 
Julian H. Steward. Se refiere a las etapas 
revolucionarias Neolítica y Urbana, así como 
a los fenómenos de agricultura hidráulica 
por Wittfogel y a otros aspectos relaciona- 
dos con el planteamiento básico de la men- 
cionada teoría. 2 cuadros.—J, A. F. 


b) Métodos 


6. BasTIDE, ROGER: “América latina en 
el espejo de su literatura”. Cuadernos 
del Seminario de Integración Social 
Guatemalteca, núm. 3, 36 págs. Gua- 
temala, 1959. 


Importancia que las ideas literarias, tanto 
las aportadas por los novelistas como por 
la poesía contemporánea, tienen para la socio- 
logía, ya que viene a ser un método para 
abordar el estudio de las colectividades. Como 
prueba de esto el autor pone el ejemplo de 
algunas novelas latinoamericanas que nos 
conducen de la pampa al trópico. Por último 
señala la contribución de la sociología a la 
crítica literaria.—E. V. V. 


7. CAMARA BARBACHANO, FERNANDO: “Pro- 
blemas metodológicos y de técnicas de 
investigación social”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. II, págs. 661-672. 
San José, 1959 (1960). 


Información respecto a ciertas fallas me- 
todológicas y sobre aleunas deficiencias sig- 
nificativas en las técnicas de campo de una 
isvestigación antropológica. Para ilustrar 
este ensayo se ha tomado la investigación 
realizada por un grupo de estudiantes, bajo 
la dirección del autor, en varias localidades 
del Estado de Oaxaca, Méjico, entre 1955 
OA WO WE 


8. GOEBEL, ErNEsTO H.: “El salitre y 
la conservación de los Monumentos 
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en un aspecto moderno”. Boletín del 
Centro de Investigaciones Antropoló- 
gicas de Méjico, núm. 9, págs. 13-16. 
Méjico, 1960. 


El salitre es uno de los mayores enemigos 
de los monumestos arquitectónicos. La hu- 
'medad que penetra en los muros ataca la cal 
que los recubre y disuelve sus sales. Le sigue 
un proceso de secamiento en el cual la sal 
al cristalizar ejerce una presión mayor que 
produce el resquebrajamiento de los muros. 
Para evitar los efectos destructivos del sali- 
tre, la primera medida es impedir la circu- 
lación de la humedad. Existen dos trata- 
mientos: el de silicón, empleado sobre el 
nivel del suelo, y el de fluatación, usado 
contra el salitre por debajo del nivel de la 
tierra.—C. Z. M. 


9. NovaL, JoaquiN.: “El principio de la 
autonomía cultural”. Boletín del Ins- 
tituto Indigenista Nacional, vol. 1II, 
números 1-4, págs. 7-25. Guatemala, 
1960. 


El principio de la autonomía cultural tiene 
un gran valor porque no se pueden destruir 
las culturas indígenas con el fin de lograr 
más rápidamente la integración social de los 
pueblos que las componen. Hay que intro- 
ducir cambios en algunos de los aspectos 
materiales de estas culturas indígenas, pero 
siempre por la vía evolutiva de la integra- 
ción cultural, y no de una forma brusca 
que rompa la estructura social indígena.— 


NE: Z. M. 


to. RaAmoN y Rivera, Luis FeLiPE: “Pro- 
blemas de la grabación y transcripción 
músical de los tambores”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. II, p6gs. 604-610 
San José, 1959 (1960). 


Dificultades que se presentan para la gra- 
bación de las notas musicales de tambor 
devido a la variedad de efectos sonoros que 
se producen al gopearlo. Se plantea el pro- 
blema de si es necesario registrar el exacto 
movimientos de las manos, el lugar en que 


se golpea y la relación de todo esto junto con 
el ritmo, o si basta como elemento de com- 
probación cultural solo la forma rítmica 
principal que se percibe. Señala también 
el autor la necesidad de una correcta escri- 
tura de los fonogramas para llegar a una 
conclusión.—E. V. V, 


c) Homenajes 
1 
11. Dugue Gomez, Luis: “En el cente- 
nario de Humboldt”. Revista Colom- 
biana de Antropología. vol. IX, págs. 
303-313. Bogotá, 1960. 


Comentario a algunos pasajes de la obra 
del barón de Humboldt, de cuya muerte se 
cumplió en 1959 el primer centenario. Se 
destaca el cariño del gran investigador ale- 
mán por América, sus habitantes y su pai- 
saje, y la nostalgia que siempre sintió por 
este continente. Se hace especial mención a 
sus referencias a Colombia.—A. J. N. 


12. FERNANDEZ GUIZZETTI, GERMAN: “Gui- 
llermo de Humboldt, padre de la 
Etnolingúística”. Cuadernos del Ins- 
tituto Nacional de Investigaciones 
Folklóricas, núm. 1, págs. 229-245. 
Buenos Aires, 1960. 


Primer trabajo de una serie de 'mono- 
grafías dedicadas al pensamiento etnolin- 
giúístico o sea, las relaciones entre el sis- 
tema idiomático y los demás aspectos de la 
cultura. Se indica cómo G. de H. es precur- 
sor, en diversos aspectos, de la etnolingúís- 
tica al señalar: una unidad sustancial entre 
pensamiento y lenguaje, al entender la na- 
ción como individuo desde el punto de vista 
lingúístico y cultural, y al hacer la cone- 
xión entre idioma y espíritu colectico, pero 
que surge de las dos anteriores.—N. H. S. 


4 


13. GissoN, ANN J. y Jomn H. Rowe: “A 
Bibliography of the Publications of 
Alfred Louis Kroeber”, 
Anthropologist. vol. LXIII, núm. 5, 
parte 1, págs. 1060-1090. Menasha. 
Wisconsin, 1961. 


American 
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Relación cronológica de las publicaciones 
de A, L. Kroeber. Los autores mencionan 
las bibliografías parciales publicadas con 
anterioridad, basadas en la propia relación 
hibliográfica que mantenía el autor. La pre- 
sente bibliografía consta de 532 referencias 
y, de acuerdo con su título, no incluye tra- 
bajos inéditos que irán apareciendo en los 
próximos años.—A. J. N. 


14. Homenaje al Dr. Manuel Gamio. Re- 


vista Interamericana de “Ciencias 
Sociales, vol. I, núm. 1, págs. 29-36. 
Washington, 1961. 

Gamio, 


recientemente fallecido, se publica su Cu- 


Como homenaje al Dr. Manuel 
rriculum uitae y la bibliografía del mismo 
clasificada por fechas de publicación, se- 
gún datos facilitados por Juan Comas y 
Miguel León-Portilla.—J. A. F. 


15. LemmaAaN, Henr1: “Homenaje especial. 
Alexandre de Humboldt”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americantstas, t. TI, págs. 15-23. 
San José, 1959 (1960). 


Es la tercera vez que un Congreso de 
Americanistas honra la memoria de Hum- 
boldt y en esta ocasión se hace con motivo 
de cumplirse el siglo de su desaparición. En 
ei presente trabajo se exponen algunas notas 
acerca de su vida, sus obras y sus viajes.— 


Es Me Ne 


16. Pompa Y PomPA, ANTONIO: “Bibliogra- 
fía del Doctor Nicolás León (6-XII- 
1859-24-1-1929)”. Anales del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 
t. XII núm. 41 págs. 59-72, México, 
1959 (1960). : 


Compilación de 210 títulos bibliográficos 
de Nicolás León, referentes -a las cienciós 
antropológicas. —L. V. V. 


17. ROMERO, Javier. “El Doctor Nicolás 
León ante los nuevos antropólogos”. 
Anales del Instituto Nacional de An- 
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tropología e Historia, t. XII núm. 41. 
páginas 55-58. México, 1959 (1960). 


Breve relación de la tarea antropológica 
de Nicolás León, cuyas colecciones, cédulas 
e instrumental, se encuentran en el salón 
de exhibición de antropología física que él 
mismo instaló en el Museo Nacional de 
México y donde los antropólogos actuales 
colocaron su retrato, pues su nombre quenta 


y ha contado con el reconocimiento íntimo 


y profundo de todos los profesores y .es- 
tudiantes de la Escuela Nacional de Antro- 
pología e Historia y con la admiración de 
todas las personas dedicadas a la antropo- 
logía. Una lámina—L. V. VW. 


18. StewArD, JuLiaNn H.: “Alfred Louis 
Kroeber, 1876-1960”. American Ant- 
hropologist. vol. LXIII, núm. 5, part. 
1, págs. 1038-1060. Menasha. Wisco- 
sin, 1961. 


Artículo necrológico que incluye una bio- 
erafía del gran antropólogo, un breve estu- 


dio de su personalidad científica y de sus - 


teorías, y un comentario crítico de sus obras 
principales.—A. J. N. 


d) Informaciones 


to. “Información general de las activida- 
des del Instituto Nacional de Antro- 
pologia e Historia durante el año-de 
1959”. Anales del Instituto Nacional 
de Antropologia e Historia, t. XII. 
núm. 41, págs. 15-32. México, 1959 
(1960). 


Relación detallada de los trabajos reali- 
zados en 1959 por el mencionado Instituto 
mejicano que ha desplegado «sus actividades 
en los campos siguientes: 1.0, Prehistoria, 
con el objeto de localizar yacimientos ar- 
queológicos precerámicos, 
nocimientos en Chiapas, Querétaro e Hi- 
dalgo; 2.9 Arqueología: El Departamento 
de Monumentos Prehispánicos llevó a cabo 
trabajos de exploración, restauración y con- 
solidación en el Distrito Federal, Templo 
Mayor de México, Cuicuilco, Copilco, Tlate- 


realizando  reco- 
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lolco y Culhuacan; 3.2, Historia, cuyo de. 
partamento fue creado el 2 de Febrero de 
1959, dividido en tres secciones: H.* pre- 
colonial, colonial y nacional; 4., Antropo- 
logía, que desarrolló diferentes actividades; 
5., Museo, a propósito de lo cual se men- 
ciona la futura construcción del Museo Na- 
cional de Antropología en el bosque de 
Chapultepec; 6., Acción educativa, que vio 
disminuídas sus actividades en 1959 por 
causas ajenas a dicho Departamento; 7.0, 
Escuela cuyos alumnos editaron un nuevo 
número de su serie Acta Anthropológica ; 
8.”, Archivos y bibliotecas, cuyas entradas 
se citan, así como las publicaciones. Diez 
láminas —L. V. V. 


20. MEDELLIN ZENIL, ALroNs0. “Las cien- 
cias antropológicas en el estado de 
Veracruz en relación con los proble- 
mas de la cultura nacional”. Actas 
del XXXIIT Congreso Isternacional 


de Americanistas, t. TL, págs. 742- 
745. San José, 1959 (1960). 


El gobierno del Estado de Veracruz creó 
en 1947 una oficina de antropología. El au- 
tor nos presenta en este artículo algunos tra- 
bajos realizados por dicha entidad y nos 
informa de la creación de otros organismos 
cúlturales.—E. V. V, 


RuraE D, Western 
Museums Conference” The Masterkey, 


21. SIMPSON, “1960 
vol. XXXV núm. 1, págs. 28-29. Los 
Angeles, 1961. 


Actas de la Conferencia de Western Mu- 
seums League celebrada en Tucson (Ari- 
zona) los días 23, 24 y 25 de Octubre de 
1960, cuyo presidente fue Don Muchmore, 
y cuya reunión más interesante fue la sesión 
especial de Ciencia.—L. V. V. 


2.—ANTROPOLOGIA FISICA 


a) Obras generales 


22. (CoMaAs, JUAN Y SANTIAGO GENOVEsS T., 
“Paleontología y evolución. Varia-1”. 
Cuadernos del Instituto de Historia. 
Serie Antropológica, núm. 6, 47 pá- 
ginas. México, 1959. 


Resumen y pequeño comentario de las 
siguientes obras: “Les Limnopithéques du 
Kenya”, de Denise Ferembach que cons- 
tituye un verdadero modelo, llegando a 
conclusiones precisas y probables que ayu- 
dan a esclarecer procesos evolutivos de 
gran interés; “Primates. Paléontologie Hu- 
maine”, t. VII y último del Traité de Pa- 
léontologie de J. Piveteau, que es un im- 
prescindible instrumento para. los--estudios 
de Paleontología; “I tipi unani piu anti- 
chi. Preominidi e Ominidi Fossili” (Le Raz- 
ze e i Popoli della Terra) de Sergio Sergi, 
de una interpretación personalísima; y “La 
Grotte de Fontéchevade. Deuxiéme Partie: 


Anthropologie”. de Henri V. Vallois que 
es una monografía que abarca los diversos 
aspectos de los restos de Fontéchevade, 
descubiertos en Agosto derour AVIV 


b) Norteamérica 


23 Bass, WiLLiam MaArviN: “The Varia- 
tion in Physical Types of the Pre- 
historic Plains Indians”. Bulletin of 
the Philadelphia Anhropological So- 
ciety, vol. XIV, núm. 3, págs. 12-13. 
Philadelphia, 1961. 

Extracto de una tesis cuyo propósito es 
presentar por primera vez una serie ade- 
cuada de mediciones y observaciones de 
esqueletos masculinos de adultos correspon- 
dientes a Pawnee históricos, Arikara proto- 
históricos, y un grupo prehistórico de la 
región central de las Praderas; aplicar 
una fórmula estadística para determinar la 


extensión de las diferencias morfológicas 
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y, finalamente, comparar los datos de estos 
grupos culturales con los datos utilizados 
por Neumann en su clasificación de “Lako- 
tid” para los tipos raciales del indio ameri- 
cano.—A. J. N. 


24. GiLes, EuGENE Y HERMANN K. BLEIB- 
TREU: “Granial Evidence in Archeo- 
logical Reconstruction: A Trial of 
Multivariate Techniques for the Sou- 
thwest”. American Anthropologíst, 
vol. LXIIT, núm. 1, págs. 48-61. Me- 
nasha, Wisconsin, 1961. 


Las diferencias observadas en esqueletos 
humanos no han contribuido a la recons- 
trucción prehistórica de las regiones de los 
Estados Unidos, en proporción al tiempo y 
atención dedicados por los arqueólogos a 
la excavación y conservación de tales res- 
tos. Los autores describen con un caso 
concreto un método estadístico capaz de 
considerar en el análisis de restos óÓseos 
muchas variables al mismo tiempo. El mé- 
todo se basa en la aceptación de que el 
material óseo varía en forma apreciable 
a través del tiempo y del espacio y de que 
tales variaciones son susceptibles de valo- 


ración. 1 mapa y 7 tablas.—A. J. N. 


25. KRroGMAN, W. M. “The Physical 
Growth of Philadelphia school chil- 
dren”. Bulletin of the Philadelphia 
Anthropological Society, vol. XIV, 
núm. 2, págs. 8-10. Filadelfia, 1961. 


Bajo la premisa de que “un niño bien 
nacido y bien criado es una bendición para 
la comunidad, y otra cosa fuera de esto, 
una responsabilidad” se ha establecido en 
Filadelía un Centro de crecimiento que to- 
mando como objeto de estudio a niños y 
niñas de 6 a 12 años los examina metódi- 
camente hasta que se hacen hombres y mu- 
jeres. Se estudia científicamente el creci- 
miento cronológico (estatura) y el biológico 
(cambios internos). Esto conduce a la indi- 
vidualización ya que están completamente 
observados y diferenciados cada uno de los 
niños, y a la posibilidad de establecer estu- 
dios de líneas familiares que permitan co- 


nocer lo que las trasmisiones 'maternales y 
familiares pueden influir en los futuros 
hijos. Durante mucho tiempo ha servido el 
Centro para que a él sean llevados los hijos 
de padres desconocidos. Después de ser es- 
tudiados durante dos años, pueden ser 
adoptados.—T. G. C. 


26. NEUMANN, GEORGE K.: “Origins of the 
Indians of the Middle Mississippi 
Area”. Proceedings of the Indiana 
Academy of Science, vol. LXIX, págs. 


66-68. Indianapolis, Indiana, 1960. 


Breve comunicación en la que G. K. N, 
supone que los portadores de la cultura del 
Misisipi Medio —ya correlacionados con 
la variedad Walcolida— corresponden a la 
inmigración de un nuevo pueblo más mon- 
goloide, procedente del Norte de México, 
en el área mencionada. Tal inmigración, que 
puede ser constatada por numerosos datos 
culturales, no representa una evidencia simi- 
lar en lo que se refiere a los datos bioan- 
tropológicos que tendrán que ser confirma- 
dos en el futuro.—J. A. F. 

27. NEumaNN, Hom WoLrrAM. “Diag- 
nostic Morphological Traits for the 

Walcolid Variety of American In- 
' dians”. Proceedings of the Indiana 
Academy of Science, vol. LXIX, págs. 

69-72. Indiana, 


Indianapolis, 19609. 


Estudio de cuatro series de cráneos (98 
en total) correspondientes a hallazgos que 
se sitúan cronológicamente entre 1200 y 1500 
después de Cristo, con el fín de liegar a 
definir la variedad antropológica Walcolida, 
relacionada con la fase cultural del Misisipí 
Medio. Se señalan 46 rasgos y se destacan 
las diferencias observadas entre esta varie- 
dad y la de los pueblos Lenidos especial- 
mente.—J. A. F. 


28. PETERSON WaLtTeErR, Nancys: “A child 
of Scorpion Hill”. The Masterkey 
vol. XXXV, núm, 2, págs. 70-74. 
Los Angeles, 1961. 


Descripción del cráneo de un niño encon- 
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trado en la sala núm. cinco del yacimiento 
de Scorpion Hill cerca de Orveton, Nevada, 
que fué indentificado en 1933, fecha de su 
descubrimiento, como de comienzos de la 
fase Pueblo II. El cráneo se confronta con 
las medidas del cro-magnon y de otros euro- 
peos. Dos figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


29. STEWART, T. D.: “The Chinook sign 
of freedom: a study of the skull of 
the famous chief Comcomly”. Smit- 
hsoniam Report for 1959, págs. 563- 
576. Washington, (1960). 


Descripción del llamado cráneo de Com- 
comly, una de las pocas reliquias históricas 
del Haslar Museum, salvadas del bombardeo 
de Inglaterra, durante el que dicho museo 
fue destruído. Trasladado a Astoria, fué 
después estudiado por la Smithsonian Ins- 
titution en 1956 y parece que es el mismo 
que Gairdner sacó de la sepultura en Asto- 
ria en 1835. Pertenece a un jefe Chinook. 
Dos figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


e) Mesoamérica 


30. Comas, Juan: “El índice cnémico en 
tibias prehispánicas y modernas del 
valle de México”. Cuadernos del Ins- 
tituto de Historia. Serie Antropoló- 
gica núm. 5, 54 págs. México, 1959. 


Algunas investigaciones del Dr. Comas 
sobre la platicnemia y sus causas, trabajan- 
do con material del valle de Méjico y si- 
guiendo el criterio que en 1888 tenía Ma- 
nouvrier quien, siguiendo a su vez el crite- 
rio de Broca, opina que la platicnemia se 
debe al aumento del diámetro antero-poste- 
rior del tercio superior de la tibia más bien 
que a la disminución del diámetro trans- 
verso y que las diferencias de forma de la 
tibia deben considerarse como veriaciones 
individuales en relación con condiciones 
anatomofisiológicas posteriores a la infancia 
y suceptibles de actuar sobre cualquier in- 
dividuo, sin distinción de raZa, sexo ni es- 
tatura pero que se observa frecuentemente 
en ciertos grupos de población. A este cri- 
terio Comas añade solo una pequeña modi- 


ficación. Cuatro figuras. Nueve cuadros es- 
quemáticos. Bibliografía.—L. V. V. 


31. Comas, Juan: “The cnemic index in 
pre-spanish and modern shin-bones 
from the valley of México”. Actas 

, del XXXIII] Congreso Internacional 
de Americanistas, t. TL, págs. 42-44. 
San José, 1959 [1o601. 


Investigaciones del Dr. Comas sobre la 
plactinemia y sus causas, trabajando con 
material del valle de Méjico. Comas sigue 
el criterio de Manouvrier el cual opina que 
la plactinemia se debe al aumento del diá- 
metro antero-posterior del tercio Superior 
de la tibia, más que a la disminución del 
transverso, entre otras cosas. Comas sólo 
añade a esto una pequeña modificación. — 


AVIV E p 


32. Comas, JuAN y SANTIAGO GENOVÉS T: 
“La Antropología física en México, 
1943-1959”. Cuadernos del Institu- 
to de Historia. Serie Antropológica, 
núm. 10, 66 págs. México, 1960. 


Inventario de los trabajos publicados desde 
1943 a 1959 por la Escuela Nacional de 
Antropología que nos muestra que las inves- 
tigaciones se han intensificado en este últi- 
mo periodo. Exposición de un programa de 
futuros estudios en el que cuentan los nom- 
bres de Javier Romero, Santiago Genovés 
y Juan Comas. A la vista de estos datos se 
puede afirmar que hace falta en Méjico un 
mayor desarrollo de trabajos sobre antropo- 
logía física realizados por antropólogos me- 
jicanos, abordando problemas generales y 
que faltan antropólogos físicos debidamente 
preparados, además de otras muchas conside- 
raciones que este trabajo no ha omitido. Un 
comentario del Doctor G. W. Lasker sobre 
este asunto.—L. V, V. 


33. Davaos HurTADo, EuseBi0: “Carac 
terísticas del Indígena”. Esplendor del 
México Antiguo. vol. I, págs. 73-84. 
México, 1959. 


Ensayo en el que se mencionan algunas de 
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las más sobresalientes características físicas 
de los indios mexicanos, deduciéndo de su 
diversidad un origen diferente. 13 figuras. 
TEASER 


34. FastriCH, SAMUEL: “Las mutilaciones 
dentarias entre los Mayas”. Anales 
del Instituto Nacional de Antropolo- 
gía-e Historia, t. XII, núm. 41, págs. 
111-130. México, 1959 [19601. 


Descripción, a grandes rasgos, de la cul- 

tura e historia de los antiguos mayas y estu- 
dio de las mutilaciones dentarias (que no son 
exclusivas de este pueblo) en cuya práctica 
siguieron tres modalidades: el limado, la 
incrustación y la combinación de estas dos. 
Se habla de los dentistas o tlancopinalizil 
y de los materiales empleados, como el jade, 
el cemento y la goethita, hidróxido férrico 
de una molécula de agua. Este último es 
objeto de un comentario final. Diez fotogra- 
fias en negro y dos es color, un mapa, dos 
figuras. Bibliografía.—L. V. V. 
35. FAULHABER, “Breve análi- 
sis osteológico de los restos humanos 
de la Quemada, Zac”. Anales del Ins- 
tituto Nacional de Antropología e His- 
toria, t. XI, núm. 41, págs. 131-149. 
México, 1959 (1960). 


JOHANNA : 


Estudio de los restos óseos encontrados 
por Hugo Moedano en 1947 en “La Quema- 
da” y que fueron entregados al Departa- 
mento de Antropología Física del Museo 
Nacional de Antropología. Quedan citados 
los cuatro yacimientos en que fueron encon- 
trados y se habla además de su estado, del 
tipo físico a que debieron pertenecer, del 
que faltan conocimientos y de las modifica- 
ciones de indole étnica, como la deformación 
craneana intencional y ciertas rayaduras, para 
las que se dan varias causas. Por último se 
mencionan algunos datos patológicos. Seis 
figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


36. (GeNovés T., Santiaco: “El surco pre- 
auricular y las cavidades dorso-sin- 
fisiales del hueso coxal en algunos 
restos del Laboratorio de Antropolo- 


gía del Museo Nacional, México”. 
Actas del XXXIII Congreso Interna- 
cional de Americamistas, t. II, págs. 
27-33. San José, 1959. 


Después de trabajos y estudios sobre tres 
series de restos óseos humanos precolom- 
binos, se ha llegado a la conclusión de que 
el surco pre-auricular es de gran utilidad 
para el diagnóstico sexual y-que las cavi- 
dades dorsosinfisiales poseen una utilidad 
menor por encontrarse en una región del 
coxal que con facilidad se fragmenta, Se 
discute la relación entre el surco pre-auri- 
cular y las cavidades dorso-sinfisiales y se 
detallan los resultados de los estudios hechos 
sobre los restos óseos procedentes de las 
excavaciones efectuadas en Tlatilco yla 
Candelaria (Coahuila) Bibliografía.—E. V. V. 


37. GENOVÉS T., SawriaGo: “Revaluation 
of Age, Stature and Sex of the Te- 
pexpan Remains, México”. American 

Journal of Physical Anthropology. n. s. 
vol. XVIII, núm. 3, págs. 205-217. 
Filadelfia, 1960. : 


Estudio de los restos del esqueleto de 
Tepexpan descubiertos en 1949, que han si- 
do atribuidos a un ejemplar de hombre entre 
los 55 y 65 años de edad y 1'70ms. de es- 
tatura. El estudio de varias características 
del cráneo y principalmente de los huesos 
largos; el análisis directo de los huesos y 
la comparación con la duración de la vida 
de otros ejemplares de medio parecido y 
la inaplicabilidad de la fórmula media para 
muchos huesos largos (al recostruir la esta- 
tura de las poblaciones mesoamericanas 
todas juntas con una nueva reconstrución 
del fémur) induce ahora a creer que los 
restos de Tepexpan son los de una mujer 
de más de treinta años de edad y sólo apro- 
ximadamente 160 de estatura. Cinco figuras, 
tres tablas. Bibliografía.—L. V. V. 


(93) 
(0/9) 


GENOVÉS T., SANTIAGO y MIGUEL Mess- 
MACHER: “Valor de los patrones tra- 
dicionales para la determinación de 
la edad por medio de las suturas en 
cráneos mexicanos (indigenas y mes- 


E 
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tizos”. Actas del XXXIII Congreso 
Internacional de Americanistas. t. 11, 
págs. 34-41. San José, 1959 [19601. 


Habiendo estimado las posibilidades de 
las suturas del cráneo (corona, sagital y 
lambdoidea) y algunas otras características 
(erupción dental atrición, estados de los 
cóndilos del occipital, condiciones patoló- 
gicas) así como de la sutura basilar, se ha 
tratado de llegar a conclusiones sastifacto- 
rias, cosa que no ha sido posible. Con las 
estimacioses mencionadas cualquier preten- 
sión de exactitud relativa en la asignación 
de la edad por medio del cráneo, carece de 
fundamento, al menos en el 50% de los ca- 
sos. Este trabajo aparece in extenso como 
Cuaderno del Instituto de Historia (Serie 
de antropología) de la Universidad Nacio- 
nal Autónoma de Méjico.—L. V. V. 


39. GENovés T., SantIAaGO y MiGuEL MeEss- 
MACHER: “Valor de los patrones tra- 
dicionales para la determinación de 
la edad por medio de las suturas en 
cráneos mexicanos (indígenas y mes- 
tizos)”. Cuadernos del Instituto de 
Historia. Serie Antropológica núm 
7, 53 págs. México, 1959. 


Estudio sobre las posibilidades de las 
suturas del cráneo (coronal, sagital y lamb- 
doidea) para llegar a conclusiones satisfato- 
rias, en la determinación de la edad, cosa 
que no se consigue si no se utiliza este medio 
aislado, como afirma Todd y Lyon. Sin em- 
bargo, sus resultados pueden poseer valor 
real si se toman conjuntamente con lo que 
señalan otras partes del esqueleto, lo cual 
no quiere decir que se llegue a conclusiones 
satisfactorias. Un esquema y siete cuadros.— 


EV, 


40. Marson, G. ALBIN y JANE SWANSON: 
“Distribution of Hereditary Blood 
Antigens among American Indians 
in Middle América: Lacandon and 
Other Maya”. American Anthropo- 
logist. vol. LXIIT, núm. 6, páginas 
1292-1322. Menasha, Wisconsin, 1961. 


Presentación de algunas de las diferen- 
cias, y su posible explicación, en la distribu- 
ción de factores sanguíneos entre los lacan- 
dones y otros grupos mayas de Chiapas y 
Guatemala. Se obtuvieron muestras de ¡san- 
gre de 1.089 indios mayas como parte de un 
proyecto más amplio; 04 de tales muestras 
correspondían a indios lacandones. Los re- 
sultados se presentan en 23 tablas de las 
que los autores deducen numerosas conclu- 
siones.—A. J. N. 


41. MONTEMAYOR, FELIPE: “Intento de apre- 
ciación del mestizaje en algunos gru- 
pos mexicanos”. Anales del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 
t. XIII, núm. 42, págs. 149-176. Mé- 
xico, 1961. 


Complicado estudio de diez y siete grupos 
mestizos mexicanos utilizando veinte carac- 
teres que combinándolos de dos en dos dan 
1go combinaciones, de las cuáles le corres- 
ponden a cada serie 11 probabilidades de 
aparecer independientemente de las ochenta y 
siete combinaciones descartadas, por no llevar 
los requisitos. Los resultados obtenidos en 
Veracruz no chocan ni con el sentido común, 
ni con la observación directa, ni con los an- 
tecedentes histórico-sociales de los grupos 
utilizados; a pesar de esto, el método tiene 
muchas limitaciones, tales como la de. usar 
solo 20 carecteres cuantitativos (contínuos) 
que son los que menos impresionan al ob- 
servador para poder diferenciar grupos.— 
1 ERES 
42 Romero, JAVIER: “Ultimos hallazgos 
de mutilaciones dentarias en Méxi- 
co”. Anales del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, t. XIL 
número 41, págs. 151-215, México, 
1959 (1960). 


Amplia exposición de la clasificación de 
las piezas encontradas por Agustín Del- 
gado, Arturo Romano y César Sáenz, re- 
cibidas por el Instituto Nacional de Antro- 
pología e Historia, así como del lote halla- 
do por Alfonso Medellín Zenil, depositado 
en el Museo del Instituto de Antropología 
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de la Universidad Veracruzana. Se presen- 
ta primero un cuadro con las localidades 
de donde proceden los dientes encontrados, 
comprendiendo el período arqueológico res- 
pectivo; después, se describen los nuevos 
tipos de mutilación. En breve resumen se 
exponen las aportaciones que los nuevos 
ejemplares suministran y al final aparece 
la catalogación de las piezas. Quince lámi- 
nas. Cinco figuras. —L. V. V. 


d) Centroamérica 


43. Comas, Juan: “Recopilación bibliográ- 
fica de Antropología física sobre 
América Central”. Boletín Bibliográ- 
fico de Antropología Americana, vols. 
XXI-XXII, parte Il, págs. 138-149. 
México, 1958-59 (1961). 


Interesante recopilación bibliográfica acer- 
ca de un área poco conocida en este aspecto, 
América Central, cuyos límites fija el autor 
en la Presentación. Las referencias se ha- 
llan agrupadas en la forma siguiente: Ge- 
neral, El Salvador, Honduras, y 
gua, Costa Rica, 
JERAS E 


Nicara- 
Panamá y Colombia.— 


44. STteEWART, T. D.: “Skeletal romaira 

from Venado Beach, Panamá: cranial 
Actas del XXXIII Con- 
greso Internacional de Americanistas. 
t. IL, págs. 45-54. San José, 1959 
(1060). 


deformity”. 


Descripción de algunos cráneos deforma- 
dos del material coleccionado por el Doctor 
Lothrop durante el año 1051 en Venado 
Beach, Panamá, donde se encontraron 369 
cuerpos humanos, bien conservados, acerca 
de lo cual se escribió en 1954 en American 
Antiquity. 
LM V 


Nueve figuras. Bibliografím.— 


e) Sudamérica 


45. Comas, JUAN: 


“¿Pigmeos en Améri- 


ca?” Cuadernos del Instituto de His- 
toria. Serie Antropológica núm. 9, 
54 págs. México, 1960. 


Trabajo sobre la posible existencia de 
pigmeos en América, apoyado en Fleury 
Cuello, Gusinde y Rivet. En él se reúnen 
los informes y datos aportados sobre re- 
giones geográficas y grupos étnicos como 
los Ayamanes, Cuna, Cenú y algunos gru- 
pos aborígenes de la cuenca amazónica y el 
alto Orinoco, cuyo examen crítico permite 
rechazar por el momento, la posible existen- 
cia de pigmeos en América del Sur, aunque 
se den claros y frecuentes casos de enanis- 
mo, sobre todo entre los Yupas Ayamanes 
y Shyrishana. Exposición de trabajos dle 
René Verneau, D. G. Brinton y W. Leh- 
mann sobre el mismo tema. Diez fotogra- 
fías y un mapa. Extensa bibliografía.— 


LVESVE 


46. Layrisse, M., Z. Layrisse, E. GARCIA 
y J. WinmBerTS “Blood Group Anti- 
gen Tests of the Yaruro Indians”. 
Southwestern Journal of Anthropolo- 
gy, vol. XVII, núm. 2, págs. 198-204. 
Albuquerque, 1961. 


102 muestras de sangre de indios Yaruro 
tomadas en puntos muy distintos, dieron 
entre otros los siguientes resultados: todas 
las muestras eran del tipo O; la frecuencia 
del gene M fue alta (83 %), como en la 
mayoría de las tribus indias; la frecuencia 
de P. fue baja en comparación con los in- 
dios, blancos y negros de Norteamérica; 
sólo 4 muestras acusaron la presencia del 
antígeno Diego, lo cual coincide con un 
patrón cultural típico de tribus cazadoras 
y recolectoras de América. A juzgar por 
otros resultados similares podría decirse, 
con todas las reservas necesarias, que 
cuanto menos desarrollada está la cultura 
de una tribu, menor es la frecuencia del 
antígeno Diego. 1 tabla.—A. J. N. 
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3.—LINGÚISTICA 


a) Obras generales 


47. Hymes, DeL H.: “On Typology of 
Cognitive Styles in Language”. An- 
thropological Linguistics, vol, TI, núm. 
1, págs. 22-54. Bloomington, Indiana, 
1961. 


El término “estilo gramatical” o “tipolo- 
gía gramatical” y el término “estilo semán- 
tico” sugieren, respectivamente, gramática y 
vocabulario con exclusión en cada caso del 
otro término. Para incluir ambos conceptos 
D. H. H. utiliza el término “estilo cognos- 
citivo”. Sus conclusiones en el presente 
trabajo son: Una contribución esencial a 
la interpretación de una tipología de esti- 
los cognoscitivos en lenguas debe partir de 
la antropología que a través de su obra en 
historia cultural y antropología social ha 
desarrollado modelos útiles para el análisis 
controlado de datos culturales. Los aspec- 
tos cognoscitivos de las lenguas, según se 
consideran en este estudio, deben aceptarse 
como parte de los datos de la antropología 
cultural, pero este es un problema general 
para los astropólogos, al menos para cual- 
quiera que aspire a una teoría general de 
la cultura. Los ejemplos que se aportan es- 
tán tomados de la lengua Chinook.—A. J. N. 


48. McOuowwn, Norman A.: “Los lengua- 
jes indígenas de América Latina”. 
Revista Interamericana de Ciencias 
Sociales, vol. I, núm. 1, págs, 37-207. 
Washington, 1961. 


Traducción del fundamental estudio y 
clasificación de las lenguas indígenas de 
Iberoamérica, publicado originalmente en 
American Anthropologist, vol LVIT, núm. 3. 
páginas 501-570, en 1955.—J. A. F. 


49. SwaDESH, "Mauricio: “Mapas de cla- 
sificación lingúística de México y las 


Américas”. Cuadernos del Instituto 
de Historia. Serie Antropológica, nú- 
mero 8. 36 págs. México, 1959. 


Actualmente se tiende a reconocer un 
mismo origen. para todas las lenguas amerin- 
dias. Swadesh es uno de los que sostienen 
esta teoría sobre cuya base está realizando 
una serie de trabajos, de los que una parte 
ya se ha publicado y otra está próxima a 
publicarse en esta misma serie. El propósi- 
to principal de este cuaderno, es proporcio- 
nar una orientación geográfica para la mejor 
efectividad de los nuevos estudios de cla- 
sificación mediante la presentación de unos 
mapas, Calcados de la última edición de 
“Les Langues du Monde”, cambiando las 
fronteras según las innovaciones del autor. 
Un inventario de grupos. Listas de los mis- 
mos por orden alfabético. Dos cuadros es- 
quemáticos. Tres 'mapas.—L. V. V. 


50. VorcLin, C. F. Y F. M.: “Typological 
Classification of Systems with Inclu- 
ded, Excluded and  Self-Sufficient 
Alphabets”. Anthropological Linguis- 
tics, vol. 11, núm. 1, págs. 55-56. 
Bloomington, Indiana, 1961. 


Clasificación tipológica de sistemas de 
escrituras distribuídos en tres grupos: sis- 
temas que incluyen alfabeto, sistemas ¡sin 
alfabeto, y sistemas representados por un 
alfabeto que se basta a sí mismo para ex- 
presar ideas. Distintos sistemas ilustran los 
distintos tipos. Entre los sistemas logográ- 
ficos que incluyen alfabeto los autores co- 
mentan el sistema maya.—A. J. N. 


b) Norteamérica 


51. BeeLeER, M. S.: “Senary counting in 
California Penutian”. Anthropological 
Linguistics, vol. III, núm. 6, páginas 
1-8. Bloomington, Indiana, 1961. 
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El autor parte de la evidencia presentada 
por Kroeber en 1910, de que el dialecto de 
Santa Clara utilizaba para designar los nu- 
merales 7, $ y o, las mismas formas que el 
Miwok Costero para nombrar los números 
1, 2 y 3, y analiza y compara las formas 
numéricas de los diferentes dialectos del 
grupo Penutian, para señalar los diversos 
préstamos posiblemente de origen comercial, 
efectuados entre esas lenguas.—J. A. F. 


“Miscellanea Se- 
lica IL Some kinship terms of the 
Flathead Salish”. Anthropological Lin- 
guistics, vol. III, núm. 2, págs. 11-18, 
Indiana, 1961. 


52. KRUEGER, JoHN R.: 


Bloomington, 


Estudio de la terminología usada por los 
indios Flathead, del grupo Salish, para de- 
signar el parestesco, teniendo en cuenta las 
diversidades concernientes al Ego masculi- 
no O femenino y los términos ambivalentes. 
La investigación se llevó a cabo en la Re- 
serva Flathead del Oeste de Montana, en 
1957. Se observa el progresivo olvido del 
sistema de terminología antigua, frente a 
la presión anglosajona. y tablas con refe- 
rencias a fuentes anteriores.—J. A. F. 


53. KRUEGER, JoHN R.: “Miscellanea Sali- 
ca III. Flathead: animal names and 
anatomical Anthropological 
Linguistics, vol. 11, núm. o, pági- 
nas 43-52. Bloomington, 
1961. 


terms”. 


Indiana, 


Estudio de los términos para designar 
animales (peces, anfibios, y reptiles, pájaros, 
mamiferos, animales domésticos e inverte- 
brados) y partes anatómicas, entre los in- 
dios Flathead, del grupo Salish.—J. A. F. 


54. Manr, AucusT C.: “Semantic evalua- 
tion”.  Anthropological Linguistics, 
vol. 111, núm. 5, páss. 1-46. Bloo- 


mington, Indiana, 1961. 


Amplio estudio en el que se analizan tér- 


minos indígenas, especialmente del grupo 
Central y Oriental Algonquino, en sus eta- 


pas precolombina y de contacto con los eu- 


ropeos, tales como nombres de árboles, ani- 
males de caza, agricultura del maíz, etc. De 
la comparación establecida con lenguas gre- 
co-latinas se llega a la conclusión de que 
dichas lenguas indigenas norteamericanas 
presentan un carácter dinámicamente fun- 
cional frente al estatismo de las del Viejo 
Mundo.—J. A. F. 


55. SHAFER, ROBERT: “Tones in Wintun”. 
Anthropological Linguistics, vol. IM, 
núm. 6, págs. 17-30. Bloomington, 
Indiana, 1961. 


Presentación de una doble lista de 315 
palabras de los dialectos Wintun, del Sud- 
este y del Sudoeste, tomadas con indica- 
ciones tonales de dos informantes en 1959. 
Se estudian particularmente, desde un punto 
de vista comparativo, las características to- 
nales de ambos dialectos.—J. A. F. 


c) Mesoamérica 


56. ARANA OsNAYA, EVANGELINA: “Afinida- 
des linguísticas del Cuitlateco”. Actas 
del XXXIII Congreso Internaciónal 
de Americanistas. t. 1l, págs. 560- 
572. San José, 1959 (1960). 


Trabajo llevado a cabo para encontrar las 
afinidades lingúísticas del Cuitlateco con 
otros grupos, mediante el método léxico-es- 
tadístico. Se llega a la conclusión de que el 
cuitlateco puede considerarse como una len- 
gua relativamente aislada pero que guarda 
relaciones lejanas principalmente con el paya 
y el mexihca, de 55 “siglos mínimos” de 
divergencia, y algo alejada con otro grupo 
del complejo “paleo-americano”. Inserta la 
autora un diagrama multilateral de las re- 
laciones linguísticas del cuitlateco y un vo- 
cabulario español de 100 palabras compa- 
rándolas con sus equivalentes en los idio- 
mas cuitlateco, mexihca y paya—E. V. V. 


57. ARANA OsNAYA, EVANGELINA: “Rela- 
ciones internas del mixteco-trique”. 
Anales del Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia. t. XII, núg. 41, 
págs. 219-273. México, 1959 [rg601. 
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Análisis de las relaciones entre las divi- 
siones del grupo lingiístico Mixteco y el 
Trique, para lo que ha utilizado el método 
comparativo léxico-estadístico, llegando a 
diversas conclusiones, entre ellas las siguien- 
tes: las cuatro divisiones lingúísticas del 
mixteco-trique formaban una sola comunidad 
y hablaban un solo idioma, quizás hasta el 
siglo XV a de C.; hasta el siglo VIII después 
de C. el mixteco debe haber sido una comu- 
nidad bien relacionada y con muy ligeras 
diferencias dialectales; la primera movili- 
zación mixteca debió colocar los dialectos 
del grupo 2 en su actual situación; en el 
siglo X hubo una ocupación de pueblos 
pertenecientes al Estado de Puebla que cons- 
tituyeron el grupo 1, etc. Dos figuras.— 


EAU 


58... ARANA OsNAYA, EVAGENLINA: “El idio- 
ma de los señores de Tepozcolula”. 
Anales del Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia. t. XIII, núm. 
42, págs. 217-230. México, 1961. 


Detenido estudio sobre el estilo especial 
de hablar de los señores de Tepozcolula, 
que consiste en mezclar el idioma popular 
mixteco con ciertas expresiones de una len- 
gua que el autor llama “iya”. Esta es distinta 
a cualquier otra de las conocidas hasta ahora, 
pero tiene indudables influencias con el mi- 
cro-filum popolocazapotecano. Dentro de éste 
ocupa una posición más o menos central y 
guarda una relación más estrecha con el 
cuicateco.—T. G. C, 
s9. BrucceE, DaviD M.: “Linguistic Dis- 
tributions in Northwestern México, 
1761 to 1763”. Katunob. vol. II, n.? 
1, págs. 65-67. Magnolia, Arkansas. 
1961. 


Datos sobre distribución lingiística toma- 
dos de la “Noticia de la Visita General del 
P. Ignacio Lizasoain, Visitador General de 


las Misiones de esta Provincia de Nueva 


España...” (1761-1763). D. M. B. ha uti- 
lizado la copia en microfilm existente en 
la W. B. Stevens Collectios, University of 
Texas Library.—A. J. N. 
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60. CAsTrRO, CARLOS ANTONIO: “Semán- 
tica del Tlacuache”. La Palabra y 
el Hombre, núm. 19, págs. 451-459. 
Xalapa, Veracruz, 1961. 


Estudio semántico del típico marsupial 
2mericano, la zarigiieya, en un grupo de 
lenguas mesoamericanas (nahuatl, maya clá- 
sico y moderno, rarámuri de Chihuahua, 
dialecto de Chilanga en El Salvador, otomí 
etc.) generalmente conocida con el término 
nahuatl hispanizado de tlacuache. Demuestra 
la dualidad semántica tlacuache-alimento 
en un cierto número de esas lenguas, así 
como tlacuache-cola para otras, e insiste en 
el valor de este tipo de estudios para la 
comprensión de la cultura en general y de 
la mitología en particular de los pueblos 
mesoamericanos. Hace referencia igualmente 
uw la proyección del tlacuache en la arque- 
ología, etc.—J. A. F. 


61. FERNANDEZ DE MIRANDA, M.2 TERESA 
y RoBErTO J. WEITLANER: “Sobre 
algunas relaciones de la familia Man- 
gue”. Anthropological Linguistics, vol, 
TIT, núm. 7, págs. 1-99. Blooming- 
ton, Indiana, 1961. 


Muy importante estudio en el que, apli- 
cando el método comparativo, se trata de 
determinar las relaciones existentes entre 
cl Mangue y otras ramas del grupo Oto- 
Mangue. Se comparan el Chiapaneco y el 
Mangue, las dos únicas lenguas que forman 
el grupo Mangue y se reconstruye el Proto- 
Chiapaneco y el Proto-Chiapaneco-Mangue. 
Este proto-idioma comparado con el Proto- 
Proto-Popolucano, permite 
Proto- 


Mixtecano y el 
establecer el antecedente común o 
Popoluca-Mangue.—J. A, F. 


62. HasLER, Juan A.: “Reconstrucciones 
Matlatzinca-Ocuiltecas”, Anales del 
Instituto Nacional de Antropología 

XIII, núm. 42, págs. 

269-278. México, 1961. 


e Historia. t. 


El Matlatzinca es un idioma tonal de la 
“amilia otomiana hablado por unos cientos 
de familias al pié del Nevado Toluca, en 
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el pueblo de Ozlotilpan. El Ocuilteco es una 
variante con características de idioma in- 
dependiente, hablado por varias docenas de 
familias en las faldas de Cempoala. El tra- 
bajo es una comparación de ambos idiomas 
que tiende a reconstruir el ancestro común 
de ellos. —T. G. C. 


63. Law, HowarD W.: “A reconstructed 
Proto-Culture derived from some Yu- 


man vocabularies”. Anthropological 
Linguistics, vol. 111, núm. 4, págs. 
45-57. Bloomington, Indiana, 1961. 


Estudio comparativo de vocabularios Yu- 
“ma, en el sentido de tratar de hallar una 
veconstrución de la proto-cultura de este 
grupo lingúístico, que puede situarse con un 
máximo de 1.500 años de antigúedad. Este 
estudio viene a ser una ilustración del mé- 
todo aplicado por Longacre y Millón para 
el Proto-Mixteca y Proto-Amuzgo-Mixteca, 
lo que confirma el indudable interés del mé- 
todo.—J. A. F, 


64. HLoncacrE, RoBerRT E. y RENÉ MILLON: 
“Proto-Mixtecan and Proto-Amuzgo- 
Mixtecan Vocabularies. A  prelimi- 

nary cultural analysis”. Anthropolo- 

gical Linguistics, vol. III, núm. a, 

págs. 1-44. Bloomington, Indiana, 1961. 


Importante estudio preliminar de una 
selección del vocabulario de los grupos lin- 
gúísticos reconstruidos Proto-Mixteca y Pro- 
to-Amuzgo-Mixteca (compuesto de los grupos 
Mixteco, Cuicateco, Trique y Amuzgo), el 
primero de los cuales se sitúa en un hori- 
zonte histórico equivalente al año 1000 antes 
de Cristo y el segundo unos 500 Ó 1.009 
años antes. Se estudian varios complejos 
lingiístico-culturales cuyas implicacioses en 
orden a ampliar o modificar conceptos ar- 
queológicos e histórico-culturales son del 
mayor interés, Se señala, por ejemplo, la 
posibilidad de que hacia 2.000 antes de Cristo 
hubiese grupos sedentarios y agrícolas, con 
un complejo cultural típicamente mesoatme- 
rticano (maíz, cacao, metate, etc.) con mer- 
cados y templos. El método es, en este sen- 


tido, de un gran valor complementario para 


los estudios arqueológicos. Varios cuadros. 
Bibliografía.—J. A. F. 


65. MANRIQUE CAsTAÑEDA, LEONARDO: “So- 
bre la clasificación del Otomi-Pame”. 
Actas del XXXIII Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, t. Il, pá- 
ginas 551-559. San José, 1959 [19601. 


Aplicación del sistema lexicoestadístico a 
un grupo de lenguas del centro de Méjico: 
otomi, mazahua, matlatzinca, ocuilteca, chi- 
chimeco, jonas y pame para conocer el gra- 
do de parentesco o la profundidad temporal 
de las divergencias entre estos idiomas, con 
los cuales puede formarse un grupo aparte, 
de otros grupos lingúísticos mejicanos. El 
autor nos da algunos cuadros comparativos 
y diagramas, así como un pequeño mapa 
para la localización de algunos sitios otomi- 
pame.—E. V. V, 


66. Marino FLORES, ANSELMO: “Las ci- 
fras de monolingúismo indígena y po- 
blación total de la República Miexi- 
cana en 1930 y 1950”. Anales del 
Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, t. XII, núm. 41, págs. 85-95. 
México, 1959 L10601. 


Mientras que la población total aumenta. 
la población monolingúe tiende a disminuir 
y se encuentra desigualmente repartida. Dos 
grandes se encontraban en 1930 
concentradas en Oaxaca y Yucatán, además 
de otros grupos que quedan citados, de 
todos los cuales el más importante es el de 
Oaxaca y así sigue sucediendo en 1950. 
Para esta fecha los Estados del Norte re- 
gistraron gran incremento demográfico. Chia- 
pas aumentó el 


áreas 


número de monolingúes. 
La población indígena en total mostró ligero 
aumento. La mayoría de las lenguas indíge- 
nas ofrecen descensos, excepto el tepehuano, 
el chol y el tzol-tzil (las dos últimas de 
Chiapas). Tres mapas. Dos esquemas.— 
TISVESVE 


67. McQuown Norman A.: “Middle Ame- 
rican Linguistics: 1955”. Middle Ame- 
rican Anthropology, vol. II, páginas 
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12-36. Pan American Union. Was- 
hington, 1960. 


Documentado estudio sobre la lingúística 
mesoamericana, (entendiendo este término 
arbitrariamente ya que incluye los lenguajes 
hablados en las fronteras actuales de Méjico 
con Estados Unidos por el N., y en la pa- 
nameña por el Sur) que se hablaba en el 
año 1520, excluyendo los hablados en las 
Antillas y otros tales como el Apache y Ki- 
ckapoo en el N. Establece como importantes 
los lenguajes: Huasteco y totonaca al NE. 
de Méjico; Otomí, Nahuatl y Tarasco en 
los llanos del . Méjico Central; Mixteca y 
Zapoteca en el actual Estado de Oaxaca; 
Maya en el Yucatán y Peten-guatemalteco, 
Quiché y Chorotega en las costas pacíficas 
hondureñas y nicaragúenses. Enumera ade- 
más otra serie de lenguajes menos impor- 
tantes y da las características de todos 
ellos.—T. G. C. 


68. MoQuown NorMAN A.: “Lingúistica 
Tzeltal-tzotzil”. Los mayas del Sur 
y sus relaciones con los Nahuas me- 
ridionales, págs. 137-143. Méjico, 1961. 


Estudio dialectal de las variedades de 
tzeltal y tzotzil, señalándose sus relaciones 
con otros dialectos y algunas palabras que 
pueden ser fácilmente como 
préstamos de otras lenguas, como el Nahu- 
atl, y el castellano, lo que indica cierto 
contacto cultural entre ellas. Los índices 
lingiísticos de aculturación (a la comunidad 
ladina circundante de habla española) co- 
locan las mayores comunidades del área de 
estudio en el siguiente orden: Venustiano 
Carranza, Villa de la Rosas Amatenango, 
Agucatenanco y Chanal—E. V. V. 


reconocidas 


69. OLmsteD, D. L.: “Lexicostatistics as 
proof of genetic relationship: the case 
of Macro-Mangue”. Anthropological 
Linguistics, vol. III, núm. 6, páginas 
9-14. Bloomington, Indiana, 1961. 


Estudio crítico de algunas opiniones de 


Mauricio Swadesh acerca de la clasificación 
y relaciones de los grupos Macro-Mangue, 


(11) 


que incluye el Mangue (Chiapaneco y Man- 
gue y el Tlapaneco y Subtiaba), estable- 
ciendo diferentes comparaciones de tipo 
fonológico.—J. A. F, 


70. PribeE, Krrtry: “Numerals in Chatino”. 
Anthropological Linguistics, vol. 111, 
núm. 2, págs. 1-10 b. Bloomington, 
Indiana, 1961. 


Estudio del sistema «numeral entre los 
componentes del grupo lingiúístico Chatino, 
del Sudoeste de Oaxaca, México. Se descri- 
ben las frases y palabras numéricas, las 
partículas aditivas y el uso monetario de 
los numerales, 
entre los 


haciéndose comparaciones 
diversos dialectos de Yaitepec, 
Zacatepec, Zenzontepec y  Taltaltepec, y 
sistema Chatino y otros 18 de 
México, de lo que deduce el autor que el 
primero sigue los patrones Mixteco-Trique 


y Sierra Azteca. Cuatro cuadros.—J. A. F. 


entre el 


71. Romero CastiLLo, Moses: “Algunas 
observaciones sobre  dialectología 
Tzeltal”. “Anales del Instituto Na- 
cional de Antropología e Historia”, 
t. XIII, núm. 42, págs. 207-215. Mé- 
xico, 1961. 


Estudio lingúístico desarrollado en la zo- 
na tzltal, la cual constituye una sola co- 
munidad de habla, ya que las diferencias lé- 
xicas son conocidas y usadas en las comu- 
nidades donde no se anotaron. Estudia los 
fonemas y da un reducido vocabulario seña- 
lando que el objeto con que este fue recogi- 
do fue etnológico, no dialectológico. Los 
resultados no han sido del todo concluyentes, 
además, por la escasez de tiempo, ya que 
sólo permaneció en cada comunidad dos o 
tres días, y por falta de material.—T. G. C. 


72. SwADESH, MAURICIO: “Ochenta lenguas 
autóctonas”. Esplendor del México 
Antiguo. vol. I, págs. 85-96. Méxi- 
CO, 1959. 


Amplio panorama de las lenguas indígenas 
de Méjico, de acuerdo con el sistema de in- 
terpretación glotocronológico, del que es cre- 
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ador el autor. Se mencionan las lenguas 
habladas en la actualidad y las causas que 
han intervenido en su conservación ; de igual 
modo, las familias lingúísticas más impot- 
tantes, con indicación de las fechas en que 
se separaron de sus respectivos troncos co- 
munes, así algunas características 
relativas a los sonidos e inflexión. Una figu- 


como 


za, un mapa y un cuadro de interrelación 
de lenguas indígenas de Méjico.—J. A. F. 
73. SwADESH, Mauricio: “Interrelaciones 
de las lenguas mayenses”. Anales del 
Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, t. XIII, núm. 42, págs. 231- 


267. México, 1961. 


Se puede reducir a varios puntos el dete- 
nido estudio que el autor hace de las rela- 
ciones existentes entre las lenguas que han 
salido 1) La diferencia 


de éstas data de más de 36 siglos. 2) Desde 


del tronco maya: 


tiempos muy antiguos los dialectos precur- 
sores del huasteco y del mame se encon- 
traban en lugares distintos uno del otro y en 
las periferias del área maya de aquel enton- 
ces. 3) Anteriormente el inik y el yaxque 
tuvieron mayor contacto. 4) El contacto his- 
tórico del cotoque con el mame debe ser 
relativamente reciente. 5) Parecen compro- 
barse algunos movimientos relativamente 
recientes que incluyen: a) la separación de 
los Chortis de los Chontales; b) la presencia 
de Tzeltal y tzotzil entre el tojolobal y el 
chol-chontal; c) la interposición de una po- 
blación nahua entre pocomanes y poconchíes. 
EOS 
d) Area Intermedia 
74. Jones, Aziz W y MarrIan: “The seg- 
mental phonemes of Chirripo”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas. t. IT, págs. 581-583. 


San José, 1959 [19601. 


Estudio del dialecto Chirripo, lengua de 
la familia Chibcha que es hablada por unos 
2.000 indios, situada en un área compren- 
dida en las provincias de Cartago y Limón 
en el Sudeste de Costa Rica. Ese lenguaje 
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es también conocido por el nombre de Ca- 
bécar, pero se emplea más el término Chi- 
rripo, ya que la investigación efectuada du- 
rante cuatro años (1954-1958) se llevó a 
cabo en el área Chirripo.—E. V. V. 


75. Lowen, Jaco A.: “Dialectología de 
la Familia Lingúística Chocó”. Re- 
vista Colombiana de Antropdlogío. 

IX, págs. Bogotá, 1960. 


vol. 11-21. 


Estudio de la distribución moderna de las 
lenguas integrantes de la familia Chocó y 
división de sus dialectos. Los indios de ha- 
bla Chocó, en número de 20 a 25.000 se ex- 
tienden, desde 
el río Sambú en Panamá hasta el río Caya- 
pas Hacia el interior de 
Colombia nunca rebasan el río Cauca. La 
grupos: 
Waunana y Epera. El habla de los primeros 


con algunas interrupciones, 
en el Ecuador. 
familia Chocó se divide en dos 


es homogénea, mientras que la de los Epera 
muestra una gran diversidad dialectal. 3 
mapas A NE 


76. SwADEsH, Mauricio: + “La Liaguística 
de las regiones entre las civilizacio- 
nes Mesoamericanas y Andinas”. Ac- 
tas del XXXIII Congreso Internacio- 
nal de Americanistas, t. I, páginas 


123-136. San José, 19509, [19601. 


Estudio preliminar acerca de la estructura 
y relación del conjunto de lenguas indigenas 
americanas, con particular énfasis en lo re- 
lativo a la posición de grupos lingúísticos 
en Centroamérica. Se señalan determinadas 


isoglosas y se insiste en la necesidad de 


ampliar, completar y averiguar numerosos 
implicados en el 
desarrollo lingúístico americano, para poder 


y complicados problemas 


dar un cuadro de conjunto probablemente 
seguro. Se acompaña un esquema de inte- 
rrelación de las lenguas americanas con 
una lista de las lenguas estudiadas hasta 
septiembre de 1958, con indicación del área 
de localización y en su caso, siglos mínimos 


de divergencia.—J. A. F. 


e) SUdamérica 


77. Fucus, HeLmuTH: “Tres mapas lin- 
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gúísticos de la población aborigen de 
Venezuela”,  Folia  Anthropologica, 
núm. 2, págs. 25-80. Caracas, 1961. 


Reprodución de tres mapas de clasifica- 
ciones lingúísticas referente a la población 
aborigen del territorio de Venezuela. El pri- 
miero fue recopilado sobre la base del mate- 
rial recogido por A. Codazzi (1840-41). El 
segundo se basa en un artículo póstumo de 
P. Rivet (1959) y el tercero recoge una se- 
lección de datos segun una recopilación de 
S. Tax a base de McQuown y J. Grenberg. 
EV VA 


78. HANKE, WanDa: “Die Sprache der 
Kaisana am Lago Maparí”. Zeits- 
chrift fiir Ethnologie, vol. LXXXV, 
núm. 1, págs. 54-S1. Braunschweig, 
1960. 


Estudio lingúístico del grupo indígena 
Kaisana o Cauixana, en el lago Mapari, 
Brasil, en el que tras señalar los antece- 
dentes desde el siglo XVITI, pasa a estu- 
diarlos desde un punto de vista general, 
para tratar más detalladamente de su lengua, 
proporcionando varios abundantes vocabu- 
larios clasificados por materias. 3 figuras.— 
ISLAS E; 


79. HERNANDO BALMOR], CLEMENTE: “El 
quichua  santigueño”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas. t. II, págs. 584-600. 
San José, 1959. 


Estudio de la lengua quichua, hablada en 
Santiago del Estero, desde la problemática 
de la fecha de su introducción en la región 
de Tucumán y «su posterior distribución, 
hasta el quichua actual, la población que 
lo habla y las áreas por donde está más 
extendida. El autor hace mención por úl- 
timo de la fonética, vocabulario y sintaxis 
de dicha lengua.—E. V. V. 


80. Lira, JorceE R.: “Diccionario Kkechu- 
wa-Español”. Revista del Museo Na- 
cional, t. XXIX, págs. 29-47. Lima, 
1960. 


Apéndice 7 al diccionario aparecido en 
vols. anteriores de la misma Revista, con 
un vocabulario de 640 palabras Kkechu- 
wa, ordenado alfabeticamente. La mayoria 
de las palabras son geográficas y de anima- 
les. —T. G. €. 


81. MicLiazza, ERNEST y JosePH E. GRI- 
Mes: “Shiriana phonology”. Anthro- 
pological Linguistics, vol. TIT, núm. 
6, págs. 31-41. Bloomington, India-. 
na, 1961. 


Estudio fonológico de la lengua Shiriana, 
del grupo lingúístico Shiriana, en una aldea 
del alto Uraricaá, en 1059-60. El grupo 
Shiriana habita en el río mencionalo, así 
como en el territorio de Río Branco, alto 
río Orinoco, Río Negro y río Paragua, en 
el Brasil y Venezuela. Se comparan dos 
textos.—J. A. F. 


4, —ECOLOGIA 


82. ANDERSON, EDGAR: “Zapalote Chico: 
an important chapter in the history 
of maize and man”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. 1, págs. 230-237. 
San José, 1959 (1960. 


Estudio en el que tras referirse a las 
múltiples razas y sub-razas del maíz en 


América, cuyo número total puede elevarse 
hasta 200, se analizan los caracteres distin- 
tivos del Zapalote Chico de México, Te- 
huantepec. 2 figuras, 1 cuadro. Bibliogra- 
AE 


83. BuDbowsKI, GERARDO: “Algunas rela- 
ciones entre la presente vegetación 
y antiguas actividades del hombre 
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en el Trópico americano”. Actas del 
XXXII Congreso Internacional e 
Americanistas, tE. pass 259-263. 
San José, 1959 (1960). 


Breve ensayo en el que se relacionan si- 
tuaciones actuales en la vegetación, con an- 
teriores actividades humanas en la misma 
Varios ejemplos centroamericanos 
vienen a ilustrar estos conceptos y a seña- 
lar el interés de este tipo de estudios como 


región. 


auxiliares para los de carácter arqueoló- 
gico por ejemplo.—J. A. F. 

S4. BiwDbowsKI, GERARDO: “The ezologi- 
cal status of fire in tropical ameri- 
can Lowlands”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de Americanis- 
tas, t. Il, págs. 


1959 (1960). 


264-278. San José, 


Estudio en el que se analiza la importan- 
cia, causas y consecuencias del fuezo en 
relación con la vegetación en el Trópico. 
Los resultados de estos incendios conducen 
a la sustitución del bosque por una savana, 
favoreciendo un equivalente cambio en cuan- 


to,a la fauna.—J. A. E. 


“Sobre domesticación 
de plantas en América”. Revista del 
Museo Nacional, t. XXIX, páginas 
249-280. Lima, 1960. 


85. Cmoy, EMILIO: 


Investigaciones sobre la adaptación o 
desarrollo de algunas plantas en América. 
Así el teosínte, maleza que crece entre los 
maizales sobre el que la luz ofrece una gran 
influencia, de tal modo que cuando crece 
en lugares donde cl sol celienta muchas 
horas, la planta se estanca. En las zonas 
tropicales en que los días no son muy lar- 
gos, se desarrolló mucho. Se cree que por 
hibridación casual con el teosinte, el maíz 
fue alcanzando un aumento gradual en el 
tamaño medio de las mazorcas y de los gra- 
nos. —T. G. C. 


S6. Cutter, Hucu: “Cultivated Plant Re- 
mains from Waterfall Chi- 
huahua”. vol. 


Cave, 


American Antiquity. 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


. 


XXVI, núm. 2, págs 277-279. Salt 
Lake City, 1960. 


Las plantas cultivadas encontradas en 
esta cueva comprenden variedades de maíz, 


frijol común, cogorda y calabaza. La ma- 


yoría del maíz es de la raza Pima-Papago, 
y todo el conjunto de plantas es semejante 
al grupo de plantas cultivadas recientemente 
en el suroeste de Arizona y noroeste de 


México. Fotografía y diagrama.—A. J. N. 


37. CurLer, HucuH C. Y Thomas W. 

WHITAKER: “History and Distri- 
bution of the Cultivated Cucurbits 
in the Americas”. American AÁnti- 
quity, vol. XXVI, núm. 4, págs. 
469-485. Salt Lake City, 1961. 


Todas las especies de Cucurbitas son 
oriundas de las Américas, concretamente 
de Méjico. La especie chilicayote (C. fici- 
folia) crece desde Méjico a Bolivia, y ejem- 
plares de C. pepo y Lagenaria siceraria se 


han encontrado en Tamaulipas con una an- 


tigúedad de 7,000-5,500 años a. de C. Am- 
bas especies se extendieron por la mayor 
parte de los Estados Unidos con la intro- 
ducción de la agricultura. Cucurbita moscha- 
fa apareció en la costa del Perú al mismo 
tiempo que C. ficifloia (3,000 a. de C.) La 
fecha más antigua de C. moschata en el SO. 
de los Estados Unidos es de 1,100 de nues- 
tra era, aunque probablemente entró al mis- 
mo tiempo que el algodón, quizá hacia el 
año 700. C. mixta, la más reciente de las 


especies cultivadas, se encuentra en Méji- 


co, principalmente, y en yacimientos del 
SO. de Estados Unidos posteriores al año 
1000. C. máxima se conoce sólo en Perú 
y al S. y al E. de Chile y Bolivia adonde 
debió llegar junto con C. andreana. 4 tablas 
y 7 A BuraSs ATINA 
SS. LrEow, JorGE: “Area del origen y dis- 
persión inicial del cultivo del cacao”. 
Anales del XXXIII Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, t. 1, pági- 
nas 251-258. San José, 1959 (1960). 


Estudio en el que se discuten los factores 


"e 


- Y 
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botánicos, ecológicos e históricos para de- 
terminar el foco originario del cultivo del 
cacao y su posterior difusión. El área de 
Mesoamérica parece ser la más favorecida, 
y dentro de ella la región del Sur de Mé- 
xico y Guatemala, de donde se difundiría su 
uso hacia el Norte hasta Colima y Veracruz 
septentrional y por el Sur hasta las vertien- 
tes atlánticas de Costa Rica y Panamá en 
época muy próxima a la Conquista.—J. A. F. 


Sg. MALDONADO-KOERDELL, MANUEL: “Ec-- 
logía del Arcáico en el Centro de 
México”. Esplendor del México An- 
tiguo, vol. I, págs. 49-52. 
1959. 


México, 


Síntesis de los más recientes estudios en 
torno al problema del medio ambiente du- 
rante el período post-Pleistoceso o post-gla- 
cial, y especialmente durante el período Ar- 
cáico. Se tienen en cuenta las variaciones 
de pluviosidad, de nivel del lago central, ve- 
getación, fauna, vulcanismo y formaciones 
del terreno, etc. Un gráfico.—J. A. F. 


0. MarTreEsoON, Max R.: “Reconstruction oí 
Prehistoric Environments through the 
Analysis of  Molluscan Collections 
from Shell Middens”. American An- 
tiquity, vol. XXVI, núm. 1, págs. 117- 
120. Salt Lake City, 1960. 


La comparación de conchas de mejillones 
de agua dulce encontradas en los basureros 
indios en Illinois, con conchas de las espe- 
sies hoy vivientes y con su medio ambien- 
te, permite reconstruir el medio en que se 
desarrollaron las especies cuyas conchas pro- 
ceden de los mencionados basureros. El aná- 
lisis comparativo indica que el Haw Creek 
cuyo caudal en verano es a veces inexisten- 
te, era hace 2.000 años un pequeño río. Tam- 


bién se comprueban otros cambios impor- 


tantes en otros ríos. 1 fotografía.—A. J. N. 


91. MrccERS, Brrry J.: “Ambiente y cul- 
tura en la cuenca del Amazonas; re- 
visión de la teoría del determinismo 
ambiental”. Estudios sobre Ecología 
Humana, págs. 71-89. Estudios Mo- 


nográficos, 111, Unión Panameticana. 
Washington, 1960. 


Interesante estudio en el que, analizando 
con detalle los factores climáticos, fitológi- 
cos, agrícolas, etc., de la cuenca amazónica, 
se llega a la conclusión de que la cultura 
está determinada por su medio ambiente, lo 
que viene a situar en sus justos términos el 
tan criticado “determinismo ambiental”. Es- 
to, lejos de ser una conclusión pesimista, es 
de gran interés para la ordenación agrícola 
del futuro en el bosque tropical.—J. A. F. 


92. MbBLHUS, IrvinG E.: “The growth and 
development of Teosinte. A pre-co- 
lumbian plant”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de America- 
mistas, t. I, págs. 238-250. San José, 
1959 (1960). 


Estudio del crecimiento y desarrollo del 
Teosinte, presentando un análisis compara- 
tivo de numerosas 'muestras sometidas a 
fotoperíodos de diez horas en períodos de 
10, 15 y 20 días, análisis de valor alimen- 
ticio, etc. 5 figuras. 4 tablas. Bibliografía.— 
TES 
93. Pariño, Vicror MaAnueL: “Historia 
Colonial y Nombres Indígenas de la 
Palma Pijibay”. Revista Colombiana 
de Antropología, vol. IX, págs. 25-72. 
Bogotá, 1960. 


Este artículo forma parte de un estudio 
cuyas dos primeras entregas se publicaron 
en América Indígena, vol. XVIII, números 
3 y 4. La primera parte del presente traba- 
jo se refiere a las noticias que conquistado- 
res, misioneros y cronistas dieron de esta 
palma que se utilizaba como alimento y a 
la que se daban otras aplicaciones. La se- 
gunda parte es un vocabulario en el que 
aparecen por orden alfabético los distintos 
nombres de la planta, especie, lengua indí- 
gena a que pertenece el término, localidad 
y referencia a la fuente histórica. 3 figuras 
y una extensa bibliografía.—A. J. N. 


94. Saver, Car O.: “Age and area of 
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American cultivated plants”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. 1, págs. 215-229. 
San José, 1959 (1960). 


Discusión acerca de la probable área y 
época de las plantas cultivadas en América 
Se inclina por un origen en las tierras bajas 
tropicales; si bien secundariamente y más 
tardías, otras plantas se cultivarían en tie- 
rras templadas y en tierras altas y frías.— 
TRAE 


WaLo R.: “Las 
centrales de Norteamérica: ¿naturales 


95. WWEDEL, Praderas 
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uw obra humana?”. Estudios sobre 
Ecología Humana, págs. 39-69. Estu- 
dios Monográficos, III, Unión Panu- 
americana. Washington, 1960. 


Interesante estudio de las posibles causas 
y condiciones que hayan podido dar por re- 
sultado la aparición de las praderas centra- 
les de Norteamérica. Tras el examen crítico 
de una serie de factores diferentes, se lle- 
ga a la conclusión de que no ha sido el 
hombre y los incendios, o al menos ellos 
exclusivamente, los causantes de tales pra- 
deras, 
plejo de situaciones y condiciones que lo 
han determinado así.—J. A. F. 


sino un conjunto sumamente com- 


5.—HISTORIA PRIMITIVA Y ARQUEOLOGIA 


a) Obras generales 
1.—Generalidades 


“El Doctor Nico- 
lás León y el Museo Michoacano”. 
Anales del Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia, t. XII. núme- 
TO AL. [Pags 33-38. 1959 
(1960). 


06 ARRIAGA, ÁNTONIO: 


México, 


Estudio en que se resalta la importancia 
de la lavor realizada en el Museo Michoa- 
cano por Nicolás León, de cuya vida se 
citan algunos sucesos, incluyendo los luga- 
res en que vivió. Puede considerársele como 
el alma de dicho Museo, del que fue di- 
rector en 1886 así como de sus Anales. Se 
refiere también al olvido en que cayó luego 
el Museo Michoacano hasta 1939 en que 
se inició la tarea de salvación de estan enti- 
dad, a la que se dio el nombre de Nicolás 
León, en recuerdo de su incansable activi- 
all, Wo ME 


97 BUSHNELL, GEorFREY: “An Old World 
View of New World Prehistory”. 
American Antiquity, vol. XXVIL, nú- 


mero 1, págs. 63-70. Salt Lake City, 
1961. 


Análisis de problemas arqueológicos so- 

bre la base de períodos Lítico, Arcaico, For- 
mativo, Clásico y Posclásico de Willey y 
Phillips. Se consideran, entre otros, los si- 
guientes problemas; inadecuación del perío- 
do “Early Lithic” ; necesidad de una mejor 
definición del concepto de “Arcaico” y la 
dificultad de extender este período a Sud- 
américa; la datación e interpretación del 
período peruano Precerámico; posibilidad de 
contactos transpacificos; datación de la 
cultura Valdivia y en general el Formati- 
vo de Sudamérica; la inconveniencia de 
identificar la mayoría de los centros 'meso- 
americanos como ciudades, el estado azteca 
como imperio y el período Clásico como 
esencialmente urbano, etc.—A. J, N. 
98. JoHNsoN, FREDERICK: “A Quarter 
Century of Growth in American Ar- 
chaeology”. American AÁntiquity. vol. 
XXVII, núm. 1, págs. 1-6. Salt Lake 
City, 1961. 


F. J., director de la 25 Reunión Anual 
de la “Society for American Archaeology”. 
hace en este artículo una introducción y 
resumen de las comunicaciones presentadas 
en dicho simposium, las cuales aparecen 


en las págs. siguientes de la revista. Entre 


y 
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los progresos de la arqueología del Nuevo 
Mundo en los últimos 25 años, F. J. des- 
taca la expansión del conocimiento de áreas 
culturales, el desarollo de proyectos enca- 
minados a salvar de la destrucción yaci- 
mientos situados en pantanos y a lo largo 
de carreteras y oleoductos; el desarrollo 
de diversos tipos de cronología relativa en 
las diferentes áreas, y la importancia de 
la introducción del método del radiocarbono, 
asi como la posible solución del problema 
de la correlación de los calendarios maya 
y jJuliano.—A. J. N. 


99. Leow PortiLLa, MicGuEL: “El legado 
cultural y literario de las culturas 
indígenas americanas”. América In- 
dígena, vol. XXI, núm. 
33-38. México, 1061. 


J, páginas, 


Ponencia presentada ante el IV Congreso 
Indigenista Interamericano celebrado en ¡a 
ciudad de Guatemala en 1059, en la que 
después de hablar de los textos indígenas, 
tan poco conocidos, y su origen, además de 
algunos trabajos realizados acerca de esto, 
se señala que esos estudios cubren sólo una 
mínima parte de la riquísima documentación 
existente y que la casi totalidad de estos 
estudios no son conocidos del público en 
general, sino de los especialistas solamente. 
El objetivo que se busca es lograr la di- 
fusión de este legado cultural del mundo 
indígena americano. Esta ponencia dio lu- 
gar a la resolución XXVI del Congreso que 
se transcribe al final de este artículo.— 
VE Ve 


100. Peers, OrviiLe H.: “Experiments 
in the Use of Atlatl Weights”. 4me- 
rican Antiquity, vol. XXVI, núm. 1, 
págs. 108-110. Salt Lake City, 1960. 


La creencia de que el peso de piedra 
aplicado al atlatl aumenta la fuerza impul- 
siva del dardo no es cierta según el expe- 
rimento descrito por O. H. P. y realizado 
con una reproducción del atlatl procedente 
del refugio Baylor Rock, Texas. Debe por 
tanto proseguirse la investigación para de- 
terminar la verdadera función de este pie- 


dra que podría ser la de asegurar el equi- 
librio sobre la mano de la combinación de 
atlatl- dardo, una fotografía.—A. J. N. 


101. RanDbs, RoBerT L.: “Elaboration and 
Invention in Ceramic Traditions”. 
American Antiguity, vol. XXVI, n.? 
3, págs. 331-340. Salt Lake City. 
1961. 


La diferencia entre modo y tipo parece 
depender de la mayor tendencia del primero 
a reaparecer en diferentes niveles tempora- 
les. Un rasgo aislado tiene más oportunidad 
de repetición que un conjunto de rasgos. 
El estudio de las tradiciones de la pestaña 
y cordoncillo y el borde vuelto hacia fuera 
de la cerámica maya, centra la atención en 
factores adicionales que pueden contribuir 
a la reaparición de “modos”. Los rasgos 
pueden modificarse mediante la elaboración 
de lo tradicional, y existe la posibilidad de 
que este proceso condujo alguna vez a la 
reinvención Oo resurgimiento de formas que 
fueron anteriormente populares. En este 
proceso puede producirse una recombina- 
ción de elementos que suponga la actuali- 
zación de formas antiguas o una vivifica- 
ción de una forma ya extinguida. 2 dibu- 


Jos AAN 


102. RercHeL-DoLMATOFF, GERARDO: “The 
Formative stage. An appraisal from 
the Colombian perspective”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. I, págs. 152-164. 
San José, 1959 (1960). 


Consideraciones generales en torno a la 
terminología usada para designar las cul- 
turas neolíticas americanas. Propone el au- 
tor tres diferenciaciones en el uso del tér- 
mino Formativo: sincrónico, de desarrollo 
y correlativo. Insiste el autor específicamente 
en el estudio comparativo de los focos For- 
mativos encontrados recientemente en Ecua- 
dor, Colombia y Panamá y sobre todo en 
sus bases económicas, cronología y aspectos 
de contenido y difusión, correlacionándolos 
con otros centros andínos y mesoamerica- 
a =Mo Je 1 
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103. Rouse, IrvinG: “Archaeology in 
Lowland South America and the Ca- 
ribbean, 1935-60”. American Anti- 
quity, vol. XXVII, núm. 1, páginas 
56-62. Salt Lake City, 1961. 


Comentario a la investigación arqueoló- 
gica de la parte de Sudamérica no incluída 
en la América Nuclear, con especial aten- 
ción a las áreas amazónica y caribe. Quizá 
lo más importante de este período haya sido 
el descubrimiento de yacimientos del hom- 
bre primitivo por Bird y Menghin, que in- 
dica que los indios americanos habían al- 
canzado la más remota periferia del hemis- 
ferio 7000 años ante de Cristo. En este 
período de 25 años se han descubierto y 
formulado también nuevos complejos o fases 
culturales. El progreso de los métodos de 
datación han dado satisfactorios resultados, 
se ha 
concepto de 
niveles de evolución correlacionados con el 
medio ambiente, en particular en la Ama- 
Zona A JE NS 


especialmente en el área Caribe, y 
introducido y comprobado el 


104. Rowe, Jomn H.: “Carl Hartman and 

his place in the history of the Ar- 
chaeology”. Actas del XXXIIT Con- 
greso Internacional de Americanistas, 
t. II, págs. 268-279. San José, 1959 
[1o9601. 


Informe sobre la vida de este eminente 
arqueólogo que trabajó en Costa Rica des- 
de 1896, extendiendo su actividad a El 
Salvador. Aleunos comentarios acerca de 
sus métodos de excavación. Se señala su 
importancia en lo que se refiere a la inter- 
pretación de la arqueología de Costa Rica, 


por la costa atlántica. Bibliografía.—L.V.V, 


105. WiLLey, GorDoN R.: “Developments 
in the Archaeology of Nuclear Amé- 
rica, 1935-60”. 


American Antiquity, 


vol. XXVII, núm. 1, págs. 46-55. 
Salt Lake City, 1961. 
Resumen de la actividad arqueológica 


de este período en la zona que va de Me- 
soamérica a los Andes. Figuran los siguien- 


tes apartados: el hombre primitivo, oríge- 
nes de la agricultura, relaciones entre las 
culturas de la América Nuclear, identifica- 
ción étnica de complejos arqueológicos, ho- 
rizontes y tradición, lugar de la América 
Nuclear en el Hemisferio, relaciones entre 
el Nuevo y el Viejo Mundo, desarrollo de 
Pone fín al 
artículo un comentario a las principales ten- 


las civilizaciones americanas. 


dencias de este período, como son un mayor 
dominio de la cronología, más claridad y 
precisión en las definiciones, etec—A. J. N. 


106. WoobBurY, RicHarD B. (ed): Abs- 
tracts of New World Archaeology, 
vol. 1, 1959. Society for American 
Archaeology. Salt Lake City, 1960. 


Repertorio de reseñas bibliográficas so- 
bre Arqueología americana, correspondiente 
a 1959. Contiene 676 referencias clasifica- 
das en 28 partes: General (1-52), Artico - 
(53-80), Nordeste de Estados Unidos y 
Canadá (S1-153), Norte del Valle del Misi- 
sipí (154-88), Llanuras (189-203), Grani 
Cuenca y Altiplano (204-14), Costa del Pa- 
cífico de Norteamérica (215-62), Sudeste y 
Méjico (263-320), Sudeste (321-89), Indias 
Occidentales (390-98), México y Centroamé- 
rica en General (399-420), Oeste y Norte 
de México (421-33), Altiplano de México 
(434-69), Costa del Golfo y Nordeste de 
México (470-81), Area Maya (482-509), 
Centroamérica (510-27), Sudamérica en ge- 
neral (528-29), Argentina (s30-31), Bolivia 
(5s32-62), Brasil (563-71), Chile (572-77),: 
Colombia (578-86), Ecuador (587-094), Perú 
(so05-654), Uruguay (6355-65), y Venezuela 
(666-76). Indice de autores.—J. A. F. 


107. WooDBurY, RicHarD B. (ed): 4Abs- 
tracts 0f New World Archaeology, 
vol. Il, 1960. Society for American 
Archaeology. Salt Lake City, 10961. 


Amplio repertorio bibliográfico de resú- 
menes de libros y artículos de arqueología 
correspondientes a 1960. Comprende 1.124 
referencias divididas en 28 partes: General 
(1-171), Artico (172-235), Nordeste de Es- 
tados Unidos y Canadá (236-990), Norte del 
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Valle del Misisipi (300-49), Llanuras (350- 
427), Gran Cuenca y Altiplano (428-43), 
Costa del Pacífico de Norteamérica (444- 
516), Sudoeste y Méjico (517-612), Sudes- 
te (613-99), Indias Occidentales (700-14), 
México y Centroamérica en general (715- 
70), Oeste y Norte de México (771-809), 
Altiplano de México (810-52), Costa del 
Golfo y Sudeste (853-65), Area Maya (866- 
927), Centroamérica (928-60), Sudamérica 
en general (961-64), Argentina (0965-88), 
Bolivia (989-1.002), Brasil (1.003-1.015), 
Chile (1.016-32), Colombia (1.033-1.040). 
Ecuador (1.041-47), Guayanas y Surinam 
(1.048), Perú (1.049-1.113), Uruguay (1.114- 
20), y Venezuela (1.121-24). Indice de au- 
tores. —J. A. F. 


2—Metodología 


CLARK, DOoNAVAN L.: “The Obsidian 
dating method”. Current Anthropo- 
logy, vol. II, núm. 2, págs. 111-116. 
Chicago, 1961. 


108. 


Estudio sobre el nuevo método de data- 
ción de la obsidiana, roca volcánica que al 
ser expulsada como resultado de la erup- 
ción, se solidificó al ponerse en contacto 
con la atmósfera. Es una roca química y 
físicamente inestable que tiende a alterarse 
a través del tiempo. Este proceso se llama 
devitrificación y dura millones de años. Un 
determinado tipo de obsidiana creará o0'0o1 
m/m. de espesor después de 100 años de 
ininterrumpida hidratación; esta capa varía 
según las condiciones climatológicas del te- 
rreno. Cuando los objetos de obsidiana se 
encuentran en una determinada capa estra- 


tigráfica, es posible determinar la edad del 


yacimiento teniendo en cuenta la época de 
la erupción volcánica y el clima. Este nue- 
vo método tiende a ser perfeccionado con 
nuevos estudios y mediciones.—T. G. C. 


Hayes, ALDEN Y DouGLas OSBORNE: 
“Fixing Site Locations by Radio-Di- 
rection Finder at Mesa Verde”. 4me- 
rican Antiquity, vol XXVII, núm. 1, 
páginas 110-112. Salt Lake City, 1961. 


109. 
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Breve y simple información del equipo 
técnico utilizado en Wetherill Mesa, Parque 
Nacional de Mesa Verde, para la fijación 
de posiciones de yacimientos por medio de 
la radio. Los autores resumen también el 
funcionamiento del sistema. 3 figs.—A. J. N. 
110. KIDDER II, ALFRED:  “Geophysical 
Prospecting in South American Ar- 
chaecology”. Bulletin of the Phila- 
delphia Anthropological Society. vol. 
XIV, núm 1, págs. 5-6. Filadelfia, 
1961. 


Breve artículo en el que el autor da a 
conocer un nuevo método de prospección 
arqueológica, basado en la utilización de un 
aparato que mide las variaciones de densi- 
dad, en vez de la resistencia a la corrien- 
te eléctrica y que en algunos casos, en que 
el terreno no es demasiado accidentado, es 
más útil que el antiguo. Las aplicaciones 
se han hecho en Tiahuanaco y Chiripá (Bo- 
livia) y en el Perú con excelentes resulta- 


dos GAES 


111. McMicHaeL, EDbwarD V.: “Towards 
the estimation of prehistoric popula- 
tions”. Proceedings of the Indiana 
Academy of Science, vol. LXIX, pá- 
ginas 78-82. Indianapolis, Indiana, 

1960. 


Exposición de un nuevo método para el 
cálculo de la población prehistórica a base 
de la frecuencia de artefactos en los diver- 
sos períodos culturales, tomando como ejem- 
plo el pequeño valle del Oliver Basin. La 
curva resultante para este caso marca ura 
exacta concordancia con los períodos ecoró- 
'mico-culturales: escasa población en el pe- 
víodo de los cazadores paleolíticos y arcai- 
cos (7000-2000 a. de J. C.); moderado au- 
mento en la fase recolectora (hacia g9oo a. 
de J. C.) y gran aumento de población con 
la fase horticultora de hacia 1400-1500, des- 
pués de Cristo.—J. A. F. 


12. SmiTH, RoBerT L., e IrvinG FRIED- 
MANN: “Preliminary comment on 2 
new method of dating with obsidian 
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(abstract). Actas del XXXIII Con- 
greso Internacional de Americanistas, 
t. II, pág. 145. San José, 1959 
(1960). 


Aleunos comentarios acerca de un nuevo 
método para contar el tiempo con obsidiana 
que tiene la facultad de hidratación o absor- 
ción de la humedad de la atmósfera, que 
causa una alteración estructural en la por- 
ción hidratada. Van a hacerse pruebas sobre 
ejemplos cuya antigúedad haya sido esta- 
blecida por el Carbono 14, la dendrocrono- 
logía y otros métodos absolutos.—L. V. V 


113. WirLey, GorDoN R.: “Volume in pot- 
tery and the Selection of Samples”. 
American Antiquity, vol. XXVII, 
núm. 2, págs. 230-231. Salt Lake Ci- 
ty, 1961. 


Cuando el objeto de una excavación es 
primordialmente establecer cronologías y se- 
cuencias, todos los materiales procedentes 
de cortes estratigráficos deben recogerse, cla- 
sificarse y tabularse. En otros tipos de in- 
vestigación, especialmenteen áreas de altas 
civilizaciones como en Mesoamérica y Perú, 
es discutible la necesidad de tal procedi- 
miento. G. R, W. cita ejemplos de las tie- 
rras bajas mayas y solicita la opinión de 
otros arqueólogos 
A. J. N. 


sobre esta cuestión.— 


114. WITHERSPOON, Y. T.: “A Statistical 
Device for Comparing Trait Lists”. 
American Antiquity, vol. XXVI, nú- 
mero 3, págs. 433-436. Salt Lake 


City, 1961. 


La comparación de listas de característi- 
cas Adena y Hopewell sirve de ilustración 
a un sistema comparativo basado en la téc- 
nica Q. Este método de estadística descrip- 
tiva tiene por objeto convertir el grado de 
semejanza entre dos culturas en un índice 
capaz de determinar un punto entre los ex- 
tremos de máxima diferencia o máxima se- 
mejanza. 1 tabla.—A. J. N. 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


b) Relaciones intercontinentales 


1.—Generales. 


115. Comas, Juan: “Las culturas agríco- 
las de América y sus relaciones con 
el Viejo Mundo”. Homenaje a Pablo 
Martínez del Río. págs. 63-69. Méxi- 
CO, 1961. 


Estudio crítico del capítulo de igual título 
de la Etnología General, de Kunz Dittmer, 
en que se rectifican determinadas opiniones 
del autor alemán acerca del origen de la 


agricultura en América y otros aspectos re- . 


lacionados, con abrumadora argumentación. 
Reitera la posición ecléctica, mantenida con 
Armillas, en ocasiones anteriores en el sen- 
tido de no admitir absolutamente ni una 
interpretación difusionista ni antidifusionis- 
ta JE ABS 


2.—Aasia-América vía Bering 


116. CHARD, CHESTER S.: “Old World 
sources for Early Lithic Cultures”. 
Actas del XXXIII Congreso Interna- 
cional de Americanistads, t. I, pági- 
nas 314-320. San José, 1959 (1960). 


Paleolítico en 
Siberia, Mongolia y Norte de China y las 
culturas americanas de épocas semejantes, 


Estudio comparativo del 


con el fin de probar una posible conexión de 
las culturas americanas con las del Viejo 
Mundo. Se llega a la conclusión de que no 
hay evidencias de tales contactos sino en 
tiempos relativamente recientes.—J. A. F. 


117. CHARD, CHESTER S.: “Routes to Bering 
Strait”. American Antiquity, vol. 
XXVI, núm. 2, págs. 283-284. Salt 
Lake City, 1960. 


Un mapa con la máxima elaciación en Si- 
beria oriental, la glaciación final, el área 
montañosa, y la zona de tierra expuesta a 
descensos de nivel del mar, sirve para ilus- 
trar dos rutas que el hombre pudo utilizar 
en su migración desde el noreste de Asia al 
noroeste de Norteamérica. 1 mapa.—A. J. N. 
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(18. CHARD, CHESTER S.: “Invention Ver- 
sus Diffusion: the Burial Mound 
Complex of the Eastern United Sta- 
tes”. Southwestern Journal of An- 
thropology, vol. XVII, núm. 1, pági- 
nas 21-25. Albuquerque, 1961. 


La sugerencia del origen asiático de los 
montículos funerarios del Este de los Esta- 
dos Unidos, basada en la hipótesis de tal 
origen para la cerámica, se ha convertido a 
fuerza de repetición en casi un dogma. Sin 
embargo, tales enterramientos no se utili- 
zaron en el noreste de Asia en una fecha 
lo suficientemente antigua como para ser- 
vir de antecedente al complejo americano, 
el cual representa un desarrollo indepen- 
diente sin relación con el Viejo Mundo.— 
A. J. N 


119. DoLcikH, B. O. y L. A. FAlNBERG.: 
“Some parallel Features in de culture 
of Samoyeds and Eskimos”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. TI, págs. 88-97. San 
José, 1959 (10960). 


Estudio de los dos pueblos más extendi- 
dos de todos los del ártico: esquimales y 
samoyedos, deteniéndose principalmente en 
los rasgos de sus vestiduras. Muchos de los 
paralelos que encontramos son originales 
por el antiguo sustrato Yukaghira que foz- 
ma parte de los Samoyedos orientales y de 
los esquimales y de cuya penetración en 
América hablan ya muchos autores. 6 figu- 


IL, NENE 


120. EDmoNsoNn, Munro S.: “Neolithic 
Diffusion Rates”. Current Anthropo- 
logy, vol. 11, núm. 2, págs. 71-102. 
Chicago, 1961. 


Formula el autor la teoría de que comu- 
nicación e invención son predicados de los 
mismos variables: tiempo y situación de la 
persona en el espacio. Aplica su teoría al 
período Neolítico, al que considera una útil 
fase de prueba por su homogénea distribu- 
ción, aproximada a la hipotética cultura de 
su modelo. Traza tablas de promedios de di- 


fusión de rasgos de la cultura neolítica (ce- 
rámica, cobre, maíz y otros elementos va- 
rios). La misma revista publica algunas crí- 
ticas que autores como Becker, Fredd Eggan, 
Kroeber, Menghin, Posnansky y otros ha- 
cen al trabajo de Munro; éste responde que 
no pretende afirmar que su teoría sea abso- 
luta, pero cree que es un buen inicio a usar 
por el investigador.—T. G. C. 


121. FormMozov, A. A.: “Microlithic Sites in 
the Asiatic USSR”. American Anti- 
quity, vol XXVII, núm. 1, págs. 82- 
92. Salt Lake City, 1961. 


Reproducción del artículo publicado por 
Sovetskaia Arkheología, núm. 2. Las cultu- 
ras microlíticas de la zona desértica y este- 
paria de Asia incluyen Kel'teminar en la 
región del mar de Aral y culturas similares 
en Kazakhstan, Turkmenia, Trans-Baikal, 
Mongolia y China. La industria microlítica 
se caracteriza no por el tamaño de los ins- 
trumentos sino por la técnica de fabricación. 
Los microlitos se hallan en asociación con 
cerámica y puntas bifaciales del Neolítico y 
Calcolítico de los milenios segundo y terce- 
ro a. de C. La amplia distribución de la 
industria microlítica es prueba de una se- 
mejanza de patrones de subsistencia en zonas 
ecológicas similares más que de una unidad 
étnica básica. 2 mapas y 2 dibujos.—A. J. N. 


122. OKLADNIKOV, A. P.: “Ancient cultu- 
res in the continental part of North- 
East Asia”. Actas del XXXIII Con- 
greso Internacional de Americanistas, 
t. II, págs. y2-80. San José, 1959 
(1960). 


Estudio de la antigua población de la pe- 
nínsula Chukchee en la que pueden encon- 
trarse dos períodos que corresponden a dos 
regiones étnicas y culturalaes. La primera 
es continental y los Yukaghiras son sus más 
probables descendientes. La segunda región 
<e extiende a lo largo de la costa y pode- 
mos encontrar conexiones con el Mesolítico 
y Neolítico del Sureste de Asia en ella.— 
AV: Vie 


J 
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123. OKLADNIKOV, A. P.: “Le néolithique 
dans les territoires de la Sibérie et 
des provinces extremes-orientales de 
IU RSS Camers dd Histowe 
Mondiale, vol. VI, núm. 3. págs. 476- 
502. Neuchatel, 1961. 


Para estudiar las culturas neolíticas de 
Siberia divide esta región en cuatro zonas: 
1.2 El neolítico en el Oesté siberiano, se 
caracteriza por sus grandes casas profun- 
damente hundidas en el suelo. La cerámica 
evoluciona de la piedra tallada a vasijas de 
varias formas y decoración de meandros. 
2. En el neolítico de la región del lago 
Baikal, se distinguen varias estapas: “La 
civilización de Issakovo”, de cazadores de 
la taiga. La “civilización de Serovo”, se 
advierte un gran progreso en los instrumen- 
tos de caza y en la decoración de las vasi- 
jas. Los habitantes son nómadas y viven 
en tiendas. Las tumbas presentan la parti- 
cularidad de que los instrumentos de caza 
se encuentran tanto en las tumbas femeninas 
como en las masculinas. Adoraban a un 
de divinidad femenina que era 
proporcionaba los alimentos. El 
oso jugaba un importante papel en los ritos 
de los brujos. “Civilización de Kitoi”, se 
distingue por un hecho específico en el ritual 
funerario: el muerto, y a veces toda la fosa, 
están pintados con ocre rojo. “Civilización 
de Glascovo” : 


cierto tipo 
la que les 


en este período aparecen las 
primeras piezas metálicas de cobre y bronce. 
La pesca adquiere gran importancia. 3.2 El 
neolítico en lakoutie: se suceden cronoló- 
etapas, “establecimiento 
del cual se han encontrado 
puntas de flecha. “Establecimiento de Malaia 
Mounka”, 


trabajo de 


varias 
de Iouiodei”, 


gicamente 


alcanzan gran perfección en el 
la piedra. “Establecimiento de 
Koulaty-Touriakh”, materiales muy  pare- 
cidos a los de Malaia-Mounka. Se han en- 
contrado también campamentos próximos 
que se utilizaban solamente en la época de 
pesca. En el litoral del océano Glacial se 
hallan restos de una antigua cultura de ca- 
nómadas. Los 


trados no son numerosos, 


zadores materiales 


encon- 
pero sí muy ho- 
mogéneos. 4.2 El neolítico en el litoral pa- 


cifico y en la cuenca del Amur”: la cerá- 
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mica tenía una decoración de espirales y 
lazos. interesantes mnas vasijas de 
barro rojo con motivos incisos de color 
negro. Era un pueblo de pescadores seden- 
tarios. Los restos humanos más antiguos, 
descubiertos hasta el momento, se encuen- 
tran en la región de Ossinovka. Sus habi- 


Son 


tantes eran cazadores y el elemento más. 


característico de su cultura es la cerámica, 
cuidadosamente decorada y acabada. Esta- 
blecimiento de Primorie, al borde del lago 
Embabos, cerámica decorada con motivos 
geométricos. Sus principales medios de sub- 
sistencia fueron la caza y la pesca pero 


también conocían rudimentariamente la agri- 


Habitaban casas muy grandes y 
Esta 
cultura evolucionó en el primer milenio an- 


cultura. 
tenían contacto con tribus vecinas. 


tes de J. C. y los hombres se convirtieron en 
agricultores y pastores. Civilización de Kjo- 
ekkenmoeddings, poseían una cultura más 
avanzada: pescaban en alta mar, practica- 
ban la agricultura y se han encontrado va- 
rios molinos de grano. Tenían como animales 
domésticos al perro y al cerdo. La civili- 
isla de Sakhaline tiene un 
carácter distinto. Las casas eran grandes y 
un poco hundidas en el suelo. Se han en- 
contrado muchas vasijas con fondos curvcs 
o puntiazudos que presentan motivos deco- 
rativos muy variados. Poco a poco evolu- 


zación de la 


ciona la cerámica, aparecen vasijas de fon- 
do plano con una ornamentación más rica. 
También se han encontrado instrumentos de 
hueso. La civilización de Sakhaline es muy 
parecida a la de los esquimales de Alaska 
y a la de las islas Aleutianas y Kuriles. 
Un mapa y bibliografía.—C. Z. M. 


124. OKLADNIKOV, A. P.: “The Paleolithic 
of Trans-Baikal”. American Anti- 
quity, vol. XXVI, núm. 4, páginas 
486-497. Salt Lake City, 1061. 


El Paleolítico de Trans-Baikal, con 63 
yacimientos, es una de las 5 grandes subdi- 
visiones regionales del Paleolítico siberiano. 
Los hallazgo de Trans-Baikal corresponden 
al Paleolítico Superior y se pueden clasifi- 
car provisionalmente en 5 fases cronológi- 
cas. A. P. O. analiza los materiales proce- 
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dentes de este área y se refiere a sus pro- 
blemas, origen y relaciones culturales. 2 ma- 
pas, 5 dibujos y 1 tabla.—A. J. N. 


125. RuDeNKOo, S. l.: “The Ust'-Kanskaia 
Paleolithic Cave Site, Siberia”. 4me 
rican Antiquity, vol. XXVII, núm. 
2, págs. 203-215. Salt Lake City,1961. 


Artículo traducido de Materialy i Issle- 
dovaniia po Arkheologii S. S. S. R., núm. 
79, págs. 104-25. La cueva de Ust'-Kans- 
kaia, descubierta en 1954, es la primera que 
se investiga en Siberia correspondiente al 
Peleolítico. Contenía una rica y variada 
fauna y es el primer yacimiento paleolítico 
donde se ha hallado el yak. La fauna per- 
mite fechar su ocupación en la fase cálida 
que precedió a la última glaciación Altai. 
Los instrumentos muestran las característi- 
cas masivas y arcaicas del Paleolítico sibe- 
riano pero difieren por completo de instru- 
mentos procedentes de yacimientos conocidos 
del Paleolítico Reciente. Los instrumentos 
de Ust'-Kanskaia están dentro de la tradi- 
ción Musteriense. 10 dibujos, 1 mapa, planos, 
fotografía y 1 tabla.—A. J. N. 


3.— Asia y Pacífico 


126. EstraDa, EmiLi0 y BerTY J]. MEGGERS: 
“A Complex of Traits of Probabie 
Transpacific Origin on the Coast of 
Ecuador”. American Anthropologist, 
vol. LXIII, núm. 5. part. 1, págs. 913- 


939. Menasha. Wisconsin, 1961. 


La investigación arqueológica efectuada 
en la costa ecuatoriana durante los últimos 
años ha mostrado estrechas relaciones entre 
complejos cerámicos de esta región y Meso- 
américa. Los autores se refieren en este 
artículo a otra posible relación hasada en 
el análisis comparativo. Se trata de un posi- 
ble origen transpacífico para los restos halla- 
dos en las proximidades de la Bahía de Ca- 
raquez, a menos que los rasgos que carac- 
terizan este complejo no sean lo suficiente- 
mente “únicos” como para impedir la po- 
sibilidad de invención independiente. Se in- 
cluye descripción de rasgos y se discute la 
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- posibilidad de la comunicación transpacifi- 
«ca. 14 láminas con fotografías y 2 con di- 
bujos.—A. J. N. 


127. GARCIA PaYon, Jose: “Una cabecita 
de barro de extraña fisonomía”. Bo- 
letín del Instituto Nacional de Antro- 
pología e Historia, núm. 6, págs. 1-2. 
México, 1961. 


Breve nota informativa dando a conocer 
una cabecita de barro, hallada en 1933, en 
la zona arqueológica de Tecaxic-Calixtla- 
huaca, en el valle de Toluca, bajo dos suelos 
intactos y en un conjunto Azteca-Matlatzin- 
ca. Esta cabecita, dada a conocer en el Con- 
greso Internacional de Americanista de Vie- 
na(1950) por el Dr, Heine-Geldern, ha sido 
"clasificada como romana de hacia 200 años 
despues de Cristo. También menciona y pu- 
blica otra cabecita, sin duda romana, halla- 
da en Querétaro.—J. A. F. 


128. HEINE-GELDERN, RoBErRT: “Chinese in- 
fluences in México and Central Ame- 
rica: The Tajin style of México 
and the Marble vases from Hondu 
ras”. Actas del XXXIII Congreso 
Internacional de Americanistas, t. 1., 
págs. 195-206. San José, 1959 (1960) 


Siguiendo la línea marcada en trabajos 
anteriores del mismo autor, añade ahora 
varias pruebas más, de carácter estilístico 
que relacionan las culturas Dongson de In- 
dochina, Indonesia, Nueva Guinea Salomón, 
etc. así como otras propiaamente chinas que 
influyen poderosamente en el Pacífico y en 
diversos estilos de Polinesia, con otras me- 
soamericanas y de Centroamérica —Tajín y 
23 figuras.— 


Honduras principalmente— 


TAE 


129. HEINE-GELDERN, RoBERT: “Chinese in- 
fluence in the pottery of México, Cen- 
tral América and Colombia”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. l, págs. 207- 
210. San José, 1959 (1060). 


Se señalan dos nuevos rasgos que apun- 
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tan a la existencia de contactos transpacificos 
entre Mesoamérica, Centroamérica y Colom- 
bia y China, en el periodo Han (200 a. de 
C. a 220 después de C.) El caso de las va- 
sijas trípodes cilíndricas y con tapadera, 
típicas de Teotihuacán y Kaminaljuyú, lo 
son igualmente en China durante el periódo 
Han. 6 figuras.—J. A. F. 


130. HEINE-GELDERN, ROBERT: “Represen- 
tations of the asiatic tiger in the 
art of the Chavin culture: a proof 
of early contacts btween China and 
Perú”. Actas del XXXIII Congreso 
Internacional de Americanistas, t. 1, 
págs. 321-326. San José, 1959 (1960) 


Presentación de nuevas pruebas para con- 
firmar el hecho, aparentemente evidente, 
de contactos transpacíficos entre los reinos 
costeros de China —Wu y Yúeh— y el 
Perú. Se mencionan varias representaciones 
de tigres del periodo Chou Medio y Reciente 
—siglo VIII antes de Cristo— y del perio- 
do Chavín Costero —hacia 715 según C. 
14— en el Perú. 12 figuras.—J. A. EF. 


131. HEINE-GELDERN, ROBERT: “Ein ró- 
mischer Fund aus dem vorkolum- 
bischen Mexiko”,  Osterreichischen 
Akademie der Wissenschaften, Jahr- 
gang, 1961, núm. 16, págs. 117-119. 
Viena, 1961. 


Breve nota dando a conocer la importante 
cabecita en terracota hallada por García 
Payón en 1933, en el área arqueológica de 
Calixtlahuaca, en el valle de Toluca y cla- 
sificada por diversas comparaciones dentro 
del grupo helenístico-romano de hacia 200 
años después de Cristo. La extraña figurilla 
podría haber llegado al Nuevo Continente 
por la vía asiática de acuerdo con las ideas 
expuestas desde hace años por el propio 
Heine-Geldern y Ekholm. También se men- 
cionan otras figurillas romanas halladas en 
México: un torso de Venus del Museo de 
Berlín, etc.—J. A. F. 


132. HEYERDAHL, THor: “Guara sailing 
technique indigenous to South Amé- 


rica”. Actas del XXXIII Congreso 
Internacional de Americanistas, t. l, 
páes. 333-340. San José, 1059 (1960). 


Estudio en que se dicute la existencia de 
varios tipos de embarcaciones indígenas 
—especialmente la guara— comunes en las 
costas occidentales de Sudamérica, basán- 
dose en las fuentes españolas para esa re- 
sion ——JRAES 


133. KeLLey, DaviD H.: “Tabular Chart 
of a Suggested Alignment of the 
Names of the Lunar Nights in Poly- 
nesia and of the Day-names of Me- 


soamérica”. Katunob, vol. 1, número 
4, págs. 52-54. Magolia, Arkansas, 
1960. 


Tabla con los nombres de las noches lu- 
nares de Polinesia y los nombres de los días 
en Mesoamérica, presentada en la reunión 
de la A. A. A. La primera columna corres- 
ponde a la lista reconstruida por Kenneth 
Emory; en la segunda columna aparece la 
segunda lista tahitiana de Stimson; en la 
tercera, la reconstrucción de D. H. K. con 
significados y asociaciones, y en la cuarta 
columna figuran los términos mayas.— 


ENE 


134. MurLoy, WiLLIam: “The ceremonial 
center of Vinapu. Easter island”. 
Actas del XXXIII Congreso Interna- 
cional de Americanistas, t. 1, págines 
341-347. San José, 1059 (10960). 


Descripción de un yacimiento en Ahu 
Vinapu, en el que se señalan tres fases O 
épocas, cuya fecha más antigua de radio- 
carbono corresponde hacia el año Soo des- 
pués de Cristo.—J. A. F. 


135. OBAYASHI, TarYo: “Divination from 
entrails among the ancient Inca and 
its relation to practices in Southeast 
Asia”. Actas del XXXIII Congreso 
Internacional de Americanistas, t. 1, 
págs. 327-332. San José, 1950 (1960). 


Estudio compartivo de una serie de datos 


Ns 
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extraídos principalmente de las fuentes li- 
terarias españolas con relación al Perú in- 
caico, en que se manifiestan la costumbre, 
extendida en esta época, de adivinación por 
el examen de las vísceras de animales do- 
mésticos sacrificados. Esta misma costumbre 
la observa el autor en el Sudeste de Acia 
y sugiere que haya podido pasar al Perú, 
junto con otros rasgos de la cultura china 
costera, en el primer milenio antes de 
Cristo.—J. A. F. 


c) Paleolítico. , 


136. AGOGINO, GEORGE A.: “A New Point 
Type írom Hell Gap Valley, Eastern 
Wyoming”. American Antiguity, vol. 
XXVI, núm. 4, págs. 558-560. Salt 
Lake City, 1961. 


La punta Hell Gap, de forma lanceolada 
y rTreminiscente del tipo Agata Basin, se 
halló en un nivel cuya antigúedad es de 
8.890 a. de C. Este es el nivel más antiguo 
que se conoce en Hell Gap, yacimiento que 
fué ocupado por grupos paleo-indios du- 
rante un largo período de tiempo. 1 figu- 
sa. —A. J. N. 


137. ALLEN, ErnNesT K.: “Prehistoric man 
in the Americas”. The Masterkey, 
vol. XXXV, núm. 1, págs. 30-34. Los 
Angeles, 1961. 


Algunas conjeturas acerca del origen del 
hombre americano, dirigidas a aclarar en 
algo los problemas capitales de esta cues- 
tión: ¿de dónde vinieron?; ¿cómo vinie- 
ron?; ¿cuándo llegaron?. Se discute la po- 
sibilidad del viaje por el estrecho de Be- 
ring sobre el hielo. Se indica la situación 
de algunos antiguos campamentos encon- 
-trados en excavaciones por el Yukon. Cua- 

tro figuras. —L. V. V. 


138. AVELEYRA ARROYO DE ANDA, Lurs: 
“Los cazadores del Mamut, primeros 
habitantes de México”. Esplendor del 
México Antiguo, vol Il, págs. 53-72. 
México, 1959. 


Resumen divulgador de los conocimien- 
tos actuales acerca del hombre del Paleolíti- 
co en México. Se hace referencia a la pro- 
blemática general del origen del hombre 
americano atacando dura e ingenuamente la 
postura difusionista de Heine-Geldern. Se 
mencionan algunos datos del Paleolítico 
norteamericano para dar con más detalla 
noticias de los cazadores de Tepexpan a 
Iztapan. 7 figuras y una lámina color.— 
E A 


139. BELL, RoBerT E.: “Evidence of a Flu- 
ted Point Tradition in Ecuador”. 
American Antiquity, vol. XXVI, nú- 
mero 1, págs. 102-106. Salt Lake Ci- 
ty, 1960. 


Pnutas acanalandas encontradas en un ye- 
cimiento del Ecuador, cerca de Quito, indi- 
can que la técnica de punta acanalada aso- 
ciada con los horizontes paleo-indios de 
Norteamérica, está también representada en 
Sudamérica. 3 fotografías con ejemplares 


de puntas, cuchillos y raspadores.—A. J. N. 


140. BoscH GIMPERA, PEDRO: “La Prehis- 
toria del Nuevo Mundo y Centro 
América”. Actas del XXXIII Con- 
greso Internacional de Americanistas, 
t L págs. 137-151. San José, 1959 
(1960). 


Breve esquema de la Prehistoria ameri- 
cana, según las ideas expuestas con ma- 
yor amplitud en otros trabajos del mismo 
autor, en el que se distinguen dos principa- 
les oleadas de pueblos —cultura de lascas 
y nódulos y cazadores superiores— y se dis- 
cuten otros aportes posteriores, así como 
el problema del arte rupestre, etc. Amplia 
bibliografía clasificada por materias.—J.A.F. 


141. CamPa, R. y A. TabDeE1: “Horizontes 
precerámicos en el Uruguay”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. TI, págs. 378- 
381. San José, 1959 (1960). 


Informe de los hallazgos en algunos de 
los yacimientos considerados como represen- 
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tativos de ergología paleolítica, en Uruguay. 
Lo más notable son unas puntas que re- 
cuerdan a las bifaciales Musterienses pero 
de retoque grueso en extremo. Cuatro figu- 


LANE 


142. CRUXENT, J. M.: “Huesos quemados 
en el yacimiento prehistórico de Mua- 
co, Estado Falcón”. Boletín Informa- 
tivo del Instituto Venezolano de In- 
vestigaciones Científicas, número 55, 
págs. 20-21. Caracas, 1961. 

Importantes noticias acerca de una serie 
de huesos fosilizados de vertebrados, ha- 
llados en Muaco, Edo. Falcón, junto con 
instrumentos líticos, cuyos huesos presentan 
indicios evidentes de haber sido quemados. 

Dos análisis, según el método del Carbono 

14, sobre dos muestras de dichos huesos, 

proporcionan fechas entre 15.000 y 12.000 

años antes de Cristo. El análisis químico, 

por otra parte, confirma la idea de que tales 

restos óseos hayan sido quemados.—J. A. F. 


143. Dick, HerBERT W. y BerRT MOUNTAIN: 
“The Claypool Site: A Cody Com- 
plex Site in Northeastern Colorado”. 
American Antiguity, vol. XXVI núm. 
2, págs. 223-235. Salt Lake City, 1960. 


El yacimiento Claypool al noreste de Co- 
lorado, dió a conocer ¿im situ puntas Eden 
y Scottsbluff y cuchillos Cody, todo ello en 
un depósito arenoso de una antigúedad geo- 
lógica de autor 


Cody 


hallados en la superficie de este yacimiento 


10.000 a 7.000 años. El 
describe otros muchos instrumentos 
que constituye el primer complejo Cody es- 
tratificado que se excava en el este de Colo- 
rado. 5 tablas, mapas, dibujos y fotogra- 
fías.-—A. J. N. 


144. EPSTEIN, Jeremian F.: “Burins from 
Texas”. American Antiguity, vol. 
XXVI, núm. 1, págs. 93-97. Salt 


Lake City, 1960. 


Recientemente se han encontrado buriles 
en varios yacimientos de Texas, asociados 


con puntas Angostura, y también en el 
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área del Pecos en relación con una cultura 
el Desierto. 
Texas parte de complejos paleo-indios y 


Los buriles parecen ser en 


arcaicos y es posible que se hayan fabrica- 
do a lo largo del Río Grande en fecha tan 


avanzada como el siglo XVI. 1 fotogra- 
fa AT NE 
145. ForBIs, RicHarD G.: “Early Point 


Types from Acasta Lake, Northwest 
Territories, Canadá”. American Anti- 
guity, vol. XXVII, núm. 1, págs. 112- 
113. Salt Lake City, 10961. 


Una pequeña colección de instrumentos 
de piedra procedentes de un yacimiento si- 
tuado en el borde de las Barren Lands, in- 
cluye una punta Agate Basin y dos puntas 
Lerma. Esta colección es una de las más 
antiguas reconocidas hasta ahora en la tundra 
«canadiense. 1 dibujo.—A. J. N. 


146. HARRINGTON, M. R.: “An important 
archeological gift”. The Masterkey, 
vol. XXXV, núm. 2, págs. 68-69. Los 
Angeles, 1961. 


Descripción de un hueso esculpido de la 
caverna de Jacob. Las incisiones que pre- 
senta medio borradas parecen representar un 
mamut o un mastodonte. Se resalta su im- 
portancia. Una figura. —L. Vo Ve 


147. HestER, Jim J.: “Late Pleistocene Ex- 
tinction and Radiocarbon Dating”. 
American Antiquity, vol. XXVI, n. 1, 
págs. 58-77. Salt Lake City, 1960. 


De la tabulación y análisis de una com- 
pleja serie de fechas obtenidas por el método 
del radiocarbono aplicado en yacimientos de 
Norte América asociados con mamíferos ex- 
tintos del Pleistoceno Reciente, se deducen 
las siguientes conclusiones: La mayoría de 
los animales que vivían en manada, tales 
como el mamut Columbido, caballo, camello 
y bisonte, se extinguieron hace 8000 años. 
Las fechas sugieren una retirada del mamut 


desde las Grandes Praderas hacia el sur y | 


una parcial coincidencia en el tiempo de 
cazadores Clovis de elefantes en el sur de 


cultura Altoparanaense. 6 figuras. 
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- Arizona con cazadores Folsom de bisontes 


en las praderas. El mastodonte pudo haber 
sobrevivido en áreas aisladas después de la 
extinción de otras especies. Aparentemente 
la extinción tuvo lugar en la Gran Cuenca 
y Coahuila antes que en áreas intermedias. 
1 gráfico y 5 tablas.—A. J. N. 


148. Hunt, ALice P. y DaLLas TANNER: 
“Early Man Sites Near Moab, Utah”. 
American Antiquity, vol. XXVI, n.* 1, 
págs. 110-117. Salt Lake City, 1960. 


Un gran número de yacimientos superfi- 
ciales cerca de Moab, Utah, han producido 
puntas y otros instrumentos cuyos tipos co- 
rresponden a tres períodos de ocupación. 


La ocupación más antigua, quizá de finales 


del Pleistoceno, está caracterizada por puntas 
Folsom y un tipo de punta Pinto Basin. Una 
segunda ocupación, probablemente más re- 
ciente, la representan puntas Gypsum Cave 
y un tipo Basin distinto. La ocupación más 
moderna o complejo Uncompaghre, puede 
correlacionarse con el Reciente pero aluvión 
precerámico, de la región. Fotografías y 
dibujos. —A. J. N. 


149. IBARRA GraAsso, Dick EnGaAr: “El Pa- 
leolítico inferior de América del Sur”. 
Archivo de Prehistoria Levantina, 
vol. IX, págs. 20-37. Valencia, 1961. 


Insiste 1. G. en sus descubrimientos de 
Viscachani (Bolivia), yacimiento en el que 
sitúa la industria Viscachanense I y Il, re- 
lacionándola con el Ayampitinense de la 
Argentina. Añade noticias sobre los yaci- 
mientos de Catalán Chico (Uruguay) que 
relaciona con los hallazgos de Viscachani y 
compara este conjunto con otros hallazgos 


de la Argentina y Chile, negando de pasada, 


el caracter agrícola dado por Menghin a la 
Je AR: 


1so. Jomnson, FREDERICK y O. J. NEL: 
“Some Ancient Sites in Greensberg 
and Ottawa Townships, Putnam Co- 
unty, Ohio”. American Antiquity, vol. 
XXVI, núm. 3, págs. 420-426. Salt 
Lake City, 1961. 


(12) 
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Los instrumentos hallados en una terraza 
del río Blanchard en el noroeste de Ohio, 
proceden de antiguos yacimientos posible: 
mente ocupados por gentes del período Prear- 
caico y no utilizado con posterioridad. La 
colección comprende puntas, raspadores, bu- 
riles, etc. 3 fotografías. —A. J. N. 


151. LawninG, EDwarD P. y Eucene A. Ha- 
MMEL: “Early Lithio Industries of 
Western South America”. American 
Antiquity, vol. XXVII, núm. 2, págs. 
139-154. Salt Lake City, 1961. 


Las industrias líticas conocidas en el área 
comprendida por las tierras altas de Ecuador, 
tierras altas del centro y sur del Perú, la 
costa de este mismo país, oeste y sur de 
Bolivia, norte de Chile, tierras altas de la 
Argentina, Patagonia y Tierra del Fuezxo, 
pueden clasificarse en 5 períodos: I, 10000- 
8000 a. de C.; II, 8000-6000 a. de C.; III, 
6000-3000 a. de C.; IV, 3000-1200 a. de C.; 
V, 1200 a. de C. hasta el fin del uso de la 
piedra por los indios de la Patagonia y Tie- 
rra del Fuego en el siglo XX. 1 mapa, 3 di- 
bujos y 2 tablas.—A. J. N. 


152. MaLDeE, HaroLD E.: “Geological Age 
of the Claypool Site, Northeastern 
Colorado”. American Antiguity, vol. 
XXVI, núm. 2, págs. 236-243. Salt 
Lake City, 1960. 


El análisis de la arena sobre la que se 
encuentran los instrumentos del yacimiento 
Claypool al noreste de Colorado, indican una 
antigúedad máxima de 10000 años. Dichos 
instrumentos deben tener una antigúedad de 
tabla. — 


7000 a 10000 años. 2 mapas y 1 


AN 


153. Mason, RonarD J. y CaroL IrwIN: 
“An Eden-Scottsbluff Burial in Nor- 
theastern Wisconsin”. American AÁn- 
tiguity, vol. XXVI, núm. 1, págs. 43- 
57. Salt Lake City, 1960. 


El Neville Public Museum descubrió y 
excavó en 1959 un enterramiento crematorio 
cerca de la base de la península de Door en 
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el noreste de Wisconsin. Junto con los restos 
incinerados de un ser humano aparecieron 
rocas partidas por la acción del fuego, ins- 
trumentos bifaciales de cuarcita, también 
destrozados por el fuego, y puntas tipo Eden 
y Scottsbluff. Por comparación tipológica 
de estos instrumentos con colecciones de las 
Altas Praderas, datadas con radiocarbono, 
se puede afirmar que tanto los útiles como 
el enterramiento no son posteriores a la fase 
Lake Algonquin en más de 2500 años. Los 
autores sugieren la fecha 6300 a 4000 a. de 
C. para el enterramiento. 1 tabla y 3 ilustra- 
ciones.—A, J. N. 


154. MENGHIN, Osvarpo F.: “Misiones en 

tiempos precolombinos”. Universidad. 
44, págs. 177-184. Santa Fe 
(Argentina), 1960. 


núm. 


Á pesar de que Misiones es aún un campo 
inagotable para las investigaciones prehis- 
tóricas, sobre el estado actual de-los estudios 
el autor divide la prehistoria de Misiones 
1.2 Epipaleolítico (Alto- 
paranaense); 2. Neolítico más antiguo (El- 


en tres periodos: 


doraense) y Neolítico más reciente (Cultura 
Guaraní), dándonos a- continuación una de- 
tallada descripción de los objetos encontrados 
en cada uno de los yacimientos. Ocho figu- 
ras —E. V. V. 


155. MENGHIN, OswaLD: “Urgeschichte der 
kanuindianer der súdlichsten Ameri- 
ka”. Sonderdruck aus Festchrift fir 
Lothar Zotz, págs. 343-375. Bonn 1960. 


Importante contribución en torno a los 
problemas que plantea la prehistoria de los 
indios canoeros de la Zona meridional de 
Sudamérica, presentando y correlacionando 
los nuevos datos que aporta el autor —Rio- 
galleguiense— con los ya conocidos anterior- 
mente desde los trabajos de Bird en la re- 
gión y del mismo Menghin en esa zona. 
S figuras, 1 mapa y un cuadro cronológico.—- 
AA ES 
156. OLSEN, STANLEY J.: “Problems on 
identification due to 


differences in the dentition”. 


mammal skull 


age 
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American Antiquity, vol. XXVII, n.* 2, 
págs. 231-234. Salt Lake City, 1961. 


La mayoría de las claves para la iden- 
tificación de cráneos de mamiferos tienen 
en cuenta solamente ejemplares adultos. En 
aleunos grupos, particularmente los carní- 
voros, hay una gran variación desde los 
dientes de leche de los jóvenes hasta» los 
dientes gastados de los viejos adultos, como 
se observa en la serie correspondiente al 
mapache de América (Procyon lotor) que 
ilustra este artículo. 1 lámina.—A. J. N. 


157. SMITH, Puinip E. L.: “Fluted Points 


in París”. American Antiquity, vol. 
XXVI, núm. 3, págs. 428-431. Salt 


Lake City, 10961. 


El Institute de Paléontologie Humaine 
de París posee una gran colección de ins- 
trumentos de piedra procedentes de Nortea- 
mérica y cuya catalogación completa no se 
ha hecho. La colección incluye puntas es- 
triadas de Illinois, Kentucky, Missouri, Ar- 
kansas, Tennessee, Ohio e Indiana. La ma- 
yoría corresponde al tipo Clovis con algunos 
ejemplos que recuerdan los tipos Cumber- 
land y Enterline, 2 figuras.—A. J. N. 


158. SoLeckI, RaLPH S.: Early man and 
changing sea levels, Poplar Island, 
Maryland”. American Antiquity, vol. 
XXVII, núm. 2, págs. 234-236. Salt 
Lake City, 1961. 


El hallazgo de una punta acanalada en 
una isla de la Bahía de Chesapeake indica 
que el mar tenía un nivel inferior durante 
la ocupación de aquel área por el hombre 
primitivo. Este caso constituye un ejemplo 
de la 
nivel en las investigaciones prehistóricas en 
regiones marítimas. 1 figura.—A. J. N. 


159. Ton, Jr. MarvixN E.: 
int from the Ozarks”. Southern In- 
dian Studies, vol. XI, págs. 23-24. 
Chapel Hill (North Carolina), 1959. 


Brevísimo artículo que da a- conocer el 


importancia de las oscilaciones de ! 


“A fluted po- | 


Y 
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hallazgo de una punta de flecha acanalada, 
del tipo Clovis en el macizo de Ozark 


- (Missouri). En el mismo yacimiento se han 


p 


—ramericanas y europeas. 


eno 


encontrado lascas, morteros de manos y 
puntas de flecha de los períodos Temprano 
y Medio. El hallazgo de la punta Clovis, 
que aparece ilustrada, evidencia que ante- 
riormente a los períodos señalados hubo en 
el mismo lugar una industria lítica de la 


que no se tenía referencia.—T. G. C. 


160. WarinG, Jr. A. J.: “Fluted Points on 
the South Carolina Coast”. American 
Antiqguity, vol, XXVI, núm. 4, págs. 
550-552. Salt Lake City, 1961. 


El hallazgo de cuatro puntas “Clovis 
Oriental” en los condados de Beaufort y 
Jasper, constituye una prueba más de la 
difusión de puntas acanaladas. El presente 
es el primer hallazgo de tales puntas en la 
costa atlántica meridional. 1 figura.—A.J.N. 


161. Younc, KeiTH: “The Adkins Collec- 
tion of Mesozoic fossils”. The Texas 
Quarterly, vol. TIT, núm. 1, págs. 178- 
183. Austin (Texas), 1960. 


Se describe la colección de W. S. Adkins 
de unos 250.000 fósiles del Mesozoico for- 
mada a lo largo de cuarenta años. Está com- 
puesta sobre todo por fósiles encontrados 
en la región de Tejas, a más de piezas su- 
La colección es 
“importante para futuras investigaciones sobre 
la paleontología de Tejas y la estratigrafía 
del Mesozoico.—F. S. 


d) Norteamérica 


1.—Generales 


162. CorBerT, Jomn M.: “River Basin Sal- 


vage in the United States”. Archaeo- 
logy, vol. XIV, núm. 4, págs. 236-240. 
New York, 1961. 


Consideración de algunos de los problemas 


relacionados con “el salvamento de restos 


arqueológicos en cuencas fluviales, resumen 
de lo que se ha hecho en este sentido en los 


sol 


últimos 15 años, y perspectivas futuras según 
las tendencias actuales. 4 figuras.—A. JSN 


163. SEars, WiLLram H.: “The Study of 
Social and Religious Systems inNorth 
American Archaeology”. Current 
Anthropology, vol. TI, núm. 3, págs. 
223-246. Chicago, 1961. 


Documentado estudio sobre los sistemas 
religiosos y sociales que da a conocer la 
norteamericana. Establece el 
autor como base, que la casa es el elemento 
tundamental para conocer la estructura so- 


arqueología 


cial de un grupo humano y así va estudiando 
los distintos elementos que componen ésta 
y deduce un tipo determinado de clases so- 
ciales y políticas, y una estructura genealó- 
gica. Para la reconstrucción de los sistemas 
religiosos estudia los monumentos funerarios 
y objetos que se entierran con los difuntos 
pero el autor sostiene que no es posible dar 
un resultado completo sin hacer uso de la 
etnohistoria.—T. G. C. 


2—Canadá y Artico 


164. CHARD, CHESTER S.: “The Western 
Roots of Eskimo Culture”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacionel de 
Americanistas, t. 11, págs. 81-87. San 
José, 1959. 


Relación de algunos encuentros en la pe- 
nínsula de Yamal. Las raíces esquimales 
podrían buscarse en la costa ártica de Asia, 
donde parece que vivió una población seme: 
jante a la esquimal, cerca del río Ob. Debe- 
mos extrañarnos de que los esquimólogos 
se inclinen a ver estas raíces en Siberia, 
donde no existen paralelos culturales, estando 
la costa del Pacífico, donde los paralelos ¡son 
distancia. Bibliogra- 


abundantes, a menos 


ta NA 


165. Demrtz, G.: “The skeletal remains of 
the Ipiutak Cemetery”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. II, págs. 57-64. San 
José, 1959 (1960). 
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Estudio de 230 esqueletos de individuos 
adultos tomados de un cementerio de Tigara, 
situado en zona de cultura Ipiutak, durante 
el curso de las investigaciones realizadas a 
fines de 1957 y principios de 1958 a las que 
fue invitado el autor por la Universidad Ge 
Pennsylvania. Se llegó a la conclusión, entre 
otras, de que los Ipiutak difieren de los Ti- 
gara en los trazos del desenvolvimiento “fí- 
sico y en las proporciones de las extremi- 
dades, así coma en trazos raciales. Dos 
cuadros. —L: V. Ve 


166, ForBis, RicHarD G.: “Rescuing the 
Past in Canadá”. Archaeology, vol. 
XIV, núm. 4, págs. 257-260. New 
York, 1961. 


El salvamento de yacimientos arqueológi- 
cos en Canadá no cuenta con ninguna orga- 
nización provincial o federal que sea res- 
ponsable de esta tarea. Los arqueólogos se 
informan generalmente demasiado tarde de 
los proyectos que pueden afectar a los ya- 
cimientos, y se carece de una efectiva le- 
gislación protectora de las antigúedades, así 
como del número necesario de especialistas. 
2 figuras y 2 planos —A. JP. N. 


167. Grbpin6S, J. L.: “Cultural Continui- 
ties of Eskimos”. American AÁnti- 
quity, vol XXVII, núm. 2, págs. 155- 


173. Salt Lake City, 1961. 


Tomando el Estrecho de Bering como fo- 
co, J. L. G. propone y horizontes cultura- 
les: 1, Palisades 1 y British Mountain; 2, 
Palisades 11, Tuku y Denali Highway; 3, 
complejo Denbigh Flint y otros yacimien- 
tos microlíticos; 4, cultura Old Whaling; 
5, Choris, Early Aleut, Kachemak Bay 1 
y Sarqgaq; 6, Norton y Dorset; 7, Okvik, 
Tprufak y Kachemak Bay 1I; 8,-Old Be- 
ring Sea y Birnirk; o, Punuk, Western 
Thule y Thule. Se describen las caracterís- 
ticas de cada horizonte y se distinguen 2 
tradiciones. 7 láminas, 1 tabla y 4 dibu- 
jos. —A. J. N. 


168. Larsen, HeLcE: “Archaeology in the 
Arctic, 1935-1960”. American Anti- 


quity, vol XXVII, núm. 1, Pags. 7- 
15. Salt Lake City, 1961. 


Los hallazgos realizados en esta región 
en los años que se mencionan, son impor- 
tantes más por su calidad que por su can- 
tidad. H. L. divide la región en tres gran= 
des áreas culturales: la zona costera desde 
la isla de San Lorenzo hasta el Este de 
Groenlandia; el área central alrededor de 
la Bahía de Hudson, con prolongaciones 
al Norte de Groenlandia y Terranova; y el 
Suroeste de Alaska con inclusión de las 
islas Aleutianas. Se sugieren tres horizontes 
culturales para la organización de datos 
correspondientes a las dos áreas primeras, 
H. L. resume en su trabajo otros enfoques 
para la interpretación de la arqueología ár- 
tica e insistentemente invita a los jóvenes 
arqueólogos a ocuparse de esta prometedo- 
ra región.—A. J. N. 


169. Levin, M. G.: “Ancient Eskimo ce- 
metery in Uellen (Chukotka)”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. Il, págs. 65-71. 
San José, 1959 (1960). 


Relación de la historia del descubrimien- | 
to de un cementerio en una expedición rea- | 
lizada por el Instituto de Etnografía (Aca- | 
demia Soviética de Ciencias) que trabajó 
en Chukotka. Dicho cementerio, que se; 
halla cerca de Uellen, 15 kms. al Este del 
Dezhnev (Eastern) Cape, resultó ser com-: 
plicadisimo y tiene la importancia ae ser: 
la primera 'muestra aparecida en Asia del 
la antigua cultura del mar de Bering. Des-+ 
cripción del yacimiento y de los objetos 5. 
contrados en él, durante las excavaciones 
que tuvieron un carácter preliminar. Cuatro: 
hsuras — IVA 


170. SWANSON, Jr. EarL H.: “Approach taj 
Culture History in the Pacific North. 
west”. Southwestern Journal of An 
thropology, vol. XVII, núm. 2, págs 
140-145. Albuquerque, 10961. 


Er 


dera 


E. H. S. se afirma en su anterior crítica 
al enfoque “evolucionista y de taxonomi:' 


. 
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monolítica” dentro del cual G. Willey y 
P. Phillips pretendieron encajar toda la ar- 
queología americana, y sigue defendienúo 
que sólo puede lograrse un mejor entendi- 
miento de la prehistoria del Nuevo Mundo 
a través del desarrollo de las perspectivas 
históricas. El uso de tales perpectivas re- 
feridas a problemas de la prehistoria del 
Noroeste de los Estados Unidos sirven aho- 
ra de ilustración a los argumentos del au- 
Eor:=A.. TJ. N. 


3.—Región del Oeste 


171. ASCHER, RoBERT y FraANCIS J. CLUNE, 
Jr.: “Waterfall Cave, Southern Chi- 
huahua, México”. American Antiqui- 
fy, vol. XXVI, núm. 2, págs. 270- 
274. Salt Lake City, 1960. 


La excavación de esta cueva en la Sierra 
Madre Occidental puso al descubierto diez 
enterramientos a los que se hallaban aso- 
ciados esteras y mantas, algunos instrumen- 
tos y restos de plantas cultivadas y silves- 
tres. La cerámica con elementos estilísticos 
Mogollon y Casas Grandes, y las plants 
cultivadas sugieren una fecha inicial de 
tooa d. de C., así como la ausencia de úti- 
les europeos indican una fecha no posterior 
a 1600. 2 dibujos, 2 tablas y fotografía.— 


TON 


172. Bryan, Bruce: “Initial report on Ga- 
laz Sherds”. The Masterkey, vol. 
XXXV núm. 1, págs. 13-18. Los An- 
geles, 1961. 


Descripción del yacimiento de Galaz 
Ranch, situado a treinta millas al Este de 
Silver City, que fue excavado durante los 
meses de Mayo a Agosto de 1927. Se trata 


de unas ruinas de cultura Mimbres, con- 


—temporáneas a la fase de Pueblo ITI. In- 


formación de la cerámica obtenida. Cua- 
tro figuras. Bibliografía.—L. V. V. 
173. BrvaN Bruce: “An Anasazi human 


effigy from Arizona”. The Master- 
key, vol. XXXV núm. 2, págs. 56-59. 
Los Angeles, 1961. 
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Descripción de un vaso de cerámica dle 
efigie humana que fue recientemente do- 
nado al Southwest Museum por Mr. Lo- 
well Moore y había sido encontrado en 1928 
en una ruína a 29 millas al Sur de Navajo 
(Arizona). Ahora se exhibe en el Prehisto- 
ric Hall. Comparación con algunas simila- 
res. Dos figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


174. CLUNE, Dorris: “Textiles and Mat- 
ting from Waterfall Cave, Chihua- 
hua”. American  Antiquity, 
XXVI, núm. 2, págs. 275-277. Salt 


Lake City, 1960. 


vol. 


restos hallados en Waterfall 
Chihuahua, figuran tejidos de fibra 
vegetal del género apcynum, entretejido y 


Entre los 
Cae, 


trenzado de mimbre y palma, anzuelo de 
espina de cactus, y fragmentos de tejidos 
de dicha fibra vegetal y de fibra animal. 2 
figuras y 2 tablas.—A. J. N. 


175. Crook, Jr. Wilson W.: “A Revised 
Interpretation of the Lagow Disco- 
very, Texas”. 
vol. XXVI, núm. a, págs. 
Salt Lake" City, 1096. 


Antiquity, 
545-548. 


American 


Las pruebas de fluorina, uranio y nitró- 
geno a que se ha sometido el esqueleto hu- 
mano de Lagow, permite una interpretación 
completamente nueva de este hallazgo. El 
hombre de Lagow es muy probablemente 


del período Arcaico. 1 diagrama.—A. J. N. 


176. Davis, Emma Lou: “The Mono Cra- 
tera Petroglyphs, California”. 
rican Antiquity, vol. XXVII, núm. 2, 
págs. 236-239. Salt Lake City, 1961. 


Áme- 


Estos petroglifos, situados casi en la cum- 
bre de un cono volcánico, son versiones del 
símbolo de la “herradura” que reproduce 
en forma más o menos realista los genita- 
les femeninos. El mismo motivo aparece en 
el Sur de California y dicho símbolo sobre- 
vivió hasta hace poco como elemento mági- 
co en las ceremonias de iniciación femenina 


de los Diesueños.—A. J. N. 
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177. Di Peso, CHARLES C.: “Recent Exca- 
vations at Casas Grandes (Chihua- 
hua”. Katunob, vol. 1, núm. 4, págs. 
47-48. Magnolia, Arkansas, 1961. 

Datos presentados en las reuniones de la 

American Anthropological Society, Méjico, 

toso. Las recientes excavaciones de Casas 

Grandes muestran una evolución de esta cul- 

tura hacia formas más complejas. El origen 

de estos cambios es todavía muy discutible. 

Lo descubierto hasta ahora no prueba que 

la cultura de Casas Grandes fuera una pro- 

longación meridional de la cultura Anasa- 

ANS 


378. Dr Peso, Cmuarres C.: “Mesoameri- 
can Influences among the Ootam 
Prior to 1,000 A. D.” Katunob, vol 1, 
núm. 4, págs. 48-52. Magnolia, Ar- 
kansas, 1961. 


Comentarios a 56 diapositivas presentadas 
en la reunión de la American Anthropolo- 
gical Association, Méjico, 1959. Al final de 
sus comentarios Di Peso se pregunta: ¿Es 
aconsejable llamar Mogollón a esta cultura 
Ootam, o quizá este incipiente nivel cultu- 
ral tiene una extensión geográfica más alm- 
plia hacia el Altiplano de Chihuahua cen- 
tral y existe la posibilidad de que actuara 
como cultura intermedia que relacionó el 
Sur de Arizona con Mesoamérica ?—A.J.N. 


179. “Discoveries in New México”. Archaeo- 
logy, vol. XIV, 299. 
New York, 1961. 


UM A pas: 


Noticias sobre los trabajos que realiza en 
White Sands Missile Range, Nuevo Méjico, 
Laurens Hammack, graduado de la Univer- 
sidad de este Estado y miembro de la poli- 
cía militar de la base aérea de Condron. Se 
han descubierto hasta ahora y 
y dentro de 


cuentas 


habitaciones 
escondrijo con 09 
un enterramiento, y 
7.500 piezas de cerámica, la mayor parte 
correspondiente a El Paso Polychrome. 1 
foura.— AS NN: 


ellas un 
o abalorios, 


180. EBERHART, HaL: “The Cogged Stones 
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of Southern California”. American 
Antiquity, vol. XXVI, núm. 3, págs. 
361-370. Salt Lake City, 1961. 


Los discos de piedra con surcos o dientes 
en el borde son una de las pocas clases de 
instrumentos cuya presencia se limita al 
período “medio” de la prehistoria del sur 
de California. La naturaleza del dentado 
y la existencia o no de perforación permite 
claisificarlos en cuatro tipos. Estas piedras 
dentadas fueron hechas entre 6000-3500 años 
a. de C. Se desconoce su objeto pero prto- 


"bablemente cumplieron una función ritual. 


4 fotografías, 1 tabla y 1 mapa.—A. J. N. 


181. Ensasser, A. B,: “Archaeological Evi- 
dence of Shamanism in California and 
Nevada”, Kroeber Amthropological 
Society, núm. 24, págs. 38-48. Berke- 
ley (California), 1961. 


Estudio comparativo entre los objetos em- 
pleados por los shamanes de Nevada y Ca- 
lifornia en diferentes épocas, evidenciados 
por los hallazgos arqueológicos realizados 
en esos dos estados norteamericanos. De 
este modo se pretende realizar un estudio 
apreciativo de fetiches y objetos para de- 
terminar su antigúedad, su vigencia y su 
permanencia. 2 cuadros comparativos. Ex- 


tensa bibliografía.—F. S. 


182. Farm, Francis R. y AusTEN O. War- 
BURTON: “Additional figurines from 


Rasmussen cave”. The Masterkey, vol 


XXXV, núm. 1, págs. 19-24. Los An- 
geles, 1961. 


El Archaeological and Historical Rescarch 
Committee de la Universidad de Santa Clara, | 
California, excavó porciones del Nine Mile | 


Canyon, un tributario del Green River al! 


este de Utah, durante los veranos de 1954-| 
1959. La zona de mayor importancia fue la | 
cueva de 
nombre del propietario, donde se encontra- | 
ron pictografías y nueve figurillas que sel 
describen en el presente artículo. Una figura. | 
Bibliografía.—L. V. V. 

£ 


Rasmussen, llamada así por el 


| 


- 
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183. ForBEs, Jack D.: “Pueblo pottery in 
the S. Fernando valley. The Master- 
key, vol. XXXV, núm. 1, págs. 36-38. 
Los Angeles, 1961. 


Algunas conjeturas sobre una pieza encon- 
trada en la villa de Tujunga de no muy 
clara localización pero que podía haber sido, 
según opinión de Rozaire, una vasija Hopi 
que hubiese sido traída desde Arizona a 
S. Fernando Valley por los Mohave o por 
los Halchidhoma. Bibliografía—L. V. V. 


184. Irwin, HENRY J. y CynTHIA C. IRWIN: 
“Radiocarbon Dates from the LoDa- 
isKa Site, Colorado”. American An- 
tiguity, vol. XXVII, núm. 1, págs. 
114-115. Salt Lake City, 10961. 


Las fechas, determinadas por el radiocar- 
bono, de 7 muestras de carbón procedentes 
del yacimiento LoDaisKa, sitúan la secuen- 
cia regional entre 3ooo a. de C. y 1000 d. 
de C. Tales fechas validan en parte el mé- 
todo para la determinación de complejos en 
el yacimiento, y fijan la fecha del comienzo 
del cultivo del maíz en este área.—A. J. N. 


185. Jomnson, ÁLrRED E.: “A Ball Court 
at Point of Pines, Arizona”. Amerit- 
can Antiquity, vol. XXVI, núm. 4, 
págs. 563-567. Salt Lake City, 1961 


El yacimiento de Stove Canyon en Point 
of Pines, excavado en 1960, incluía un juego 
de pelota, lo cual constituye un nuevo rasgo 
en este área: Dicho juego de pelota es del 
tipo Casa Grande, y se construyó probable- 
mente durante la fase Reserva, 1100-1150 
d. de C. Esta construcción es otra prueba 
de una temprana influencia de la cultura 
Hohokam de la cuenca del Gila. Mapa y 


alano.—A. JN. 


186. Jomnson, CHesTER R.: “A note on the 
excavation of Yunque, San Gabriel”. 
El Palacio, vol. LXVIII, núm. 2, pá- 
ginas 121-124. Santa Fe (New Me- 
xico), 1961. 


El primer pueblo fundado en la región de 
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Nuevo Méjico por Juan de Oñate fue San 
Gabriel, conocido hoy por San Juan de Yun- 
que. La Universidad de Nuevo Méjico ha 
iniciado la excavación de sus ruinas, bajo 
la dirección del Dr. Florence Ellis. El ar- 
tículo describe los trabajos y sus hallazgos: 
muchos restos de cerámica, de edificaciones 
rudimentariag Ningun detalle 
de la presencia europea. Y la tipología usual 
de los indios Pueblo: puntas de lanza, ha- 
chas, raspadores, etc.—F, S. 


con adobes. 


187. Leviness, W. THerrorD: “Unearthing 
History at Casas Grandes (Chihua- 
hua)”. Katunob, 15d, 
págs. 85-90. Magnolia, Arkansas, 1961. 


vol. núm. z, 


Reproducción del artículo aparecido en 
Américas (Pan American Unión), vol. XII, 
núm. 7. Datos sobre la investigación en gran 
escala patrocinada por la Amerind Founda- 
tion of Dragoon, y el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, Méjico. W. T. 1. 
hace también una breve historia de la región 


y de las investigaciones anteriores.—A. J. N. 


188. Linbsay, JR. ALEXANDER J.: “Saving. 
Prehistoric Sites in the Southwest”. 
Archacology, vol. XIV, núm. 4, págs. 
245-249. New York, 1961. 


Resumen histórico de las actitudes y pro- 
yectos relativos al salvamento y 
ción de yacimientos arqueológicos en el Su- 
roeste de los Estados Unidos; propósito de 
tales proyectos y métodos y técnicas emplea- 
dos: 4 figuras: A: JAN, 


preserva- 


189. Liwbsay JR., ALEXANDER J.: “The Be- 
aver Creek Agricultural Community 
on the San Juan River, Utah”. 4me- 
rican Antiquity, vol. XXVII, núm. 2, 
págs. 174-187. Salt Lake City, 1961. 


Esta comunidad del período Pueblo IIT 
muestra en sus restos los esfuerzos para la 
utilización del agua del Beaver Creek, tri- 
butario del San Juan que corre a través del 
Cha Canyon. Las pequeñas viviendas, kivas, 
zanjas, terrazas, y quizá cisternas, fueron 
construidas por gente Anasazi de filiación 
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Kayenta, quienes ocuparon estas tierras pro- 
bablemente durante el siglo XII. La utiliza- 
ción de las tierras de este cañón se vió 
interrumpida por un período de sequía que 
hizo bajar el nivel del río San Juan e impi- 
dió a sus tributarios aportar los sedimentos 
fluviales utilizados para la agricultura. 1 pla- 
no, 1 mapa, 10 figuras y 1 tabla.—A. J. N 


Rosrrr H.: “Twenty-Five 
Years af Archaeology in the Greater 


190. LisTER, 


Southwest”. American Antiquity, vol 
XXVII, núm. 1, 3048. alt 
Lake City, 1961. 


págs. 


La investigación arqueológica en el Suro- 
este de los Estados Umidos desde 1935 a 
1960 ha proporcionado, en cuanto a métodos 
de interpretación, los siguientes resultados : 
una mejor compresión de los cazadores pri- 
mitivos; superación de la laguna que exis- 
tía entre estos cazadores y los pueblos se- 
dentarios; demostración de que la cultura 
del Desierto tiene una antiguedad comparable 
a la de los cazadores; definición de las va- 
riantes Anasazi, Mogollón, Sinagua y Pata- 
yan de los agricultores sedentarios produc- 
tores de cerámica; delineación de leas rela- 
entre el Norte de 
Méjico. Los princivales progresos en método 


ciones Suroeste y el 
y teoría están representados por la cronolo- 
gía, desarrollo de enfoques interdisciplinarios, 
establecimiento de clasificaciones culturales 
y taxonomía cerámica.—A. J. N. 


191. LuvEBBEN, RALPH A., LAURENCE HEROLD 
y ARTHUR RoHnN: “An Unusual Pue- 
blo TIT Ruin, Mesa Verde, Colorado”. 
American Antiquity, vol. XXVI, núm. 
1, págs. 11-20. Salt Lake City, 1960. 


La excavación completa del yacimiento 52 
(una pequeña estructura superficial en Mesa 


Verde), 


arquitectónicos de los que previamente no 


dio a conocer varios fenómenos 
se tenía referencia en los yacimientos de 
San Juan Anasazi. La técnica de construc- 


ción y la cerámica sugieren que el yacimien- 


to 52 se construyó en el período Pueblo TIT; 
también los datos obtenidos hacen pensar que' 


el yacimiento fue un montículo-plataforma 
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para ceremonias y no tuvo, por tanto, un 
carácter doméstico. 1 plano y 2 fotogra- 


tias. Aj JNE 


192. Massey, WinLiam C.: “The Survival 
“of the Dart-thrower on the Península 
of Baja California”. Southwestern 
Journal of Anthropology, vol. XVII, 
número 1, págs. 81-93. Albuquerque, 
1961. 


El dardo arrojadizo lo utilizaban muy 
pocos pueblos del Nuevo Mundo a la llegada 
de los europeos. El arco y la flecha lo ha- 
bían sustituido como en otras partes del 
mundo. Los restos de este arma y las noti- 
cias de su uso son tan escasos en Norte 
América que el análisis de los datos refe- 
rentes a su posición temporal y geográfica 
resultan de El hallazgo. de 
ejemplares completos en la Baja California 
y las pruebas documentales de que este ins- 
trumento se utilizaba todavía 


gran interés. 


en el siglo 
XVII son la base de este artículo. 1 mapa y 
dibujo AS JOANA 


193. MEIGHAN, CLEMENT W.: “The Growth 
of Archaeology in the West Coast 
and the Great Basin, 1935-1960”. 
American Antiquity, vol. XXVII, núm. 
1, págs. 33-38. Salt Lake City, 1961. 


Ante la imposibilidad de resumir los va- 
rios centenares de excavaciones efectuados 
en el Oeste de los Estados Unidos de 1933 
a 1960, C. W. M. habla en este artículo 'más 


que de “lo que se ha hallado”, de “cómo 


se ha hallado”. Para ello utiliza varios 
ejemplos ilustrativos. Se han desarrollado 
en estos años nuevos enfoques metodológicos 
en el análisis de los componentes físicos de 
los yacimientos, determinación de recursos 
alimenticios, cálculo de densidad de pobla- 
ción, establecimiento de tipologías funciona- 
les, comprobación del valor de los cambios 
químicos y otros a efectos de cronología, y 
experimentación con técnicas estadísticas de 
seriación. Entre las tendencias teoréticas se 
observa la falta de sistemas de clasificación 
cultural comparables a los de otras áreas 
norteamericanas. —A. J. N. 
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194. OakLEY, K. P. y W. W. HoweLzs: 
“Age of the Skeleton from the La- 
gow Sand Pit, Texas”. American An- 
tiquity, vol. XXVI, núm. 4, págs. 
143-545. Salt Lake City, 1961. 


La 'medición del contenido de fluorina, 
uranio y nitrógeno de los huesos hallados 
en 1920 en Lagow Sand Pit, afueras de 
Dallas, y entre los cuales se encontraba un 
esqueleto humano, indican que aunque éste 
no es moderno no puede aplicársele la misma 
antigúedad que a la fauna del Pleistoceno. 
rt tabla.—A. J. N. 


195. OLson, ALan P.: “The Dry Prong 
Site, East Central Arizona”. Ameri- 
can Antiquity, vol. XXVI, núm. 2, 
págs. 185-204. Salt Lake City, 1060. 


Una investigación arqueológica en Point 
of Pines, Arizona, ha dado a conocer una 
larga tradición de construcciones religiosas 
especiales denominadas “grandes kivas”. Un 
yacimiento situado a 16 millas al noreste 
de Point of Pines comprendía una gran 
kiva y 5 habitaciones adosadas, un poblado 
en forma de U, estructuras para almacena- 
mientos, depósitos de basura, una reserva 
de agua y terrazas de cultivo. La kiva era 
rectangular, con un banco o tribuna alrede- 
dor, entrada con escalones y grandes aguje- 


ros para los postes que sostuvieron la te- 


chumbre. La cerámica hallada sitúa el yaci- 
miento al final de la fase Reserva, 1000 a 
tigo de nuestra era. El origen de este tipo 
de kiva deber ser septentrional. 2 'mapas, 
1 fotografía y dibujos.—A. J. N. 


196. RipLeEY, Don.: “The Desserted Valley”. 
The Masterkey, vol. XXXV, núm. 2, 
págs. 60-63. Los Angeles, 1961. 


Relación del descubrimiento de las ruínas 
de Hovenweep por el famoso pionero Wi- 
lliam H. Jackson. De este sitio, lo más es- 
pectacular es el grupo de la Torre Cuadra- 
dto Ib o WE 


197. RozAarIRE, CHarLes E.: “The Pecos 
conference”. The  Masterkey, vol. 


XXXV, núm. 1, págs. 24-25. Los An- 
geles, 1961. 


Acta de la conferencia anual arqueológica 
de Pecos celebrada los días 26 y 27 de 
agosto de 1960, en la que el Southwest 
Museum fue representado por el autor y 
Bruce Bryan. En ella se discutieron los 
trabajos arqueológicos realizados en algunos 
monumentos y yacimientos.—L, V. V. 


198. SHARROCK, FLoyp W., Davip S. DiB- 
Le y KeirmH M. ANDERSON: “The 
Creeping Dune Irrigation Site in Glen 
Canyon, Utah”. American Antiquity, 
vol. «XXVII, núm. 2, págs. 188-202. 
Salt Lake City, 1961. 


El yacimiento Creeping Dune, a poca dis- 
tancia de Hite, Utah, perteneciente al pe- 
ríodo Pueblo III, es el primero que presenta 
un sistema de irrigación en la parte alta 
del Glen Canyon. Los tipos cerámicos indi- 
can que estuvo ocupado al principio del 
período Pueblo III, y está estrechamente 
relacionado con la rama Kayenta de la cul- 
tura Anasazi. 11 figuras, 2 planos y 1 ta- 
bla.—A. JN. 


199. SHUTLER Jkr., RicHaArD: “A flaking tool 
kit”. The Masterkey, vol. XXXV, 
núm. 1, págs. 25-27. Lor Angeles, 
1961. 


Descripción de un equipo de utensilios 
para extraer el algodón encontrado en 
otoño de 1955 por Mr. William Martín en 
la superficie de una roca del lado Este de 
la montaña Scaleable, 25 millas al Este de 
Beatty, Nevada. Una figura. Bibliografía.— 


SEGA 


200. SimpsoN, RurH: “A visit to Hoven- 
'weep national monument”. TheMas- 
terkey, vol. XXXV, núm. 2, págs. 63- 
68. Los Angeles, 1961. 


Descripción de las ruínas de Hovenweep, 
situadas entre Cortes, Colorado y Bluff, 
Utah, cuyo grupo más bello es el de ta 
Torre Cuadrada. Estas ruínas son grandí- 
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simas y se encuentran bien conservadas 
Dos figuras. —L. V. V. 

201. TavLor, WALTER - W.: “Archaeology 
and Language in "Western North 
América”. American Antiguity, vol. 
XXVII, núm. 1, págs. 71-81. Salt 
Lake City, 1961. 


Presentación de una hipótesis que abarca, 
entre otras, las siguientes proposiciones: la 
distribución en el tiempo y en el espacio d» 
la cultura o culturas del Desierto y las len- 
guas Hokalteca implican una relación; en 
aleún momento existió una faja de pueblos 
de lengua Hokalteca y cultura del Desierto 
que se extendía desde la Gran Cuenca hasta 
las costas de Tejas y Tamaulipas; esta 
continuidad fue rota por una incursión de 
Utaztecas que se movían a lo largo de la 
Cordillera hacia Méjico; algunas de las 
semejanzas entre culturas de California, el 
Suroeste y Méjico son supervivencias de 
la cultura básica Utazteca o Macro-Penutia, 
mientras otras son resultado de intercambio 
a través de un medio cultural relativamente 
homogéneo formado por Utaztecas de las 
tierras altas que vivían a lo largo de la 
cordillera occidental desde Méjico central 
hasta el Suroeste.—A. J. N. 


202. WasLey, WiLLiam W.: “Salvage Ar- 
chaeology on Highway 66 in Eastern 
Arizona”. American AÁntiquity, vol. 
XXVI, púm. 1, págs. 30-42. Salt La- 
ke City, 1960. 


Informe preliminar sobre las excavacio- 
nes realizadas en 1959 por el Arizona State 
Museum en un trayecto de 5,8 millas a lo 
largo de la autopista 66. Se descubrieron 
16 casas “excavadas”, 43 habitaciones so- 
bre la superficie, 7 kivas, 6 depósitos de 
basura, 18 enterramientos y otros 21 restos 
arquitectónicos de naturaleza variada. Estos 
hallazgos cubren distintos períodos entre 
Cestero III y Pueblo III, con excepción del 
periodo Pueblo 1 que no estaba representa- 
do. 2 planos, 3 fotografías y 1 tabla.—A.J.N. 


203- WasLey, WiLLiam W.: “A Hohokam 
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Platform Mound at the Gatlin Site, 
Gila Bend, Arizona”. American Anti- 
quity, vol XXVI, núm. 2, págs. 244- 
262. Salt Lake City, 1960. 


El 'montículo cercano a Gila Bend, Oeste 
de Arizona, excavado por el Arizona State 
Museum en 1958-59, fue edificado, modifi- 
cado y reparado a través de seis fases prin- 
cipales de construcción. Durante todas estas 
fases el montículo fue plano en su cima y 
presentó lados inclinados con esquinas re- 
dondas. Las plataformas se construyeron 
de una argamasa de caliche y las laderas 
se revistieron con una mezcla de caliche y 
adobe aplicada directamente a la tierra. El 
período histórico corresponde por completo 
a la fase Scaton de la cultura Hohokam, 
que debió durar en esta área de goo Ó 950 a 
1r.roo o 1.150, El montículo Hohokam re- 
presenta una prolongación hacia el Norte 
de la idea mejicana de la pirámide. 1 mapa, 
fotografías y planos.—A. J. N. 


204. WooDBuRrY, RicHArD B.: “A recon- 
sideration of Pueblo warfare in the 
Southwestern United States”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t, 11, págs. 124-133. 
San José, 1959 (10960). 


Comentario de una teoría sobre los indios 
Pueblo, que viene a afirmar que éstos die- 
ron poca importancia a la práctica militar 


y que siguieron una política defensiva más - 


que vofensiva con los grupos vecinos. Las 
bases de esto parece que están en las des- 
eripciones de los mismos grupos, en los idea- 
les y valores expresados en sus mitos, en 
la historia recogida en las dos últimas centu- 
rias, etc. Parece que hay evidencia de que 
este sosiego, tan a menudo atribuido a los 
grupos Pueblo, es ilusorio. 


LS E : 


Bibliografía.— 


205. WoobBurY, RicHarD R.: “The Hoho- 
kam Canals at Pueblo Grande, Ari- 
zona”, American Antiquity, vol. XXVI, 


núm. 2, págs. 267-270. Salt Lake 
City, 1960. 


Nal mo A AN, 
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Los restos de dos canales prehistóricos 
cerca de Pueblo Grande, Phoenix, muestran 
que uno tuvo un perfil en V, seis metros 
de anchura y cuatro de profundidad; el otro 
tenía forma de U, diez metros de anchura 
y tres de profundidad. La construcción de- 
bió realizarse en la fase Soho del período 
Hohokam Clásico, es decir, finales del si- 
glo XII y durante el siglo XIII. 1 pla- 
no—A. J. N. 


206. WoobBurY, RicHarD B.: “A Reap- 
praisal of Hohokam Irrigation”. 4me- 
rican Anthropoligist, vol. LXIII, nú- 
mero 3, págs. 550-560. Menasha, 
Wisconsin, 1961. 


En primer lugar, breve relación de los es- 
tudios y proyectos realizados con relación 
a los canales de riego de la cultura Hoho- 
kam. A continuación se refiere el autor al 
tipo de información que aún no se posee y 
que deja sin solucionar una serie de pro- 
blemas que también menciona. Es necesa- 
rio conocer, por ejemplo, la situación y ex- 
tensión de los sistemas de canales. En cuan- 
to a los problemas que plantea la irrigación 
de esta región, destacan sus orígenes y la 
naturaleza del sistema social y económico 
que la hizo posible. R. B. W. considera las 
distintas hipótesis y posibilidades acerca de 
ambas cuestiones.—A. J. N. 


4—Centro y Oriente. 


207. BABY, RAYMOND S.: “A Glacial Kame 
Wolf  Mask-Headdress”. American 
Antiquity, vol. XXVI, núm. 4, págs. 
y52-35310 Dalt ale City. 19ÓT. 

Un cráneo de lobo, cuidadosamente pre- 
parado, encontrado en un yacimiento Gla- 
cial Kame en Ohio, se considera como par- 
te de una máscara-tocado, lo que supondría 
la primera comprobación del uso de tal ata- 
vío por dicha cultura, y quizá la prueba 
más antigua de ceremonialismo y uso de 
máscaras animales en el Valle del Ohio. Va- 
rias figuras.—A. J. N. 


208. Bayy, RaymonD S.: “A Hopewell Hu- 
- 'man Bone Whistle”. American Anti- 
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quity, vol. XXVII, núm. 1, págs. 10%- 
110. Salt Lake City, 1961. 


Descripción de un hueso humano tallado, 
procedente de un montículo funerario cer- 
ca de Bourneville, Ohio, y utilizado como 
silbato. Este hueso es parte de un com- 
plejo Hopewell y probablemente se utilizó 
en ceremonias funerarias, 2 figuras.—A. J. N. 


209. BuLLEN, RipLeY P.: “Radiocarbon da- 
ting of the earliest pottery in Flori- 
da”. Actas del XX XIIT Congreso In- 
ternacional de Americanistas, t. II, 
págs. 101-106. San José, 1959(1960). 


En el S. E. de los Estados Unidos hay 
trea centros de alfarería de índole vegetal, 
el de valle del río Tennessee, la región baja 
del río Savanah y la región del río San 
Juan, cuyas vasijas difieren entre sí por su 
índole, forma y decoración, pero hay en 
ellas ciertas similitudes estilísticas y en al- 
gunos sitios, los tiestos indican contempo- 
raneidad. La cuestión del origen de esta al- 
farería debe esperar a que haya más datos. 
Bibliografía.—L. V. V. 
210. BuLLeN, RipLeY P.: “Similarities in 
pottery decoration from Florida, Cu- 
ba and the Bahamas”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. Il, págs. 107-110. 
San José, 1959 (1960). 


Relación de algunos rasgos característicos 
repetidos en la alfarería de Florida, Baha- 
mas y Cuba. La relación entre Florida y 
Bahamas es fácil de encontrar, pero las re- 
laciones de esta península y Cuba son po- 
cas. Bibliografía.—L. V. V. 


211. Buren, RiprLey P.: “Radiocarbon 
Dates for Southeastern Fiber-Tem- 
pered Pottery”. American Antiquity. 
vol. XXVII, núm. 1, págs. 104-106. 
Salt Lake City, 1961. 


Cinco nuevas fechas obtenidas mediante 
el radiocarbono en un basurero Arcaico del 
yacimiento del Palmar en la costa del golfo 
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de Florida, confirman la fecha de 2000 a. de 
C. para el comienzo de la producción cerámi- 
ca en el Sureste. 1 gráfico.—A. J. N. 


212. De JarNeTrTE, DaviD L. y AsareL T. 
Hansen: “The Archeology of the 
Childersburg site, Alabama”. Notes in 
Arthropology, vol. IV. Publ. núm. 6, 
65 páss, The Florida State Universi- 
y, Tallahassee, 1961. 


Tesis sobre si la localidad que el autor 
denomina Coosa y que conocemos por el re- 
lato de la ruta de Hernando de Soto, es la 
misma que la llamada Ta-l, la cual viene 
siendo estudiada desde 1948 por los equipos 
de la Universidad, que ante la invasión es- 
pañola se hubiera trasladado de lugar. El 
trabajo, dividido en siete capítulos, nos da 
en primer lugar, una orientación histórica, 
una investigación de Coosa, el análisis y cla- 
sificación de Ta-1 y en último lugar, la con- 
clusión: Posiblemente, Ta-1 es algo distinto 
de Coosa; los restos de cerámica de la pri- 
mera son de varias décadas después de 1716 
y no guardan relación con los de Coosa. En 
cambio, hay fuertes analogías entre el ya- 
cimiento Ta-1 y los restos encontrados en la 
isla de Mc. Kee, aunque todavía no se pue- 
de afirmar nada con seguridad. 13 láminas, 
4 figuras y bibliografía.—.T G. C. 


213. DoLaN, EDwarD M.: “Florida's Rela- 
tionship to the Antilles and Meso- 
américa: A Synthesis”. Southern In- 
dian Studies, vol. XI, págs. 3-15. 
Chapel Hill, (North Carolina), 19509. 


El autor señala las evidentes relaciones 
entre las Antillas y Mesoamérica; examina 
los contactos habidos entre Florida y las An- 
tillas, y trata de demostrar que la base cul- 
tural para ambas procede de las civilizacio- 
nes de Méjico, América Central y Perú, y 
que en un momento determinado emigraron 
y constituyeron una cultura propia.—T.G.C. 


214. FAULKNER, CHARLES H.: “A possible 
Early Woodland cache discovery in 
Northern Indiana”. Proceedings of 
the Indiana Academy of Science, vol. 
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LXIX, págs. 92-98. Indianápolis, In- 
diana, 1960. 


El estudio y comentario de un conjunto 
de industria lítica hallada y excavada en 
Green Township, Marshall County, Indiana 
septentrional, permite al autor inferir que 
posiblemente las culturas Red Ocher y Gla- 
cial Kame fueran contemporáneas en esta 
región, al menos durante parte de su exis- 
tencia, al mismo tiempo que el periodo Wood- 
land en el Norte de Indiana representaría 
características de ambos tipos. 1 figura. Bi- 
bliografía.—J. A. F. 


215. GRIFFIN, James B. y Dan F. Morse: 
“The Short-Nosed God from the Em- 
mons Site, Illinois”. American Anti- 
guity, vol. XXVI, núm. a, págs. 560- 
563. Salt Lake City, 1961. 


En 10958 se halló en un enterramiento si- 
tuado junto al río Spoon, en el centro de 
Úllinois, una cabeza humana de madera, re- 
cubierta de cobre. Su loneitud máxima es 
de 11,9 centímetros y su antigiedad se 
calcula entre 1200-1400 d. de C. El río 
Spoon fue un foco del Mississippi Recien- 
te, y la efigie probablemente una sonaja. 4 
figuras —A. J. N. 


216. Haac, WinLriam G.: “The Archaic uf 
the Lower Mississippi Valley”. 4Ame- 
rican Antiguity, vol. XXVI, núm. 2, 


págs. 317-323. Salt Lake City, 10961. 


A pesar de que la bibliografía de este área 
Parece indicar lo contrario, no se han ha- 
MQado en ella restos que la mayoría de los 
especialistas aceptarían como Arcaicos. Ni 
Copell ni Tchefuncte pueden considerarse 
arcaicos. La cultura Poverty Point representa 
más bien la transición de una tradición Ar- 
caica Superior al período Formativo.—A.J.N. 
217. Haas, WiLiam 6G.: “Twenty-Five 
Years of Eastern Archaeology”. 4me- 
rican Antiquity; vol. XXVII, núm. 1, 
págs. 16-23. Salt Lake City, 1961. 


El último cuarto de siglo ha supuesto 


2 
z 
E 


y 
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casi una revolución en el conocimiento de 
la arqueol.gía del Este de los Estados Uni- 
dos. Se ha pasado de las excavaciones en 
gran escala, patrocinadas por agencias fe- 
derales, a la tendencia actual de enfoques 
interdisciplinarios. Al principio existió un 
interés especial por la identificación de l.s 
antecesores arqueológicos de las tribus co- 
nocidas histórica y etnográficamente. La 
necesidad de clasificaciones objetivas y des- 
criptivas produjo el desarrollo del método 
McKern o Método Taxonómico del Mid- 
west. Entre los recientes progresos figuran 
el uso de conceptos funcionales y evolutivos, 
estadisticas para valorar las técnicas analíti- 
cas y de clasificación, descubrimiento de la 
prueba estratigráfica, perfeccionamiento de 
las técnicas de seriación, etc. La principal 
contribución, no obstante, la ha constituído 
la datación por radiocarbono.—A. J. N. 


218. JoHNSTON, RICHARD B.: “More findin- 
gs at the Serpent Mounds site, Rice 
Lake. Ontario”. Proceedings of the 
Indiana Academy of Science, vol. 
LXIX, págs. 73-77. Indianapolis, In- 
diana, 1960. 


Relación de las excavaciones efectuadas 
especialmente durante 1958 y 1059, en el 
yacimiento de Serpent Mounds, dando a co- 
nocer numerosos enterramientos, de los cuzles 
se ha recogido una muestra que analizada 
por Carbono 14, 'marca una fecha aproxima- 
da de 128 después de Cristo para estos 
hallazgo. Datos culturales, 
cerámicos, parecen indicar que el yacimiento 
fue ocupado inicialmente por una población 
con cultura Woodland Medio. 1 figura.— 
MERA E 


especialmente 


219. MaLour, CartinG: “Te Tipi Rings of 
the High Plains”. American Antiquity, 
vol. XXVI, núm. 3, págs. 381-389. 
Salt Lake City, 1061. 


Los círculos de piedra o “tipi rings” son 
numerosos en las praderas occidentales de 
los Estados Unidos y Canadá. Los hay for- 
mados por una o varias filas de piedra; de 
muros circulares hechos de piedras apiladas; 


en forma de corrales o fuertes de troncos 
horizontales y piedras, y algunos con filas 
de piedras dentro del círculo. El presente 
artículo resume el estudio de los círculos de 
piedra en Montana, Wyoming y regiones 
próximas. Estas piedras debieron utilizarse 
para fijar las pieles que servían de cubierta 
a las viviendas. Solo los círculos muy gran- 
des o muy pequeños o con filas de piedra a 
modo de radios, debieron tener un carácter 
ceremonial. 1 dibujo.—A. J. N. 


220. Mason, RonaLD J. y GREGORY PERINO: 
“Microblades at Cahokia, Illinois”. 
American Antiguity, vol. XXVI, núm. 
4, Págs. 553-557. Salt Lake City, 1961. 


Pequeños instrumentos de piedra descu- 
biertos en el yacimiento de Cahokia, repre- 
sentan una industria microlítica probable- 
mente afiliada con la fase Old Village del 
Mississipi Medio. Los autores describen los 
instrumentos y tratan de su posible uso. 
2 figuras. —A, J. N. 


221. MinLeER, CarL F.: “Physical Structure 
of Rock Mound at. 9 S. T. 3, Geor- 
gia”. Southern Indian Studies, vol. 
XI, págs. 16-19. Chapel Hill (North 
Carolina), 1959. 


Breve trabajo que da a conocer las inves- 
tigaciones arqueológicas llevadas a cabo en 
el lugar y S. T. 3 al Nordeste de Georgia y 
cerca del río Tusaloo en 1958. Parece haber 
sido este lugar habitado por los Cherokee y 
los restos culturales abarcan un área rocosa 
bastante extensa. Se detalla el proceso de la 
excavación y los restos encontrados en cada 
una de las capas de tierra. Un gráfico.— 
IES E 


222. NEUMAN, RoBerT W.: “The Truman 
Mound Site, Big Bend Reservoir Area, 
South Dakota”. American Antiquity, 
vol. XXVI, núm. 1, págs. 78-92. Salt 
Lake City, 1960. 


En el yacimiento Truman Mound, en la 
reserva india Crow Creek, en el centro de 
Dakota del Sur, se excavaron seis montículos 
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funerarios en forma de bóveda con enterra- 
mientos primarios de un solo individuo y 
secudarios de uno o más individuos. La ve- 
rámica encontrada fue de un solo tipo, sin 
decoración. También se hallaron cuatro vasos 
de forma alargada y base conoidal. Lo más 
característico de esta cerámica es la huella 
simple estampada horizontalmente alrededor 
de los vasos. Este yacimiento parece ser 
una manifestación de la cultura de los Bos- 
ques, entre las fechas Soo-1200 de nuestra 
era. 1 mapa y 8 fotografías.—A. J. N. 


223. QuimBY, GEORGE I1.: “Cord Making 
Versus Fabric Impressing of Wood- 
land Pottery”. American Antiquity, 
vol. XXVI, núm. 3, págs. 426-428. 
Salt Lake City, 1961. 


El autor insiste en la dificultad de distin- 
guir entre la impresión hecha sobre cerámica 
con una paleta envuelta con cuerda y una 
tela de tejido compacto. G. I. O. surgiere 
que ambas técnicas están estrechamente re- 
lacionadas y proceden de una misma tradi- 
ción cultural, Sirve de referencia en este 
caso una vasija protohistórica procedente 
del Oeste de Michigam 1 
AENA 


fotografía.— 


224. RircH1eE, WiLLiam A. y Don W. Dra- 
Goo: “Comments on Griffin's Review 
of the Eastern Dispersal of Adena”. 
American Antiquity, vol. XXVII, núm. 
1, págs. 115-117. Salt Lake City, 1961. 


Respuesta de los autores a la crítica rea- 
lizada por Griffin de la monografía publi- 
cada en el núm. de abril de 1060 de 4me- 
rican Antiquity. Griffin no admitía la hi- 
pótesis de que los grupos Adena emigraron 
a la costa Este y al Noreste.—A. J. N. 


225. RITZENTHALER, RoBerT: “Restoration 
of Aztalan”. Archaeology, vol. XIV, 
núm. 4, págs. 296-207. New York, 
1961. 


Informe sobre el poblado prehistórico de 
Aztalan situado cerca del lago Mills, a unas 
5o millas al Oeste de Milwaukee, Wiscon- 


sin. Dicho poblado estuvo habitado alrededor 
de 1200 por agricultores con cultura Middle 
Mississipi. Aztalan es el yacimiento arqueo- 
lógico más grande que se conoce en Wiscon- 
sin. 3 figuras — As JON: 


226. Rouse, IrvinG: “Archeological simila- 
rities between the Southeast and the 
West Indies”. Florida Anthropology, 
págs. 3-14. Tallahassee, 1958. 


Estudio sobre las semejanzas entre las 
culturas del Sudeste de los Estados Unides 
y el archipiélago antillano. Desarrolla las 
teorías de las Universidades de Yale y 
Florida y basándose en los mapas espacio- 
temporales y con auxilio del Carbono 14 y 
de la glotocronología, monta su propia teoría: 
Establece tres períodos en el desarrollo de 
ambas culturas: Marginal, Bosque Tropical 
y Circum-Caribe, equivalentes a los llama- 
dos: Arcaíco, Preformativo y Formativo de 
las culturas del S. E. de los Estados Unidos. 
Admite similitudes pero sólo en el período 
marginal y niega que una proceda de la otra 
ya que lo más característico de cada una: 
montículos con templos en la Florida y Jue- 
gos de Pelota en las Antillas, no se han 
difundido. En cambio, 
Juegos de pelota en Mesoamérica admite 
que desde allí se difundieran a las Antillas.— 
TOUGRAE: 


encontrándose los 


227. RovyaL, WiLLiam y EUuGENIE CLARK: 
“Natural Preservation of Human 
Brain, Warm Mineral Springs, Flo-: 
rida”. American Antiquity, vol. XXVI, 
núm. 2, págs. 285-287. Salt Lake 

City, 10960. 


Los restos hallados en una cueva, hoy 
'bajo agua, en Warm Mineral Springs, y 
entre los que se encuentran instrumentos 
arcaicos y huesos humanos, sugieren la 
posibilidad de que al principio del Arcaico 
Suroriental, cuando el nivel del mar era 
bastante más bajo que el actual, el hombre 
vivió en Florida en cuevas de piedra caliza. 
3 fotografías.— 


228. Sears, WiLLran H.: “Highway salvage 
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Archaeology. Its Background and the 
Florida Program”. Florida Anthropo- 
logy, págs. 57-60. Tallahassee, 1958. 


Breve artículo que comenta una ley de 
1956 por la cual se permite que los estudios 
arqueológicos precedan a la construcción de 
carreteras en el Estado de Florida, para 
que los restos prehistóricos e históricos no 
queden destruidos y desconocidos; dotando 
además de ayuda económica para llevar a 
caba el programa. Termina dando expresivas 
gracias a los impulsores del proyecto.— 


TG 


229. SHIPPEE, J. M.: “A Mississipian House 
from Western Missouri”. American 
Antiquity, vol. XXVI, núm. 2, págs. 
281-283. Salt Lake City, 1960. 


Los instrumentos encontrados en una pe- 
queña casa rectangular en el yacimiento de 
Gresham, al Norte de la ciudad de Kansas, 
permiten identificar a ésta con el foco Steed- 
Kisker del Mississipi Medio, a pesar de las 
diferencias arquitectónicas que pueden obe- 
decer a grandes transiciones culturales du- 
rante dicho período de Mississipi Medio. 
1 fotografía y 3 dibujos.—A. J. N. 


“The temporal 
relationships of coalescent village sites 
in Fort Randall reservoir, South 
Dakota”. Actas del XXXIII Congreso 
Internacional de Americanistas, t. 1, 
págs. 111-123. San José, 1959 (1960). 


230. SMITH, CARLYLE S.: 


Comentarios de los complejos arqueoló- 
gicos encontrados en el río Missouri, en el 
estanque de Fort Randall, Dakota Sur, que 
pueden clasificarse bajo los títulos siguientes : 
Paleo-Indian, Woodland, Middle Missouri, 
Central Plains, Coalescent e Historic Da- 
kota. Este trabajo se refiere a la descripción 
del penúltimo de ellos con un breve sumario 
de las características de los precedentes. 
Tres figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


231. Wee, Waro R.: “Plains Archaeo- 
logy, 1935-60”. American Antiquity, 
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vol, XXVII, núm. 1, págs.' 24-32. 
Salt Lake City, 1961. 


El área de las Praderas, cuya extensión 
reduce W. R. ¡W., no ha sido objeto de 
una investigación arqueológica sistemática 
hasta fecha muy reciente. Al principio del 
período de 25 años que aquí se considera, 
la investigación estuvo caracterizada por 
estudios y comprobaciones intensivos; más 
tarde, por excavaciones patrocinadas por 
agencias federales, y desde la segunda gue- 
rra mundial, por trabajos de salvamento en 
gran escala y en relación con programas 
de construcción de presas. Estos últimos 
proyectos han suministrado una enorme can- 
tidad de datos y han requerido la coopera- 
ción de las distintas organizaciones inves- 
tigadoras. También se han desarrollado nue- 
vas técnicas de excavación. La organización 
de los nuevos datos conseguidos ha dado 
lugar a un método uniforme para la desig- 
nación de yacimientos. El enfoque histórico 
directo continúa siendo el factor dominante 
en la interpretación de los problemas más 
interesantes de este área.—A. J. N. 


e) Mesoamérica 
1.—Mesoamérica en general 


232. AcosTa, JorGE: “Técnicas de la cons- 
trucción”. Esplendor del México An- 
tiguo, vol. II, págs. so1-518. México, 
1959. 


Exposición sumaria de los más importan- 
tes sistemas de construcción observados en 
la arquitectura prehispánica de Méjico. Se 
perfila la evolución sufrida por la construc- 
ción de los templos desde sus orígenes en 
el período Arcaico hasta la llegada de los 
españoles. Se hace mención del uso de la 
cal, madera, adobe y ladrillo, y las técnicas 
para la construcción de techumbres, tipos 
de soporte, etc. 18 figuras y numerosos di- 
Dujos: TAB 


233. ANDERSON, ARTHUR J. O.: “Medical 
practices of the Aztecs”. El Palacio, 
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vol. LXVIII, núm. 2, págs. 113-118. 
Santa Fe (New México), 1961. 
, 

La medicina azteca perfecta conocedora 
de la botánica, casi desconoce la filosofía, 
y confunde los términos de la anatomía. El 
autor se ha basado en las fuentes del Codex 
Florentinus y de la obra de Sahagun. Y 
observa una difícil trama entre magia y 
religión junto con la medicina. Da a conocer 
los nombres de varios físicos y médicos 
mejicanos.—F. $. 


234. ASCHMANN, HomMER: “The Subsistence 
problem history”. 
Middle American Anthropology, vol. 
TI, págs. 1-11. Pan American Unión. 
Washington, 10960. 


in Mesoamerican 


Resumido estudio sobre los problemas de 
la subsistencia en la cultura mesoamericana. 
Comienza el autor examinando las condiciones 
físicas del cuestión : 
temperatura, precipitaciones, topografía, ac- 
tividad volcánica, etc. 


área geográfica en 


las técnicas de subsistencia: preparación de 
los suelos, cultivos en terrazas, Chinampas, 
huertas... y hace un resumen de las condi- 
ciones sociales y religiosas como consecuen- 
cia de las circunstancias anteriores. Por 
último, resume la historia de las altas cul- 
turas mesoamericanas desde el punto de 


vista de los medios de subsistencia.—T. G. C. 


235. AVELEYRA AÁRROyO DE ANDA, Luis: 
“Protecting México's Heritage”. Ar- 
chaeology, vol. XIV, núm. 4, págs. 
261-267. New York, 1961. 


La riqueza arqueológica de México (tanto 
prehispánica como colonial) y el progreso 
económico de los últimos años con el con- 
siguiente aumento de construcciones públi- 
cas, hacen especialmente difícil en este país 
las tareas de salvamento y preservación de 
yacimientos arqueológicos. La escasez de 
especialistas agrava la situación. No obstan- 
te, se han realizado algunos proyectos im- 
portantes que L. A. A, resume. 8 figuras, 
7 mapa y 1 plano.—A. J. N. 


Continúa estudiando 
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236. BEaRDSLEY SmiTH, Davip: “A deve- 
lopmental sequence for Mesoamerica”, 
Bulletin of the Philadelphia Anthro- 
pological Society, vol. XIV, núm. 2, 
págs. 11-15. Filadelfiia, 1961. 


Estudio sobre una nueva valoración del 
desenvolvimiento de la cultura mesoameri- 
cana. Es:ablece en primer lugar una sincro- 
nización de la cronología de varias culturas 
dentra de los períodos Temprano (del 2c00 
al 200 a. de JC.), Medio (del 200 a. hasta 
el go0o d. de JC.) y Tardío o Ultimo que 
llega hasta la Conquista. Estos períodos co- 
rresponden a los llamados preclásico, clásico 
y post-clásico. A continuación divide el 
área mesoamericana en una serie de regiones 
bien diferenciadas y señala las influencias 
que del área Olmeca reciben en los distintos 
períodos. Señala también varias caracterís- 
ticas de todo el área: los Village Farmers 
o pequeños pueblos de 50 a 200 aldeanos 
sin clases diferenciadas: los Templos cen- 
trales de estos pueblos; etc. Por último 
establece las interconexiones de todas las 
áreas —T. GC: 


237. BERNAL, Icnacio: “Evolución y alcance 
de las culturas mesoamericanas”. Es- 
pblendor del México Antiguo, vol. Il, 
págs. 97-124. México, 1959. 


Esquema del desarrollo cultural de Mesoa- 
mérica desde sus orígenes —época Arcaica— 
hasta la llegada de los españoles de Cortés. 


Queda subdividido este desarrollo en las- 


conocidas estapas de Preclásico inferior y 
medio, Formativo, etapa Clásica, y épocas 
Tolteca, Chichimeca y Azteca. 14 figuras.— 
TEARS 


238. BorHEGYI, STEPHAN F. pe: “Shark 
Teeth, Stingray Spines, and Shark 
Fishing in Ancient México and Cen- 
tral América”. Southwestern Journal 
of Anthropology, vol. XVII, núm. 3, 
págs. 273-296. Albuquerque, 1061. 

Los dientes de tiburón y las espinas de 
pastinaca se utilizaron en América Central 
como objetos ceremoniales o votivos en en- 
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_terramientos y escondrijos, desde el Pre-Clá- 
q sico Reciente hasta probablemente la con- 
quista. Igual que las espinas, los dientes se 
usaron probablemente como armas en Pana- 
má y Costa Rica, y como instrumentos de 
ceremonia y sacrificios en las áreas maya 
y mejicana. La pesca de ambas especies 
debió ser corriente en tiempos precolom- 
binos en ambas costas. Los dientes de tibu- 
rón, las espinas de pastinaca, las conchas 
de Spondylus y otros productos marinos 
fueron objeto de comercio desde la costa 
hasta Palenque,” Piedras Negras y Nebaj. 
La carne y el hígado de tiburón formaron 
probablemente parte de la dieta regular en 
las costas atlánticas de Méjico. El tiburón 
debió representar en la mitología maya un 
papel más importante de lo que se ha su- 
puesto. 2 figuras, 1 lámina y 2 tablas.— 


MA TJ. N. 


239. CARRERA STAMPA, MANUEL: “Fuentes 
para el estudio de la historia indíge- 
na”. Esplendor del México Antiguo, 
vol. II, págs. 1.109-1.196. México, 


1959» 


Importante catalogación catalográfica en 
la que se recopilan las más importantes fuen- 
tes prehispánicas y posthispánicas, indígenas 
y españolas para el estudio de los indios en 
el momento de la conquista y antes, siguiendo 
un criterio geográfico-cultural en la clasi- 
ficación. Las 162 referencias que se rela- 
cionan van acompañadas de comentarios y 
datos sobre ediciones de los diferentes có- 
dices y crónicas. 20 figuras y 1 Mapa.—- 

, EA. FP. 


240. Cook DE LEONARD, CARMEN: “Ciencia 
y misticismo”. Esplendor del Méjico 
Antiguo, vol. 1, págs. 127-140. Mé- 
xicO, 10959. 


Interesante ensayo en el que se estudian 
algunos aspectos del pensamiento, ciencia y 
magia en Mesoamérica. Referencias a obser- 
vaciones directas, anotaciones, conservación 
y clasificación de datos científicos, así como 
a un curioso sistema para provocar la lluvia, 
empleado al parecer en tiempos prehispáni- 


13) 


cos por los indios y en la actualidad por los 
hombres de ciencias. 16 figuras.—J. A. F. 


241. Cook DE LEONARD, CARMEN: “La es- 
cultura”. Esplendor del México An- 
tiguo, vol. II, págs. 519-606. México, 
1959. 


Extenso ensayo en el que siguiendo la 
evolución cultural de la escultura mesoame- 
ricana, se perfilan algunos temas de gran 
interés como los relativos al “señor narigu- 
do” (pág. 539 y sigs). al “hombre tigre”, 
etc. 81 figuras y 2 láminas color.—J. A. F. 


242. DAHLGREN JorDAN, B.: “Una vida in- 
dígena”. Esplendor del México An- 
tiguo, vol. TI, págs. 689-128. México, 
1959. 


Sobre la base de datos literarios, ilustra- 

ciones de códices y de monumentos arqueo- 
lógicos, se traza en esquema el ciclo vital 
entre Jos pueblos mesoamericanos. Se trata 
del nacimiento, bautizo, ritos tránsito, casa- 
miento, etc. 17 figuras.—J. A. F. 
243. EkHoum, GorDON F.: “Las secuencias 
regionales en Mesoamérica y sus re- 
laciones”. Antropología de Mesoamé- 
rica, 1.2 parte, págs. 14-25. Unión 
Panamericana. Estudios Monográfi- 
cos, V. Washington, 1960. 


Esquema en que se presentan las caracte- 
rísticas regionales dentro del área meso- 
americana, tales como: el Oeste de Méjico 
y la frontera del Norte, el Centro de Mé- 
jico, Oaxaca, Huasteca, Centro de Veracruz, 
área Olmeca, altiplano Maya y tierras ba- 
jas del área Maya, al mismo tiempo que se 
intenta correlacionar los diferentes perío- 
dos de desarrollo regional en toda el área. 
Comentarios de Shook y MacNeish. Un Ma- 
pa y un cuadro.—J. A. F. 


244. FERNANDEZ, Justino: “El arte”, Es- 
pblendor del México Antiguo, vol T, 


págs. 305-322. México, 19509. 


Juicio estético del arte prehispánico de 
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Méjico en relación con otros tipos de ex- 
presión en épocas distintas y en culturas di- 
ferentes, con algunos ejemplos entre los más 
señeros del arte especialmente escultórico de 
Mesoamérica. 18 figuras. —J. A. F. 


245. Franco C., Jose Luis: “La escritura 
y los códices”. Esplendor del México 
Antiguo, vol. 1, págs. 361-378. Méxi- 
CO, 1959. 


Nociones generales acerca de los diversos 
sistemas de escritura empleados en el área 
Mesoamericana, con especial referencia a 
los códices mayas, mixtecos y tenochcas, 
mencionando los más importantes. Se hace 
referencia también al sistema matemático 
entre los mayas y mexica. 14 figuras y 2 
láminas color.—J. A. F. 


246. GALARZA, JoAQuiN:  “Liste-catalogue 
des sources pour l'étude de 1'ethnol:- 
gíe dans l'ancien Mexique (Mayas ex- 
ceptés), au Musée de 1l1'Homme”. 

Journal de la Société des Americanis- 

tes, t. XLII, págs. 69-113. París, 


1960 (1961). 


Util repertorio bibliográfico sacado del 
catálogo de la sala de América Latina del 
Musée de l'Home, creada por Mademoise- 
lle Oddon, distribuídaa en cuatro grupos, 
según su naturaleza: códices, manuscritos 
en caracteres latinos y textos en lenguas in- 
dígenas; textos históricos (siglos XVI al 
XVIII); y catálogos y bibliografías.—L.V.V. 


247. GORBEA T., Jose: “Las pinturas mura- 
les de Ixmiquilpan”. Boletín del Ins- 
tituto Nacional de Antropología e 
Historia, núm. 4, pág. 4. Méjico, 
IQ9ÓT. 


Breve estudio e historia de las pinturas 
murales del exconvento e Iglesia de San 
Miguel de Ixmiquilpan (Hgo.). Están mez- 
clados en ellas elementos del renacimiento 
y elementos indígenas. Datan del S. XVI 
y fueron ejecutadas por “tracuilo” o pin- 
tores indígenas, dirigidos por Fr. Andrés Je 
Mata. Una fotografía.—E. V. V. 


248. Guzman, EuLatia: “Huipil y Maxt- 
latl”. Esplendor del México Antiguo, 
vol. II, págs. 956-982. México, 1959. 


A base de los datos que nos proporcionan 
la arqueología y los documentos escritos, es- 
pecialmente los códices indígenas, la autora 
traza la evolución del vestido en las dife- 
rentes etapas de la evolución mesoamerica- 
na, teniendo en cuenta las diversas caracte- 
rísticas regionales. 26 figuras.—J. A. F. 


.249. HoecooD, JoHN: “El curandero”. Es- 


blendor del México Antiguo, vol. 11, 
págs. 861-876. México, 1959. 


Breve estudio de la figura del curande- 
ro, médico-brujo o shamán, entre los azte- 
cas, describiéndose algunos  procedimien- 
tos empleados por aquéllos para sanar a sus 
pacientes y las nociones que sobre la enfer- 
medad, plantas medicinales, etc. tenían los 


aztecas. 6 figuras.—J. A. F. 


250. HorcAsITAS, FERNANDO: “La prosa 
náhuatl”. Esplendor del México An- 
tiguo, vol, l, págs. 199-210. Méxice, 
1959. 


Estudio de los diferentes tipos de prosa 
que pueden señalarse en la literatura Ná- - 
huatl, teniendo en cuenta las fuentes trans- 
mitidas en lengua indigena y caracteres la- 
tinos. Tales tipos pueden clasificarse en los : 
siguientes grupos: (1) Mitos; (2) relatos 
épico-históricos; (3) leyendas; (4) cuentos 
etiológicos; (5) ejemplos; y (6) huehuetla- 
tolli. De cada uno de esos tipos se mencio- 
na ejemplos. y figuras.—J. A. F. 


251. JImeNEz MORENO, WiGBERTO: “Sínte- 
sis de la historia pretolteca de Meso- || 
américa”. Esplendor del México An-' 
tiguo, vol. 1I, págs. 1.010-1.108. Mé-' 
CO, 1959. | 


Importante contribución en que se inten-' 
tan sintetizar los más recientes conocimien-! 
tos arqueológicos e históricos acerca del pa-)' 
sado de Mesoamérica. A base del esquema 
cronológico que presenta (2 cuadros) se si-' 


- mentos más 
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guen las líneas generales del desenvolvimien- 
to de las culturas mesoamericanas, estable- 
ciéndose sus mutuas relaciones e interferen- 
cias en diversos monumentos. Son una ex- 
celente guía los seis mapas que se acompa- 
fan y que marcan las etanas más significa- 
tivas: períodos Preclásicos (Medio y Supe- 
rior) Preclásico final y Clásico inicial. Ple- 
no Clásico, período HEpiclásico e Imperio 
Tolteca. Es lástima que este esquema al- 
cance únicamente hasta el período Tolteca, 
pero no-las fases subsiguientes. 10 láms. y 
una figura. Bibliografía.—J. A. F. 


252. KippeErR, A. V.: “La Arqueología me- 
soamericana desde 1906”. Antropolo- 
gía de Mesoamerica, 1.2 parte, pági- 


nas 1-13. Unión Panamericana. Es- 
tudios Monográficos, V. Washing- 
ton, 1960. 


Panorama de los últimos cincuenta años 
de la Arqueología en el área mesoamerica- 
na, vistos de un modo personal por uno de 
los principales impulsores de tales activida- 
des en los últimos años. Se marcan los mo- 
importantes, los cambios de 
orientación más sugerentes y las figuras más 
representativas de ese período. Comentarios 
de Wauchope y Brainerd destacando la fi- 
gura de Kidder y la labor de la Carnegie 
Institution.—J. A. F. 


253. KUBLER, GEORGE: “La función inte- 


lectual”. Esplendor del México Anti- 
guo, vol. 1, págs. 205-300. México, 
1959. 


Ensayo en el que se perfilan algunos ca- 
racteres del desarrollo de la función inte- 
lectual entre los pueblos prehispánicos de 
Mesoamérica desde los más remotos oríge- 
nes haasta la llegada de los españoles.-— 


E AF. 


254. Lemoine, ErNesTO: “Notas para a 
historia del Códice Fisher”. Boletín 
del Centro de Investigaciones AÁntro- 
pológicas de México, núm. 10, págs. 
3-5. México, 1960. 
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En el Archivo General de la Nación se 
ha encontrado la correspondencia mantenida 
entre el director de dicho centro y el mi- 
nistro de la Gobernación (durante el impe- 
rio de Maximiliano), sobre la conveniencia 
de cederle a Martín Fisher “unas hojas de 
magúey que representan pinturas antiguas 
de indios”, para el Gabinete de Historia Na- 
tural que estaba formando. El expediente 
está completo y no sabemos si la petición 
se atendió favorablemente. Es probable que 
lo consiguiese, y más tarde, lo vendiera en 
Europa junto con otros valiosos objetos 
mejicanos.—C. Z. M. 


255. Lenz, Hans: “La elaboración del pa- 
pel indígena”. Esplendor del México 
Antiguo, vol. I, págs. 355-360. Mé- 
xiCO, 1959. 


Breve estudio en el que se exponen las es- 
casas noticias que nos proporcionan los cro- 
vistas acerca del papel indígena, junto con 
algunas nociones sobre su fabricación en 
tiempos prehispánicos y más noticias rela- 
tivas a la supervivencia de estos procedi- 
mientos en nuestros días, entre grupos in- 
dígenas. 4 figuras.—J. A. F. 


256. Leon-PortIiLLa, MicuEL: “La Filoso- 
fía”. Esplendor del México Antiguo, 
vol. I, págs. 149-160. México, 19509. 


Breve resumen de ideas más ampliamente 
discutidas en otras obras del mismo autor, 
sobre algunos conceptos filosóficos del Méji- 
co Antiguo, especialmente cosmogónicos. 1 


figura. —J. A, F. 


257. Leon-PortiLLa, MicueEL: “El pensa- 
miento nahuatl”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de America- 
mistas, t. TI, págs. 443-455. San José, 
1959 (1960). 


Exposición de algunos datos contenidos 
en fuentes indígenas y que el autor conside- 
ta “auténtica filosofía indígena”. El pre- 
sente artículo es un resumen del libro del 
mismo autor “La filosofía Nahuatl, estudia- 
da en sus fuentes” presentado ante la Uni- 


568 


versidad Nacional Autónoma de Méjico y 
publicado por el Instituto Indigenista Inter- 
americano. La investigación está hecha 
adentrándose en el análisis del contenido 
ideológico de las fuentes.—E. V. V. 


258. Lizarbr Ramos, Cesar: “El calenda- 
rio Maya-Mexicano”. Esplendor del 
México Antiguo, vol. 1, págs. 221- 

242. México, 1959. 
Exposición divulgadora del sistema de 
contar el tiempo entre los Aztecas, comple- 
mentada con las variantes que cabe seña- 
lar en el sistema Maya, más completo que 
aquél en ciertos aspectos, y que en líneas 
generales viene a ser el sistema que se re- 
pite en otros calendarios mesoamericanos ta- 
les como el de Miztitlan, Otomí, Matlatzin- 
ca, Zapoteca, 
e 


etc. 7 figuras y 5 tablas.— 


259. MENDOZA, ABEL y ALFONSO SorTo So- 
RIA: “Caza y pesca”. Esplendor del 
México Antiguo, vol II, págs. 9o05- 
920. México, 1959. 

Breve exposición de los más importan- 
tes sistemas de caza y pesca empleados por 
los pueblos mesoamericanos. Se trata del 
atlatl, el arco y la flecha, y otras armas e 
instrumentos para la caza y la pesca. Tam- 
bién se señalan las relaciones entre la caza 
y el ceremonial y otros aspectos interesantes. 
Numerosas fiiguras.—J. A. F. 


260. MENDOZA, VICENTE: “La música y la 
danza”. Esplendor del México Anti- 
guo, vol 1, págs. - 323-354. 
1959. 


México, 


Interesante estudio en el que se resumen 
las ideas que podemos adquirir en las fuen- 
tes literarias y en los datos arqueológicos 
acerca de ritmo, música y divinidades de la 
Música, instrumentos y escuelas y ¡especial- 
mente acerca de la danza y sus diversos 
tipos: de mujeres, de voladores, 
danza de los viejitos, danza de las sonajas, 
sic iguras 0 AS BE 


danza 
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261. MILLON, René: “La agricultura como 
inicio de la civilización”. Esplendor 
del Méxco Antiguo, vol. TI, págs. 997- 
1.018. México, 1959. 


Interesante exposición del origen de ia 
agricultura en Mesoamérica, tipos de cul- 
principales plantas cultivadas, base 
implicaciones culturales que 


tivo, 
alimenticia e 
junto a consideraciones 
de tipo cronológico, con el fin de precisar 


todo ello plantea, 


el marco y la amplitud de los problemas. 
16 figuras —Je ACE; 


262. NicHorson, H. B.: 
dioses 
del México Antiguo, 
161-178. México, 1959. 


“Los principales 
Esplendor 
vol. 1, págs. 


mesoamericanos”. 


Estudio de conjunto de las divinidades 
mesoamericanas que quedan clasificadas en 
los siguientes apartados: (1) Deidades de la 
Fertilidad (Celestes, del Agua, 
Viento, de la Vegetación, de la Tierra, y 
Xipe Totec); (2) Deidades solares, lunares 
y estelares; (3) Dioses del Fuego; (4) Dioses 
de la la Muerte; (5) Dioses especializados y 


Lluvia y 


de diversas atribuciones: Tezcatlipoca, Quet- 
zalcoatl y Hoitzilopochtli. 47 figuras y dos 
láminas color.—J. A. F. 


263. NicHoLsoN, IRENE: “La Poesía Ná- 
huatl”. Esplendor del México Antiguo, 
vol. I, págs. 191-198. México, 1959. 


Breves comentarios a algunos temas poé- 
tico-filosóficos y a la figura del poeta en el 
mundo prehispánio de Méjico. Se repro- 
ducen algunos fragmentos tradicionales al 
castellano, de los cuales uno del rey-poeta 
Nezahualcóyotl. —J. A. F. 


264. NOGUERA, EDUARDO: “Cerámica y es- 
tratigrafía”. Esplendor del México 


Antiguo, vol. 1, págs. 411-438. Mé- 
' 


xiCO, 1959. 


. .. . , . | 
Exposición sumaria de las características | 


más sobresalientes de la cerámica en el área 


mesoamericana en tiempos prehispánicos. Se + 


mencionan las etapas Pre-Clásico, Clásica, 


l 
) 


' 
. 


an 
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y las Culturas Tolteca, Chichimeca, Azteca, 
Mixteco-Puebla, Zapoteca, del Golfo, Huax- 
teca, del Norte y Occidente, y cultura maya. 
32 figuras y 2 láminas color.—J. A. F. 


265. NorIieGa, RauL: “Sabiduría matemá- 
tica, astronomía y cronología”. Es- 
plendor del México Antiguo, vol. 1, 
págs. 263-294. México, 1950. 


A base de las informaciones contenidas 
en las crónicas indígenas, interpretaciones 
de Fórsteman y Seler del Dresdensis y Boi- 
gianus y las fómulas inscritas en monumen- 
tos, el autor presenta un complicado con- 
junto de cálculos matemático-astronómicos 
en relación con la cronología, realizados 
por los pueblos mesoamericanos, Numerosas 
ilustraciones en el texto, 5 láminas color.— 


MEA EF. 


266. OGDEN OUTWATER JRr., J.: “Técnicas 
de la cantería”. Esplendor del Mó- 
xico Antiguo, vol. II, págs. 485-500. 
México, 1959. 


Exposición de algunos de los más impor- 
tantes sistemas de cantería utilizados en el 
Méjico prehispánico, principalmente en las 
ciudades de Malinalco, Xochicalco y Mitla, 
en las que predominan respectivamente sis- 
temas diferentes aunque emparentados por 
una misma tradición técnica. 10 figures y 
una lámina en color.—J. A. F. 


267. ORELLANA T., RAFAEL: “La guerra”. 
Esplendor del México Antiguo, vol. 
II, págs. 837-860. México, 1959. 


Estudio del armamento defensivo y ofen- 
sivo, táctica y medios de combate,clase mili- 
tar, etc. a través de las diferentes etapzs 
históricas de Mesoamérica. Se mencionan 
algunos escasos datos para las etapas Ar- 
caica y Clásica y se detalla y particulariza 
en lo relativo al período Histórico, también 
llamado Militarista por ser este momento 
cuando la clase social militar tiene una má- 


xima preponderancia en la vida indígena. 


ef figuras. —J. A. E. 
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268. PALERM, ANGEL: “Aspectos agrícolas 
del desarrollo de la civilización en 
Mesoamérica”. Revista Interamericana 
de Ciencias Sociales, vol. 1, núm. 2, 
págs. 233-241. Unión Panamericana, 
Washington, 1961. 


Artículo publicado originalmente con el ti- 
tulo de “La civilización urbana” en Historia 
Mexicana (1952), en el que partiendo de los 
estudios de Wittfogel y Childe para el 
Viejo Mundo, y estudiando los tres tipos 
fundamentales de agricultura en Mesoamé- 
rica —roza. barbecho y regadio— llega a 
la conclusión de que debió ser en una zona 
con este último tipo de agriclutura en la 
que se originaría la civilización urbana y 
de donde se difundiría a otros lugares. Un 
cuadro.—J. A. F. 


269. PALERM, ANGEL: “Distribución del re- 
gadío prehispánico en el área central 
de Mesoamérica”. Revista Interamec- 
ricana de Ciencias Sociales, vol. 1, 
núm. 2, págs. 242-266. Unión Pana- 
mericana. Washington, 1961. 

Estudio publicado bajo el mismo título en 
Ciencias Sociales, en 1954, en el que ana- 
lizando las fuentes escritas en varios sen- 
tidos, llegan a localizarse 382 sitios en los 
que se usaba el regadío, con una distribución 
que viene a cubrir toda la zona central del 
área 'mesoamericana, con lo que este rasgo 
debe añadirse a las características de Me- 
soaméricana. Esta amplia difusión sugiere, 
a su vez, una máxima antigúedad para el 
regadío en esa región. Un mapa.—J. A. F. 


270. PALERM, ANGEL: “La base agricola de 
urbana en Mesoamé- 


la civilización 
2 Interamericana de 


rica”. Revista 
Ciencias Sociales vol. I, núm. 2, págs. 
Panamericana. Was- 


269-280. Unión 


hington, 1961. 


Estudio publicado primeramente en 1955, 
en el que se hace una clasificación de los 
tipos principales de agricultura y se rela- 
cionan con los tipos de poblamiento y den- 
sidad de población, señalando a continuación 


. 
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la importancia y antigúedad del regadío, así 
como algunas características de la historia 
y del regadío en el Valle de Méjico.—J.A.F. 


271. PaLerM, ANGEL: “La secuencia de la 
evolución de Mesoamérica: del Arcai- 
ca a fines del Clásico”. Revista 
Interamericana de Ciencias Sociales, 
vol. I, núm. 2, págs. 303-321. Unión 
Panamericana. Washinton, 1961. 


publicada primeramente en el 
Boletín Bibliografiíco de Antropología Ame- 
ricana en 1054, en la que se discuten las 
características de las diferentes etapas del 


Síntesis 


desarrollo cultural de Mesoamérica —AÁrca- 
ico Temprano y Tardío, Formativo, Clá- 
sico Inicial, Clásico Floreciente, y fin del 
mundo Clásico según los esquemas publi- 
cados por Pedro Armillas, Alfonso Caso 
e Ignacio Bernal anteriormente. 
dros JU ASES 


5 cua- 


272. PALERM, ANGEL y Eric WoLr: “Po 
tencial ecológico y desarrollo cultural 
en Mesoamérica”, Estudios sobre 
Ecología Humana, págs. 1-37. Estu- 
dios Monográficos, HI, Unión Pana- 
mericana. Washington, 10960. 

“Pontencial ecológico y 
desarrollo cultural en Mesoamérica”, 
Revista Interamericana de Ciencias 
Sociales vol. 1, núm. 2, págs. 322-343. 
Unión Washington, 
1061. 


Panamericana. 


Muy importante estudio en que siguiendo 
el método empleado en ocasiones anteriores, 
Se pone en relación el potencial ecológico 
o ambiental con el desarrollo de la cultura 
en el área mesoamericana. Se estudian los 
límites y la dinámica de las fronteras de 
Mesoamérica, particularizando luego en or- 
den a obtener subdivisiones regionales carac- 
terizadas desde un punto de vista ecológico 
y cultural). ASE? 


273. Perez Trejo, Gustavo A.: “La Me- 
dicina”. Esplendor del México Anti- 
guo, vol. I, págs. 211-220. México, 
1959. 


Ensayo acerca de los conocimientos mé- 
dicos especialmente en los Aztecas. Se men- 
cionan diversas prácticas en relación con 
la patología externa-e interna, cirugía tera- 
péutica y farmacopea, campo este último 
en el que se distinguieron especialmente, 
sirviendo de guía e inspiración a médicos 
europeos del siglo XVI. 13 figuras.—J. A. EF, 


274. PETERSON, FREDERICK A.: “Las fies- 
tas”. Esplendor del México Antiguo, 
vol. II, págs. 819-836. México, 1959. 


Se estudian las fiestas en general y en 
relación con el sistema religioso mencionán- 
dose en dos listas los dioses y ceromonias 
de los meses y los dioses. de los días del 
Tonalpohualli. En cuanto a los juegos se 
describe con detalle el de la pelota, tan 
veneralizado en Mesoamérica, el del pato- 
Uli, etc. 14 figuras.—J. A. F. 

275. Piña Cman, Roman: “Tianquiztli”. 
Esplendor del México Antiguo, vol. 
Il, págs. 921-932. México, 1959. 


Interesante estudio acerca del comercio 
entre los pueblos imesoamericanos, desde los 
primeros indicios del mismo en la etapa 
arcaica o pre-clásica hasta la época azteca. 
Se señalan productos más importantes, las 
rutas comerciales, el tranporte, los mercados 
y su organización, los sistemas de trueque, 


los mercados y sus dioses, etc. y figuras.— 
JE Az ES 


276. Preuss, K. Tm.: “La diosa de Mar | 
tierra y de la luna de los antiguos | 
mexicanos en el mito actual”. Bole- 
tín del Centro de Investigaciones ' 
Antropológicas de México, núm. TO, 
págs. 6-10. México, 1060. 


Es la historia de la vieja Tepusilan gue + 
devoraba a mucha gente hasta que un día 
consiguieron unos hombres embriagarla en ! 
una fiesta y después la mataron y se la ; 
comieron. Compara este relato con el mito + 
de la luna y las estrellas de los | 
mejicanos. Probablemente las distintas fases | 
de la luna son el origen de esta creencia. 
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La luna al crecer se traga a las estrellas, 
pero cuando está en cuarto menguante, son 
estas las que devoran a la luna hasta ha- 
cerla desaparecer. Bibliografía.—C. Z. M. 


277: PROSKOURIAKOFF, TATIANA: “Estudios 
sobre arte mesoamericano”. Antropo- 
logía de Mesoamérica, 1.2 parte, pá- 
ginas 26-37. Unión Panamericana. 
Estudios Monográficos, V. Washing- 
ton, 1960. 

» 


Importante contribución en el sentido de 
definir y limitar los alcances en el estudio 
de los estilos artísticos, especialmente en 
el período clásico mesoamericano. Insiste 
en la presentación y amplias consecuen- 
cias de los 'métodos que propugna, y que 
viene aplicando desde hace años. Amplios 
comentarios y discusión de ciertos aspec- 
tos de la comunicación por Ránds, Spin- 
den y Kubler—J. A. F. 


278. Ramon LLIGER, ADELA: “Utiles de 
piedra”. Esplendor del México An- 
tiguo, vol. 1I, págs. 479-484. Méxi- 
CO, 1959. 


Breve ensayo sobre las técnicas y mate- 
riales utilizados principalmente en el tra- 
bajo de la piedra con algunas indicacio- 
nes sobre el trabajo en madera y hueso. Se 
mencionan los tipos de piedra más fre- 
cuentes, las técnicas del labrado, pulimen- 
to y perforación, etc. y figuras.—J. A. F. 


279. RoBErRsTSON, DowarD: “The relacio- 
nes geográficas of Méjico”. Actas 
del XXXIIT Congreso Internacional 
de Americanistas, t. II, págs. 542- 

547. San José, 1959 (1060). 


Diferencia en el estilo de los mapas de 
las Relaciones geográficas de Méjico, do- 
cumentos importantes para el estudio de 
la Historia del Arte en Méjico y del pro- 
ceso de aculturación en .los manuscritos 
mejicanos realizados durante el primer pe- 
tíodo colonial. Pueden distinguirse unos 
de influencia europeizante con un arte vi- 
sualista y otros de influencia nativa, cuyo 


arte es más bien conceptualista. Se 'mues- 
tran también las diferentes razones de 
aculturación en distintos lugares de Méji- 
co durante el primer período colonial.—- 
107 SS 


280. RoBINA, RICARDO DE: “La arquitec- 
tura”. Esplendor del México Anti- 
guo, vol. II, págs. 607-650. Méxi- 
CO, 1959. 


Interpretación estética de la arquitectu- 
ra mesoamericana desde un punto de vista 
general. Consideraciones especiales acerca 
del estilo en relación con el tiempo, el es- 


pacio y la arquitectura en sí. Se estudian 


a continuación los elementos constitutivos 


de la forma arquitectónica —línea, color— 


así como otros conceptos especialmente in- 
teresantes como la religión, el templo, la 
muerte, el espectador, etc. 26 figuras y 5 


láminas color.—J. A. F. 


281. ROMEROVARGAS ITURBIDE, IGNACIO: 
“Las instituciones”. Esplendor del 
México Antiguo, vol. II, páginas 
729-776. México, 1959. 


Estudio en el que se resumen las roti- 
cias conocidas sobre las instituciones meji- 
canas de la región del Anahuac en el 'mo- 
mento de la conquista y poco antes. Se es- 
tudia el sistema jurídico, las instituciones 
territoriales, con especial mención del cal- 
bulli, el Estado y la federación, las insti- 
tuciones religiosas, los gremios, asambleas, 
poder administrativo, escuelas y métodos 
de enseñanza, etc. 19 figuras y 2 planos 
plegados.—J. A. F. 


282. Saenz, Cesar A.: “El ceremonial”, 
Esplendor del México Antiguo, vol 
TI, págs. 789-818. México, 1959. 


Consideraciones generales del ceremonia- 
lismo que caracterizó a los pueblos meso- 
americanos, señalando aleunas característi- 
cas de diversas ceremonias y sus represen- 
taciones en el arte antiguo, con una espe- 
cial consideración de los ritos funerarios 
y una larga descripción de la importente 


572 


tumba hallada en el interior del Templo de 
las Inscripciones de Palenque. 24 figuras y 
2 láms. color.—J. A. F. 

283. SAUER, Caro O.: “Middle America 
as Culture historical location”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 


de Americamistas, vol. Il, págs. 115- 
122. San José, 1959 (1960). 
Panorama y valoración de la América 


Media desde un punto de vista geográfico, 
fitológico y cultural, en el que se señalan 
Centro- 
américa como zona de paso, confluencia y 


las posibilidades y el interés de 
choque de impulsos culturales y étnicos del 
Norte y del Sur, interrelaciones entre las 
diversas zonas, etc.—J. A. F. 


7 


284. SERVÍN PALENCIA, Jose: “Las artes 
menores”. Esplendor del México An- 
tiguo, vol. TI, págs. 379-410. Méxi- 
CO, 1959. 

Se hace referencia en este estudio a 


las artes plumarias de la orfebrería, mosai- 
co, madera y anotando sus técni- 
cas y las obras más sobresalientes que nos 


han legado 


hueso, 


las culturas prehispánicas de 
Mesoamérica. 23 figuras y 2 


IRAMEE: 


láminas.— 


285. VILLAGRA, AGUSTIN: “La pintura 
Esplendor del México An- 


651-670. Méxi- 


mural”. 
tiguo, vol. TI, págs. 
CO, 1959. 


Breve estudio acerca de la pintura mu- 
ral en el mundo prehispánico de Meso- 
américa. Se mencionan en primer lugar los 
más importantes yacimientos de los que 
se conservan pinturas murales, y se estu- 
dia a continuación la técnica pictórica, los 
colores 


utilizados, los 


útiles para pintu- 
ras y la proyección cultural y estilística de 
tales restos conservados, junto con algu- 
nas observaciones finales acerca de su res- 
tauración y copia. 16 figuras y 4 láminas 


olor JONAS DE: 


286. WEITLANER, RoBerRTO y Juan Lzo- 
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NARD: “De la cueva al Palacio”, 
Esplendor del México Antiguo, vol, 
II, págs. 933-956. México, 1959. 


Se trata en este artículo de la habita- 
ción humana en Mesoamérica y su evolu- 
ción: cueva de cazadores, contrucciones 
en cuevas, chozas, casas de piedra, etc. y 
su distribución y planificación en las ciu- 
dades, como de los temazscales, o ba- 


ños 


asi 
de vapor, mobiliario de las viviendas, 
y animales domésticos. 26 figs. J. A. F. 


287. WEITLANER JoHNSsON, IZINGARD: “Hi- 
lado y tejido”. Esplendor del Méxi- 


co Antiguo, vol. 1, págs. 439-478. 
México, 1959. 
Presentación sumaria de los datos de 


otras fuentes indige- 
nas acerca del hilado y tejido en Meso- 
américa. Se hace mención especial de los 
materiales empleados para la fabricación 
de los hilos, su tintado, los tipos de telar 


cronistas, códices y 


y el trabajo y técnicas del tejido (tapice- 
brocado, gasa, etc.) y los 
distintos tipos de estampados, batik, plan- 


ría, de sarga, 
gi, e ikat. Todo ello abundantemente ilus- 
trado con 42 figuras y una lámina en co- 
== a 1 


288. West, RoBerT C.: 
Navigation between Middle and 
South América”. American Anthro- 

LXITTIT, 1, págil- 

Mtenasha, Wisconsin, 


“Aboriginal Sea 


pbologist, vol. núm. 
ñas 133-138: 


1961, 


En versión original y traducción al in- 
elés, se ofrece un fragmento de una carta 
fechada en Méjico a 15 de diciembre de 
1525, dirigida a S. M. por un contador 
real; en ella se menciona un antiguo con- 
tacto por vía marítima entre unas islas al 
Sur de Méjico y Zacatula. Ciertos datos 
hacen pensar a R. C. W. que se trataban 
de indios Cueva de la cultura Coclé o, 
con más probabilidad, indios Manteño de 
la costa ecuatoriana.——A. J. N. 


289. WinwinG, Hasso von: “El Sacerdo- 


pS 


NÓ 
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cio”. Esplendor del México Anti- 
guo, vol. I, págs. 141-148. México, 


Breve ensayo en el que se analiza de un 
modo general la importancia, papel, situa- 
ción en la sociedad y preparación del sa- 
cerdocio en Mesoamérica. añadiéndose al- 
gunas notas sobre el sacerdocio entre los 
Teotihuacanos, Zapotecas, Totonacos, Te- 
rascos y Mayas. 9 figuras y 2 láminas co- 
lor.—J. A. F. 


2.—Norte y Oeste de Méjico. 


290. DELGADO, AGusTIN: “Exploraciones 
arqueológicas en el Noroeste de 
México”. Boletín del Instituto Na- 
cional de Antropología e Historia, 


núm. 5, págs. 2-3. Méjico, 10961. 


Relación de restos encontrados en explo- 
raciones arqueológicas efectuadas en los 
Estados de Zacatecas, Durango y Sinaloa, 
encaminadas a recoger material para pre- 
sentarlo en la Mesa Redonda que se lleva- 
rá a cabo en Chihuahua en este año 1967. 


Una fotografía.—E. V. V. 


291. DisseLHorr, H. D.: “Notizen zur 
Archaologie VWestmexikos”.  Ethno- 
logica, vol. II, págs. 542-547. Koln, 
1960. 


Noticias acerca de la arqueología de Co- 
lima, mencionando diversos tipos de ente- 
rramientos, cerámica y figurillas de esa re- 
sión actualmente conservados en el Museo 
Etnográfico de Berlín. 4 figuras, 2 lámi- 
nas y un mapa.—J. A. F. 


292. Fay, GeorGE E.: Handbook of pot- 

tery tibes of Nayarit, México. Insti- 
Miscellaneous 
Series, nú- 


tuto Interamericano 
Papers, Archaeological 
mero 1. Magnolia, Arkausas, 1959. 
Descripción y ficha técnica de los tipos 
de alfarería encontrados por el autor en 
Nayarit, que es un distrito muy complica- 
do por su cerámica como todos los meridio- 
nales, Esto no sucede en Sonora, cuya Ce- 


rámica presenta pocos problemas. Los ti- 
pos analizados son de dos clases: 1. rojo 
sobre losa pulimentada, que comprende el 
Tecuala rojo sobre arcilla; el Tecuala del 
mismo tipo pero con el reborde tallado y el 
Tecuala rojo-nevado. 2.2 arcilla modela- 
da con los subtipos novillos ribeteado y 
novillos estriado. 9 figuras. Un mapa. Bi- 
biografía — IVA Ve 


293. Franco, Jose Luis: “Mbezcala, Gro. 
(IID). Víboras”. Boletín del Centro 
de Investigaciones Antropológicas de 
México, núm. o, págs. 8-12. México, 
1960. 


En las cuevas del río Méezcala se han en- 
encontrado pequeñas esculturas de piedra 
representando víboras, con una gran varie- 
dad de formas. 1.2 Víboras arrolladas for- 
mando anillos, cono y cilindros. 2. Víboras 
extendidas moduladas, que servían de pen- 
dientes, en cuyo caso están perforadas, o 
de punzomes, 
puntiaguda. Son representaciones de un con- 


teniendo entonces la cola 


cepto general de “serpiente”, siendo por 
tanto muy difícil la identificación del ofi- 
dio. Dibujos.—C. Z. M. 


“A Sequence 
of Figurines from West México”. 
American Antiguity, vol. XXVI, n.” 
3, págs. 390-406. Salt Lake City, 
IG6I. 


294. GROSSCUP, GORDON L.: 


Las recientes excavaciones cerca de Ama- 
pa, Nayarit, han revelado la cronología 
para tipos de figurillas a lo largo de la 
costa occidental de México. Se han definido 
y ordenado cronológicamente 27 tipos de 
figurillas. El grupo primitivo está en co- 
rrelación con el período Clásico de México 
Central y el reciente en correlación con el 
Postelásico. La división entre uno y otro 
períodos es tan clara que el período Re- 
ciente tiene que ser el resultado de una 
invasión. 6 fotografías y 1 tabla.—A. J. N. 


3—Centro de Méjico 


295. Acosta, JorGE R.: “La doceava tem- 


porada de exploraciones en Tula, 
Heo”. Anales del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, t. XIII, 
núm. 42, págs. 29-58. México, 1961. 


Resumen de los trabajos realizados du- 
rante la duodécima temporada de explora- 
ciones arqueológicas en Tula, que se efec- 
tuó del 23 de Julio al 31 de Diciembre de 
1956. La mayor parte de los esfuerzos se 
encaminaron a quitar escombros de la parte 
central y del juego de pelota; se continua- 
ron las exploraciones del edificio 3 (Pala- 
cio Quemado) y se encontró una tercera 
sala con su propio vestíbulo en el edificio 
de poniente. En el N., una serie de cuartos 
en fiila, son 
Por último, 


la nota más característica. 
se hallaron unas figuras es- 
erafiadas que se han identificado con el 
juego azteca “patolli” lo 


puede afirmar enteramente.—T. G. C. 


que aun no se 


296. HerLIN, ALLEN A.: “Two bone needle 
Boletín 
del Centro de Investigaciones Antro- 


cases from Xico, México”. 
pológicas- de México, núm. 11, págs. 
1-2. México, 1961. 


Estudio de dos estuches en hueso encon- 
trados en Xico. Su utilidad es desconocida. 
Algunos investigadores han supuesto que 
se emplearian para la magia o la medicina. 
Linné es el único que afirma que podía 
tratarse de estuches para guardar agujas. 
Detallada descripción de ambos estuches, 
explicando las muestras que presentan de 
haber contenido agujas. Se supone que per- 
tenecen a una fase tardía de la cultura de 
Teotihuacán. La alcalinidad del terreno ha 
permitido la conservación en México de gran 
número de estos estuches.—C. Z. M., 


297. Jacoes MuLLErR, FLORENCIA y CESAR 
LizarDbr Ramos: “La pirámide 6 de 
Huapalcalco Hidalgo, México. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americamistas, t. Il, págs. 147- 
157. San José, 1959 (10960). 


Relación de los resultados en la séptima 


temporada de exploraciones arqueológicas 
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en el valle de Tulancingo, hecha por cuenta 
de la Dirección de Monumentos Prehispá- 
nicos del Instituto Nacional de Antropolo- 
vía e Historia y que estuvo destinada a 
continuar la excavación del Montículo 6 
para aclarar las características del monu- 
mento, que quedan expuestas, así como las 
épocas a que pertenecen las distintas estruc- 
turas. 


298. MiLLoN, RENÉ: “The Beginnings of 
Teotihuacán”. American Antiquity, 
vol. XXVI, núm. 1, págs. 1-10. Salt 
Lake City, 1960. 


Consideraciones sobre la antiguedad de 
las pirámides del Sol y de la Luna sobre 
la base de los datos suministrados por una 
ocupación correspondiente a la fase Tzacua- 
“li o Teotihuacán 1. Las pirámides proba- 
blemente se construyeron alrededor del si- 
elo primero antes de Cristo o antes. Puesto 
que la construcción de estas gigantescas 
pirámides implica cierto nivel de integra- 
ción social, dicho nivel debió alcanzarse unos 
siglos antes, a menos que se produjera una 
emigración en gran escala. 4 fotografías y 
y plano =A3 JANE 
2909. MILLON, RENÉ y James A. BENNY- 
“A Long Architectural Se- 
quence at 


HOFF: 
American 
Antiquity, vol. XXVI, núm. 4, págs. 
516-523. Salt Lake City, 1061. 


Teotihuacán”. 


En la zona de Oztoyahualco de Teotihua- 
cán se descubrieron en 1959 una serie de 
estructuras superpuestas que abarcan los 
períodos Preclásico, Clásico y Postclásico. 
Las construcciones más antiguas de la serie 
son unos pisos de tierra probablemente de 
los tiempos de Cristo o aún más antiguos; 


pertenecen a la fase Tzacualli (Teotihuacán 


D. Debajo de ellos se hallaron escondrijos P 


de cerámica deliberadamente rota. Sobre 
estos pisos de tierra se levantaban otras 
estructuras de carácter ceremonial de la 
fase Xolapan (Teotihuacán 111). Por último, 
construciones posteriores a la caída de Teo- 
tihuacán. 


las edificaciones sugieren un carácter sa- 


Una tabla cronológica.—L. V. V. 


La naturaleza y orientación de. 
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grado que la localidad debió conservar has- 


ta la conquista española. 3 planos y 4 figu- 
ras. A. J. No 


3oo. MILLON, RENÉ y Bruce DREWITT: 
“Earlier Structures within the Pyra- 
mid of the Sun at Teotihuacán”. 
American Antiquity, vol. XXVI, núm. 
3, págs. 371-380. Salt Lake City, 
1961. 


Muchos especialistas han considerado que 
la Pirámide del Sol fue construida de una 
sola vez, lo que deja de ofrecer ciertas 
dificultades. Para aclarar éste y otros pro- 
blemas se re-examinaron en 1959 los túne- 
les del interior de la Pirámide y se halló 
una estructura demasiado pequeña para alte- 
rar anteriores conclusiones. No obstante, el 
hallazgo de una figurilla de obsidiana y otras 
pruebas sugieren, en cuanto al problema 
del gran tamaño de la Pirámide, una solu- 
ción “Teotihuacana” más bien que una par- 
ticipación extraña. 5 fotografías.—A. J. N. 


301. NicHorson, H. B. y FREDERICK Hi- 
cks: “A Brief Progress Report on 
the Excavations at Cerro Portezuelo, 
Valley of México”. American Anti- 
quity, vol. XXVII, núm. 1, págs. 106- 
108. Salt Lake City, 1961. 


Nueva información aportada por los au- 
tores después de reanudar las excavaciones 
interrumpidas por el fallecimiento de W. 
Brainerd. Se ha progresado en el análisis 
del 'material arqueológico, pero el estable- 
cimiento de una tipología para la cerámica 
no ha avanzado lo suficiente como para 
permitir interpretaciones “funcionales”. Se 
hace referencia a ciertas interpretaciones 
erróneas en el uso del material de Cerro 
Portezuelo.—A. J. N. 


302. Nocuera, EpuarDo: “Exploraciones 
en Yayaguala, Teotihuacán”. Boletín 
del Instituto Nacional de Antropo- 
logía e Historia, núm. 5, págs. 5. 
México, 1961. 


Desde 1058 la Sra. Laurette Sejourne de 


Orfila ha llevado a cabo la exploración de 
un complejo de cámaras y patios que cons- 
tituyen una unidad dentro del complejo 
teotihuacano. Entre otros importantes hallaz- 
gos se ha encontrado un enorme basurero 
conteniendo más de medio millón de tiestos. 
El estudio de esta cerámica servirá para 
conocer mejor sobre todo, la de los perío- 
dos III y IV teotihuacanos. Una fotogra- 
fia—E. V. V. 


303. PALERM, ANGEL: “Sistemas de regadío 
en Teotihuacán y en el Pedregal”. 
Revista Interamericana de Ciencias 

- Sociales, vol. 1, núm. 2, págs. 297- 
302. Unión Panamericana. Washing- 
ton, 1961. 


Estudio de máximo interés en el sentido 
de averiguar la fecha más temprana para 
los sistemas de regadío en Mesoamérica. 
Los estudios directos del autor, así como 
los de Wolf, Millón, Sanders y otros, pro- 
porcionan noticias de las que se puede in- 
ferir que tales sistemas y el consecuente 
urbanismo, podrían datar del período Clá- 
sico Inicial o Arcaíco Tardío, quizás hacia 
el siglo V antes de Cristo.—J. A. F. 


304. PANYELLA, AuGusTo: “Terracotas me- 
jicanas del Museo Etnológico de Bar- 
celona”. Boletín Americanista, año l, 

págs. 


núm. 3, Barcelona, 


1959. 


227-229. 


Descripción de tres terracotas mejicanas 
del Museo Etnológico de Barcelona -prece- 
didas de algunas consideraciones sobre los 
centros creadores del arte de este país en 
la época prehispánica. Estas terracotas son: 
una cabecita trapecial procedente de Teo- 
tihuacán de entre los siglos V y VI de la 
era Cristiana; una máscara en miniatura 
procedente también de Teotihuacán inspira- 
da en las máscaras de piedra seca azteca 
(siglo VI a VIII de la era cristiana) y una 
miniotura de la misma procedencia que re- 
presenta al Dios de la alegría, caracterizada 
por la serpiente que le sale de entre las 
comisuras de los labios. 3 figuras.—L. V. V. 
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305. VILLAGRA, AGUSTIN: “Los murales de 
Atetelco, Teotihuacán”. Boletín del 
Instituto Nacional de" AntroPología e 
Historia. núm. 4, págs. 1-3. Méjico, 
1961. 


Explicación del método empleado para 
llevar a cabo la restauración de la pintura 
del patio - blanco de Atetelco, cuyo tema 
decorativo es una red muy adornada con 
plumas y flores y con figuras de sacerdotes 
y dioses, con el símbolo de Tlaloc. Se se- 
ñala la influencia de esta pintura en la épo- 
ca prehispánica y en el siglo XVI. Un di- 


bujo y tres fotografías. —E. V. V, 
4—Valle de Oaxaca 
306. CLine, HowarD F.: “A preliminary 
report on Chinantec Archeology Ex- 
cavations in Oaxaca, México (1951)”. 
Actas del XXXIII Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, t. II, págs. 
158-170. San José, 1959 (1960). 


Relación de los resultados preliminares 
de las excavaciones arqueológicas llevadas 
a cabo en el corazón de Chinantla, en el 
sitio cercano a San Juan Bautista, Valle 
Nacional, en Oaxaca. Fueron investigados 
dos montículos y cuevas anexas de donde 
fue obtenida una buena cantidad de 'mate- 
riales cerámicos. Comentario sobre arque- 
ología de Chinantla. Caracteres de sus ce- 


ramicas Bibliografía ——I% Ve Ve 


307. DARK, PuiniP: “Evidence for the date 
of painting and provenience of Codex 
Selden and codex Bodley”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americamstas, t. 1, págs. 523-529. 
San José, 1059 (10960). 


El Códice Selden y el Códice Bodley son 
dos códices Mixtecos pintados en forma 
de -biombo en piel, los que se conservan en 
la Bodleain Library de la Universidad de 
Oxford. Ambos importantes 
documentos etnohistóricos y concuerdan con 
ciertas 


códices son 


Mixtecas estableciendo 
un entramado para el estudio de estas. El 


genealogías 


autor nos da detenida información acerca 
de la fecha de confección y la procedencia 
de cada uno de estos códices. Bibliografía.— 
E. Vi V: 


308. DELGADO, AGUSTIN: “Pinturas Zapo- 


tecas en la Región de Ixtlán de Juá- 
rez”. Katunob, vol. 1, núm. 4, págs. 


25-26. Magnolia, Arkansas, 1960. 


En esta región se ha encontrado un pe- 
queño pobiado zapoteca del tiempo de la 
conquista. En dos de las tumbas halladas 
se observan pinturas sobre una fina capa 
de cal; se aprecian dibujos naturalistas, 
simbólicos y Seométricos, dioses danzando 
y símbolos 'mágicos.—A. J. N. 


309. DELGADO, AGUSTIN: “Polychrome Za- 
potec Tomb Paintings”. Current An- 
thropology, vol. 11, núm. 3, pág. 269. 
Chicago, 10961. 


Breve reseña que da a conocer el reciente 
hallazgo en el área Zapoteca (Sierra de 
Juarez, Oaxaca) de una serie de tumbas 
polícromas pertenecientes al período histó- 
rico. Las representaciones son de diferentes 
estilos: geométricas deidades al estilo de 
las de dos códices míxtecas, figuras huma- 
nas o el sol simplemente. Las tumbas son 
rectangulares con tejados de losas y cada 
una contiene de 2 a 8 enterramientos que 
muestran mutilación dental, deformación 
craneana y en un caso, trepanación.—T, G. C. 


310. “Una nueva tumba cruciforme en Mit- 
la”. Boletín del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, núm. 3, 
págs. 5-6. Méjico 1961. 


Hallazgo de una tumba cruciforme en 
Mitla, que no había sido abierta desde la 
época prehispánica. Han sido hallados res- 
tos humanos y cerámica del estilo Monte 
Alban V o míxteco del valle de Oaxaca. 
Es casi seguro que la tumba fuera destruí- 
da en época prehispánica al convertirse el 
palacio a que perteneció, en un montículo 
mayor, sobre el que luego se construyó un 
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templo. Da detalles de medidas y decora- 
ción de la tumba. 2 fotografías. —E. V. V. 


311. NicHoLson, H. B.: “The Use of the 
Term “Mixtec” in Mesoamerican Ar- 
chaeology”. American Antiquity, vel. 
XXVI, núm, 3, págs. 431-433. Salt 
Lake City, 1961. 


La confusión entre el término arqueoló- 
gico “Mixteca-Puebla” y el término étnico 
y lingúístico' “Mixteca” resulta peligrosa 
y debe evitarse. El estilo Míxteca-Puebla 
del período Postclásico debe pues denomi- 
narse con esta misma expresión y no con 
e! vocablo “Mixteca”. El peligro de utilizar 
un mismo término con un doble significado 
se ve agravado en este caso por la falta 
de una investigación arqueológica sistemá- 
tica en la región Mixteca.—A. J. N. 


312. WHitecoTTON, JosepH W.: “The Study 
ot Zapotec Hierogliphics”. Katunob, 
vol. 1, núm. 4, pág. 23. Magnolia, 
Arkansas, 1960. 


El estudio de los jeroglíficos zapotecos 
está solo en sus comienzos, pero puede afir- 
marse que la mayoría de las inscripciones 
están relacionadas con cuestiones calendá- 
deben 
interpretarse principalmente como relaciona- 


ricas y astronómicas; sin embargo, 
das con las creencias, simbolismo religioso 
y mitología. El calendario zapoteco estuvo 
basado en el ciclo de 260 días.—A. J. N. 


5—Costa del Golfo 


313. Brawnirr, Bearriz: “Exploraciones at- 
queológicas en El Tunal Grande” 
Boletín del Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia. núm. 5, págs. 
6-8. Méjico, 1961. 


Identificación de una cultura sedentaria 
en el altiplano potosino, en la región cono- 
cida: con el nombre de “Tunal Grande”. La 
cerámica que corresponde a esta cultura es 
la del tipo llamado S. Luís. Estudios com- 


parativos hechos sobre otros lugares, en 
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que aparece esta misma cerámica, han lleva- 
do a la conclusión de que este área corres- 
ponde al período Pánuco IV. Un mapa y 
dos dibujos. —E. V. V:; 


314. HerzeER, RoBerT F.: “Specific and ge- 
neric Characteristics of Olmec culiu 
re”. Actas del XXXIII Congreso In- 
ternacional de Americanistas, t. 11, 
págs. 178-182, San José, 1959 (1960). 


Estudio detenido de la cultura Olmeca 
a través de los sitios arqueológicos repre- 
sentativos de dicha cultura, La venta y Tres 
Zapotes, que aquí se intentan relacionar 
cronológicamente. La Venta ofrece más se- 
guridades, ya que es el sitio más completa- 
mente excavado. Enumeración de los rasgos 
distintivos de esta cultura que es anterior 
2 la Maya como está comprobado por el 
radiocarbono en la Venta y por el hecho 
de que aparezca ya el tipo de calendario 
maya en el área cultural olmeca como lo 
evidencia la estela C. en Tres Zapotes. Bi- 
blrogratia——IVAVA 


315. HeIzER, RoBeErRT F.: “Agriculture and 
the Theocratic State in  Lowland 
Southeastern México”. American An- 
tiquity, vol. XXVI, núm. 2, págs. 
215-222. Salt Lake City, 10960. 


El sistema especializado de cultivo prac- 
ticado en las tierras bajas tropicales del 
golfo de Méjico fue económicamente sufi- 
ciente como para permitir el desarrollo de 
densidad de po- 
blación alrededor del yacimiento Preclásico 


un estado teocrático. La 


de la Venta, comenzado hacia el año 809 
a. de C. y abandonado 400 años más tarde 
fue de 20 personas por kilómetro cuadrado. 
R. F. H. resume los procedimientos propios 
del sistema de cultivo empleado y da cifras 
de población, horas-hombre y años emple- 
ados en la construción de los monumentos 
de la Venta. 1 mapa.—A. J. N. 


6.—Período Azteca 


316. Cook CARMEN: “The 


painted tribute record of Tepexi de 


DE LEONARD, 
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la Seda”, 4 William Cameron Town- 
sen en el XXV Aniversario del Ins- 
tituto Linguístico de Verano, págs. 
87-107. México, (1961). 


Estudio detallado de la forma y conte- 
nido de un registro de tributos pintado que 
contiene signos pictográficos y simbólicos, 
palabras en español y algunas aztecas in- 
tercaladas. Es el análisis de una escritura 
palabra por palabra; dicha escritura perte- 
nece a una colección que existe en el Museo 
de los indios americanos de Nueva York. 
La autora trabajá sobre una fotografía 
prestada por el Dr. Frederick Dockstader. 
El nombre del lugar, al Sur de Puebla, 
también es objeto de un comentario. 26 fi- 
gutas: Un mapas Bibliografía JJ VEA 


317. GoNzaLEz RuL, Francisco: “Trabajos 
de exploración arqueológica en Tla- 
telolco”. Boletín del Instituto Nacio- 
nal de Antropología e Historia núm. 
3, págs. 10-11. Méjico, 1961. 


Con motivo de realizarse reformas en la 
unidad urbana Nonoalco-Tlatelolco, ha habi- 
do oportunidad para hacer excavaciones ar- 
queológicas en esta zona que serán de ca- 
pital inportancia para poder definir cuales 
eran verdaderamente las dimensiones, tanto 
del recinto, como del templo mayor de 
Tlatelolco. Se excavará una parte del área 
total, lo que dará lugar a poder conocer 
y cuantificar el material cerámico, así como 
se estudiarán calzadas, canales y centros 
ceremoniales. Se ha previsto la restauración 
de parte de la escalinata central y dos es- 
quinas del 


NE 


templo mayor. Un  plano.— 


318. NicHorson, H. B.: “An outstanding 
aztec sculpture of the water goddess” 
The Masterkey, vol. XXXV, núm. 2, 
págs. 44-55. Los Ángeles, 1961. 


Descripción de las piezas encontradas 
durante las excavaciones de un edificio en 
la ciudad de Méjico en el lugar conocido 
como Guatemala 12, donde en 1944 aparecie- 


ron cuatro figuras de guerreros de estilo tol- 
teca, caras humanas con nariz y barba pro- 
minentes y otros objetos.De todas las cosas 
halladas lo más importante fue una cabeza 
con complicado peinado de una linfa que 
queda descrita detalladamente, como los 
demás objetos. Doce figuras. Extensa bi- 
Dirosrama IVA 


319. PALERM, ANGEL y Eric WoLr: “Siste- 
temas agrícolas y desorrollo del área 
clave del Imperio Texcocano”. Re- 
vista Interamericana de Ciencias So- 
ciales, vol. I, núm. 2, págs. 281-287. 
Unión Panamericana. Washington, 
1961. 


Ensayo preparado originalmente para la 
VI Mesa Redonda de la Sociedad Mejicana 
de Antropología, en el que se expone pro- 
visional y esquemáticamente, algunos pro- 
blemas relacionados con la historia prehis- 
pánica de la zona de Acolhuacán, en relación 
con el desarrollo de los sistemas hidráulicos 
y la ecología de la misma.—J. A. F. 


320. PALERM, ANGEL y Eric WoLr: “Agri- 
cultura de riego en el viejo Señorío 
de Acolhuacan”. 
ricana de Ciencias Sociales, vol. I, 
núm. 2, págs. 288-296. Unión Pana- 
mericana, Washington, 1961. 


Revista Interame- 


Estudio originalmente publicado en el 


Southuwestern Journal of Anthropology en 


1955, en el que se estudia el complejo hi: 
dráulico establecido en el antiguo Señorio 
de Acolhuacán en el siglo XV, en relación 
con el medio ambiente y otros factores, de- 
duciéndose importantes conclusiones en or- 
den a la relación entre Estado y desarrollo 
hidráulico, e igualmente en torno a los con- 
ceptos de cultura folk y cultura urbana, 
a de área clave y área marginal, de gran 
interés desde un punto de vista teórico.— 
TAREA 


321. QuINzaLov, R. W.: “Un aderezo az- 
teca de oro con la imagen de un gue- 
rrero”. Actas del XXXIII Congreso 


yn 
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Internacional de Americanistas, t. 11, 
págs. 171-177. San José, 1959 (1960). 


Descripción de un objeto (cayolli azteca) 
que se conserva en el Ermitage de Lenin- 
grado con su ficha técnica y algunas con- 
jeturas y conclusiones acerca de su fabri- 
cación. Parece que fue comprado al cono- 
cido anticuario E. Bobán y es posible que 
hubiese servido como signo distintivo para 
algunos de los guerreros-águila del Cuacu- 
anhtin y seguramente para el jefe, ya que 
el cascabel del Ermitage es único, no solo 
ahora sino cuando fue elaborado. Dos fi- 
guras.—L. V. V. 


322. Rock, Fritz: “Chiuhnauteca y Cem- 
poalteca, las antiguas gentes del nue- 
ve y del siete”. Boletín del Centro 
de Investigaciones Antrobológicas de 
México, núm. o, págs. 1-7. México, 
1960. 


En el Méjico antiguo existió un grupo 
denominado. por sus vecinos “gentes del 
o chiuhnautecas, porque el nueve 
jugaba un papel extraordinario en el mito, 
el culto y las costumbres, como número 
típico y sagrado. Asimismo, existía otro 
grupo usuario de un sistema numérico y 
calendárico cuya base la formaba el número 
siete. A estos se les llamaría chicontecas, 
o “gentes del siete”. Bibliografía.—C. Z. M. 


nueve” 


323. “Tlaltelolco, México, D. F. Discove- 
ries”. Katunob, vol. II, núm. 1, págs. 
13-14. Magnolia. Arkansas, 1961. 


Reprodución de un artículo originalmente 
publicado en el periódico Novedades de fe- 
cha 12-30-60. En los trabajos para la cons- 
trucción de la unidad urbana Buenavista 
Tlaltelolco se descubrió en primer lugar un 
altar del culto prehispánico con piedras po- 
licromadas, adornadas con cráneos y ma- 
xilares humanos.—A. J. N. 


324. WinninG, Hasso von: “Stone sculp- 
ture of an aztec deity”. The Master- 
key, vol. XXXV, núm. 1, págs. 4-12. 
Los Ángeles, 1961. 


Descripción detalladísima de una figura 
azteca perteneciente a una colección privada 
de los Ángeles que se exhibe actualmente 
en el Southwest Museum y que representa 
a mociuaquetzque ciuapipiltin, una mujer 
que murió de parto y llegó a ser diosa 
destinada a acompañar al sol. 14 figuras. 
Bibliografía.—L, V. V. 


325. YAÑez Ruiz, ManueL: “Los tributos 
en los Aztecas”. Esplendor del Mé- 
xico Antiguo, vol. 11, págs. 777-788. 
México, 1959. 


Sobre la base de los documentos antiguos 
se han podido diferenciar parfectamente dos 
tipos de tributo, que analiza sucintamente 
el autor: los impuestos en los pueblos some- 
tidos por los Mexica, y los que debían 
pagar los propios mejicanos. Se hace espe- 
cial mención de los tributos religiosos, de 
guerra, presentes y de las sanciones. 3 figu- 
a. Lo 18 


7 —Mayas y sus vecinos 


326. Abams, RoBERT M.: “Changing Patterns 
of Territorial Organization in the 
Central Highlands of Chiapas, Méxi- 
co”. American Antiguity, vol. XXVI, 
núm. 3, págs. 341-360. Salt Lake 
(O 


Un estudio arqueológico de este área ha 
permitido una cronología provisional y el 
conocimiento de los cambios producidos en 
su ocupación. En el período Preclásico exis- 
tieron centros pequeños, escasos en numero 
y 'muy dispersos. Al fiinal del Clásico Pri- 
mitivo hubo un gran aumento de población ; 
durante el Clásico Reciente los núcleos de 
población estaban establecidos en promon- 
torios escarpados y fácilmente defendibles. 
La organización político-social tuvo el ca- 
rácter de comunidades independientes más 
que de coaliciones regionales. En el período 
Postelásico se utilizaron más intensamente 
los valles más grandes y más estrategica- 
mente situados. Surgieron grupos de comu- 
vidades más próximos e interdependientes, 
y el control político y religioso probablemente 
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aumentó. En la época de la conquista espa- 
ñola las hostilidades y el comercio con otros 


grupos mesoamericanos se estaba incremen-- 


tando rápidamente. 1 mapa y 14 planos.— 
AGIEN: 


327. ANDERSON, A. H.: “More discoveries 
at Caracol, British Honduras”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. IL, págs. 211-218. 
San José, 1959 [1960]. 


Descripción de dos estelas, una de ellas 
de pizarra tallada, y un templo de albañile- 
ría enterrado, con cámara funeraria, encon- 
trados en el distrito Cayo de Honduras Bri- 
tánicas. Dentro del templo se encontraron 
algunos cachorros pintados. Siete figuras.— 
IVA 


328. BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL: “Nue- 
vas Noticias sobre Palenque en un 
manuscrito del S. XVIII”. Cuadernos 
del Instituto de Historia, Serie An- 
tropológica, núm. 11, 42 págs. Méxi- 
co, 1960. 


Publicación de unos documentos hallados 
por el Dr. Manuel Ballesteros Gaibrois en 
la coleción particular de D. José Luis de 
Arrese y que deben ser copias tardías de 
los documentos que se encuentran en el 
Museo Británico. Su importancia radica en 
el hecho de que nos ilustran sobre el interés 
que sintieron hacia esas culturas algunas 
figuras de la época colonial. Comentarios de 
B. sobre dichos documentos. 
de Alberto Ruz Lhuillier. Relación de los 
documentos que componen el legajo 16 del 
manuscrito 17.571 de la Biblioteca del Mu- 
seo Británico en que se hallan dichos docu- 
mentos. Una lámina.—L. V. V. 


Introducción 


329. BerLIN, HreinricH: “Más casos del 
glifo lunar en números de distancia”. 
Antropología e Historia de Guatemala, 
vol, XIT, núm. 2, págs. 25-27. Guate- 


mala, 1960. 


A los 6 casos de glifo lunar recogidos 
por Thompson, se pueden agregar otros 4, 
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aunque uno de ellos es dudoso. El caso du- 
doso corresponde a la estela y del Altar de 
Sacrificios. Los otros 3 se encuentran en 
Tikal en los siguientes monumentos: en la 
estela 22, en la inscripción del Templo IV 
o de las Inscripciones, y en una escalera 
jeroglífica de Dos Pilas.—A. J. N. 


330. BerLin, HerNricH: “Pomoná, a new 
Maya site”. Journal de la Société des 
Américanistes, t. XLIX, págs. 
121. París, 1960 [19611. 


IIy- 


Descripción del yacimiento arqueológico 


de Pomoná, perteneciente a la civilización 


maya y situado en el estado mexicano de 
Tabasco a unos diez kms. de las ruinas de 
Chinikaha y principalmente de una estela ha- 
llada en él, cuyo estilo está dentro de la 
mejor tradición Usumacinta. Una fiigura.— 


EVA 


331. BORHEGYI, STEPHAN F. DE: “Cultura 
folk y cultura compleja en el área 
maya meridional”. Cuadernos del Se- 
minario de Integración Social Guate- 
malteca, núm. 5, 28 págs. Guatemala. 
1959. 


A través de unas investigaciones arqueo- 
lógicas que han durado dos generaciones y 
que han dado como resultado una secuencia 
cultural que comienza con el período forma- 
tivo o preclásico (Mil años antes de Cristo) 
y que termina con la conquista española en 


1524, se ha podido coleccionar una serie de . 


objetos arqueológicos del área maya 'meri- 
dional, haciéndose sobre estos un estudio de 
este período que lleva a la conclusión de que 
la cultura folk en esta zona permanece 
practicamente invariable. La interpretación 
funcional de los datos arqueológicos sugiere 
la probable coexistencia de dos culturas con 
diferente mentalidad, y basado en esta in- 
terpretación el autor da una lista reuniendo 
observaciones respecto a las culturas folk y 
a las culturas complejas.—E. V. V. 

332. BORHEGYI, STEPHAN F: “Underwater 
archaeology in Guatemala”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
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Americanistas, t. Il, págs. 229-240. 
San José, 1959 [19601. 


Descubrimientos de restos arqueológicos 
bajo el agua en Chichen Itzá, Yucatán. Se 
trata de un verdadero tesoro de ofrendas 
sacrificatorias hechas en los tiempos preco- 
lombinos. En el rincón Suroeste del lago 
Amatitlán se encontraron en total 400 objetos 
(vasos de cerámica, incensarios y esculturas) 
intactos. En 1957 se encargó el autor de 
proseguir estas investigaciones más metódi- 
camente preparadas. Actualmente el 3 de 
Mayo de cada año se celebra una festividad 
religiosa en las aguas de este lago que, aun- 
que hoy es cristiana podría tener sus orí- 
genes en los tiempos precolombinos. Deben 
inspeccionarse otros lagos donde puede haber 
como en el Amatitlán y el Guija, más res- 
tos, Tres figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


333. BORHEGYI, STEPHAN F.: “Amatitlán 
(Guatemala) Field Report, 1960”. Ka- 
tun0b, vol. 1, núm. 4, págs. 67-70. 
Magnolia, Arkansas, 1960. 


Bajo este título se resume el informe de 
'S. F. B., director del Milwaukee Public 
Museum, sobre las investigaciones de enero 
de 1960 llevadas a cabo en Amatitlán y 
otros lagos de Guatemala bajo el patrocinio 
- de dicho Museo y la American Philosohical 
Society.—A. J. N. 


334. BORHEGYI, STEPHAN F. DE: “Miniatu- 
re Mushroom Stones from Guatema- 
la”. American Antiquity, vol. XXVI, 
núm. 4, págs. 498-504. Salt Lake 
City, 1961. 


Un grupo de 9 piedras hongos y 9 meta- 
tes en miniatura hallados en el cementerio 
de Verbena, yacimiento de Kaminaljuyú, en 
las afueras de la ciudad de Guatemala, co- 
rresponde a la subfase Verbena de la fase 
Miraflores del Preclásico, 1000-500 a. de C. 
Todas las piedras hongos son del tipo B. 
El hallazgo de estas y miniaturas demuestra 
la antigúedad del culto a la piedra hongo 
La asociación de tales piedras con los me- 
tates y sus manos refuerza la posibilida 


(14) 


de que al menos en algunas áreas precolom- 
binas, se utilizaran para moler los hongos 
sagrados consumidos en ceremonias religio- 
sas. 2 figuras y 2 tablas.—A. J. N3 


335. Cor, D. MicHarL: “Archaelogical 
research on the Pacific Coast of Gua- 
temala”. Actas del XXXIII Congreso 
Internacional de Americanistas, t. II, 
págs. 241-249. San José, 1959 [10601. 


Estudio de las investigaciones hechas en 
1958 en La Victoria, un yacimiento de la 
costa del Pacífico, que vienen a confirmar 
la teoría de que este lugar puede conside- 
rarse punto de origen de muchas de las 
formas más típicas del 
Formativo de la 


conocido estadio 
región del altiplano. 
Cuatro fases han sido definidas en este ya- 
cimiento: las fases Ocós, Conchas y Cru- 
“eros, que son Formativas, y la fase Mar- 
cos, del Clásico Tardío.—L. V. V: 


336. Coe, WiLLram: “A Tikal Summary”. 
Bulletin of the Philadelphia Anthro- 
pological Society, vol. XIV, núm. 2, 
págs. 16-17. Filadelfia, 1961. 


Breve reseña sobre los trabajos que se 
realizan desde 1956 en Tikal, la mayor de 
las ciudades mayas del Nordeste del Petén. 
De los resultados que obtengan los inves- 
tigadores depende el que se conteste al 
gran número de cuestiones concernientes a 
la civilización maya y sus interrelaciones 
con otras culturas mesoamericanas. Hasta 
ahora las excavaciones han dado gran can- 
tidad de restos anteriores al período clásico, 
pirámides, juegos de pelota, etc. El proyec- 
to Tikal está sólo empezando y los resulta- 
dos están por ver.—T. G. C. 


Archaeology, 
204-295. 


337. “Discoveries in México”. 
vol. XIV, núm. 4, págs. 
New York, 1061. 


Arqueólogos de la Brighan Young Uni- 
versity han explorado recientemente las rui- 
nas de Aguacatal, en el área de Xicalango, 
oeste de Campeche. Fue objeto de la ex- 
pedición determinar la extensión total, si- 


582 EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


tuación, relaciones entre sus estructuras y 
cronología completa de su ocupación. Se hi- 
zo un amplio reconocimiento aéreo del ya- 
cimiento. La mayor parte de la cerámica es 
del Clásico Reciente, período que debió ser 
el más importante de su ocupación. 1 plano 
ura — NE 


338. DumonD, D. E.: “Swidden Agricultu- 
re and the Rise of Maya Civiliza- 
tion”. Southwestern Journal of An- 
thropology, vol. XVII, núm. 4, pá- 


ginas 3o1-316. Albuquerque, 1961. 


Presentación de diferentes opiniones en 
cuanto a la compatibilidad entre agricul ura 
extensiva por rotación de terreno y alto 
desarrollo de una civilización (gran den- 
sidad de población, grandes centros urba- 
nos...). D. E. D. opina que la agricultura 
por rotación de tierras tiende a dispersar la 
población, pero éste no es siempre el re- 
sultado y cuando lo es, puede no ser un 
obstáculo para una organización social o 
política centralizada. El autor opina que el 
desarrollo de un sistema centralizado y es- 
tratificado como el representado por el pe- 
ríodo Maya Clásico, no es imposible bajo 
tal sistema agrícola.—A. J. N. 


“Manifestaciones 
de arte maya en la región de Petex- 
batún”. Antropología e Historia de 
Guatemala, vol. XII, núm. 2, pági- 


339. GRIEDER, TERENCE: 


nas 10-17. Guatemala, 1960. 


Descripción de los monumentos de Agua- 
teca, Tamarindito y Dos Pilas, tres ciuda- 
des mayas de la región de Petexbatún, en 
el valle del río de la Pasión, descubiertas 
en los últimos años. T. G. considera la ar- 
quitectura, la escultura y la cerámica, y 
apunta una serie de conclusiones provisio- 
nales, entre ellas las siguientes: los tres 
centros. están situados en una región que 
mantuvo estrecho contacto con los valles del 
Usumacinta y Pasión. El arte escultórico 
de Dos Pilas y Aguateca debió estar muy 
estrechamente relacionado. Las- relaciones 
existentes entre las esculturas de esta re- 
gión y Piedras Negras, Yaxchilán, etc., ha- 


cen suponer que había grupos de escultores 

que viajaban de un poblado a otro. El jue- 

go de pelota no está representado, segura- 

mente porque no se practicó. 3 láminas.— 

ASSTINE 

340. “Informe sobre las excavaciones de Pa- 
lo Gordo”. Antropología e Historia 
de Guatemala, vol. XIII, núm. 1, pá- 
ginas 3-7. Guatemala, 1961. 


En unas excavaciones realizadas en Pa- 
lo Gordo se han encontrado unas hileras de 
piedras colocadas en torno a grandes tocas. 
se desconoce su aplicación, aunque es pro- 
bable que se trate de lugares destinados al 
culto religioso, pues en la misma excava- 
ción se han encontrado vasos a manera de 
ofrendas. 2 figuras. —C. Z. M. 


341. Jiménez, JuLran CarLos: “Resucita 
Comalcalco: A Mayan Site Excava- 
ted”. Katunob, vol. Il, núm. 1, pá- 
ginas Magnolia, 


22-24. Arkansas, 


1961. 

' 

Reproducción de un artículo publicado el 
9 de julio de 1960 en el peródico Excelsior 
de Méjico. Las investigaciones realizadas 
desde abril del mismo año demuestran que 
Comalcalco fue una ciudad tan importante 
como cualquier otra de la zona maya, en 
contra de lo que se opinó desde su descu- 
brimiento en 1925.—A. J. N. 


342. KNAUTH, LorHArR: “El juego de pe- 
lota y el rito de la decapitación”. 
Estudios de cultura maya, vol. 1, 
págs. 183-198. Méjico, 1961.. 

Se divide este estudio en tres partes. Tía 
primera trata de los orígenes del juego de 
pelota y de su área de expansión. La segun- 
da y tercera parte relacionan dicho. juego 
con el tema del sacrificio y de la decapita- 
ción. 7 figuras. Bibliografía.—C. Z. Mi, 


343. Kworozov, U. V.: “La lengua de los 
textos jeroglíficos mayas”. Actas del 
XXXIIT Congreso Internacional de 
Americanistas, t. IL, págs. 573-579: 
San José, 1959 [10601]. 
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Para poder ahondar en el estudio de 'a 
antigua escritura maya hay que distinguir 
primero los textos mayas escritos de muy 
distintas maneras. El autor señala tres ti- 
pos de manuscritos: 1.2 El antiguo idioma 
maya, en el que están escritos los textos 
jeroglíficos; 2.%, el antiguo idioma yucateco, 
en el que están escritos los textos prehis- 
pánicos de los libros de Chilan Balam y el 
nuevo idioma yucateco, que se diferencia 
del viejo por los considerables cambios aca- 
démicos en su gramática y por la introduc- 
ción del léxico español.—E. V. V. 


344. KuBLER, GEORGE: “Chichén-Itzá y Tu- 
la”. Estudios de cultura maya, vol. 1, 
“págs. 47-80. Méjico, 1961. 


Una teoría muy antigua es la de que los 
toltecas de Tula se apoderaron de Chichén- 
Itzá y se establecieron en dicha ciudad, 
ejerciendo una motable influencia en su des- 
arrollo artístico. El autor mantiene en este 
estudio que más bien fue Chichén-Irzá el 
punto del cual partieron las nuevas técni- 
cas tanto arquitectónicas como escultóricos 
encontradas en Tula tras el contacto tolteca 
en Yucatán. 14 figuras y un cuadro.—C.Z.M. 
345. Lizarbi Ramos, César: “Los jerogli- 

ficos mayas y su descifración”. Es- 
plendor del México Antiguo, vol. 1, 
págs. 243-262. México, 1959. 


Exposición sintética de los avances y cir- 
cunstancias por las que ha pasado el estu- 
dio y desciframiento de los jeroglíficos ma- 
yas desde la edición de la obra del obispo 
Fray Diego de Landa en 1864 hasta la ac- 
tualidad, deteniéndose ampliamente en la 
“crítica de algunos procedimientos como el 
Knorozov, y señalando los avances más re- 
cientes en este terreno por parte del inglés 
Thompson. y figuras y 6 láminas.—J. A. F. 


346. Lizarbi Ramos, César: “Las estelas 
4 y 5 de Balancán-Morales, Tabas- 
co”. Estudios de cultura maya, vol. I, 
págs. 107-130. Méjico, 1961. 


Descripción detallada de cada uno de los 


jeroglíficos de estas estelas. En la cara prin- 
cipal de la estela número 4 está represen- 
tada una escena triunfal similar a las de 
las estelas 1, 2 y 3 de Balancán. De ello 
se deduce la predilección que sentían por la 
guerra los mayas de este lugar. 4 figur:s. 
Bibliografía.—C. Z. M. 


347. MacKrkE, Euan W.: “New Light on 
the End of Classic Maya Culture at 


Benque Viejo, British Honduras”. 
American Antiguity, vol. XXVII, 
núm. 2, págs. 216-224. Salt Lake 


City, 1961. 


El fin del Clásico ocurrió de forma rel 
pentina al final de Benque Viejo IlIb. El 
periodo IV fue probablemente Postclásico 
poz completo. El estado de las dos estruc- 
turas excavadas en 1959 indica que un 
temblor de tierra causó su destrucción fí- 
sica y también el final de la cultura clásica 
en Benque Viejo. La súbita decadencia de 
Benque Viejo desempeñó un papel impor- 
tante en el final de la cultura clásica en 
algúnos centros vecinos. 8 figuras.—A.J.N. 


348. Nunez CH. Jesus: “Placas de jade 
en las ruinas Mayas de Copán”. 
Actas del XXXIII Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, t. TI, pá- 
ginas 219-228. San José, 1959 [19601. 


Descripción de las piedras encontradas en 
un montículo de la casa del señor J. Hutm- 
berto Interiano, a un Km. escaso del Grupo 
Principal de Copán, que son únicas en su 
género. No tienen agujeros ni perforacio- 
nes; no se sabe la fase arqueológica a que 
pertenecen, pero basándose en los rasgos 
estilísticos puede decirse que cubren desde 
el período Pre-Clásico hasta el Clásico tar- 
dío. Constituyen un enterramiento y repre- 
sentan al dios de la lluvia Tlaloc. Tres figu- 
ras. Bibliografía.—L. V. V. 


349. NuÑñaez Cm., Jesus: “El rincón del hi- 
caque, un sitio arqueológico muy po- 
co conocido”. Antroplogía e Historia 
de Guatemala, vol. XII, núm. 2, pá- 
ginas 44-46. Guatemala, 1960. 
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Breves notas sobre las ruinas de este 
centro con aspecto de fortín, situado a 
cuatro horas de mula de la ciudad de Nueva 
Ocotepeque, Honduras. El “rincón del hi- 
caque” tiene especial interés para la his- 
toria de Honduras por el papel que pudo 
desempeñar en las luchas con los conquis- 
tadores españoles.—A. J. N. 


350. RaLPH, ELIZABETH K.: “Radiocarbon 
effective half-life for Maya Calendar 
Correlations”. American Antiquity. 

vol. XXVII, núm. 2, págs. 229-230. 


Salt Lake City, 1961. 


¿Cómo afectaría un cambio en la vida 
media del carbono 14 las correlaciones del 
calendario maya? Un cambio en el valor de 
la vida media no cambiaría necesariamente 
la vida media “efectiva”, y teniendo en 
cuenta los datos actuales no debe modifi- 
carse la datación de la Universidad de 
Pennsylvania para las correlaciones del ca- 


lendario maya.—A. J. N. 


351. Ranbs, BARARA C. y RoBerT L, Ran- 
ps: “Excavations in a Cemetery at 
Palenque”. Estudios de cultura Maya, 
vol. I, págs. 87-106. Méjico, 1961. 


Descripción de cada una de las tumbas, 
de la posición de los esqueletos encontrados 
en ellas y su mal estado de conservación. 
Pertenecen a hombres adultos y a niños. Al- 
eunos presentan muestras de mutilación. Son 
enterramientos pobres con escasa cerámica. 


12 figuras y amplia blbliografía.—C. Z. M. 


352. REcINOS, ADRIAN: “Literatura Maya- 
Quiché. Esplendor del México Anti- 
guo, vol. I, págs. 
1959. 


179-190. México, 


Presentación de algunos fragmentos selec- 
cionados principalmente del Chilam Balam de 
Chumayel y del Popol Vuh, con algunos co- 
mentarios y comparaciones que vienen a va- 
lorar el aporte literario de la cultura maya.— 
NEASAE: 
353. Ruz LHUILLIER, 


ALBERTO: “Estudio 


preliminar de los tipos de enterramien- 
tos en el área Maya”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. II, págs. 183-199. 
San José, 1959 [19601. 


Trabajo hecho con el propósito de consi- 
derar ciertos aspectos de este problema y 
dar a conocer algunos datos relacionados con 
los hallazgos aún no publicados. Los testimo- 
nios de los cronistas de la 2.* mitad del siglo 
XVI y la 1.2 del XVII son bastante fidediy- 
nos ya que han sido confirmados en su mayor - 
parte por la arqueología. Estos enterramien- 
tos pueden clasificarse en entierros y tumbas. 
Entre los primeros lcs hay de varios tipos: 
el suelo natural sin ofrendas como Uaxactun, 
Copan etc., y del mismo tipo pero con ofren-- 
das como el de Jaina; en cuevas naturales o 
artificiales, que servían de depósito al agua 
y a los granos como el de Maní y- otros; 
dentro de estructuras arquitectónicas; den- 
tro de vasijas de barro Oo de cajas de ma- 
dera. Las tumbas pueden ser exclusivas para 
enterrar o formando parte de un conjunto 
arquitectónico, estas últimas están divididas 
en dos categorías, según representen el uso 
secundario O primario de la construcción. Las 
segundas pueden estar o no comunicadas con 
el templo junto al que se hallan. Todos los 
tipos quedan ampliamente descritos y son 
citados ejemplos de ellos. 4 figuras. Exten- 
sa bibliografía —L. V. V. 


354. SATTERTHWAITE, LiwtToN: “Early uni- 
formity maya moon numbers at Tikal 
and elsewhere”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de America- 
mistas, t. TI, págs. 200-210. San Jo- 
sé, 1959 [19601. 


En Tikal probablemente empezó un sis- 
tema lunar de contar uniforme que se 'exten- 
dió a Pusilha. Sitios tan periféricos cofae 
Piedras Negras, Coba y Copán empezaron 
a concordar por el mismo tiempo y parece 
que como resultado de un estímulo de los 
sitios más centrales. La adopción del sistema 
puede conectarse con un temprano progreso 
en el método de afirmación del eclipse y no 
hay bases para creer que Copán tomase la 
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iniciativa como ha sido sugerido.Bibliogra- 


LE, WENWE 


355. SATTERTHWAITE, Liwrow y ELIZABETH 
K. RarpH: “New Radiocarbon Dates 
and the Maya Correlation Problem”. 
American Antiquity, vol. XXVI, núm. 
2, págs. 165-184. Salt Lake City, 1960. 


Muestras de dinteles y vigas procedentes 
de Tikal, Petén. se han datado por medio del 
radiocarbono con objeto de precisar la esca- 
la de correlaciones posibles entre el calendario 
maya y el cristiano. Los resultados del radio- 
carbono vienen en apoyo de la correlación 
11-16, de Goodman-Martínez-Thompson. 16 
tablas y 4 gráficos.—A. J. N. 


356. SmILeEY, CHArLeES H.: “Una nueva co- 
rrelación de los calendarios Maya y 
cristiano”. Boletín del Centro de In- 
vestigaciones Antropológicas de Mé- 
xico, núm. 10, págs. 1-2. México, 1960. 


Basándose en el estudio de los datos as- 
tronómicos y en una distinta intepretación 
del Códice Dresden, el autor presenta una 
nueva correlación entre ambos calendarios, 
salvo error de unos cien años.—C. Z. M. 


357. SmMILEY, CHARLES H.: “Bases astronó- 
micas para una nueva correlación en- 
tre los calendarios maya y cristiano”. 
Estudios 
págs. 237-242. Méjico, 1961. 


de cultura maya, vol. 1, 


Tomando como base para el calendario 
maya el códice Dresden, se comparan las 
fechas de este con omce correlaciones dadas 
por distintos investigadores. Excepto dos que 
concuerdan marcadamente entre sí, las otras 
nueves nos dan fechas muy similares. Un 
dibujo.—C. Z. M. 


358. Sopr, Demerr1o: “Como nació el Ui- 
nal”. Estudios de cultura maya, vol. 1, 
págs. 211-219. Méjico, 1961. 


Se han encontrado texto literarios en len- 
gua maya que narran la Historia y las tra- 
diciones de este pueblo. El presente artículo 


contiene una sección del Chilam Balan de 
Chumayel llamada “el libro del Mes” y su 
correspondiente traducción en castellano.— 
CAZAS 


359. THompsoN, J. Errc S.: “Investigaciones 
sobre la escritura jeroglífica maya”. 
Antropología de Mesoamérica, 1.2 par- 
te, págs. 38-53. Unión Panamericana. 
Estudios Monográficos, V. Washing- 
ton, 1960. 


Breve exposición de las tendencias y logros 
más significativos en el campo del estudio de 
los glifos mayas, destacando los prometedo- 
res aportes de Barthel, Zimmerman y otros, 
haciendo particular consideración del méto- 
do empleado por el autor en la preparación de 
un diccionario de glifos mayas y del proble- , 
ma de la correlación de calendarios, tenien- 
do en cuenta ciertas fechas proporcionadas 
por el C 14 que desaarticulan las evidencias 
anteriores. Comentarios y ampliaciones de 
Satterthwaite y Andrews.—J. A. F. 


360. TuHompson, J. Eric. S.: “Investigacio- 
nes en la escritura jeroglífica maya”. 
Boletín del Centro de Investigaciones 
Antropológicas de México, núm. 11, 
págs. 3-12. México, 1061. 


El enfoque primario de los jeroglíficos de 
la escritura maya es astrológico. Los dis- 
tintos investigadores interpretan de varias 
maneras estos jeroglíficos. Recientemente se 
ha procurado resolver este problema por me- 
dio del Carbono 14, pero los resultados no 


han sido satisfactorios. Bibliografía.—C.Z.M. 


361. Tmompson, Ertc.: “A Blood-Drawing 
ceremony painted on a Maya vase”. 
Estudios de cultura maya, vol. I, pá- 
ginas 13-20. Méjico, 1961. 


Las figuras representadas en esta vasija 
están en cuclillas y tienen un instrumento 
largo en la mano. Al parecer se trata de la 
representación de una ceremonia ritual de 
autosacrificio. Debajo de cada figura hay un 
cuenco destinado a recoger la sangre que ha 
de ser ofrecida al dios. Es un estudio com- 
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parativa con representaciones similares de 
otras vasijas y códices del área mesoameri- 
cana. Una figura y bibliografía.—C. Z. M. 


362. TuurBer, FLoyp y VALERIA: “A com- 
parative analysis of maya hierogly- 
phs Muluc and Mol”. Estudios de Cul- 
tura Maya, vol. I, págs. 221-235. Mé- 
xico, 1961. 


Estudio comparativo de los glifos mayas 
para Muluc y Mol, en cuya interpretación 
existía confusión hasta ahora. Los autores 
señalan varios superfijos en el perímetro del 
disco del glifo Mol que lo diferencia del gli- 
fo de Muluc. 1 figura.—J. A. F. 


363. Uke, Jean y TucruL: “Crossroads of 
Prehistory”. Katunob, vol. II, púm. 2, 
págs. 61-64. Magnolia, Arkansas, 1961. 
Reprodución del artículo publicado por 
Americas (Pan American Unión), vol. XII, 
núm. 10. Describe las investigaciones arque- 
ológicas de Chiapa de Corza y algunos de 
sus resultados. El conocimiento de este área 
puede ser esencial en cuanto a problemas de 
origen y relaciones con-el resto de Mesoa- 
mérica y Sudamérica, lo que da una impor- 
tancia especial a los descubrimientos de Chia- 
pa de Corza.—A. J. N. 


364. VirLa Roras, ALronso: “Notas sobre 
la tenencia de la tierra entre los mayas 
de la antigúedad”. Estudios de cultura 
maya. vol. 1, págs. 21-46. Méjico, 1961. 


La propiedad de la tierra entre los mayas 
de Yucatán presenta diversas modalidades, 
aunque es difícil hacer una reconstrucción 
precisa por la carencia de fuentes. De ma- 
nera general puede decirse que las tierras se 
consideraban propiedad comunal. Sin embar- 
go, se encuentran algunas divisiones de tie- 
rra que quizás sean los inícios de la propie- 
dad privada. Extensa bibliografía.—C. Z. M. 


365. Viwson, G. L.: “Las ruinas mayas de 
Petexbatún”. Antropología e Historia 
de Guatemala, vol. XII, púm. 2, págs. 
3-9. Guatemala, 1960. 
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Breve descripción de las ciudades de Agua- 
teca, Tamarindito y Dos Pilas, situadas en 
el Suroeste del Petén, en la región de Petex- 
batún, en el valle de la Pasión. Estas ruinas 
constituyen el hallazgo más sensacional de 
los últimos años en el Imperio Maya. Su im- 
portancia se debe al tamaño de estos centros, 
su gran múmero de estructuras y sus nume- 
rosos monumentos grabados entre los que se 
cuentan hasta la fecha 3o estelas, 11 altares 
y 7 escalinatas.—A. J. N. 


366. Warren, Bruce: “A Chiapa de Corzo 
Sherd Report”. Katunob, vol. 11, núm 
1, págs. 14-16. Magnolia, Arkansas, 
1961. 


Cálculos de densidad de población a base 
de restos cerámicos. B. W. admite que los cál- 
culos estadísticos pueden inducir a error y 
considera que sería necesario tener en cuenta 
otros factores, tales como la división de la 
cerámica en utilitaria y ceremonial. 4 tablas 
y diagrama.—A. J. N. 
367. WEBER, RicHArD: “Investigación del 

cielo maya por medio de un planeta- 
rio”. Estudios de cultura maya, vol I, 
págs. 243-2509. Méjico, 1961. 


Una nueva forma para establecer la co- 
rrelación entre los calendarios maya y cris- 
tiano es estudiar el cielo maya con un plame- 
tario. En el presente estudio, el investigadcr 
hizo retroceder el planetario hasta el año 
300 d. JC., y examinó todas las conjuncio- 
nes de los planetas hasta el año goo, ano- 
tándolos y fotografiándolos. De esta observa- 
ción dedujo que era probable que los mayas 
establecieran su sistema calendárico tomando 
como base la periodicidad de las conjuncio- 
nes planetarias. Uma lámina.—C. Z. M. 


368. WiLLEY, GORDON R. y WiLLIam R. Bu- 
LLARD Jr.: “Altar de Sacrificios, Gua- 


temala: Mapa preliminar y resumen 
de las excavaciones”. Estudios de 
cultura Maya, vol. I, págs. 81-85. 
Méjico, 1961. 


Descripción de la zona de las excavaciones 
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de Altar de Sacrificios. Detalla algunos de 
los hallazgos y se intenta establecer una cro- 
nología. Plano y bibliografía.—C. Z. M. 


ft) Centroamérica 


369. BaLsER, CarLos: “Los Baby Faces ol- 
mecas de Costa Rica”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. 1l, págs. 280-285. 
San José, 1959 [1o601. 


Descripción de dos figurillas olmecas la- 
madas “baby faces” encontradas en Costa 
Rica, que se diferencian de las demás figu- 
ras de este tipos por tener alas, lo que su- 
giere dos ideas; una se asocia con la jerar- 
quía de los dioses olmecas y aztecas y la 
otra con un estilo artístico de la metalurgia, 
relacionada en particular con las regiones de 
Diquís en Costa Rica y Chiriquí y Veraguas 
en Panamá. Cuatro figuras. Bibliografía.— 


LAVO 


“Nuevos aspec- 
tos de la Escultura lítica en el terri- 
torio Chorotega”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de Americanis- 
tas, t. II, págs. 286-205. Sam José, 
1959 [109601. 


Resumen de la primera fase de las investi- 
vaciones llevadas a cado en Costa Rica so- 
bre las excavaciones hechas desde principios 
de 1958 en la parte Noroeste del país, a 
orillas del Pacífico, exactamente en la pe- 
nínsula que cierra el país al Norte la Bahía 
de Culebra. Faltaría investigar la significa- 
ción de esas asociaciones zoomorfas y los 


papeles desempeñados en ellas por cada 


animal; re-estudiar el concepto del alter-ego ; 


analizar las variaciones locales de sujeto y 
de estilo y de contribuir al problema general 
de las estatuas con base en América. 4 figu- 
misil, WENA 


371. Cor, MicHazL D. y CLAUDE F. Bau- 
pez: “The Zomed Bichrome Period 
in Northwestern Costa Rica”. Ame- 
rican Antiquity, vol. XXVI, púm. 4, 
págs. 505-515. Salt Lake City, 1961. 
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Excavaciones efectuadas en el Noreste de 
Costa Rica han servido para definir 4 perí- 
odos: “Zoned Bichrome”, “Early Polych- 
rome”, “Middle Polychrome” y “Late Poly- 
chrome”. La definiación del primero de estos 
períodos se basa en materiales procedentes 
de yacimientos de las regiones costeras y 
la cuenca del Tempique, noroeste de Costa 
Rica. La fase Monte Fresco de este período 
corresponde al primer siglo de nuestra era. 
Las principales características del período 
son: hicromía por zonas, impresiones den- 
tadas, líneas negras onduladas, grabados e 
incisión. La caza, pesca y el cultivo del 
maiz fueron muy importantes. Los restos 
indican que la región meridional de Centroa- 
mérica participó al menos de algunos de les 
rasgos que unieron a áreas remotss de la 
América Nuclear en los períodos Formativos. 
mapa ys is uras AN 


Orravio: “Primer estudio 
espectroquímico y geoquímico de at- 
tefactos metálicos encontrados en las 
tumbas de indios de Costa Rica”. 4c- 
tas del XXXIII Congreso Internacio- 
nal de Americanistas. t. II, págs. 326- 
338. San José, 1959 [109601. 


372. DURANDO, 


Investigación sugerida por la Dra. Doris 
Stone para tratar de determinar la composi- 
ción elemental completa y el origen de las 
materias primas de una serie de objetos me- 
tálicos, generalmente de tumbaga y cobre, 
indios de Costa 
Rica, por el que se llegó a las siguientes 


encontrados en entierros 


conclusiones: confirmación de la existencia 


de intercambio de metales entre Centroamé- 


“rica y Sudamérica o Méjico; los indiog de 


Costa Rica obtenían objetos de plata «le 
agiera; la espectroquímica y la geoquímica 
pueden dar con facilidad excelente infor- 
mación a la arqueología. Dos figuras. Bi- 


Dliosratia VANE 


373. Finas Jimenez, Tomas: “Reflexiones 
sobre las incripciones rupestres hun- 
didas en las aguas del lago Gúija”. 
Actas del XXXIII Congreso Interna- 
cional de Americanistas, t. TI, págs. 
250-254. San José, 1059 [19601. 
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Enviado el autor por el Departamento Téc- 
nico de Excavaciones Arqueológicas a la de- 
secación del lago Gúija, descubrió unas ins- 
cripciones rupestres en las piedras que antaño 
estuvieron hundidas y por tanto están algo 
erosionadas. Algunos comentarios acerca de 
la situación geográfica y la historia del lago. 
Dos figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


374. HABERLAND, WOLFGANG: “A re-apprai- 
sal of Chiriquian pottery types”. 4ctas 
de XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. II, págs. 339-346. 
San José, 1059 [19601. 


Revaloración de la alfarería de Chiriquí, 
basada en todas las relaciones publicadas, así 
como en los materiales excavados por el 
autor. Se ofrece una lista de la cerámica usa- 
da en esta región en la época “clásica” con 
la descripción de sus caracteres respectivos. 
Bibliografia —L, V. V. 


375. HABERLAND, WOLFGANG: “Ceramic Se- 
quences in El Salvador”. American 
Antiquity, vol, XXVI, núm. 1, 
21-29. Salt Lake City, 1960. 


págs. 


La comprobación de unos 150 yacimientos 
permiten dividir El Salvador en tres regiones 
culturales: El Salvador occidental, estrecha- 
mente relacionado con Guatemala y Meso- 
américa; la parte Central, que muestra in- 
fluencia de ambas regiones con predominio de 
Mesoamérica, y El Salvador oriental donde 
se desarrollaron varios complejos con cerá- 
Mica realizada según la técnica Usulután. 


Un mapa y una tabla.—A. J. N. 


376. Jimenez M., ÁLroNso: “Glosario de la 
arqueologia costarricense”, Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. II, págs. 255-267. 
San José, 1959 [19601. 


Presentación de una serie de vocablos por 
orden alfabético (con una explicación del sig- 
nificado o aplicación de cada uno) empleados 
por costarricenses y extranjeros en obras 
sobre arqueología de Costa Rica, con el pro- 
pósita de que sirvan de guía y de reco- 


mendar que al final de los trabajos de Ar- 
queología de América se agreguen glosarios 


si hay términos nuevos en ellos. Bibliogra- 
Has VIVE 


377. Lines, JorGeE A.: “¿Es apropiada la 
denominación Highland?”. Actas del - 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. Il, págs. 
San José, 1959 [1g601. 


302-311. 


Algunos autores han designado con el 
nombre de “Highland Region” a la zona se- 
ñalada como la Cultura Huetar, designación 
que podría prestarse a confusiones de locali- 
dad, pues parecería querer puntualizar una 
diferenciación geográfica entre los hallazgos 
de las alturas y los del llano. Por otra parte, 
parece más aceptable llamar cultura Choro- 
tega a la que se da a veces el nombre de 
“Pacific Region”. Algunas consideraciones 
sabre el caso de la división cultural Brunka 
cuyo grupo revela muchos objetos de común 
presencia con la zona huetar. Bibliografía.— 
E Vo Ve 


378. Lines, JorGE A.: “Un Usekare huetar 
en morfología Brunka”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. II, págs. 312-326. 
San José, 1959. 


Trabajo hecho con motivo de la aparición. 
de una estatuilla lítica que es la primera cono- 
cida de ese tiempo dentro del complejo de 
estatuaria sacrificatoria en las reciones Brun- 
ka y Chirikava y que procede de la región 
fronteriza de Cañas Gordas. Es además re- 
flejo de un común fondo filosófico-religioso 
que es un campo en el que Casta Rica ha 
recibido una gran aportación nahua. En este 
preciso momento la religión de los huetares 
padece un fenómeno de transición; los dio-= 
ses de la naturaleza y mitológicos han sido 
desplazados por el postulado cosmogónico 
nahua. Tres figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


379. LormropP, S. K.: “The archeological 
picture in southern Central America”. 
Actas del XXXIII Congreso Interna- 
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cional de Americanistas, t. Il, págs. 
165-172. San José, 1959 (1960). 


Breve esquema de los avances observados 
en los estudios arqueológicos en la región 
meridional de América Central, hasta las 
fechas más recientes. Se enumeran los des- 
cubrimientos y características más impor- 
tantes por regiones, tales como: Nicaragua, 
Costa Rica, Chiriquí, Veraguas, Coclé, ete: 
así como se discuten algunas fechas abso- 
lutas y ciertos estilos de la escultura mega- 
ica TRA: UE 


380. LorHropP, S. K. y Pau BercseE: “Abo- 
riginal Gilding in Panamá”. American 
Antiquity, vol. XXVL núm. 1, pági- 
nas 106-108, Salt Lake City, 1960. 


Los objetos de Coclé son una aleación de 
oro y cobre, con una proporción muy peque- 
ña del primero, fundida en moldes. La com- 
posición exacta de esta aleación no se conoce 
porque se corroe fácilmente. Los doradores 
Coclé utilizaron un método por el cual se 
pierde el cobre de la superficie de la alea- 
ciór, dejando una primera capa esponjosa de 
oro de color pardo-negruzco a la que se le 
devuelve el color dorado mediante golpes de 
martillo y bruñido. El cobre de la superficie 
carbonato 


probablemente se disolvía con 


amónico derivado de la orina.—A. J. N. 


381. Mc. GimPseY 111, CHARLES R.: “A 
survery of archeologically known bu- 
rial practices in Panamá”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. TI, págs. 347-356. 
San José, 1059 [ro60l1. 


Descripción de un enterramiento eresntrado 
en el área de Parita Bay, que parece que 
representa la residencia semipermanente de 
un grupo de cazadores recolectores y pesca- 
dores. Se ha pensado si es el enterramiento 
de una casa particular, ocupada durante la 
fase Monagrillo, lo cual indicaría que éste 
no fue el principal sitio de aquel pueblo, a no 
ser que cambiasen bastante sus entierros en 
este período. Ya no tenemos más informa- 
ción de prácticas funerarias hasta el período 


Coclé, durante el cual había en Sitio Conte 
tres tipos de tumbas: grandes hoyos equipa- 
dos; hoyos más pequeños conteniendo muy 
poco ajuar y solo uno o dos cuerpos y hoyos 
pequeños con uno o dos enterramientos y 
apenas ajuar. En Veraguas hay también mu- 
chas tumbas, probablemente muy tardías, 
donde las de mayor categoría son circulares, 
a veces con varios pisos y hay dos categorías 
mas bajas. Bibliografía.—L. V. V. 


382. Mc GimseY 111, CHArLES H: “Explo- 
ring in Panamá”. Archaeology, vol. 
XIV, núm. a, págs. 205-296. New 
York Hug6n 


Reproducción de un informe no oficial re- 
lativo a unos renocimientos previos efectuados 
en la costa pacífica de Panamá como parte 
del programa sobre relaciones entre las cul- 
turas del Nuevo Mundo dirigido por el Ins- 
titute of Andean Research.—A. J. ÑN. 


383. MELENDEZ CH., CarLnos: “Un jarrón 
representativo de la guerra sagrada 
en Cosat Rica”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de .America- 
nistas, t. TI, págs. 296-301. San José, 
1959 [1g6ol. 


Estudio de uno de los rasgos de la con- 
cepción del cosmos de los indios de Guana- 
caste, basado en la interpretación de un 
jarrón de arcilla policromada, encontrada en 
los alrededores de Nicoya a fines del siglo 
XIX y que debió utilizarse para colocar los 
corazones de las víctimas sacrificadas. Una 
figura. Bibliografía.—L. V. V. 


2384. WiLLeEY, GorDoN R.: “The Interme- 
diate Area of Nuclear América: its 
prehistoric relatiorships to Middle 
America and Perú”. Actas del XX XTIT 
Congreso Internacional de Americanis- 
tas, t. I, págs. 184-194. San José, 1959 
(1960). 


Interesante estudio comparativo de los 
más recientes descubrimientos arqueológicos, 
especialmente en relación con el período For- 
mativo, en lo que viene llamándose Area In- 
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termedia y sus proyecciones y nexos con el 
área Andina y Mesoamericana. Se mencionan 
las relaciones aparentemente existentes entre 
Monagrillo, Barlovento y Valdivia 
otras culturas del Sur —Guañape, 
Prieta— y del Norte.—J. A. F. 


con 
Huaca 


e) Brasil y Venezuela 


385. ALVARADO, LISANDRO: “Petroglifos Ve- 
nezolanos”. Boletín Informativo del 
Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas, núm. II, págs. 33-36. C2- 
racas, 1961. 

Reproducción del artículo publicado pre- 
viamente en “El Universal” de Caracas de 
13 de marzo de 1916, en el que se estudian 
los petroglifos de Venezuela y se destaca su 
de ellos. 


valor, reproduciéndose algunos 


Cinco figuras. —J.. A. E: 


386. CRUXENT, J. M.: “Pipa de arcilla pre- 
hispánica. Charallave. Edo. Miranda”. 
Boletín Informativo del Instituto Ve- 
nezolano de Investigaciones Cientfi- 
cas, núm. II, pág. 5. Caracas, 1961. 


Breve noticia dando a conocer una pipa 
de tipo “Monitor” con boquilla y hornillo de 
forma cónica, poco frecuente en Venezuela, 
salvo algunos ejemplares de El Palito, Edo, 
Carabobo. Una figura.—J. A. F. 

387. CRUXENT, J. M.: “Pectoral de piedra. 

Edo. Lara. Venezuela”. Boletín Infor- 

mativo del Instituto Venezolano de 

Investigaciones Científicas, núm. Il, 
pág. 6. Caracas, 1961. 


Breve nota descriptiva de un pectoral de 


piedra —acaso serpentina— representando 
estilizadamente un murciélago, actualmente 
conservado en el Museum of the American 
Indian, Heye Foundation, de Nueva York. 
Se hace referencia también a otro pectoral 
de concha e ¡igual representación, recolectado 
por Luis A. Oramas y publicado en 1046. 


WUnatagura —TA AB) 


388. CRUXENT, J. M.: “Descripción de algu- 


a 
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nos litoglifos encontrados en Vene- 
zuela”. Boletín Informativo del Ins- 
tituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas, núm. II, págs. 22-26. Ca- 
racas, 1961. 


Publicación de varios conjuntos de petro- 
glifos del Estado de Miranda, representando 
fifuras humanas, de pájaros, espirales, etc., 
de las que se acompañan ilustraciones. Co- 
rresponden a Guatire, río Petaquire, hacienda 
Barutaima y cerro Barrancon. 4 dibujos y un 
mapa.—J. A. F. 


389. CRUXENT, JosÉ M., E IrvING ROUsE: 
“Venezuela and its relationships with 
neighboring areas”. Actas del XX XIIT 
Congreso Internacional de AÁmerica- 
nistas, t. I, págs. 173-183. San José, 
1959 (1960). 


Importante estudio extraído de una obra 
de mayor proporción de los mismo autores 
(An Archaelogical Chronology of Venezue- 
la) en el que se señalan dos Zonas o centros 
de máxima importancia cultural —Maracaibo 
y Orinoco— y cuatro períodos de desarrollo. 
Se estudian las características que en cada 
uno de esos períodos ligan las culturas de 
Venezuela a otras vecinas y se concluye que 
la teoría presentada por Osgood en 1943 era 
más correcta —aunque más simple que los 
resultados conocidos hoy— que la teoría Cir- 
cumcaribe de Stewart.—J. A. F. 5 


390. EvVANs, CLIFFORD, BerTY J. MEGGERS 
y Jose MARIA CRUXENT: 
nary 


“Prelimi- 
results of archeological 
tigations alone the Orinoco and Ven- 
rivers, Venezuela”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. IL págs. 359-369. 
San José, 1959 [Ero601. 


inves- 


tuari 


Trabajo preliminar basado en la clasifi- 
cación de 56.575 piezas, que representan el 
66% del total del material hallado en unas 
excavaciones llevadas a cabo a lo largo del 
río Orinoco entre Puerto Ayacucho y las 
bocas del Ventuari; a lo largo del Ventuari 
hasta Corobal y a lo largo del Manipiare, 


NA Berta 


y 


Y 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


un tributario del anterior. Los materiales se 
pueden clasificar en dos grupos por su geo- 
grafía y la cultura a que pertenecen: fase 
Corobal, por el Manipiare y el alto Ventuari 
y fase Nericagua limitada al bajo Ventuari 
y el Orinoco y sus tributarios, cuyas posibles 
relaciones se estudiarán en un trabajo que 
va a publicarse sobre ello. 2 figuras. 1 mapa. 
Bibliografia.—L. V. V. 


391. HILBERT, PererR Pau: “Preliminary 
results of archeological investigations 
in the vicinity of the mouth of Rio Ne- 
gro, Amazonas”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de Americanis- 
tas, t. II, págs. 370-377. San José, 
1959 [19601. 


Relación de los resultados de las investiga- 
ciones llevadas a cabo sobre dos yacimientos : 
Refinaria e Itacoatiara en el Amazonas. El 
análisis de su alfarería indica que dos fases 
culturales están representadas allí: la fase 
Guarita, más temprana, que se presenta 
sólo en Refinaria y la fase Itacoatiara, que 
se presenta en los dos sitios. Descripción de 
las dos fases basada en su cerámica. 2 figu- 
fs —L. V. V. 


392. MenGHIN, OswaLD F, A.: “Die Sam- 
baquis der Atlantikkúste Súdbrasilen- 


sis”. Paideuma, vol. VII, núm. 7, pá- 
ginas 377-394. Wiesbaden, 1961. 


Interesante aportación al siempre candente 
problema de los sambaquis brasileños en el 
que tras revisar los más importantes estudios 
anteriores, se aportan nuevas noticias y datos 
sobre petroglifos de la isla de Santa Catalina, 
etc. 5 figuras. Bibliografía.—J. A. F. 


h) Area Andina 


393. Ayres, FreD D.: “Rubbings from Cha- 


vin de Huántar, Perú”. American 
Antiquity, vol. XXVII, núm. 2, págs. 
239-245. Salt Lake City, 1961. 


Descripción de la técnica de estampación 
de relieves por frotación en sus tres prin- 
cipales variantes. Se incluyen 12 reproduc- 
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ciones de tallas Chavin obtenidas por ese 
procedimiento y una reproducción de la es- 
tela Raimondi. 18 figuras.—A. J. N. 


394. BARRANTES ZAMORA, Maximo: “La in- 
vestigación toponímica de los centros 
pictográficos en la cuenca del río Hua- 
llaga”. Revista del Instituto de Geo- 
grafía, núm, 6, págs. 155-168. Lima, 
1960. 


El autor se une a Ponce Sangines, Pulgar 
Vidad, González Holguín y Paz Soldan, que 
afirman la existencia de una escritura pre- 
histórica en América, a través de las piedras 
pintadas del arte rupestre americano. Idiomá- 
ticamente en aymará y quechua hay palabras 
que expresan la idea de escritura: quilca o 
quelca. Y sobre estos vocablos el Departa- 
mento de Investigaciones Toponímicis de 
Perú ha ralizado un mapa del país, encon- 
trando multitud de ejemplos pictográficos 
La representación suele ser preferentemente 
2nimales y plantas idealizados, de carácter 
mítico. No existe la escena, ni la composi- 
ción. Las pinturas tienen una factura ruda 
y una concepción infantil. 14 fotos. 1 ma- 
Da ES: 


305. BonaAvia, Duccio: “A Mochica Painting 
at Pañamarca, Perú”. American An- 
tiguity, vol. XXVI, núm. 4, págs. 540- 
543. Salt Lake City, 1961. 


En la parte superior de la Pirámide de 
Pañamarca, Valle de Nepeña, aparece un 
mural polícromo cuyo tema es una procesión 
religiosa. Los principales personajes son un 
sacerdote, dos ayudantes, tres prisioneros, 
y un guardián. Todo parece indicar se di- 
rigen al sacrificio. La pintura corresponde 
a la cuarta fase de la cultura Mochica o 
quizá a un período algo más reciente. La 
importancia del mural reside en la preser- 
cia de motivos hasta entonces desconocidos 
en los murales Mochica. 4 figuras.—A. J. N. 


CARRION, ReBEcA: “Ultimos descubri- 
mientos en Chavín. La serpiente, 
símbolo de las lluvias y de la fecundi- 
dad”. Actas del XXXIIT Congreso 


396. 
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Internacional de Americanistas, t. II, 
págs. 403-415. San José, 1959 [19601. 


El material recogido en los tres últimos 
años permite, unido al recogido anteriormen- 
te, apreciar 'mejor la cultura espiritual de 
los pueblos del Horizonte Chavín. Se ha lo- 
grado reconocer la noción de unicidad divina 
expresada en la deidad suprema; la existen- 
cia de jerarquías teogónicas bien definidas; 
el importante papel de la serpiente, que riva-: 
liza con el felino.,Se ha descubierto la na- 
turaleza zoomorfa de los dioses francamente 
antropomorfos de los focos Chavín costeros, 
como los de Sechín y Lambayeque y, por 
ende, su filiación con el foco Chavín andino, 
que habían sido eliminados de la órbita Cha- 
vín por algunos investigadores. Dos figuras. 
ENE 


397. CortÉs, VICENTA: “Objetos votivos de 
la provincia de Tunja”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. Il, págs. 398-402, 


San José, 1959 [1o601. 


Relación de los objetos que fueron llevados 
en Julio de 1577 al factor real D. Hidalgo 
que había sido enviado a Tunja a recoger 
todo lo que hubiese en los santuarios de los 
habitantes de la región, que da una idea de 
la riqueza y variedad de los objetos rituales, 
de los distintos materiales empleados y del 
comercio entre los pueblos del altiplano de 
Boyacá y las comarcas vecinas.—L. V. V. 
398. Espejo Nuñez, Junio: “Bibliografía 
de Arqueología Peruana, 1958-1959”. 
Boletín Bibliográfico de Antropología 
Americana, vols. XXI-XXII, parte I. 
págs. 150-162. México, 1958-59. (1961). 


Lista-de publicaciones sobre arqueología 
peruana, aparecidas durante los años 1958 
y 1059 y clasificadas en dos grupos aten- 
diendo al año de publicación. Por razones 
que explica al comienzo de su colaboración, 
el autor incluye también obras aparecidas 
euros ACES 


399. ENGEL, <a 


FREDERIC: groupe hu- 
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main datant de 5000 ans a Paracas, 
Pérou”. Journal de la Société des 
Américanistes, t. XLIX, págs. 7-35. 
París, 1960 [1g9611.. 


Descripción de unas investigaciones lle- 
vadas a cabo, explorando sistemáticamente 
la región peruana quese extiende desde 
Pisco al río Grande de Nazca, para buscar 
grupos de cazadores-pescadores. Se da toda 
serie de detalles sobres el yacimiento, es- 
pecialmente sobre el sitio 104 AL-I que com- 
prende dos complejos situados a dos metros 
el uno del otro: el cementerio y el osario, 
por cuyos restos, de los que se habla en el 
presente trabajo con extensión, se llega a 
algunas conclusiones: trazos que permiten 


diferenciar a los hombres del sitio 104 AL-I 


de sus vecinos, como la ausencia de algodón, 
judías, cacahuetes y calabazas, la presencia 
de la piel de un oquénide; de trenzas a 
franjas anudadas de un modo particular, 
perlas de concha y huesos tallados. Falta 
la lana hilada y el material para la pesca. 
Quedan citadas las diferencias con sus ve- 
cinos. Siete figuras, 10 ilustraciones en ne- 
eto, unicuadro VANE 


400. EnGeEL, FreEDERIC: “Villages et cime- 
tieres pré-céramiques de la cote péru- 
vienne, 3000 a 1500 avant J. C.” 
Bulletin de la Scciété Suisse des 
Americanistes, núm. 21, págs. 30-31. 
Genéve, 1961. 


Al estudiar la estratierafía peruana, En- 
cel ha encontrado períodos anteriores a la 
cultura Chavín, considerada hasta este mo- 
mento como la más antigua. Los períodos 
“pre-cerámico sin algodón” y “pre-cerámico 
con algodón” pertenecen al paleolítico. El 
horizonte estratigráfico llamado “Paracas” 
es ya del mesolítico. En esta zona se han 
encontrado grandes poblados a los que equí- 
vocadamente se les dio el nombre de necró- 
polis. En las casas hallaron cerámica muy 
decorada con motivos animales.—C. Z. M. 


401. ForRTUN DE PoNcE, JuLia ELENA: Ex- 
cavaciones arqueológicas en Tiwanaku 
y la realización de la Segunda Mesa 
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Redonda de Arqueología Boliviana”. 
Actas del XXXIII Congreso Interna- 
cional de Americanistas, t. II, págs. 
432-440. San José, 1959 [1g601. 


Enumeración de las diversas obras efec- 
tuadas en las excavaciones de Tiwanaku, 
después de la Segunda Mesa Redonda de 
Arqueología Boliviana, celebrada en 'Julio 
de 1957 que determinó en su resolución re- 
comendar la iniciación inmediata de la res- 
tauración de las ruinas preshispánicas de 
la citada localidad.—L. V. V. 


402. HOCcHLETTNER, Franz: “Die Vase von 
Pacheco. (Versuch zur Deutung ihrer 
Ideogramme)”. Zeitschrift fúr Ethno- 
logie, vol. LXXXV, núm. 2, págs. 259- 
268. Braunschweig, 1960. 


Estudio comparativo del llamado vaso de 
Pacheco, de procedencia Nazca y la figura 
central de los relieves de la Puerta del Sol 
de Tiahuanaco, para hallar nuevamente una 
interpretación de tipo astronómico a esta 
serie de signos y figuras. 4 figuras y varios 
cuadros.—J. A. F. 


403. HuERA, CARMEN: “Un ejemplar de ce- 
rámica de Recuay del Museo Etnoló- 
gico”. Boletín Americamsta, año lI, 
núm. 3, págs. 231-232. Barcelona, 1959. 


Descripción de la pieza hallada en una 
tumba de la estación arqueológica de Re- 
cuay, en el Callejón de Huaylas, al Norte de 
las tierras altas del Perú, donde entre los 
años 400 a 1000 de J. C. floreció una cultura 
comtemporánea a la Nazca y Mochica. Ficha 
técnica del ejemplar. Bibliografía.—L. V. V. 


404. IBarrA Graso, Dick EnGar: “Los pri- 
meros agricultores de Bolivia”. Ana- 
les de Arqueología y Etnología, tcmo 
XIV-XV, págs. 205-228. Universidad 
Nacional de Cuyo. Mendoza, 1058-59. 


Hasta época reciente no se había sopecha- 
do la existencia de culturas independientes 
de la civilización de Tiahuanaco, en Bolivia. 
Sin embargo, recientes investigaciones han 


desmostrado la existencia de una cultura an- 
"terior a esta que se presenta como la más 
antiguas de las culturas agrícolas con cerá- 
mica de Bolivia. El Autor la denomina “Cul- 
tura de los Túmulos”, ya que casi todos los 
yacimientos conocidos presentan esta forma, 
y nos da una amplia información de ella. 
Señala que probablemente ha sido también 
una de las más antiguas, si no la más anti- 
gua del Noroeste argentino y hacia el Perú, 
la relaciona con las capas más antiguas de 
la cultura Chavín. Ocho figuras y un cua- 
dro.—E. V. V. 


405. IBARRA GrAsso, Dick EDbcar: “Una 
tentativa de fundición del hierro en 
los Valles de Bolivia de hace unos 
2.000 años”. Zeitschrift fúr Ethno- 
logie, vol. LXXXV, núm. 2, págs. 252- 
258. Braunschweig, 1960. 


Se dan a conocer algunas hachas de cin- 
tura, no halladas en excavación, de diversos 
lugares de los valles del Este de Cochabamba 
y Nordeste de Chuquisaca en las que se ob- 
serva, según el autor, huellas de semifundi- 
ción, acaso accidental o siempre sin intención 
de producir una verdadera fundición. Sitúa 
este tipo de hachas hacia el siglo III de 
nuestra Era. Se dan a conocer también dos 
series de cerámica con arcilla blanca y con 
pintura plomiza de las que se tienen pocos o 
ningún dato para Sudamérica. Tres figu- 
ras TAE 
406. KUBLER, GEORGE: “Los pueblos clá- 
sicos Mochica”. Anales del Instituto 
de Arte Americano e Investigaciones 
Estéticas, núm. 12, págs. 9-23. Buenos 
Aires, 1959. 


Se divide este artículo en cuatro secciones. 
La primera estudia la arquitectura Mochica 
que se caracteriza por sus grandes platafor- 
mas piramidales y un amplio sistema de 
irrigación artificial. En la escultura se pue- 
den distinguir tres períodos según las distin- 
tas formas de las vasijas. Generalmente se 
utilizaban en ceremonias funerarias. Su má- 
xima preocupación en la pintura fue conse- 
guir la representación exacta del movimien- 
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to, renunciando al color. Por último, su ico- 
nografía se caracteriza por un gran sentido 
del humor. Ocho figuras y bibliografía.—- 
CIAZNME 


407. LumBRERAS S., Luis GUILLERMO: “Es- 
pacio y cultura en los Andes”. Revis- 
ta del Museo Nacional, t, XXIX, pá- 
ginas 222-246. Lima, 1960. 


Documentado estudio acerca de la cultura 
que se desarrolló en el área Andina, enten- 
diendo como tal la región influenciada por 
los Andes que va desde la Costa del Pacífico 
hasta la Montaña. Desde la llegada del hom- 
bre a los Andes, hace unos 10000 años, sub- 
siste éste con una economía recolectora que 
va perfecionándose hasta llegar a la Revo- 
lución Neolítica de Chile (1.500 a. J. C.). 
Con el asentamiento aparecen los templos 
piramidales, el culto religioso, el regadio con 
canales,., etc. y a partir de este momento se 
empiezan a diversificar distintos grupos de 
pueblos. En este proceso paulatino se reco- 
nocen tres momentos: inicial, típico y de 
decadencia. En el típico, cada grupo alcanza 
su culminación. En el decadente empiezan 
los intercambios regionales que hace que 
cada cultura pierda su sello regionalista: 
la expansión de Tiahuanaco da su sello a 
casi todas las culturas peruanas.—T. G. C. 


408. Murra, JomNn V.: “Rite aná Crop in 
the Inca State”. Culture in History, 
págs. 393-407. New York, 1960. 


En el período Inca existieron en los Andes 
dos grupos de cultivos diferentes localizados 
en Zonas climáticas distintas y que represen- 
taban dos sistemas de agricultura. El primer 
grupo es el autóctono y tiene su origen en 
las tierras altas; consta de plantas domesti- 
cadas en la región y adaptadas a condiciones 
alpinas. El segundo grupo es más moderno 
e importado y está centrado alrededor del 
maíz; requiere un clima más suave y se 
desarrolla en zonas más bajas y protegidas. 
El cultivo de tubérculos se practicó con ca- 
rácter de agricultura de subsistencia, mien- 
tras el maíz se conocía 
monial cientos de años 


con carácter cere- 
antes del período 
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Inca, pero su cultivo en las tierras altas 
solo fue posible cuando la organización es- 
tatal pudo llevar a cabo las necesarias obras 
de terrazas, irrigación, abono, etc. J. V. M. 
considera estas cuestiones con referencias a 
los cronistas del siglo XVI.—A. J. N. 


409. Murra, JomHn V.: “Social Structure 
and Economic Themes in Andean 
Etnohistory”. Anthropological Quar- 
terly, vol. XXXIV, núm. 2, págs. 47- 
59. New York, 1961. 


Hay dos clases de fuentes en la etnohisto- 
ria andina que no han sido objeto del estudio 
que merecen: 1.2 Fuentes que describen un 
valle, una tribu, una ciudad, un grupo de 
pueblos, en contraste con aquellas que trata- 
ban de explicar lo que eran los incas en gu 
totalidad. 2.2 Fuentes escritas o recopiladas 
en el siglo XVI y principios del XVII por 
autores cuyos ascendientes (al menos mater- 
nos) eran andinos, en contraste con las fuen- 
tes debidas a escritores europeos. Para ilus- 
trar el valor de tales documentos, J. V. M. 
comenta dos que representan una y otra clase 
de fuentes: el informe de Iñigo Ortiz de 
Zúñiga de súu viaje a Huánuco en 1562, y 
la información recogida por Francisco Avila, 
vatural del Cuzco.—A. J. N. 

410. Murra, Jomn V.: “La función del 
tejido en varios contextos sociales en 
el Estado Inca”. Separata del vol. II, 
de las Actas y Trabajos del Segundo 
Congreso Nacional de Historia del 
Perú. Lima, 1961. 
Prescindiendo de su excelencia técnica 
Q estética, el autor hace un estudio de la im- 
portancia del tejido en la región andina en 
relación con la estructura social. El tejido 
puede estudiarse como un ingreso básico en 
como una ofrenda 
común en los sacrificios, como símbolo de 
status personal o como obsequio mortuorio, 
dot: matrimonial o pacto de armisticio. Se- 
ñiala también el autor, cómo, a través de 
los años, el teiido llegó a constituir una ca- 
tegoría ¡sin precedentes en la estructura so- 
cial. Amplia bibliografía.—E. V. V. 


el presupuesto estatal, 
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411. PARANHOS DA SILVA, MARGUERITE: 
“Deux vases-figures du Muséee d'Et- 
hnographie de Gendve”. Bulletin de 
la Société Suisse des Americanistes, 
núm, 22, págs. 7-9. Genéve, 1961. 


Detallada descripción de dos vasos de ce- 
rámica peruana. Se comparan estos vasos- 
figuras con otros del Museo de Bruselas y 
de la Academia de Ciencias de Davenport 
(U. S. A.). Estas vasijas, sin ser de un mode- 
lado perfecto, tienen cierto parecido a los 
vasos Chimu de la época Inca.—C. Z. M. 


412. RosTwOROWSKI DE DIEZ CANSECO, Ma- 
RIA: “Succession, Coóption to Kings- 
hip, and Royal Incest Among the 
Inca”. Southwestern Journal of An- 
thropology, vol. XVI, núm. 4, págs. 
417-427. Albuquerque, 1960. 


Las luchas fratricidas en el Estado Inca 
para la sucesión fueron un fenómeno co- 
rriente, ya que todos los hijos del rey eran 
candidatos al trono con iguales derechos. Con 
objeto de evitar intrigas y luchas que nor- 
malmente precedían a la sucesión, el Inca 
Roca designó a uno de sus hijos como here- 
dero y le dió participación en las tareas de 
gobierno en calidad de co-gobernante. En 
reinados posteriores este sistema se reforzó 
limitando la posibilidad de desempeñar este 
cargo a los hijos “capaces y valientes” de 
la coya o única reina entre las muchas es- 
'posas del Inca. El incesto real se introdujo 
más tarde como un medio de reforzar los 
derechos sucesorios de hijos de la coya — 
AN. 


413. RosTwOROWsKI DE Diez Canseco, Ma- 
RIA: “Pesos y medidas en el Perú 
Prehispánico”. 27 págs. Lima, 1960. 


Difícil estudio debido a los pocos datos 
existentes, sobre pesos y medidas prehispá- 
nicos, ya que sus datos sólo estaban en 
poder de los Yachachis, Amautas y Guipu- 
camayos y por lo tanto no era conocido por 
el vulgo; unido a esto, el hecho de que pron- 
to fueron sustituidos por los métodos espa- 
ñoles. Fl presente trabajo está construido 


sobre los diccionarios quechua y aymara 
Antes de abordar las mediciones indígenas 
tal como se desprenden de los diccionarics 
la autora recoge la opinión que sobre este 
tema tienen algunos autores como Rowe, 
Bennett, Kroeber, Larco, etc. Pasa luego a la 
enumeración y explicación de las medidas 
quechuas y aymaras y finalmente estudia el 
uso de la balanza basándose en los escascs 
datos que dan los cronistas. 3 láminas. Am- 
plia bibliografía.—E. V. V. 


414. SANTA, ELISABETH DELLA: “Un vase 
de la collection Alcide D'Orbigny a 
Bruxelles”. Journal de la Société des 
Américanistes, t. XLIX, págs. 121- 
122. París, 1960 [19611]. 


Descripción de un vaso antropomorfo que, 
según Alcide D'Orbigny, procede de Tiahua- 
naco y que hoy figura en las colecciones re- 
ales de Arte e Historia de Bruselas y del 
que se encuentra un grabado en el atlas de 
D'Orbigny. Una figura—L. V. V. 


415. STUMER, Louis M.: “A Radiocarbon 
Date from the Central Coast of 
Perú”, American Antiquity, volumen 
XXVI, núm. 4, págs. 548-550. Salt 
Lake City, 1961. 


En el yacimiento de Playa Grande se 
halló un rollo de cuerda al que se le asignó, 
por el método del radicarbono, la fecha de 
570 (-1-160) de nuestra era. Puesto que el 
estilo cerámico de Piaya Grande está relacio- 
nado con los estilos Mochica Reciente, Sa- 
linar, Puerto Moorín y Nazca, esta fecha 
viene a reforzar la contemporaneidad, gene- 
ralmente aceptada pero sin demostrar, de 
la secuencia Mochica 3, 4, s en la Costa Nor- 
te con la secuencia Playa Grande, Maranga 
en la Costa Central y Nazca A, B, Y en la 
Costa Sur. 2 figuras. —A. J. N. 


416. VanSTAN, InA: “A -Peruvian Tasseled 
Fabric”. Notes im Anthropology, vol. 
111, 63 págs. The Florida State Univer- 
sity. Department of Anthropology. 


Tallahassee, 1958. 
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Minucioso estudio sobre las muestras tex- 
tiles del Perú prehispánico que se encuentran 
en el Museo de la Universidad del Estado 
de Florida (Colección Carter) y de los ador- 
nos de éstos: unas borlas de flecos que com- 
binados de múltiples maneras aparecen en 
todos los tejidos. Se explica su confección, 
así como la de los característicos “discos” 
(otros adernos de los tejidos) y se plantea el 
problema de si estas obras maestras respon- 
den a una habilidosa tecnología de un di- 
señador o están elaboradas por artistas crea- 
dores. No cabe duda de que son el producto 
de una bien organizada y régida organiza- 
ción, pero parece ser que lo 'más importante 
no es el dibujo, sino la técnica de la cons- 
trucción, aunque presenten, desde luego, ura 
estética aceptable. 7 
extensa bibliografía.—T. G. C. 


figuras, 5 cuadros y 


417. VANSSTAN, Ina: “Miniature Peruvian 
Shirts with Horizontal Neck Openin- 
gs”. American Antiquity, vol. XXVI, 
núm. 4, págs. 524,531. Salt Lake 
City, 1961. 


Entre los tejidos de la colección Max Uhle 
hallados en Pachacamac en 1896 figuran tres 
camisas miniaturas que se distinguen por la 
abertura horizontal del cuello y brazos, en 
lugar de la abertura vertical típica. Estas 
prendas muestran, en general, la misma for- 
ma que la camisa de tamaño normal encon- 
trada en el cementerio de La Capilla, Hacien- 
da Marques, a unos 12 kilómetros al Nor:e 
de Lima; además presentan pliegues y otras 
características que aparecen en prendas de 
un estilo relacionado, procedentes de Piedras 
Gordas y Huacho. Se desconoce el uso de 
estas pequeñas prendas. 1 foto y 2 diagra- 
mas ==A. J. Ni 


418. VeLa, Ruben :“ Descubrimientos arqueo- 
lógicos en El Palmar (Santa Cruz de 
la Sierra, Bolivia) y sus correlaciones 
con el Noroeste argentino”. Archivo 
de Prehistoria Levantina, vol. IX, pá- 
ginas 39-47. Valencia, 1961. 


Descripción de un conjunto arqueclógico 
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hallado por el autor e Ibarra Grasso en el 
yacimiento de El Palmar, camino de Cocha- 
bamba a Santa Cruz de la Sierra. La que 
denomina Cultura de “El Palmar” la hace 
derivar de un conjunto amazónico, difundido 
hasta Centroamérica y Colombia por el Norte 
y el Noroeste argentino por el Sur. De 
esta cultura procedería, según R. V. la cul- 
tura Tupuraya, y a su vez de ésta, las de 
Mojocoya, Uruquilla, Yura, Tarija polícro- 
mo, Chaco-Santiagueña y el complejo Dia- 
guita-Calchaquí. Sitúa, por comparación, la 
cultura de El Palmar alrededor del año 600 
antes de Cristo. 10 láminas.—J. A. F. 


419. WALLLace, DwicHT T.: “Early Para- 
cas Textile Techniques”. American 
Antiguity, vol. XXVI, núm. 2, págs. 
279-281. Salt Lake City, 1960. 


Un trozo de tejido hallado recientemente 
en la región de Callango, muestra una figura 
de felino con varios rasgos de estilo Chavín. 
El tejido pertenece a una fase primitiva del 
estilo Paracas; la técnica y el diseño son 
muy interesantes dada su antigúedad. 2 di- 
bujos.—A. J. N. 


1) Area Meridional de Sudamérica 


420. BARFIELD, LAWRENCE: “Recent Disco- 
in the Atacama Desert and 
the Bolivian Altiplano”. American 
Antiquity, vol. XXVII, núm. 1, págs. 
93-100. Salt Lake City, 1961. 


veries 


Descripción de yacimientos paleo-indios en 
las costas de Salar de San Martín, Chile, y 
Laguna Hedionda, Bolivia. Una cueva de 
este último punto aparece estratificada. Se 
comparan los yacimientos de Salar de Ata- 
cama con Ayampitin, Argentina, y la secuen- 
cia de Le Paige. La cerámica de Laguna 
Hedionda se compara con estilos que van 
de Post-Tiahuanaco a Inca correspondientes 
a áreas próximas de Bolivia. L. B. propone 
una revisión de la secuencia de Le Paige: 
Puripica-Tulán, Tambillo-Cebollar. 2 figu- 
Tas A NE 
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421. BARTHEL, THomMAs, CARLOS MUNIZAGA 
A. y ALnmerTO MEDINA R.: “Nota 
preliminar sobre las pinturas parieta- 
les de los refugios de Sirantur”. Bo- 
letín Americanista, año I, núm. 3, 
págs. 171-174. Barcelona, 1959. 


Descripción de las pinturas de la quebrada 
de Sirantur, descubiertas en la expedición 
del 16 de mayo de 1957, hecha por los auto- 
res a Socairé (Chile) a 80 kms. al Sur de 
San Pedro de Atacama. Dichas pinturas se 
hallan situadas en dos refugios, distribuyén- 
dose siete grupos en el refugio oriental y 
cuatro en el más occidental. Se caracterizan 
por estar ejecutadas en rojo, sin aditamento 
de grabado, representando animales y seres 
humanos y por su dibujo simplificado y gran 
naturalismo aunque, como excepción, aparece 
una figura incisa y muy geometrizada. Tam- 
bién hay en aquel lugar restos de cerámica. 
Queda descrita superficialmente la localidad. 
Una fotografía y un gráfico.—L. V. V. 


1422. CASAMIQUELA, RoDboLro M.: “Formas 
aberrantes de bolas nordpatagónicas”. 
Actas Praehistórica, t. 1, págs. 176- 
180. Buenos Aires, 1958 [1959l. 


Descripción de un pequeño conjunto de 
formas nuevas O poco frecuentes de bolas 
procedentes del Norte de Patagonia, en su 
casi totalidad de la provincia de Río Negro, 
y que forman parte de una colección que se 
conserva en Ingeniero Jacovacci. Clasifica- 
ción de estas piezas según el método de Al- 
berto Rex González que estableció en su 
obra seis tipos, dentro de los cuales se en- 
cuentran dichos ejemplares. Una figura.— 
EV. V. 


423. CHEBATAROFF, JorGE: “Informe preli- 
minar sobre las piezas de arenisca 
vitrificada de la cuenca del Catalán 
(Artigas, Uruguay)”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. 11, págs. 382-383: 
San José, 1959 [1g9601. 


Se conocen desde hace tiempo areniscas 
“fritas” en contacto con basaltos en Uru- 


(15) 
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guay. Esa arenisca penetra dentro del ba- 
salto formando seudofilones que no son sino 
filones y aún diques de arenisca vitrificada 
de coloración variable, A veces se presentan 
bochas de arenisca dentro del basalto. Dz= 
estos diques y bochas ¡se extraían materiales 


- para hacer ejemplares líticos, motivo de este 


trabajo. Dos figuras.—L. V. V. 


424. GONZALEZ, ALBERTO REx: “A note on 
the antiquity of bronze in N. W. 
Argentina”. Actas del XXXIII Con- 
greso Internacional de Americanistas, 
t. II, págs. 384-397. San José, 1959 
[1960]. 


De la metalurgia aborigen de América se 
sabe algo a través de los cronistas y por 
trabajos arqueológicos, pero hay una gran 
laguna en lo que se refiere a técnica, sobre 
todo con miras a una distribución cronoló- 
gico-histórica de los diferentes tipos de me- 
tales usados. Algunos trabajos realizados 
por Pedersen han dado una relación intere- 
sante de los hallazgos de Santiago del Es- 
tero, Elaboración de una tabla de metales 
trabajando sobre varios tipos de objetos me- 
tálicos, concluyendo que los metales fueron 
usados en las culturas Barreales y Condor- 
huasi; el bronce era ya conocido. 2 cuadros. 
Bibliografía.—L. V. V. 


425. Laron, Ciro R.: “Contribución a la 
Determinación del Horizonte Incaico 
en el Area Diaguita”. Acta Praehis- 
tórica, t. 1. págs. 122-132. Buenos 
Aires, 1958 [1o591. 


Después de un panorama de conjunto de 
los tres aspectos primordiales del patrimonio 
diaguita, como son la arquitectura, la cerá- 
mica y la metalurgia, estudia el autor las 
consecuencias, en relación con los grados de 
intensidad del horizonte incaico, cuyo impac- 
to fue bastante acusado por la cerámica y 
con menos importancia por la arquitectura y 
la metalurgia. Un comentario sobre dos pu- 
blicaciones anteriores sobre la misma materia 
cierra el trabajo.—L. V. V. 

FERNANDO y 


426. Marquez MIRANDA, 


el y 
E 
ye 
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Epuaro Mario CiGLIANO: “Proble- 
mas arqueológicos en la zona de In- 
genio del Arenal (Provincia de Ca- 
tamarca, Rep. Argentina)”. Revista 
del Museo de la Plata, m.s. tomo Y 
(Antropología, núm. 25), págs. 123- 
169. La Plata, 1961. 


Importante monografía en la que se des- 
criben las excavaciones realizadas en 1957 
en la zona de Ingenio del Arenal, en tres 
interesantes yacimientos muy próximos entre 
sí. Del estudio de su arquitectura, cerámica, 
instrumental lítico, etc., se llega a la con- 
clusión, por una parte, de que la cerámica 
Yocavil polícroma es posterior a la situación 
asignada por Bennett, siendo contemporánea 
de la de tipo Famabalasto negro e Incáica; 
por otra, que en el período de la cultura 
Aguada se utilizaron viviendas de piedra; 
y finalmente, y como hipótesis de trabajo, 
que la cultura Condorhuasi, en el valle Cal- 
chaquí, puede situarse entre las culturas 
Aguada y Ciénaga. 8 figuras, 22 láminas, 
3 cuadros y amplia bibliografía.—J. A. F. 


427. Marquez MIRANDA, FERNANDO -_ y 
EpuarDo Mario CIGLIANO: “Un nue- 
vo antigal catamarqueño: El yacimien- 
to arqueológico de Rincon Chico 
(Depto. de Santa María, Prov. de 
Catamarca)”. Revista del Museo de 
La Plata, n.s. tomo V (Antropología, 
núm. 27), págs. 179-192. La Plata, 
1961. 


Reseña de las excavaciones realizadas en 
el yacimiento de Rincón Chico y sus proxi- 
midades, que nos proporciona nueva infor- 
mación sobre el período de la cultura Santa- 
mariana (Santamariano bicolor) la cual, en 
una cámara sepulcral, aparece en relación 
con el estilo Caspinchango del período His- 
pano-indígena e incluso con cuentas de vi- 
drio de color, que prueban que aquella fase 
arqueológica alcanzó hasta el período de con- 
tacto con los españoles. 4 láminas. Biblio- 
grafía. —J. A. F. 


428. SANCHEZ-AÁLBORNOZ, NicoLas: “Picto- 
grafías del Valle de El Bolsón (Río 


Negro) y del Lago Puelo (Chubut), 
Argentina”. Acta Praehistórica, t. 11, 
págs. 146-175. Buenos Aires, 1958 
[19591. 


Descripción de El Bolsón y de las pintu- 
ras encontradas allí, citando su distribución 
en grupos y su localización. Se aclara que 
el mombre de El Bolsón está adquiriendo 
gran extensión abarcando la región circun- 
dante. También se hace mención de las pin- 
turas del lago Puelo, tanto las de su orillas, 
como las de las vega del Turbio. Finalmente 
se describe una piedra grabada que apareció 
en la ladera 'Piltriquitron que parece que 


«está relacionada con las halladas en el resto 


de la Patogonia. Un mapa y 32 fotografías 
en negro. Bibliografía.—L. V. V. 


3) Arqueología Moderna 


429. CRUXENT, J. M. y MARUJA ROLANDO: 
“Tipología morfológica de tres piezas 
de cerámica. Nueva Cadiz, Isla de 
Cubagua”. Boletín Informativo del 
Instituto Venezolano de Investigacio- 
nes Científicas, núm. Il, págs. 7-19. 
Caracas, 1961. 


Estudio de tres tipos de vasijas del siglo 
XVI, halladas en las excavaciones de Nueva 
Cádiz, Cubagua. En la descripción y estudio 
se tiene en cuenta el estado de conservación, 
la pasta, superfície, forma, decoración, pro- . 
bable destino y cronología. 3 figuras.—J.A.F. , 


430. Marres, MerriL J.: “Historic sites ' 
archeology on the Upper Missouri”. . 
River Basin Surveys Papers, núm. 15. . 
BUreau of American Ethnology Bu- - 
lletin 176, págs. 1-23. Smithsonian / 
Institution. Washington, 1960. 

Informe acerca de una serie de yacimien- y 

tos modernos de interés para la historia de k 

los Estados Unidos. Se mencionan entre | 

otros los fuertes Randall, Recovery, Loo- | 

kout, etc. Amplia bibliografía.—J. A. F. 


431. Mis, Jomn E.: “Historic sites af-!: 
cheology in the Fort Randall Reser- 
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voir”. River Basin Surveys Papers, 
núm. 16. Bureau of American Ethno- 
logy Bulletin 176, págs. 25-48. Smit- 
hsonian Institution. Washington, 1960. 


Informe sobre las excavaciones en el fuer- 
te Randall, el puesto de la agencia indígena 
de Whetstone, fuerte Lower Brulé, fuertes 
Lookout Hale y Recovery, etc. haciendo 
mención de restos arquitectónicos y objetos 
encontrados. y láminas, 2 figuras y mapa.— 


ASE. 


432. MiLLER, CarL F.: “The excavation and 
investigation oí Fort Lookout Trading 
Post II (39 LM 57) in the Fort Ran- 
dall Reservoir, South Dakota”. River 
Basin Surveys Papers, núm. 17, Bu- 
reau 0f American Ethnology Bulletin, 
176, págs. 49-82. Smithsonian Institu- 
tion. Washington, 1960. 


Informe de las excavaciones practicadas 
en Fort Lookout 11 (1831-40), en las que 
se localizó también el puesto La Barge 
(1840-1851). Se estudian detalladamente los 
artefactos encontrados, que se sitúan dentro 
del período 1800-1850. Es una importante 
contribución al conocimiento histórico de 
esta área en Dakota del Sur. 9 láminas, 12 
figuras y 1 mapa.—J. A. F. 


433. SmiTH, G. HumerT: “Fort Pierre Il 
(39 ST 217), a historic trading post 
in hte Oahe Dam Area, South Dako- 
ta”. River Basin Surveys Papers, 
núm. 18. Bareau of American Ethno- 
lomy Bulletin, 176, págs. 83-158. 
Smithhsonian Institution. Washington, 
1960. 


6 —ETNOLOGIA 


a) Obras generales 


436. Gieson, ANN J.: “Chresmology: A 
comparative Study of Oracles”. Kroe- 
ber Anthropological Society, núm. 24, 
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Informe sobre las excavaciones efectuadas 
en Fort Pierre II, haciendo particular men- 
ción de las “evidencias arquitectónicas y de 
los materiales e instrumentos hallados. 12 
láminas y 2 mapas.—J. A. F. 


434. SmITH, G. HuBerT: “Archeological in- 
vestigations at the site of Fort Ste- 
venson (32 ML 1), Garrison Reservoir, 
North Dakota”. River Basin Surveys 
Papers, núm. 19. Bureau of American 
Ethnology Bulletin, 176, págs. 159- 
238. Smithsonian Institution. Was- 
hington, 1960. 


Informe sobre las excavaciones en Fort 
Stevenson, en Dakota del Norte, con detalla- 
da descripción de todas sus dependencias 
—Hospital, barracones, etc.— así como de 
los objetos de estilo indígena y europeo ha- 
llados en él. 23 láminas, 6 figuras y 2 ma- 
pas.—J. A. F. 


435. WooLworTH, ALaN R. y W. RAYMOND 
Woo: “The archeology of a small 
trading post (Kipp's Pont. 32 MN 1* 
in the Garrison Reservoir, North 
Dakota”. River Basin Surveys Pa- 
pers, núm. 20. Baréau of American 
Ethnology Bulletin, 176, págs. 239- 
305. Smithsonian Institution. Was- 
hington, 1960, 


Interesante estudio arqueológico sobre un 
puesto comercial, el Kipp*s Post, de la 
Columbia Fur Company, describiéndose las 
diferentes estructuras y artefactos y pro- 
ductos encontrados en la excavación de este 
yacimiento. 11 láminas, 5 figuras y 1 ma- 
pa—J. A. F. 


Y ETNOHISTORIA 


págs. 19-37. Berkeley (California), 


1961. 


Comienza el trabajo por determinar una 
posible área de los oráculos y la relación 
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que pueda haber entre el oráculo y la orga- 
nización sociológica y vital del pueblo mismo. 
Así, después de establecer un estudio entre 
los oráculos y los pueblos griego, egipcio y 
romano, Gibson sigue su trabajo intentando 
establecer las relaciones entre las consultas 
de los oráculos y la naturaleza y poder de 
los sobrenaturales, y el estudio de los orá- 
culos en los incas (Pachacamac y Qatikilla). 
El oráculo es una forma comunicativa entre 
el hombre y la divinidad: el medio usado 
por los dioses para comunicarse con los 
hombres, y esta idea ¡se encuentra determi- 
nada en todas las mentalidades religiosas 
estudiadas por Gibson. Bibliografía.—F. $. 


437. HYPPOLITE, GERARD: “Le tabou du 
Dénombrement”. Bulletin du Bureau 
d'Ethnologie. Serie III, núm. 27, pá- 
ginas 32-41. Port-au-Prince, 1961. 


La repugnancia que desde los tiempos 
más remotos ha existido entre los pueblos 
primitivos por el censo, perdura actualmente 
en algunos a causa del horror a la enumera- 
ción. Es la común crencia de que los malos 
espíritus están siempre al acecho, buscando 
el momento para perjudicar a las personas. 
Si saben el número exacto de ovejas, ga- 
llinas o algún otro animal que un hombre po- 
see, se dedicarán a diezmarlos. Igual ocurre 
con todas las demás cosas. Por eso los 
indígenas utilizan algunas expresiones astu- 
tas, cuando cuentan lo que poseen, para en- 
gañar a los malos espíritus.—C. Z. M. 


438. MarTINEZ, Fr. ManurL Marta (O. P.): 
“El Obispo Palafox y el indio ame- 
ricano”. Revista de Indias, año XX, 
núm. 80, págs. 83-94. Madrid, 1960. 


Estudio del opúsculo del Obispo de Puebla 
y Tlascala, Palofox, titulado “De la natu- 
raleza del Indio” y dividido en 20 capítulos 
a través de los cuales va mostrando al indio 
como un dechado de perfecciones sin ningún 
vicio, excepto el de la bebida, explicado 
éste por la parquedad que guardan en la 
comida y como compensación. El vicio de 
la sensualidad tiene lugar sólo cuando están 
bebidos y por esta razón es perdonable. Se- 


441. Basnouw, VICTOR: 
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ñala algunas de las virtudes de los indios, 
tales como la paciencia, liberalidad y obe- 


diencia y el cuidado y desvelos del prelado - 


por la educación y trato que habían de re- 


cibir los indios. Por último, el autor señala 


la veneración de los indios hacia su prelado 
que llegó a tal extremo que la Inquisición 
tuvo que quitar los retratos del obispo por 
temor a que le diesen un culto no debido.— 
Mo, (Ep. Es 


439. Roark, RicHarD: “The mathematics 
of American cousinship”. Kroeber 
Anthropological Society, núm. 24, pá- 
ginas 17-18. Berkeley (California), 
1961. 


Estudio matemático para determinar las 
relaciones entre los descendientes de dos 
primos, según los diferentes grados de 
consanguinidad.—F. $. 


b) Norteamérica 


440. ÁRNADE, CHARLES W.: “The failure 
of Spanish Florida”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Ameicanistas, t. Il, págs. 758-766. 
San José, 1959 [10960]. 


Estudio sobre el fracaso de la coloniza- 
ción española en Florida, examinándose su 
población, instituciones etc. Señala el autor 
cómo Florida era en realidad una base mi- 
litar avanzada y cómo la política de inte- 
gración y amalgamación que todavía 'hoy 
puede verse en Méjico, Perú, Bolivia y otros 
países, en Florida falló.—E. V. V. E 


“Chippewa Social 
Atomism”. American Anthropologist, 
vol. LXITI, núm. 5, part. 1, págs. 
1.006-1.013. Menasha, Wisconsin, 1961. 


Definición del término “atomismo”, y 
defensa de su aplicabilidad a los Chippewa, 
y discusión de la tesis de Hickerson so- 
bre la Fiesta de los Muertos. Para V.B. 
el punto principal con respecto al atomis- 


mo es que en una sociedad “atomística”, | 


las unidades componentes no tienen difi- 
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cultad en romper con la gran sociedad y 
existir separadas de ella. El autor no cree 
que Hickerson haya demostrado satisfac- 
toriamente la importancia de la Fiesta de 
los Muertos entre los Chippewa del siglo 
XVII, y tampoco cree que el atomismo de 
la sociedad Chippewa sea un proceso rela- 
tivamente reciente.—A. J. N. 


442. Bearry, WiLLarD W.: “History of 
Navajo education”. América Indí- 
gena, vol. XXI, núm. 1, págs. 7-31. 
México, 1961. 


Estudio de las vicisitudes por las que ha 
pasado la aculturación de los Navajos, una 
de las tribus más importantes de los Es- 
tados Unidos, que pueblan la región limí- 
trofe entre los Estados de Arizona y Nue- 
vo Méjico. Descripción de los problemas 
con que se han enfrentado, quiénes se 
ocupan de elevar ¡sus condiciones de vida 
y de algunos de los éxitos alcanzados por 
el influjo de las obras de Oliver La Farge 
y Edwin Corle. Después de haber vencido 
muchas dificultades, como la de reducir los 
sonidos del idioma navajo al alfabeto occi- 
dental —cosa resuelta por J. Harrington— 
o las debidas a la carencia de alimentos y 
transportes, la atención concedida a estos 
indígenas está dando los frutos esperados, 
sobre todo en lo que a economía se refiere. 


NN 


443. Brucce, DaviD M.: “Progress Re- 
port on the Pima Bajo”, Katunob, 
vol. 1, núm. 4, págs. 15-18. Mag- 
nolia, Arkansas, 1960. 


Informe preliminar sobre los grupos su- 
pervivientes de Pimas Bajos: Onavas, Ye- 
pachio y Maicoba, con referencia especial 
a estos últimos. Se mencionan sus fiestas, 
economía, creencias médicas, etc.—A. J. N. 


444. Bruccz, DaviD M.: “Notes on the 
Apaches in the Late 18th Century”. 
Katunob, vol. II, núm. 1, págs. 59- 
63. Magnolia, Arkansas, 1961. 


Fragrientos traducidos al inglés de la 
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“Noticia de la Visita General del P. Ignacio 
Lizasoain, Visitador General de las Misio- 
nes de esta Pronvincia de Nueva Espa- 
ña,..” (1761-1763) y del “informe de Hugo 
de O'Connor sobre el estado de las Provin- 
cias Internas del Norte, 1771-76”.—A.J.N. 


445. ELmenDOrr, WiLLiam W.: “System 
Change in Salish Kinship Termino- 


logies”.  Southwestern Journal of 
Anthropology, vol. XVII, núm. a, 
págs. 365-382. Albuquerque, 1961. 


Existe una diferencia importante entre 
los términos de parentesco de diferentes 
grupos de lengua Salish, en la costa Noro- 
este del Pacífico. W. W. E. se plantea el 
problema en los siguientes términos: ¿Po- 
demos inferir algo definido en cuanto a la 
naturaleza y dirección del cambio en las 
varias terminologías Salish? El problema 
se puede abordar etnológica y lingúística- 
mente. W. W. E. limita ambos tipos de 
comparación a los juegos de términos co- 
rrespondientes a abuelos-nieto y  tío-tía- 
sobrino-sobrina, para llegar a tres conclu- 
siones generales que a a su vez plantean 
nuevos problemas.—A. J. N. 


446. Eype, DaviD B. y Pau M. PosTAL: 
“Ayunculocality and  Incest: The 
Development of Unilateral Cross- 
Cousin Marriage and Crow-Omaha 
Kinship Systems”. American Anthro- 
pologist, vol. LXITI, núm. 4, págs. 
747-771. Menasha, Wisconsin, 1961. 


Presentación de una teoría de los orígenes 
de las diferentes formas de matrimonio uni- 
lateral entre primos cruzados y de los sis- 
temas de parentesco Crow-Omaha. Dicha 
teoría, en su forma actual, explica una serie 
de hechos, entre ellos los siguientes: los 
sistemas Crow y Omaha de parentesco están 
asociados con matrilinealismo y patrilinea- 
lismo, respectivamente; el matrimonio entre 
primos matrilineales y patrilineales existe; 
tales fenómenos son casi inexistentes en 
sociedades bilaterales; los sistemas Crow 
y Omaha no están asociados con el matri- 
monio entre primos matrilineales; entre las 


AR ñ 


Xd ua emos Crow de parenteco, 
SÁ matrimonio entre primos eruzados (cuando 
Al meus) tere asi invariablemente 
adore aunar $ Bbhes—A. J N. 


$4 Bus Ross E: “Aspects of poli- 
Sal oxurzator amo the Puerte- 
— A2Naajo”. El Puleci?, vol. LXVIM 
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X == Y ea bhecimiento de Pruertecito 
+ Lima, aumueñad del pueblo Navajo del 


KW" 


pay Sueno e ens de r9sr da 
== Nal de »2 Humias com un total de 388 
DR Samer se sigue el matri- 
Hbelsra. == dunde la iefluencia del padre 
=i Ena y mesias poderosamente.— 
E 


44 


HO ua, Jer M: “Source materials 
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periodo de consolidación política (1690- 
1743); período nativista (1744-1812); de 


decadencia (1813-1867), y de asimilación. 

JAAE > 

450. HinceR, Sister M2? Inez: “Some 
early customs of the Menomini in- 
dians”. 
Américanistes, t. XLIX, pág. 45-68. 
París, 1960 [19611. : 


Descripción de algunas costumbres pri- 


mitivas de los indios Menomini, que per- 


tenecen culturalmente al grupo de los al- 


gonquinos centrales y lingiísticamente se 


clasifican como algonquinos. Están locali- 
zados en la llamada, hasta hace poco, Re- 
serva india Menomini en el NE. de Wis- 
consin, que ahora ha sido elevada a la 
categoría de distrito de dicho Estado. En- 
tre otras costumbres se habla en el pre- 


sente trabajo de su modo de contar el-* 


tiempo y de ver los fenómenos naturales, 
la manera de indicar las direcciones, las 
medidas sanitarias y la medicina en gene- 
ral, así como los tabús referentes a las mu- 
jeres, el matrimonio, las creencias sobre- 
naturales, los agúeros, la muerte, el en- 
tierro, el luto, etc. Cuatro fotografías en 
neero. Un mapa.—_L. V. V. 


451. Jenkins, Myra ELLEN: “The Baltasar 


Baca “Grant”. History of an en- > 
croachment”. El Palacio, volumen 


LXVIMN, núm. 1, págs. 4764, y 


núm. 2, págs. S7-105. 
(New México), 1961. 


Santa Fe 


El problema de los derechos del indio 


es uno de los más viejos y complejos en 
la historia de Nuevo Méjico, desde la ocu- 
pación del territorio en 1598 por Juan de 
Oñate. Este trabajo es un estudio del De- 


recho Indiano a través de la Recopilación 


de las Leyes de Indias de 1680. Y parti- 
cularmente se sigue esta legislación con la 
familia tribal Baca y Laguma bajo el tiem- 
po español primero: alcaldes, posesión de 
tierras, Órdenes de los gobernadores, etc., 
y se continúa bajo el récimen mejicano, 
para concluir con los principios del régi- 


Journal de la Société des 
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men estadounidense. Es, en fin, la histo- 
ria de los Laguna y los Baca, y se esta- 
blecen los límites de Paquata, Cebolleta y 
Cubero.—F. S. 


452. MICCLELLAN, CATHARINE: “Ayvoidance 
between Siblings of the Same Sex 
in Northwestern North America”. 
Southwestern Journal of Anthropo- 
logy, vol. XVII, núm. 2, págs. 103- 
123. Albuquerque, 1961. 


La bibliografía antropológica contiene 
pocas informaciones sobre la evitación de 
trato o tabú entre hermanos del mismo 
sexo. Este fenómeno ocurre en Melanesia 
y Siberia, ahora se puede añadir que tam- 
bién en el Noroeste de Norteamérica. Los 
datos que se poseen son todavía muy in- 
completos, pero indican que los Atna del 
curso medio del Cooper (quizá no los del 
curso alto) mantenían esta forma de tabú 
entre hermanos y entre hermanas; los Tes- 


lin Tlingit lo mantenían entre los herma-: 


nos; los Tagish, Tutchone meridionales, y 
Tanana posiblemente mantuvieron ambas 
modalidades; los Tana debieron observar 
el tabú entre hermanas. Este fenómeno lo 
definen los nativos con un término equiva- 
lente a “avergonzarse de alguien”, lo que 
leg hace eludir el trato con esa persona.— 


A. J. N. 


453. OLER, Morris E. y WiLLiam E. Brr- 
TLE: “The Death Practices and Es- 
chatology of the Kiowa Apache”. 
Southwestern Journal of Anthropology, 
vol. XVII, núm. 4, págs. 383-394 
Albuquerque, 1961. 


Otra contribución a la ya extensa biblio- 
grafía sobre las tribus Apache del Suroeste 
y zona sur de las Praderas, con objeto de 
facilitar el camino para un estudio compara- 
tivo que arroje luz sobre la historia, las 
diferencias y las relaciones de los grupos 
Apache. Punto de partida de este estudio 
es el hecho del temor excesivo de los Apa- 
ches al espíritu de los muertos por su influ- 
encia sobre los vivos, lo que convierte la 


603 


muerte de cualquier pariente en una expe- 
riencia terrible y violenta.—A. J. N. 


454. PictETr, Jean S.: “Les Indiens de 
lAmérique du Nord- IV. L'histoire 
des guerres indiennes (lére partie)”. 
Bulletin de la Société Suisse des Amé- 
ricanistes, núm. 21, págs. 32-33. Ge- 
nevye, 1961. 


Las guerras europeas tuvieron su reper- 
cusión en las colonias fundadas en América 
y entre los mismo indios, que unas veces 
unían todas sus tribus en contra de los in- 
vasores, y otras se aliaban a los colonos de 
las distintas naciones y los apoyaban en sus 
luchas. Así los Hurones y Algonquinos eran 
amigos de los franceses, los Iroqueses de 
los holandeses, etc.—C, Z. M. 


455. Picrer, Jean S.: “Les indiens de 
lAmérique du Nord- IV. L'”histoire 
des guerres indiennes (2me patie). 
Bulletin de la Société Suisse des Amé- 
ricamistes, núm. 21, págs. 33-36. Ge- 
néve, 1961. 


Las guerras europeas repercuten en el 
ámbito americano. Los franceses e ingleses 
se sirvieron en sus luchas de la antigua ri- 
validad de las tribus indígenas. Cuando 
Francia pierde definitivamente Canadá, los 
indios que fueron sms aliados se sublevaron, 
hasta que fueron exterminados por los in- 
gleses.—C. Z. M. 


456. RarzourN, DowneY D.: “Two forms 
of Iroquois cousin terminology and 
their functions”. Proceedings of the 
Indiana Academy of Science, vol. 
LXIX, págs. 86-91. Indianápolis, In- 
diana, 1960. 


Estudio del tipo iroqués en la terminolo- 
gía de los primos según el cual este sistema, 
que era considerado como relativamente es- 
table, puede estar en ciertos casos —como 
el de los Wintun, en California central — 
en una situación transicional hacia formas 
más desarrolladas como la Crow y la Oma- 
ha, que implica un considerable aumento de 
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modificaciones en el sistema de parentes- 
co). A. F. 


457. ETEWART, OMER C.: 
tory and social organization”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de .Americamistes, t. Il, págs. 134- 
142. San José, 1959 [1o601. 


Aclaración del espacio geográfico ocupado 
en territorios de Estados Unidos por los shos- 
hones, que pueden dividirse en dos grupos, 
según la presencia o ausencia del caballo. 
Políticamente pueden considerarse como una 
democracia primitiva. Se expone la opinión 
de algunos autores a este respecto. Relación 
de las clases sociales, que aquí se puede 
decir que están señaladas según los que- 
haceres a que se dediquen, o según sus me- 
dios de vida. Un mapa.—L, V. V. 


458. STURTEVANT, 'WinLram C.: “Accom- 
plishments and opportunities in Flo- 
rida Indian Ethnology”. Florida An- 
thropol0gy, págs. 15-55. Tallahassee, 
1958. 


Amplio estudio sobre la etnología de los 
indios Seminolas, divididos actualmente en 
varias tribus, después de las tres grandes 
guerras. Señala las “reservas” donde se ha- 
llan actualmente y las dificultades que pre- 
senta el estudiarlos. La aculturación es 
escasa, los contactos se limitan a lo religio- 
so, ya que la mayoría de ellos son cristia- 
nos. El resto del trabajo está dedicado a 
publicar los nombres y los trabajos de todos 
los investigadores que se han preocupado 
de los Seminolas y sobre todo a elogiar la 
labor de Louis Capron que les consagró 
75 años de su vida y a quien se debe la 
mayoría de los conocimientos actuales acer- 
ca de los mismos. Acaba con una breve 
referencia a otros grupos indígenas de Flo- 


rida no Seminolas. Extensa bibliografía.— 
EC: 


459. UrLey, RomerT M.: “The reservation 
trader in Navajo History”. El Pala- 
cio, vol. LXVIII, núm. 1, págs. 5-27. 
Santa Fe (New México), 1961. 


“Shoshone his- 
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Estudio a través de la historia del pue- 
bla Navajo: desde la época de la coloniza- 
ción española a los días actuales, en que 
hubo indios navajo en el ejército estado- 
unidense de la 11 Guerra Mundial, pasando 
por los períodos de influencia mejicana, 
misioneros mormones y yankees en el si- 
glo XIX. Se insiste en dar una visión lo 
más completa posible de la tecnología, ca- 
rácter y economía del pueblo Navajo, en 
Arizona y Nuevo Méjico. Y se insertan 
apuntamientos sobre la riqueza del suelo 
en donde se ha hallado petróleo y uranio. 
El trabajo acaba con el estudio de la figura 
de John Lorenzo Hubbel, mestizo de es- 
pañol e india, católico, jefe tribal famoso 
incluido en el folklore. 4 figuras.—F. $. 


460. Wabia, MANECkK S.: “Some aspects of 
Pueblo native religion”. Proceedings 
of the Indiana Academy 0f Science, 
vol. LXIX, págs. 83-85. Indianapolis, 
Indiana, 1960. 


Notas para una comprensión del proble- 
Ima religioso entre los indios Pueblo de 
Tesuque. Se mencionan prácticas, ceremo- 
nias, y creencias en torno al agua, el nú- 
mero cuatro, etc. destacando el papel de los 
caciques como dirigentes de esta religión 
nativa y generalmente oculta, de la que se 
excluye sistemáticamente a los blancos e 
incluso a los indios que no son de Tesu- 
que, salvo en alguna ceremonia para la que 
se pide la asistencia a los Nambe, otro pue- 
blo del grupo lingúístico Tewa. La reli- 
gión indígena sigue, al parecer, teniendo un 
papel importante en Tesuque.—J. Aj F. 


461. Wes; Rorin Fl: “Plains Indian 
Political Structure. A Comparative 
Study”. Kroeber Anthropological So- 
ciety, núm. 24, págs. 1-16. Berkeley 
(California), 1061. 


Cada día aumenta más el interés por el 
estudio comparativo de los sistemas políti- 
cos. Los paralelismos 'metodológicos y te0- 
réticos han sido estudiados por Sutton y 
Eisenstadt, Y los alcances unitarios, con- 
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tactos y reminiscencias por MacLeod, Pro- 
vinse, Smith y Hoebel. Todos toman como 
elementos de juicio los planes que el go- 
bierno estadounidense utiliza para la aso- 
ciación de los indios. Wells va estudiando 
los diferentes factores: integrativos, indi- 
vidualismos, organización, facciones. etc. 
para concluir que en las institucioneg po- 
líticas de estos Planes sirven para integrar 
elementos disonantes y para colectivar ac- 
tividades distintas. Como resultado final está, 
dentro de la conciencia tribal, un sentimiento 

de defensa. Bibliografía.—F. S. 

462. WiLBURN, Hiram C.: “The Cherokee 
Indians of Jackson County, North 
Carolina”. Southern Indian Studies, 
vol. XI, págs. 20-22. Chapel Hill 
(North Carolina), 10959. 


Trabajo histórico que relata la penetración 
de los ingleses en América del Norte con 
la consiguiente marcha de los indios hacia 
el interior. Cinco tribus Cherokee se insta- 
laron en el actual Jackson County en el 
Valle del Tennessee. Todas estas tribus 
conservan la tradición de un gigante, Ju- 
daculla, de grandes ojos oblicuos. En los 
cuentos se le considera como un dios, 
espíritu, o demonio con poderes sobrenatu- 
rales sobre los animales, la lluvia, los vien- 
tos, los truenos, etc. El autor cree que no 
hay ninguna conexión entre el mítico Juda- 
culla y la roca del mismo nombre situada 
al Norte del Caney Fork.—T. G. C. 


463. WiLeTT, Frank: “A Set of Gam- 
bling Pegs from the North-West 
Coast of America”. Man, vol. LXI, 
págs. 8-10. London, 1961. 


Breve artículo donde se reseñan e ilus- 
tran 28 palos de juego, cilíndricos, de 18 
cms de longitud y 2 de diámetro proceden- 
tes de la costa Noroeste de Norteamérica 
que se encuentran en el Museo de Manches- 
ter, Algunos son verdaderas esculturas cir- 
culares, la decoración en casi todos es in- 
cisa y están cuidadosamente elaborados. La 
fecha de datación párece ser el tercer cuar- 
to del siglo XIX y generalmente represen- 
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tan animales y otras figuras ambiguas.— 
TAGE: 


c) Mesoamérica 


464. BARRERA VASQUEZ, ALFREDO: “Con- 
trata de un maya de Yucatán, escrita 
en -su lengua materna, para servir 
en Cuba, en 1849”. Estudios de Cul- 
tura Maya, vol. 1, págs. 199-210. Mé- 
jico, 1961. 


Transcripción, en lengua maya, del docu- 
mento y su versión española. Se presta a 
un estudio filológico, jurídico, histórico y 
etnológico.—C. Z. M. 


465. Carrasco, Pere: “Middle American 
Ethnography”. Middle American An- 
thropology, vol. TI, págs. 37-53. Pan 
American Union. Washington, 1960. 


El sujeto material de la etnografía me- 
soamericana, sostiene Carrasco, es el estu- 
dio de grupos de aldeanos integrados social- 
mente en los pueblos. El lenguaje de éstos 
depende de las tribus y señala el autor 
unos cicuenta para las mil villas. También 
es importante estudiar lo no indiano, o sea 
las comunidades creadas por españoles sobre 
las que se asentaron indios. En último tér- 
mino señala que el examen de la tecnología 
en la agricultura, los sistemas económicos, 
la organización de la familia y el estudio 
de los barrios, son imprescindibles para un 
trabajo etnográfico.—T. G. C. 


466. DunBAuGH, FRANK M.: “Dr. Blom é: 
the Lacandons”. Katunob, vol. 1, 
n.2 5, págs. 39-44. Magnolia, Arkan- 
sas, 1960. 


Reproducción del artículo publicado en 
Américas (Pan American Union), vol. XII, 
Incluye datos acerca de los lacam- 
dones según la experiencia personal del 
Dr. Frans Blom, arqueólogo danés residente 
en San Cristóbal de las Casas, Chiapas.— 
ATT ÓN: 


Ls 


467. Gir, Jomw: “Theory in Middle 
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American Ethnology”. Middle Ame- 
rican Anthropology, vol. II, pági- 
nas 65-73. Washington, 1960. 


Breve artículo que se ocupa de los tra- 
bajos etnológicos que se han publicado 
acerca del área mesoamericana. Los divide 
en: descriptivos e históricamente orienta- 
dos, dando al final un método propio para 
los estudios etnológicos.—T. G. C. 


468. Gomez Hoyos, RAFABL: “Representa- 
ción humilde que hace la Imperial, 
Nobilísimaa y Muy Leal Ciudad de 
México, en favor de sus naturales”. 
Boletín de Historia y Antigúedades, 
vol. XLVIT, n.2 549-551, págs. 425- 
476. Bogotá, 1960. 

Es la publicación de una memoria eleva- 
da a Carlos 111 en 1771. Demostración de 
la clara conciencia que los americanos te- 
nían de sus derechos. Se publica por pri- 
No es nada humilde. Falta la 
primera página del informe, en donde es- 
taría el nombre del autor. Es 


mera vez. 


interesante 
para establecer el clima colonial de los fi- 
nales del XVIIT: con su orgullo a su tierra. 
El español de la metópoli carece de este 
amor, y en esto estriba fundamentalmente 
su mal gobierno, su impericia y su dejadez. 
BES 


469. GuITERAS HoLmMEs, CALIXTA: “La ma- 
gia en la crisis del embarazo y parto 
en los actuales erupos 'mayances de 
Chiapas”. Estudios de Cultura Maya, 
vol. I, págs. 159-166. México, 1961 


Los preceptos que han de practicar los 
hombres y las mujeres de este grupo maya 
desde la infancia hasta llegar a la vejez, 
podemos dividirlos en tres grupos: a) pre- 
ceptos generales practicados desde la niñez ; 
b) preceptos especialaes derivados de la 
condición o estado del embarazo; c) bús- 
queda de pronósticos y magia post-natal.— 
ZN 


470. HeLLMER, Jose R.: “Mexican Indian 
Music Today”. Katunmob, vol. II, 
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n.2 1, págs. 70-72. Magnolia, Arkan- 
sas, 1961. 


Reimpresión del artícula publicado por 
la Toluca Gazette el 1 de junio de 1960. 
Existen muchas ideas falsas acerca de la 
música mejicana anterior a la conquista de- 
bido a que por su asociación con la religión 
fue prohibida y consecuentemente olvidada. 
La música actual recuerda muy poco a la 
primitiva, con excepción de algunas cancio- 
nes casi puramente indígenas de los Tara- 
humara, Lacandones y otros grupos extre- 
mos.—A. J. N. 


471. HonLaND, WimLiam R.: “El Tonalis- 


mo y el Nagualismo entre los Tzot- 
ziles”. Estudios de Cultura Maya, 
vol.I, págs. 167-181. México, 1961. 


En el municipio de Larrainzar del Estado 
de Chiapas habita un grupo indígena lla- 
mado Tzotzil que conserva casi intactas 
todas las creencias de los antiguos mayas. 
Estos indios consideran que todos los hom- 
bres tienen una estrecha relación con un 
animal que es un compañero durante toda 
la vida. A esta relación se le da el nombre 
de Tonalismo. El Nagualismo es una de 
las formas de brujería. El brujo se con- 
vierte en animal para perjudicar a sus ene- 
migos. 2 figuras y una oración de brujería. 
CAZS VE: 


472. HorLanD, Wiram R.: “Relaciones 
entre la religión Tzotzil contemporá- 
nea y la Maya antigua”. Anales del 
Instituto Nacional de Antropología 
e Historia, t. XII, núm. 42, pági- 
mas 113-131. México, 1961. 


Artículo que intenta inferir las posibles. 


relaciones entre una comunidad tzotzil con- 
temporánea y la maya del período clásico. 
Llega el autor a las siguientes conclusiones : 
a) Mientras que los aspectos controlados por 
la clase sacerdotal y practicados en los cen- 
tros ceremoniales se han perdido, los as- 
pectos populares de la vieja religión se han 
conservado intactos. b) El espiritismo y las 
ceremonias mágico-religiosas no han varia- 
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do. c) Las montañas sagradas de los actua- 
les tzotziles tienen su paralelo en las pirá- 
mides del centro ceremonial clásico maya.— 


EG 


473. HoLLAND, WILLIAM R. y RoBErTO J. 
WEITLANER: “El uso actual de cu- 
chillos prehispánicos de sacrificios 
humanos entre los Cuicatecos”. Ana- 
les del Instituto Nacional de Antropo- 
logía e Historia, t. XII, núm. ar, 
págs. 75-84. México, 1959 [1960]. 


Estudio sobre tres cuchillos ceremoniales 
prehispánicos y su uso actual en el pueblo 
cuicateco de S. Andrés de Pápalo, Oaxaca 
(Méjico), descubiertos en 1957, durante la 
expedición llevada a cabo por los autores. 
Relación de otras piezas parecidas exis- 
tentes en los museos; descripciones del pue- 
blo de S. Andrés y de la ceremonia del 
“cerro del Trueno”, practicada en otros 
lugares que quedan citados. Parece que es- 
tos sacrificios son supervivencia de creen- 
cias prehispánicas en los dioses de la lluvia 
y se hacen para los mismos fines que en 
la época prehispánica. Un mapa y cuatro 
figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


474. HooGsHAGEN, SEARLE S., y WILLIAM 


R. MerrIriELD:  “Coatlan  Mixe 
Kinship”. Southwestern Journal of 
Anthropology, vol. XVII, núm. 3, 


págs. 219-225. Albuquerque, 1961. 


Descripción del sistema de parentesco de 
la comunidad Coatlán en la mitad oriental 
de la región Mixe, estado de Oaxaca, en 
relación con la edad como criterio de di- 
ferenciación terminológica. La edad relativa 
al Ego como un rasgo muy importante de 
la terminología de consanguinidad y afini- 
dad y de la terminología del vocativo, es 
reflejo del importante papel que desempeña 
la edad en la vida de la comunidad Mixe. 
Cuatro tablas.—A. J. N. 


475. LemoinE V., Ernesto: “Mandamientos 
del Virrey Conde de Monterrey para 
la congregación de pueblos de indios 
en la alcaldía mayor de Valladolid 
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(1601-1603)”. Versión paleográfica, 
introducción, notas y apéndices 
de . Boletín del Archivo Ge- 
neral de la Nación, 2.2 s., vol. 1 


núm. 1, págs. 9-55. México, 1960. 


, 


Edición de los mandamientos del Virrey 
para la congregación de pueblos de indios 
ordenada por Felipe 11 con el fin de faci- 
litar la administración, evangelización y cul- 
turización de los grupos indígenas dispersos. 
Siendo de un gran interés desde un punto 
de vista local para la demografía y geogra- 
fía histórica de Valladolid, Michoacán, tiene 
un valor más general en el sentido de es- 
tudiar el planeamiento y las condiciones es- 
pecíficas del inhumano y contraproducente 
sistema de congregación ordenado desde la 
Metrópoli. Interesante apéndice toponímico 
y un mapa.—J. A. F,. 


476. Lemoine V., Ernesto: “Relación de 
agravios de los naturales de la Pro- 
vincia de Los Motines de Colima 
contra su Alcalde Mayor y Juez 
Coneregador (1603-1604)). Introduc- 
ción y notas de . Boletín del 
Archivo General de la Nación, 2.2 s., 
vol. 1, núm. 2, págs. 201-212. Méxi- 
co, 1960. 


Publicación de un documento elevado por 
los indios de la provincia de Los Motines 
de Colima, Michoacán, al Virrey, protestan- 
do por los actos depredatorios cometidos 
por el alcalde mayor, Juan Velázquez de 
la Cueva, con ocasión de la congregación 
de pueblos de indios de esa provincia. Tie- 
ne interés desde el punto de vista de la 
vida indígena en la colonia, la geografía 
regional y la economía. El documento es 
una síntesis en castellano de otro escrito en 
leneua indígena. Un mapa.—J. A. F. 


477. Lemone V., Ernesto: “Protesta de 
los indios de Atoyac para no ser con- 
gregados en el pueblo de Tecpan, año 
de 1614”. Versión paleográfica, in- 
troducción y notas de . Boletín 
del Archivo General de la Nación, 
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2.* s.,, vol. 1, núm. 4, págs. 535-549. 
México, 1960. 


Publicación de un interesante documento 
en el que los indios de Atoyac, alcaldía 
de Zacatula, piden no ser congregados en 
el de Tecpan, para lo que acopian razones 
y datos del mayor interés. Tiene el docu- 
mento valor humano, económico, geográfico 
y de otros órdenes, dándonos una imagen 
muy real de les vicisitudes por las que pa- 
saron los indios con ocasión de la implan- 
tación de las conerezaciones de pueblos en 
la Nueva España—-J. A. E. 


478. Lemoine V., ErwesTO: “Visita, con- 
gregación y mapa de Amecameca de 
1599”. Versión paleográfica, introduc- 
ción y notas de . Boletín del 
Archivo General de la Nación, 2.2? s., 
vol. II, múm. 1, págs. 5-46. México, 
1961. 


Importante expediente en relación con la 
congregación del pueblo de Amecameca, en 
el Valle de México, en 1599. Además de 
proporcionar detalles acerca del sistema de 
congregaciones, tiene interés este documento 
por contener réplica razonada de los indios 
y datos de tipo económico y geográfico y 
un mapa sumamente interesante. Tres fi- 


guras.—J. A. E. 


479. McQuowx NormaN A.: “Resumen del 
proyecto de la Universidad de Chi- 
cago en los Altos de Chiapas y pla- 
nes para trabajos futuros: lo reali- 
zado y lo por realizar”. Los mayas 
del Sur y sus relaciones con los Na- 

huwas meridionales, págs. 331-341. 

México, 1061. 


Resultados en el orden substancial, me- 
todológico y sacados del estudio 
de los resúmenes y los datos de una serie 
de trabajos sobre el “Hombre y Naturaleza”, 
tema presentado por la Universidad de Chi- 
cago en la VIII Mesa Redonda, celebrada 
en Méjico. Se exponen también algunas 
prometedoras hipótesis obtenidas de este es- 
tudio —E, V. V. 


teórico, 
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480. Narciso, VicENTE A.: “Los indios po- 
konchies”. Boleiín del Instituto Indi- 
genista Nacional, vol. TI, núms. 1-4, 
págs. 83-111. Guatemala, 1957. 


Estudio de los distintos momentos de la 
vida de los indios pokonehies. Dedica una 
gran parte a la investigación de las supers- 
ticiones y creencias de su antigua religión 
que mezclan actualmente con la cristiana. 
Siguen empleando el calendario sagrado de 


los tiempos anteriores a la conquista. Al- 


“gunos animales, como intérpretes de los dio- 


ses, se consideran de buen o mal augurio 
para los hombres.—C. Z. M, 


481. Nuri, Huco G.: “Clan Organiza- 
tion in a Nahuatl-Speaking Village 
of the State of Tlaxcala, México”. 
American Anthropologist, volumen 
LXIII, núm. 1, págs. 62-78. Menas- 
ha, Wisconsin, 1961. 


Tradicionalmente, los antropólogos se han 
referido al “calpulli” o “barrio” como la 
única unidad importante de organización 
social, por encima de la familia, dentro del 
área mesoamericana. La importancia conce- 
dida al “calpulli” y la presencia de este 
término y sus derivados en grupos lingúís- 
ticos muy variados, se explican por la su- 
premacía azteca en los años que precedieron 
a la conquista. No obstante, el término no 
tiene el mismo sienificado en todo el área 
y su sentido en un caso determinado no 
tiene necesariamente una relación genética 
con el “calpulli” azteca. El presente ar- 
tículo trata de demostrar la existencia en 
el área de habla nahuatl de un tipo unila- 
teral de organización social en la cual el 
barrio es sinónimo de clan semilocalizado, 
patrilineal y exógamo.—A. J. N. 


482. Ravicz, RoberT: “La Mixteca en el | 
estudio comparativo del Hongo alu- | 
cinante”. Anales del Institito Na- | 
cional de Antropología e Historia, ' 
t. XIII, núm. 42, págs. 73-92. Mé- | 
xico, 1961. | 


Visión comparativa de las creencias, usos 


y rituales del hongo alucinante en el Mé- 
- Jico actual. Para su significado se han dado 
dos patrones: uno comprende la experien- 
cia de la ceremonia sobrenatural, el otro 
está enfocado hacia el adivinar. Además 
hay múltiples variantes que pueden proce- 
der de un patrón central único que no se 
ha encontrado. En la Mixteca únicamente, 
una niña es la que tiene que recoger el 
hongo para molerlo con agua en el metate. 
Con estas pequeñas observaciones, sostiene 
el autor, no se pueden sacar conclusiones, 
hasta que no se relacionen los datos con 
“fuentes arqueológicas e históricas.—T.G.C. 


483. SroLL, Orto: “Los indios ixiles”. 
Boletín del Instituto Indigenista Na- 
cional, vol. II, núms. 1-4, págs. 59- 
64. Guatemala, 1960. 


Referencia del medio geográfico en que 
se desenvuelven los indios ixiles, su histo- 
ria, su población, la forma de practicar la 
agricultura y el parentesco de su lengua 
con la de los indigenas de Aguacatan.— 
Zo M. 


484. Vocr, Evon Z.: “Some aspects of Zi- 
nacantan settlement patterns and ce- 
remonial organization”. Estudios de 
Cultura Maya, vol. 1, págs. 131-145. 
México, 1961. 


Estudio de algunos modelos de asenta- 
miento en Zinacantan y sus relaciones con 
la organización ceremonial. Termina con 
algunas observaciones sobre la antigua so- 


ciedad maya. Ocho figuras.—C. Z. M. 


"485. ZaBaLa CuBimLos, MANUEL T.: “Ins- 
tituciones políticas y religiosas de Zi- 
nacantan”. Estudios de Cultura Maya, 
vol. 1, págs. 147-158. México, 1961. 


Los cargos político-religiosos del muni- 
cipio de Zinacantan han sufrido un largo 
proceso formativo a través de los distintos 
períodos de su historia. Así se conservan 
cargos de la época prehispánica, junto a 

otros aportados por los españoles y los crea- 
dos por ¡as necesidades de instituciones con- 
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temporáneas. La organización política y la 
religiosa van estrechamente unidas, y todos 
los cargos tienen una nota común, que han 
de ser jurados solemnemente. Un gráfico.— 


CAZAS 
d) Centroamérica y Antillas 


486. CorTÉs, VICENTA: “Los indios Caribes 
en el siglo XVI”. Boletín Informa- 
tivo del Instituto Venezolano de In- 
vestigaciones Científicas, núm. 11, 
págs. 28-32. Caracas, 1961. 


Trabajo publicado previamente en Pro- 
ceedings of the 32nd International Congress 
of Americanists (Copenhague, 1958, pági- 
nas 726-31), en el que se estudia a los in- 
dios caribes según las informaciones y ex- 
pedientes formados hacia la mitad del si- 
glo XVI y conservados en el Archivo Ge- 
neral de Indias, de los que se desprende 
la situación, carácter de las incursiones, ca- 
nibalismo y áreas ocupadas por tales in- 
dios.—J. A. F. 


487. MeLÉNDEz Cm., CarLos: “Tipos de 
población en Costa Rica a 'mediados 
del siglo XVI”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de America- 
wmistas, t. TI, págs. 485-494. San José, 
1959 [19601. 


En Costa Rica, para cada grupo cultural 
hubo distinto tipo de habitat. Se describe 
la población según su marco geográfico si- 
guiendo el criterio de Stone, que la divide 
en tres áreas culturales: Vertiente Atlán- 
tica y de la Altiplanicie, Región de Disquis 
y Región de Nicoya, estudiándolas indepen- 
dientemente, pero tomándose como base su 
distribución geográfica regional. Las fuentes 
utilizadas son principalmente las referencias 
documentales de la época, particularmente 
de cronistas y conquistadores. Bibliogra- 


fía—E. V. V. 


488. “Organización social de los 'cabécares 
y bribris de Costa Rica”. Boletín 
Indigenista, vol. XX, núm. 3, pági- 
nas 206-210. México, 1960. 
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Reunión de los datos presentados por la 
Dra. Doris Stone, presidenta de la Junta 
de Protección de las Razas Aborígenes de 
la Nación de Costa Rica, acerca de la 
organización de los dos grupos indígenas 
más importantes de aquel país. con motivo 
del IV Congreso Indigenista Interamericano, 
celebrado en Guatemala. Estos indios, oriun- 
dos del- Noreste de Costa Rica y de los 
cuales hay una colonia en el lado del Pací- 
fico, están organizados socialmente a base 
de clanes matrilineales, cada uno con sus 
peculiaridades y de los que el más impor- 
tante es el usegla, perteneciente a los cabé- 
cares, que tienen la dirección espiritual de 
estos grupos, pues el mando temporal, que 
estaba en manos de los bribris, desapareció 
el siglo pasado. Es importante entre ellos el 
curandero y muy característica la ceremonia 
del enterramiento de los muertos, cuya im- 
portancia ha disminuido en el grupo del 
Pacífico por la proximidad de los pueblos 
no indígenas.—L. V. V. 


489. Ricor, Ernest P.: “Contribution a 
/. Vetude des marchés Haitiens: Le 
marché de Thiotte”. Bulletin du Bu- 
reau d'Ethnologie. Serie III, nú- 
mero 27, págs. 46-64. Port-au-Prince, 

1961. 


Este artículo se divide en tres partes. 
En la primera se compara el mercado de 
Thiotte con los demás mercados del sector 
de Saltrou. En la segunda se estudia el 
emplazamiento de dicho mercado, los pre- 
cios, los artículos que venden y la forma 
de comerciar entre ellos. En la tercera 
parte señala la influencia económico cul- 
tural de Thiotte sobre otros mercados del 
mismo sector.—C. Z. Mi 


490. Wassen, S. HenrY: “A comparative 
reconstruction of the post-Columbian 
change in certain religious concepts 
among the Cuna Indians of Pana- 
má”. Actas del XXXIII Congreso 
Internacional de Americanistas, tomo 
II, págs. 502-509. San José, 1959 
[19601. 
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Basándose en dos canciones de carácter 
mágico de los indios Cuna, el “Mu-Kiala” 
(usado para facilitar el parto) y el “Nia- 
Ikala” (para curar la locura) y en algunas 
menciones hechas por los cronistas sobre las 
divinidades y ciencias religiosas prehispá- 
nicas, el autor hace un interesante estudio 
de los cambios operados en estas creencias 
al chocar con la nueva doctrina, así como 
la confusión creada en sus dioses por el 
mismo motivo. Bibliografía.—E. V. V. 


e) Colombia 


491. Cortes ALoNso, VICENTA: “Visita a 
los santuarios indígenas de Boyacá”. 
Revista Colombiana de Antropología, 
vol. IX, págs. 199-273. Bogotá, 1960. 

Diego Hidalgo de Montemayor realizó en 
1577 una visita a los santuarios de esta re- 
gión con objeto de poner en práctica las 
disposiciones reales que prohibían su utili- 
zación por los indios y la entrega de sus 
riquezas. El presente trabajo comprende nu- 
merosos datos sobre los indios (pueblos, 
caciques, trabajo y riqueza, 
santuarios y ritos, ofrendas, etc.), suminis- 
trados por el expediente de la visita de 

Hidalgo. Reproducción de varios documen- 

tos, e índices de encomenderos, de pueblos 

de indios y de onomástica indígena.—A.J.N. 


organización, 


492. Dugue Gomez, Luis: “El Hombre, la 
Tierra y la Historia en Chocó”. No- 
ticiario Indigenista Español, núme- 
ros 39-40, págs. 2-5. Madrid, 1959. 


El escaso aprovechamiento de los recur- 
sos naturales del valle de Atrato se debe 
en parte al factor geográfico, al que difícil- 
mente se adaptaban los españoles, y tam- 
bién a motivos históricos: resistencia indí- 
gena, descubrimiento de tierras más ricas 
hacia las que emigraban los pobladores, y 
la presencia de piratas, corsarios y fili- 
busteros que dificultaron el comercio y co- 
municación con esta región.—C. Z. Mi, 


493. Dussan De RreicHeL, Arrcia: “La 
estructura de la familia en la Costa 
Caribe de Colombia”. Actas del 
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XXXIIT E Congreso Internacional de 
Americanistas, tomo TI, págs. 692-703. 
San José, 1959 [1960]. 


Estudio preliminar de la estructura y fun- 
ción de la familia en el ambiente Costeño- 
Caribe de Colombia, lo cual aún no ha sido 
objeto de estudios antropológicos o socio- 
lógicos. Se establece una amplia distinción 
entre la unidad conyugal y unidad domés- 
tica, conceptos que no siempre coinciden, y 
se hace una comparación de esta estructura 
con otra similar en las Antillas. Señala por 
último la autora, la alta movilidad social 
vertical, por ser los prejuicios raciales de 
colombia mucho menos marcados que en las 
Antillas. Bibliografía.—E. V. V. 


494. Faro, Louis C.: “A Reinterpreta- 
tion of Chocó Society”. Southwes- 
tern Journal of Anthropology, volu- 
men XVII, núm. 1, págs. 94-102. 
Albuquerque, 1961. 


La información de que se dispone sobre 
los Chocó (Panamá y Colombia) es inade- 
cuada para una ¡seria interpretación socio- 
lógica. La escasa bibliografía etnográfica 
ha sido resumida e interpretada por David 
Stout en una buena introducción a la cul- 
tura Chocó pero, no obstante, es equívoca 
en el aspecto de la estructura social, L.C.F. 
hace unas observaciones basadas en infor- 
mación obtenida en investigación de campo 
y relativas a los sistemas de parentesco, 
matrimonio y residencia, con referencia es- 
pecífica a unas afirmaciones de Stout.— 


TN 


495. ReIcHEL-DOLMATOFF, G.: “Notas Et- 
nográficas sobre los Indios del Cho- 
có”. Revista Colombiana de AÁntro- 
pología, vol. IX, págs. 75-158. Bo- 
gotá, 1960. 


Notas y datos recogidos a principios de 
1960 durante un viaje de exploración y 
localización de yacimientos arqueológicos. 
G. R.-D. aprovechó esta oportunidad para 
aumentar la información, bien escasa, que 


se posee de los indios del Chocó. Divide su 
trabajo en los siguientes apartados: Habitat 
y Cultura Material, Aspectos de la Vida 
Social, Religión y Magia (con inclusión de 
curación” de enfermedades, escultura y pin- 
tura), y Aculturación. 24 láminas, 1 mapa 
y 14 figuras. —A. J. N. 


496. ReicHeL-DoLMATOFF, G.: “Contribu- 
ciones al conocimiento de las tribus 
de la región de Perijá”. Revista Co- 
lombiana de Antropología, vol. IX, 
págs. 159-198. 


La identificación cultural y delimitación 
tribal de los grupos indígenas que actual- 
miente viven en la Sierra de Perijá y la 
vecina hoya del río Catatumbo, no se ha 
conseguido aún de manera definitiva por 
la escasez de información adecuada. El 
nombre de “Motilones” aplicado errónea- 
mente a varias tribus de esta región ha 
contribuido a aumentar la confusión. El 
presente artículo trata de definir algunas 
de las diferencias culturales que se pueden 
distinguir actualmente, con especial refe- 
rencia a la zona colombiana de la hoya del 
Catatumbo. 1 mapa, 1 lámina y 3 figuras.— 


AT: N: 


497. Torres DE IANNELLO, REINA: “Los 
indios chocoes de Panamá: su actual 
situación y problemática”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, tomo Il, págs. 495- 
so1. San José, 1959 [19601. 


Descripción de las costumbres, relaciones 
sociales, forma de vida, etc. de los indios 
chocoes, la menor en población de las tres 
culturas indígenas existente en Panamá. La 
población Chocó habita masivamente en ia 
región del Darién, aunque está bastante di- 
seminada, señalando que se extiende hasta 
Colombia y que inanifiesta un continuo inter- 
cambio y migración. Se encuentra también 
en contacto con poblaciones no indígenas, 
sobre todo en el aspecto comercial, por lo 
que para su estudio surgen algunos proble- 
más, clásicos en toda aculturación.—E.V.V. 
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t) Venezuela 


498. AcosTa SariGnes, MicueL: “La trata 
de esclavos en Venezuela”. Revista 
de Historia, 44 págs. Caracas, 1961. 


Reconstrucción de los hechos más salien- 

tes del comercio de esclavos en Venezuela, 
en la que el autor utiliza fuentes publicadas 
e inéditas sobre todo las del siglo XVII, 
pues del XVI y XVII son escasas las no- 
ticias existentes. Algunos asientos concedi- 
dos para el comercio con zonas del Caribe 
y de Venezuela son también estudiados am- 
pliamente. Bibliografia—E. V. V. 
499. BAUMGARTNER, Juan: “La ingestión 
de cabezas de pescado en las creen- 
cias de los indios Piaroas”. Archivos 
Venezolanos de Folklore, tomos V- 
VI, núm. 6, págs. 101-102. Caracas, 
1959-60 [19611]. 


Concordancia de una creencia de los in- 
dios Piaroa, del río Cuau, con otras de los 
Guaika, según la cual, el que ingiere cabe- 
zas de pescado, logra prontamente una ma- 
yor fuerza sexual. Entre los Piaroa se re- 
fiere al carácter viril de los adolescentes, 
mientras que entre los Guaika es para ace- 
lerar la aparición de la menstruación.— 


TRATAR: 


500. Darsr, TAHERA: “Siete mitos Guarao”. 
Revista Nacional de Cultura, año 
XXIIT, núms. 145-146, págs. 95-124. 


Caracas, 1961. 


El autor ha construido siete historias re- 
ferentes a la creación del hombre, del mun- 
do, las estrellas o los vientos, tomando como 
base mitos tradicionales guarao. Los más 
curiosos son: Nobotomira, el eterno Niño 
en el que el principio de todo es un niño 
en perenne juego consigo mismo del cual 
emanó la vida; Namuto, el sembrador de 
vidas en el que el principio de la vida son 
los miembros del Sembrador enterrados por 
éste en la tierra; y El juego de la Crea- 
ción que narra los juegos de los dioses que 
dieron origen a los truenos, los vientos, los 


mares y “por último al hombre, fruto de 
una apuesta que celebraron los dioses.— 
TEC 


so1. TerribILINI, Marto er Micmar: “En- 
quete chez des indiens Maku du 
Caiari-Vaupes”. Bulletin de la S0- 
ciété Suisse des Américanisies, nú- 
mero 21, págs. 2-10. Gendve, 1961. 


Interesante exposición sobre la forma de 
vida material y espiritual de los indios 
Maku que habitan una región regada por 
el río Negro. Cómo practicaban la agri- 
cultura, la caza, la pesca. Estudia el ré-. 
gimen de propiedad, las fiestas, los adornos, 
los ritos funerarios y la mitologia. Foto- 
grafías, planos y dibujos. —C. Z. M. 


502. a JoHANNES: “Nachrichten 
úber die Curipaco”. Ethnologica, vo- 
lumen II, págs. 508-521. Kóln, 1960. 


Estudio de algunas caracteristicas de los 
indios Curipaco, como consecuencia de un 
viaje a la región del Ventuari, presentando 
un vocabulario comparativo Curipaco-Kai- 
ro-Alemán, así como datos relativos al pa- 
rentesco entre los indios de Venezuela, etc. 
Jo AUGE: 


g) Brasil y Paraguay 


503. Cabocan, Leon: “Paraguay. Sinopsis 
de la comunicación del Delegado del 
Paraguay a las Jornadas Internacio- 
nales de Arqueología y Etnografía 
celebradas en Buenos Aires con mo- 
tivo del sesquicentenario de la In- 
dependencia”. Boletin  Indigenistas, 
vol XXI, núm. 2, págs. 144-148. Mé- 
xico, 1961. 


Estudio de algunas posibles relaciones 
entre Guayakies y Guaranies, hecho con 
motivo de la aparición de 20 indios Guaya- 
kíes en Arroyo Morutí, cuya lingúistica es- 
tudió la Dra. Susnik. Se citan algunos de 
los mitos que conserva este grupo humano 
aislado durante tantos años en las selvas 
del Alto Paraná, del que tanto la patroni- 


: 
| 


Y 
| 
| 


mia como la mitología hablan de contactos 
con otros grupos étnicos.—L. V. V. 


IS 


504. CARDOSO DE OLIVEIRA, RoBeErTO: “A 
situacao actual dos Tapirapé”. Bo- 
letím do Museo Paraense Emilio 
Goeldi, núm. 3, n. s. Antropológica, 

3 11 págs. Belém-Pará, 10959. 


Situación de los indios Tapirapé, actual- 
mente reducidos a cincuenta y cuatro indi- 
viduos, situados junto al río del mismo 
nombre a cuatro kilómetros del puesto in- 
dígena Heloisa Torres. Se señalan las drás- 
ticas reducciones que sufrieron antes de 
sus primeros contactos con poblaciones neo- 


a 


brasileñas en 1909, y las causas que las mo- 
tivaron: enfermedades, epidemias, falta de 
asistencia sanitaria, costumbre de infanti- 
cido, etc. Actualmente se nota un proceso 
de estabilización por la asistencia recibida 
del puesto Heloisa Torres y la presencia 
de misioneros que han acabado con el in- 
fanticidio. Se estudia también sus relacio- 
nes con los indios Karajá.—E. V. V. 


505. CARDOSO DE  OLIVEIRA, ROBERTO: 
y “Marriage and Terena tribal solida- 
rity: -An essay in structural analy- 
sis”. América Indígena, XXIT, 
E núm. 3, págs. 233-252. México, 1961. 


vol. 


Estudio de la sociedad de los Terena in- 
—dígenas que viven en algo más de diez al- 
“deas del sur de Matto Grosso (Brasil). El 

número de ellos es en la actualidad de 
5.000. El grupo de la rama arawak habitó 
y antiguamente el Chaco paraguayo. Es así 
que en este trabajo como se ha dicho, se 
estudia la sociedad Terena desde que estuvo 
en el Chaco, todas sus supervivencias y los 
cambios resultantes de su presente locali- 
zación en una zona fronteriza, que podría- 
mos llamar fronteras de civilizaciones. Asi- 
mismo se trata de descubrir los elementos 
formales inherentes de su sistema social. 
Para cumplir este propósito, el autor trat: 
de construir lo que podría llamarse un mo- 
delo abstracto de la estructura social de los 
Terena basado en datos empíricos recogidus 
directamente en el campo o extraídos de la 


La 
e 


(16) 


ES, 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


613 


bibliografía. 5 figuras. 
IVA 


Extensa bibliogra- 


506. CHRISTINAT, JEan-Luis: “Onze mois 
avec les Indiens du Haut et Moyen 
Xingú (Brésil)”. Bulletin de la So- 
ciété Suisse des Americanistes, nú- 
mero 21, págs. 33-34. Genéve, 19675. 


Breve exposición de la forma de vida 
de los indios Camayura: los instrumentos 
que usan, la división del trabajo, la educa- 
ción de los niños y la medicina.—C. Z. M. 


507. FrIkeL, Prorasio: “Agricultura dos 
indios Mundurukú”. Boletím do Mu- 
seu Paraense Emilio Goeldi, n. s 
Antropológica, núm. 4, 35 págs. Be- 


lém-Pará, 1959. 


Estudio de la agricultura de los indios 
Mundurukú. El autor analiza el sistema 
técnico empleado (el de roza) y la influencia 
que este sistema tiene sobre la vida social 
de este pueblo. Considera el sistema de roza 
en función del individuo, de la familia y 
del grupo. Inserta al final una amplia ter- 
minología indígena sobre agricultura y plan- 
tas de cultivo. 3 esquemas y bibliografía.— 
EVA VA 


508. Frike, Prorasio: “Os Tiriyo”. Bo- 
letím do Museo Paraense Emilio 
Goeldi, n. s. Antropología, núm. 9, 


19 págs. Belém-Pará, 1960. 


Trabajo sobre los indios Tiriyo, situados 
al norte del Brasil, en la región formada 
por las sierras Tumucumaque y Acarai, en 
la frontera de este país y la Guayana holan- 
desa. Se dividen en trece grupos principales, 
y el autor estudia detenidamente sus .es- 
casas relaciones, antropología y modos de 
vida tanto material como espiritual, hacien- 
do resaltar que en la cultura tiriyo se están 
produciendo ciertas modificaciones. 16 foto- 
prafías: HN 


509. Hanke, WanDa: “Chiripá y Tembecuá 
en las selvas del Paraguay”. Revista 
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de Indias, año XX, núm. So, pági- 
nas 95-106. Madrid, 1960. 


Trabajo póstumo sobre las últimas inves- 
tigaciones realizadas por la ilustre etnó- 
loga W. Hanke en el interior del Paraguay. 
Nos cuenta su viaje hasta Rio Corrientes, 
población de mestizos e indios puros a los 
que la ciencia llama “cainguá” aunque entre 
ellos haya Chiripá, Tarumá, Mbyas, Tem- 
becuá y Cainás (estos últimos viven en el 
Brasil). Este estudio se refiere a los Chiripá 
y Tembecuá. habitantes de 
Curuguaty, Cafetal y Aguae son hospitala- 
rios y benévolos. 


Los primeros, 


En-Ttaguri se entra' en 
contacto con los Tembecuá o Apyteres. El 
distintivo de éstos es el “Tembetá”, anillo 
en el horadado labio inferior, que llevan los 
hombres. Lo más característico de ellos, 
sin embargo, es la Teogonía con vestigios 
de varias religiones: un Supremo Ser, algo 
humanizado, del hijo del mis- 


mo y la reencarnación, son las principales 


el asesino 


notas de ésta. El idioma es un dialecto gua- 
rani del que la autora nos muestra un vo- 
cabulario de más de 100 palabras.—T.G.C 


510. NEEDHAM, RoDyNeY: “An Analytical 
Note on the Structure of Sirionó So- 
ciety”. Southwestern Journal of An- 
ihrobology, vol. XVIL, núm. +3, pá- 


ginas 239-255. Albuquerque, 1961. 


El presente artículo 
principal establecer 


tiene como objeto 


que los Sirionó prac- 
confirmando la 
proposición de Lévi-Strauss de que tal for- 
ma de alianza es posible en un sistema ar- 


mónico con una norma matrilineal de des- 


tican la alianza asimétrica, 


cendencia. 2 gráficos y 1 tabla—A. J. N 
511. YPARINGA MoNTEIRO, Marto: “Cari- 
ma, Pubertátsritus der Tucano In 
idaner”. Zeitschrift fiir Ethnologie, 


vol. LXXXV, 
Braunschweig, 1960. 


num, I, págs. 37-39. 


Breve estudio acerca del carima, rito de 
transición de la pubertad, realizado por los 
indios Tucano del Uaupés, en el Río Negro, 
Brasil, Se describen las diferentes fases del 


: g 


S y 


y 
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ritual, haciendo particular mención de los 
términos de objetos y personas que en él 
intervienen.—J. A. F. 


h) Perú y Chile 


CLODOALDO  AÁ.: 
“Jauja, Huancayo y Tarma en Los 
comentarios reales”. Revista del Mu- 
seo Nacional, tomo XXIX, págs. 281- 
283. Lima, 1960. 


512. Espinosa BRAVO, 


Breve resumen que aclara la afirmación 
que acerca de los indios Sausas y Huancas 
hace el Inca Garcilaso. Testimonios arqueo- 
lógicos evidencian que en la Hoya del Man- 
taro se asentaron, en yuxtaposición, núcleos 
demóticos diversos que se mezclaron unos 
con otros. En el proceso de migración trans- 
del callejón 
de Huaylas y de los sectores selváticos, se 


versal, del Valle del Rimac, 


opera el predominio de los Huancas al Sur, 
del Valle de los Sausas, al Norte, y de los 
Taramas al N. E. los cuales forman uz 
especie de confederación que se frustra con 
la penetración imperialista de-los Incas, 
Garcilaso confunde y fusiona a estos tipos 
indígenas y este artículo trata de demostrar, 
que antropológica y culturalmente son gru- 
pos distintos.—T. G. C. 


513. GIRARD, RAFAEL: “Panorama etnográ- 
fico de la Amazonia peruana”, Áctas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, tomo Il, págs. 510- 
519. San José, 1959. 


Semejanza y diferencia entre los grupos | 
de ¡indígenas de la “Montaña” peruana 
obtenida en el contacto directo del autor | 
con grupos de diversas familias (shipibo, 
conibo, cashibo, shapa, yagia, 
ocaina, omagua, cocama, etc.) comprobando | 
mediante la comparación del complejo 
cultural de cada grupo que existen funda- | 
mentales diferencias que los separan y que 
sólo pueden explicarse en términos de dis- 
tinta evolución histórica.—E. V. V. 


cashinawa, 


514. LoBSIGER, GEORGES: “Quelques aspects | 
de l'érudition et de l'esprit polémique | 


, chez Felipe Guaman Poma de Ayala”. 
bl Bulletin de la Société Suisse des 
Americanistes, núm. 21, págs. 11-29. 
Genéve, 1961. 


Felipe Poma de Ayala, que se dice des- 
cendiente directo de los reyes incas, escribe 
un memorial acusando las injusticias come- 
tidas con los indios y los fallos de gobierno 
del Virrey Toledo. Otra de sus preocupa- 
ciones es salvar la pureza de la raza incai- 
> ca; propone la creación de unas “reservas” 
para evitar el mestizaje. Su obra está llena 
de contradicciones, de datos vagos. Preten- 


- de demostrar una erudición que no posee, 
su lenguaje es primitivo. Bibliografía —- 
MEC. Z M. 

Z : 

2 s1s. MisHkin, BERNARD: “Los Quechúas 
7 contemporáneos”. Revista del Museo 
E Nacional, t. XXIX, págs. 160-221. 
E Lima, 1960. 


pa 


ES 


Extenso estudio sobre los actuales que- 
chúas, basado sobre todo en los datos le 
campo que el autor recogió en el pueblo 


quechúa de Kauré, en los Andes de Quis- 


NN 


picanchi. Empezando por las actividades de 
subsistencia (cultivo de los 
- describiendo toda la cultura quechúa: or- 


vd 


campos) va 


ne 


ganización de los trabajos, posesión de la 
etc. Seña- 


AGA 


tierra, ritual agrícola, pastoreo... 


Si 
E 


la los trabajos de manufactura y los méto- 
dos que utilizan para éstos. La especializa- 
ción es muy concreta en las diferentes re- 


NA 


giones lo que hace que haya en todas partes 
una base firme para el comercio. La or- 
- ganización política está basada en la estruc- 
tura preshispánica, aunque haya influencia 
española en las altas jerarquías compuestas 
- por funcionarios. La religión es una mez- 
cla de creencias católicas y tradiciones indí- 


eras — Du G-C: 


516. Munizaca A., CarLos: “Uso actual 
de miyaya (Datura Stramonium) por 


E los araucanos de Chile”. Journal de 
+ la Société des Américamiste, tomo 
XILIX, págs. 37-43. París, 1960. 


[19611. 
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Trabajo en el que se reunen los antece- 
dentes sobre el uso de la miyaya, vegetal 
que contiene un alcaloide denominado datu- 
rina y que es usado entre los araucanos de 
Chile y probablemente los de Argentina con 
dos finalidades: como narcótico que ayuda 
a practicar una psicoterapia de sus niños 
desadaptados (según opinión de Gusinde) y 
como “droga de la verdad” que produce un 
estado de catarsis que les permitiría prede- 
cir la personalidad futura de tales mucha- 
chitos inadaptados. Ambos procedimientos 
tienen semejanza con la técnica de narco- 
A Y Wa 


517. Oskes, Bor1s: “Los esfuerzos por in- 
tegrar en pueblos a los araucanos en 
el siglo XVIII”, Revista de Indias. 
Año XXI, núm. 83, págs. 
Madrid, 1961. 


39-62. 


Estudio de las vicisitudes a que da lugar 
la lucha contra los indios mapuches en el 
Norte de Chile, bajo el gobierno de D. An- 
tonio Guill y Gonzaga, y de los interinatos 
de D. Juan de Balmaseda y de D. Fran- 
cisco Javier de Morales. Explica el pro- 
blema araucano que los jesuitas soluciona- 
ron hipotéticamente con la creación de villas 
para los indios, lo que daba posibilidades 
para una rápida evangelización, narrando 
además las luchas que ocasiona la aplicación 
de esta idea, las alianzas de los españoles 
con los enemigos de los mapuches y las 
entrevistas de Negrete y Santiago que no 
llegan a ninguna paz efectiva.—T. G. C. 


“ Un 


peruana”. 


518. QUINTANA JR., Jose MIGUEL: 
viaje por la Amazonía 
América Indígena, vol. XXI, núm. 3. 
págs. 185-232. México, 1961. 


Descripción del viaje del autor verificado 
en Mayo de 1059 por Méjico, 
Lima, Bogotá y Caracas. En Puerto Nuevo 


Panamá, 


empezó su viaje por el área amazónica pe- 
ruana yendo por el Huallaga hasta el Ma- 
rañón, siguiendo luego el Pastaza y Hua- 
zaga para volver por el Amazonas hasta 
las fronteras brasileñas y alcanzando el 


río Yavari. La correspondencia desde Puer- 


616 


to Nuevo es de especial interés porque se 
refiere a una zona poco conocida y está pu- 
blicándose por el Inter-American Indian 
Institute ya que tienen gran importancia 
porque es un relato que nos informa sobre 
un dificultoso viaje en busca de materiales 
Un mapa. 
Trece fotografías en negro.—L. V. V. 


etnográficos de primera mano. 


519. Sapoca, Wirsse, Jose R.: “Los indí- 
genas Machiringas (Ríos Apurímac- 
Ene)”. Revista del Museo Nacional, 
t. XXIX, págs. 153-159. Lima, 1960. 


Las tribus de los Campas que ocupan 
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las cuencas de los ríos Mantaro y Apurí- 
mac-Ene, se autodenominan Machiringas y 
son uños 5.000 individuos. Se agrupan en 
las “Camperias” o conjunto de viviendas 
de 8'a 20 familias que cultivan una ancha 
faja de tierra que aprovechan todos indi- 
tintamente. Describe el autor las casas, las 
formas del vestido, las técnicas de la pesca 
en los ríos, y los sistemas de cultivo y 
consumo de la yuca y el tabaco. Por último 


da el autor un triste balance de las con- 
secuencias que para esta región ha tenido 
el choque con la civilización occidental.— 
TSG=C; 


7.—ANTROPOLOGIA SOCIAL 


a) Obras generales 


520. ÁDAMS, RicHArRD N.: “Relación entre 
entre las plantaciones y las culturas 
criollas”. Sistemas de plantaciones 
en el Nuevo Mundo, páss. 82-93. 
Washington, 1960. 


Después de hacer un estudio sobre los 
términos “criollos” y “cultura criolla”, se 
examina la plantación bajo dos aspectos: 
como sistema y como comunidad. Teniendo 
presente estos dos aspectos, el autor consi- 
“dera en qué grado las comunidades de 
plantación han dominado a la cultura criolla 
y en qué grado el sistema de plantación 
autoridad política 
y económica en la región en la cual aquella 
existió. (Comentarios de 
E 1 A NV 


ejerció administrativa, 


Remy Bastien y 


521. Bears, RarPH L.: “Community Ty- 
pologies in Latin America”. Anthro- 
pological Linguistics, vol. III, nú- 
mero 1, págs. 8-16. Bloomington, In- 
diana, 1961. 


Recientemente se ha dedicado gran aten- 
ción a las comunidades pequeñas en Ibero- 
américa, pero las tipologías establecidas han 


sido esencialmente descriptivas y de escaso 
principales objeciones que se 
pueden oponer a dichas tipologías son las 
siguientes: la mayoría de ellas se han lle- 


nivel. Las 


vado a cabo sin una clara definición de la 
clase de fenómenos que comprendían; la 
mayoría de ellas llevan implícita la suposi- 
ción de una distribución lineal o única de 
los grupos de fenómenos comprendidos o la 
suposición de que pueden dividirse en sólo 
dos grupos distintos; las tipologías existen- 
tes tienden a ser ad hoc en su naturaleza, 
es decir, hay una tendencia a forzar- los 
fenómenos dentro de las clasificaciones en 
vez de modificar las tipologías para que con- 
cuerden con los datos.—A. J. N. 


“El Desarrollo de 
la Comunidad en la Teoría y en la 
Práctica”. América Indígena, volu- 
men XXI, núm. 2, págs. 141-150 
México, 1961. 


522. BUITRÓN, ANÍBAL: 


Existen muchos lugares en los cuales no | 
es posible poner en práctica un programa 
de “desarrollo de la comunidad” tal como 
lo define un documento de las Naciones | 
Unidas, porque en dichos lugares la pobli- 
ción no está preparada para participar con 0h 
su propio esfuerzo e iniciativa en el meje- 


ramiento de su nivel de vida, y los servi- 
cios técnicos necesarios no están a su al- 
cance y disposición. Á estas comunidades 
se les puede ayudar con otros proyectos 
como el realizado por CrEFAL en el lago 
de Pátzcuaro.—A. J. N. 


523. Comas, Juan: “La heterogeneidad cul- 
tural y el planeamiento integral de 
la educación en América Latina”. 
La palabra y el Hombre, núm. 18, 
págs. 229-255. Xalapa (Veracruz), 
1961. 


Amplio estudio de los problemas cultu- 
rales de Iberoamérica. Afirma el autor que 
no puede hablarse de una reforma cultural, 
sin tener una concepción clara de la inter- 
relación que existe entre escuela y socie- 
dad, por lo que hace una concisa exposi- 
ción de la sociedad en general, su origen 
y evolución, ila Cultura y el cambio cultu- 
ral, y la Aculturación, haciendo hincapié 
en la evolución de este fenómeno en Amé- 
rica. Finalmente expone las actuales tesis 
de Indianismo, Occidentalismo e Indigenis- 
mo, llegando a la conclusión de que el 
éxito del problema educativo dependerá del 
criterio de “integralidad” con que se en- 
foque y de la importancia que se conceda 


- al previo conocimiento de las distintas cul- 


turas en conflicto, y al alcance que debe 
tener el proceso de aculturación. Bibliogra- 


fía—E. V. V. 


524. Comas, Juan: “Bibliografía sobre las 
relaciones inter-raciales en América 
latina desde 1940”. Boletín Biblio- 
gráfico de Antropología Americana, 
vols. XXI-XXII, parte I, págs. 120- 
138. México, 1958-59 (1961). 

contribuciones, 


Amplia bibliografía de 


aparecidas desde 1940, acerca de las rela- 
SS 


ciones inter-raciales en Iberoamérica, clasi- 
ficadas en cinco apartados: Generales, Mé- 
jico y América Central, Región del Caribe, 
Brasil y otros países americanos.—J. A. F. 
525. Comas, Juan: “Scientific” Racism 
Azgain?”. Current Anthropology, vo 
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lumen II, núm. 4, págs. 303-340. Chi- 
cago, 1961, 


Comas, Juan: “Otra vez el racismo “cien- 
tífico?” América Indígena, vol XXI, 
núm. 2, págs. 99-140. Méjico, 1961. 


Análisis y valoración de los argumentos 
utilizados por Henry E. Garrett en su ar- 
tículo “Klineberg's Chapter on Race and 
Psychology. A Review”, publicado por The 
Mankind Quaterly en su número 1, vol 1. 
J. C. revisa los datos disponibles y cien- 
tíficamente válidos relacionados con las di- 
ferencias raciales y llega a las conclusiones 
que a continuación se resumen: el Profesor 
Garrett no aporta ni una sola información 
de carácter científico que pruebe sus afir- 
maciones respecto a que los mestizos y ne- 
gros son grupos humanos “inferiores”; di- 
cho autor presenta de manera tendenciosa 
elementos informativos que pueden inducir 
a error y fomentar el prejuicio racial; se- 
ría deseable que el Prof. Garrett presentara 
pruebas antropológicas, psicológicas y ge- 
néticas que no hubieran sido tomadas en 
consideración por los autores de la Decla- 
ración de Raza de 1951, y que apoyaran 
su creencia en la inferioridad de negros 
y mestizos. Se incluyen comentarios de 
21 autores, entre ellos Garrett, y respuesta 
de EAS JN: 


526. Comas, Juan: “Relaciones inter-racia- 
les en América latina: 1940-1960”. 
Cuadernos del Instituto de Historia, 
Serie  Antropológica, número 12, 
77 págs. Méjico, 1961. 

Panorama heterogéneo y contradictorio 
en cuanto a la existencia de prejuicios y 
discriminación racial en las diversas zonas 
de América Latina, donde la situación es 
más precaria que en EE. UU. y faltan in- 
vestigaciones sobre el alcance de las rela- 
ciones inter-raciales. Se exponen algunas 
ideas de Metraux sobre estos 'problemas y 
se llega a la conclusión de que las pobla- 
ciones no blancas de Iberoamérica domina- 
das por los blancos estuvieron sujetas a la 
discriminación racial que motivó una dis- 


y 
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criminación económica traducida en los ba- 
jos salarios y en la resistencia a la movi- 
lidad vertical de las clases sociales. Así, 
grandes sectores de población no se han 
integrado a la nacionalidad respectiva, lo 
cual es un problema reconocido por los di- 
versos organismos técnicos internacionales. 
Extensa bibliografía.—L. V. V. 

527. GREAVES, Ia C.: “Las plantaciones 
en la economía mundial”. Sistema de 
plantaciones en el Nuevo Mundo, pá- 
ginas 14-28. Washington, 1960, 


Basándose principalmente en las colonias 

establecidas en los siglos XVI y XVII en 
el Continente americano, se estudia la con- 
tribución que las plantaciones han hecho al 
comercio internacional, y se señala que fue 
a través del comercio exterior cómo llegó 
a los trópicos el progreso económico mo- 
derno y que la plantación desempeñó el 
papel principal en el desarrollo de este co- 
mercio. Comentarios por H. A. Rhee y Ray- 
mond E. Crist.—E. V. V. 
528. Mintz, SiDneY W.: “La plantación 
como un tipo socio-cultural”. Sistemas 
de plantaciones en el Nuevo Mundo, 
págs. 47-59. Washington, 1960. 


Existen dos aspectos por los que la plan- 
tación ha atraído la atención del historia- 
dor social, del sociólogo y del antropólogo: 
por las relaciones entre los sectores econó- 
micos de plantaciones y la economía como 
un todo y porque las modernas plantacio- 
nes cada vez se acercan más a la forma 
óptima de organización de las plantaciones 
como unidad “agro-social”. El autor con- 
sidera estos dos puntos por separado e in- 
tenta luego definir una “plantación tipo” 
y para ello se basa en cuatro características 
o condiciones: Condiciones generales, con- 
diciones iniciales, condiciones en las que tra- 
baja y condiciones culturales derivadas. Co- 
mentarios de Pedro Carrasco y Eugenio Fer- 
nández Méndez.—E. V. V, : 


529. Papa, ELENA: “La colonización y 
el desarrollo de las plantaciones”. 


Sistemas de plantaciones en el Nuevo 
Mundo, págs. 60-70. Washington, 


Considerando la plantación como un sis- 
tema productivo que implica un sistema de 
organización social, se examina la natura- 
leza específica de las relaciones entre la 
colonización y el desarrollo de la planta- 
ción, basándose en datos recogidos en la 
región del Caribe. Se plantean los siguien- 
teg problemas: Circunstancias en que la 
colonización fue un factor en el desarrollo 
de la población; la forma en que se desen- + 
volvían estas relaciones y las circunstancias 
bajo las que se produjeron la separación 
de las plantaciones y la colonización eu- 
ropea. Comentarios por Elsa V. Goveia y 
E. ¿Ri Atgier=—BIV: Ve 


530. PÉREZ Ciriaco: “El 
problema del mestizaje en Iberoamé- 
rica y el IX Congreso Internacional 
de Ciencias Históricas celebrado en 
Estocolmo (1960”). Revista. de Indias, 
¿ño XX, núms. 81-82, págs. 221-238. 
Madrid, 1960. 


BUSTAMANTE, 


Resumen del coloquio dedicado al mesti- 
zaje en la Historia de Iberoamérica que el 
señor Magnus Múrner, director del Insti- 
tuto de Estudios Ibero-Americanos de Es: 
tocolmo, comenzó con un excelente trabajo 
que contenía las opiniones de todos los es- 
tudiosos que se han ocupado de este pro- 
blema. Comenta la tesis de Madariaga: 
“Sean como sean las estadísticas, el alma 
de las Indias es, en su esencia, un alma 
mestiza” ; los estudios de Angel Rosenblat; 
los trabajos de Richard Konetzke, y el libro 
de Pérez de Barradas Los Mestizos de Amé- 
rica. Después estudia la bibliografía en tor- 
no al mestizaje en cada uno de los países 
americanos y por último se ocupa de la 
legislación de las Coronas de España y 
Portugal frente al mestizaje y de la actitud 
de la Iglesia. Termina el autor resumiendo 
las actuaciones que en el coloquio tuvieron 
los doctores Jiménez Moreno, Haya de l2 
Torre, Zabala, P. Gillin y Pérez Busta- 
mante —K GC: 
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531. ReEIssmANn, LEONARD: “La ciudad: un 
problema de metodología”. Integra- 
ción Social en Guatemala, vol. Il, 
págs. 45-57. Seminario de Integra- 
ción Social Guatemalteca. 
la, 1960. 


Guatema- 


Estudio de los factores integrantes de las 
ciudades industriales y consideración de que 
el patrón para las futuras ciudades indus- 
triales de. los países subdesarrollados no 
debe ser igual al de las ciudades antiguas. 
Como base para describir el ambiente ur- 
bano del futuro en los países subindus- 
trializados, el autor hace una distinción en- 
tre dos grupos de factores relativos a la 
ciudad: factores históricos, que afectan al 
desarrollo urbano, factores componentes del 
proceso industrial. Señala que la indus- 
trialización no puede considerarse sólo co- 
mo una actividad económica, sino que in- 
fluyen también las clases sociales, el nacio- 
nalismo político y la pauta que da el con- 
sumidor, y examina detenidamente cada uno 
de estos puntos. Amplio comentario de Jor- 
ge Arias y discusión de Jacosbstahl.—E.V.V. 


532. RosaLes, Juan DE Dios: “El crédito 
rural frente al problema indígena”. 
Boletín del Instituto Indigenista Na- 
cional, vol. II, 


núms. 1-4, páginas 


33-37. Guatemala, 1960. 


Conviviendo entre nosotros existen en la 
actvalidad grupos de hombres primitivos que 
aún no han sido asimilados por nuestra ci- 
vilización. Este es uno de los mayores pro- 
blemas de Iberoamérica, en donde existen 
todavía gran cantidad de indios para los 
cuales es completamente incomprensible el 
crédito bancario y por tanto no lo utilizan 
ni incorporan su potencial productor al des- 
arrollo de la economía de su país.—C.Z.M. 


533. SANTIANA, ANTONIO: “Antropología y 
medicina. Hacia un programa de co- 
laboración humana y técnica”. Ána- 
les de la Universidad Central, volu- 
men XC, núm, 345, DágS. 147-154. 
Quito, 1961. 


La medicina social necesita de la actua- 
ción dinámica en el seno de cada sociedad 
y población para prevenir enfermedades, an- 
tes que curarlas. De ahí la necesidad de 
una íntima colaboración entre la Antropo- 
logía y la Medicina, que tienen como ob- 
jeto de su preocupación al hombre. Para 
cumplir un programa de salud aplicado a 
las grandes colectividades ha nacido y se 
ha creado la Antropología social: como 
perfecto medio de una colaboración humana 
y técnica.—F. S. 


Juan H.: “Perspectivas 
plantaciones”. Sistemas de 
en el Nuevo Mundo, 
Washington, 1960. 


534. STEWARD, 
de las 
plantaciones 
Págs. 5-13. 


Planteamiento de algunos problemas de 
las plantaciones, tomando como modelos ex- 
perimentales a los campesinos, plantaciones, 
haciendas y granjas. Hipótesis sobre este 
tema fueron formuladas por primera vez 
en relación con un trabajo realizado sobre 
la investigación hecha en Puerto Rico. Se 
consideran dos tipos de plantación comple- 
tamente distintos: la hacienda de café, y 
la altamente mecanizada y moderna plan- 
tación e ingenio combinado de azúcar. Se 
comparan los problemas de Iberoamérica 
con otros de distinos continentes y señala 
el autor que la investigación indicada tiene 
como objetivo final determinar los procesos 


o causas del cambio cultural—E. V, V. 


535. Tmomson, EbGar T.: “La plantación 
Sistemas de 


como sistema social”. 
plantaciones en el Nuevo Mundo, 
págs. 20-46. Washington, 1960. 


Comenzando por aclarar el concepto “sis- 
tema de plantación” se trata luego de expli- 
car cómo y porqué crece un sistema 
plantación y cómo opera, tomando para ello 
de base la historia del “Sur”. Estudia el 
autor la plantación como una institución 
o sistema social completo, y hace distinción 
entre la plantación particular y el sistema 
de plantación. Dos comentarios, el primero 
de Harry W. Hutchinson y el segundo de 
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b) Norteamérica 


536. CumMING, ELAINE y DAVID M. SCHNE1I- 
DER: “Sibling Solidarity: A Proper- 
ty of American Kinship”. American 
Anthropologist, vol. LXIII, núm. 3, 
págs. 498-507. Menasha, Wisconsin, 
1961. 


Resultados de una encuesta a la que 
fueron sometidas 220 personas adultas de 
la ciudad de Kansas, las cuales mostraron 
una solidaridad que los autores consideran 
un caso especial de la solilaridad genera- 
cional que, a su vez, es una de las carac- 
Este ar- 
tículo presenta la prueba preliminar de que 


terísticas de la vida americana. 


esta solidaridad es la réplica, en la estruc- 
tura del parentesco, a la solidaridad hori- 
zontal. 4 tablas.—A. J. N. 


537. Diccs, IreENE: “Desegregation and in- 
tegration in the United States”. 
Áctas del XXXIII Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, t. II, pá- 
ginas 673-691. San José, 1959 
[10601. 


Estudio de los problemas educativos de 
integración racial en Estados Unidos, so- 
bre todo en el Sur, donde la plantación 
negra constituye la tercera parte de ella. 
Se plantea detenidamente el problema de la 
segregación racial en las escuelas. Señala 
organización de la 
N.A.A.C.P. ha fracasado en algunos es- 
tados del Sur y estudia senaradamente la 
situación en cada uno de los estados.— 


EVE 


la autora cómo la 


538. Fox, J. R.: “Veterans and Factions 
in Pueblo Society”. Man, vol. LXI, 
art. núm. 201, págs. 173-176. Lon- 
dres, 1961. , 


La sociedad de los indios Pueblo ha 
tenido que hacer frente al impacto de la 
influencia exterior y a su propia desensión 
interna que en gran parte es resultado de 
dicha influencia. Dentro de esta sociedad 
surgen facciones que representan dos ten- 
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dencias opuestas: la progresista, favore- 
cedora de la aceptación de las formas y 
costumbres anglosajonas, y la conservadora 
que apoya lo tradicional. En este proceso 
desempeñan un papel muy imporatante los 
licenciados del ejército que regresan. J.R.F. 
examina el impacto causado por los vetera- 
nos de la 11 Guerra Mundial y la campaña 
de Corea en el pueblo de Cochiti y su in- 
fluencia en la situación planteada por las 


facciones.—A. J. N. 


539. Hoyr, ELIZABETH E.: “El futuro de 
los Indígenas de los EE. UU. Un 
llamado a una nueva política”. Bo- 
letín Indigenista, vol. XXI, núm, 2, 
págs. 120-124. México, 1961. 

Algunas consideraciones sobre una decla- 
ración enviada por la Universidad de Chi- 
cago a todos los grupos indígenas de Esta- 
dos Unidos, relacionadas con la nueva po- 
lítica que se desea para los indígenas y for=- 
mulada por el Congreso Nacional de Indí- 
genas Americanos. Quedan esbozados los 
puntos más importantes incluidos en ella 

y se hace notar la falta de algunos que 

debían incluirse, como el deseo de los in- 

dígenas jóvenes de tener la misma clase 
de oportunidades de que gozan otros jó- 

venes americanos.—L. V. V. 


540. James, BERNARD J.: “Social-Psycho- 
logical Dimensions of Ojibwa Accul- 
turation”. American Anthropologist, 
vol. LXITI, núm. 4, págs. 721-746. 
Menasha, Wisconsin, 1961. 


Interpretación de la aculturación Ojibwa 
en un intento de relacionar cultura y per- 
sonalidad a través de cuatro niveles con- 
ceptuales: patrones institucionales que cla- 
sifican la reserva como una subcultura 
dentro de la cultura americana; factores 
(económico, religioso, político-legal) que 
permiten identificar puntos específicos de 
conflicto entre. la subcultura y su medio 
ambiente; la misma imagen estereotipada 
del indio; y la respuesta individual a la 
situación actual en términos psicológicos. 
La comunidad que sirve de base a este 


+ 
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estudio se presenta bajo el seudónimo de 
Deerpoint y está situada en la reserva 
Lac Court Oreilles en el norte de Wiscon- 
sin. 3 tablas y 2 gráficas. —A. J. N. 


541. La FARrGE, OLIVER: “Un programa in- 
digenista para la próxima década 
1960-1970”. Boletín Indigenista, vo- 
lumen XXI, núm. 2, págs. 124-132. 
México, 1961. 


Con motivo del proyecto de una nueva 
política para los indígenas de Estados Uni- 
dos encaminada a reconocer la realidad de 
la ciudadanía indígena, este trabajo ofrece 
al Gobierno algunas recomendaciones con- 
cretas, como por ejemplo que se incluya 
a los indígenas en la nueva legislación so- 
bre la vivienda que llegará al Congreso; 
que se reexamine el sistema educativo in- 
dígena; que se revise la estructura admi- 
nistrativa y otras. Se exponen algunos de 
los problemas más importantes que existen 
en la reservas y algunos medios para sol- 
ventarlos, llegando a la conclusión de que 
las comunidades indígenas deben tener ca- 
pra Y. 


“The 
Indian: 


542. Lurie, Nancy OESTREICH: 
Voice of the American 
Report on the American Indian Chi- 
cago Conference”. Current Ánthro- 
pology, vol. II, núm. s, págs. 478- 
soo0. Chicago, 1961. 


Del 13 al 20 de junio de 1961 se celebró 
en la Universidad de Chicago esta Confe- 
rencia que reunió por primera vez indivi- 
duos de muchas tribus diferentes que re- 
presentaban puntos de vista distintos. Los 
asistentes se proponían discutir y comparar 
entre ellos sus problemas a fin de llegar 
a un acuerdo sobre lo que debería ser la 
base de la futura política en torno al pro- 
blema indio. N. O. L. resume los antece- 
dentes de esta Conferencia e informa sobre 
sus sesiones y resultados. Se incluye un 
artículo del Dr. Sol Tax, coordinador de 
la conferencia, publicado en el Chicago 
Sun-Time del 11 de junio. Fotografías y 
reprodacción de documentos.—A. J. N. 
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543. “Número de Indígenas” [en EE. UU] 
Boletín Indigenista, vol. XXI, núm. 
1, págs. 38-40. México, 1961. 


Actualmente en EE. UU. hay más de 
medio millón de indígenas, de los que 
285.600 viven en las “reservaciones” (áreas 
de terrenos grandes o pequeñas, que están 
sujetas a la administración de las Oficinas 
de Asuntos Indígenas) y 59.351 cerca de 
ellas; la mitad de ellos nativos de Alaska, 
donde sólo el 10% de los nativos viven 
en terrenos inalienables.—L. V. V. 


544. OswaLTr, WenbeLL H.: “Guinding 
culture change among Alaskan eski- 
mos (First Part)”. América Indígena, 
vol. XXI, núm. 1, págs. 65-83. Mé- 
xico, 1961. 


Estudio de las modificaciones culturales 
introducidas entre los esquimales, que puede 
ser considerado como una guía para quienes 
trabajan entre estos indígenas, favoreciendo 
el proceso de su aculturación. Distingue el 
autor tres etapas en el desarrollo cultural 
y económico de la población esquimal: des- 
de la penetración rusa hasta 1867 en que 
Alaska pasa a Estados Unidos (relaciones 
comerciales y religiosas con los rusos), es 
el primer período; el segundo comprende 
hasta 1915 con el descubrimiento de oro er 
Alaska, que atrajo a muchos norteameri- 
canos. A partir de entonces comienza el 
tercer período en el que el interés de Es- 
tados Unidos por la población esquimal se 
ha ido incrementando considerablementte, 
a través de numerosos organismos, hasta 
que Alaska ha sido admitido como estado. 
Se publica la primera parte de este estudio, 
que comprende el primer período y los prin- 
cipiog de la presencia norteamericana en 
Mia Ms, We We 


545. OswaLT, WenbeiL H.: “Guinding 
Culture Change among Alaskan Es- 
kimos (Second Part)”. América In- 
dígena, vol. XXI, núm. 2, págs. 151- 
170. México, 1961. z 


En esta segunda parte de su trabajo, 


622 


W. H. O. trata de los programas de asen- 
tamiento de población esquimal, la intro- 
ducción del reno en Alaska y su influencia 
en la economía, problemas relacionados con 
la caza de aves acuáticas, problemas sani- 
tarios y organización de los poblados, y 
recursos naturales y su utilización.—A.J.N. 


c) México 
“La réaction de 


Pactivité du 
Regional de 


546. BREJNIK, ÁNTONIN: 
lVindigéne devant 
C.R.E.F.A.L. (Centro 
Educación Fundamental para la Amé- 
rica Latina). Bulletin de la Société 
Suisse des Americanistes, 
págs. 36-37. Gendve, 1961. 


núm. 21, 


La integración del indio en el mundo 
moderno debe hacerse teniendo en cuenta 
su resistencia natural a los cambios. La 
tribu de los Tarascos en Patzcuaro se basa 
en principios austeros. Estiman que las 
palabras deben demostrarse con actos. Cual- 
quier mejora que atacase su ética ¡sería 
rechazada.—C. Z. M. 


547. CARRASCO, GUADALUPE: “Datos sobre 
el desarrollo de la conducta en niños 
de la ciudad de México”. Anales del 
Instituto Nacional de Antropología 
e Historia, t. XIII, núm. 42, págs. 
189-203. México, 1061. 


Investigación sobre la conducta de los 
niños siguiendo la escala de Gesell. Estable- 
ce ésta cuatro estadios: La conducta motora 
que refleja la capacidad motriz del niño; 
la conducta adaptativa que es la adaptación 
sensorio-motora del niño ante los objetos 
y situaciones que se le presentan; la con- 
ducta del lenguaje se manifiesta por la com- 
prensión y la comunicación y abarca desde 
el gesto, el balbuceo, la pronunciación de 
sílabas hasta la ejecución de órdenes; por 
último la conducta personal-social. La au- 
tora hace un estudio estadístico con niños 
de ambos sexos y consigna las variaciones 
encontradas. —T. G. C. 


548. CARRAsco, PeDrOo: “Pagan Rituals and 
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Beliefís Among the Chontal Indians 
oí Oaxaca, México”. Anthropological 
Records, vol. XX, núm. 3, págs. 87- 
117. Berkeley-Los Angeles, 1960. 


Colección de fórmulas rituales en relación 
con la sementera, la cosecha, la caza, el 
matrimonio, la curación de enfermedades, 
etc. Estos ritos constituyen ceremonias pri- 
vadas oficiadas por un hombre (el cabeza 
de familia) al que pueden ayudar otros pa- 
rientes masculinos. En el caso de enferme- 
dades el “médico” es el encargado de la 
ceremonia. El ritual incluye ayunos, ofren-. 
das, etc. En el ritual de los Chontal se ob- 
serva muy poca influencia cristiana y nin- 
guna relación con ritual público de la Igle- 
sia. Una parte del trabajo está dedicada a 
los seres sobrenaturales. 2 láminas y 1 'ma- 
pArA TENE 


s49. Carrasco, Pero: “The Civil-Reli- 
gious Hierarchy in  Mesoamerican 
Communties: Pre-Spanish Backgro- 
und and - Colonial Development”. 
American Anthropologist, vol. LXITI, 
núm. 3, págs. 483-497. Mtenasha, 
Wisconsin, 1961. 


Uno de los caracteres básicos de las co- 
munidades indias campesinas de Mesoamé- 
jerarquía cívico-religiosa que 
combina la mayoría de los cargos civiles 
y Ceremoniales de la organización de la 
ciudad dentro de una única escala de car- 
gos de duración anual. El objeto del pre- 
sente trabajo es considerar el fondo pre- 
hispánico de este sistema de participación 
en las actividades ciudadanas y bosquejar 
su posterior desarrollo como consecuencia 
de la conquista española. El autor no niega 
la indudable contribución española a este 
desarrollo subrava sus precedentes 
prehispánicos que dieron forma especial a - 
la organización municipal española.—A.J.N. 


rita esla 


pero 


550. Caso, ALFONSO y (GONZALO AGUIRRE 
BELTRAN: “Applied Anthropology in 
México”. Middle American Anthro- 
pology, vol. II. págs. 54-64. Pan 
American Unión. Washington, 1960. 
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En este artículo los autores dan una 
visión de la importancia de los antropólogos 
en el programa de reformas sociales y eco- 
nómicas realizado por los Centros de coor- 
dinación, instituciones éstas encaminadas 
a la integración de las minorías indígenas 
a la vida cultural, económica y política de 
México. Esta campaña es lo que se conoce 
con el nombre de /ndigenismo y tiene dife- 
rentes métodos antropológicos según el gra- 
do de cultura que tenga el pueblo a que 
se aplique.—T. G. C. 


551. CoLBY, BENJAMIN N. y PIERRE L. van 
DEN BErRGHE: “Ethnic Relations 3n 
Southeastern México”. American An- 


thropologist, vol. LXITI, núm. a 
págs. 772-792. Menasha, Wisconsin, 
1961. 


La ciudad de San Cristóbal de Las Ca- 
sas, estado de Chiapas, constituye la base 
del presente estudio dedicado a las rela- 
ciones étnicas en el Sureste de Méjico. La 
población de San Cristóbal varía desde in- 
dividuos de origen español puro o casi pu- 
ro, hasta individuos puramente indios. No 
hay sin embargo discriminación racial en la 
forma que se da en Sudáfrica o en Estados 
Unidos. 
son de carácter cultural. La riqueza y la 
educación son más importantes que la apa- 
riencia física en la determinación del nivel 


Las grandes diferencias existentes 


social. Tres son los principales factores de 
integración: el religioso, el político y el 
económico. El paso de “indio” a “ladino” 
es frecuente. Un breve estudio comparativo 
entre las relaciones étnicas en Chiapas y 
Guatemala pone de manifiesto los muchos 
puntos de semejanza, pero al mismo tiempo 
una mayor rigidez en Guatemala. 1 tabla.— 


ls N: 


GreorGeE M.: “The 
A Model for the Social 
Mexican Peasant 
Anthropologist, 
1.173- 
1961. 


552. FosTER, Dyadic 
Contract: 
Structure of a 
Village”. American 
vol. LXIIMI, núm. 6, págs. 


1192. Menasha, Wisconsin, 


Trabajo preliminar sobre el patrón total 


de lazos sociales de la comunidad campesina 
de Tzintzuntzan, Méjico. El estudio le esta 
comunidad se presenta como modelo para la 
reconcialiación de los factores instituciona- 
lizados y los principios fundamentales que 
dan coherencia al sistema social. El presen- 
te artículo se limita al contrato simétrico 
y dual que se establece, sin(base legal ni 
formalidad alguna, entre dos individuos de 
la misma familia. 
más 


Este contrato tiene su 
exacta representación en el compa- 
drazgo al que le añade características es- 
peciales. Se describen otros tipos de con- 
tratos duales.—A. J. N. 


553. GaLvis, Luz M.* y Jorce M. VeELAs- 
co A.: “Epidemiología del suicidio 
en la República Mexicana”. Anales 
del Instituto Nacional de Antropolo- 
gía e Historia, t. XII, núm. 41, pá- 
ginas 97-107. México, 1059 [19601]. 


Exposición del procedimiento seguido y 
los resultados obtenidos en el estudio del 
fenómeno del suicidio en Méjico, entre los 
años 1947 y 10957. Este estudio se basó en 
la información de la Sección Judicial del 
Departamento Social, de la Dirección Ge- 
neral de Estadística, que tiene entre otras 
misiones, la de registrar los casos de suici- 
dio oportunamente denunciados en Méjico. 
Cinco gráficos. Diez esquemas.—L. V, V. 


554. GaLvis, Luz; GABRIEL GALvVIs, CECI- 
LIA BATRES y Lira PortIiLLA: “El 
rendimiento escolar en la Escuela 

Nacional de Antropología e Historia”. 

Anales del Instituto Nacional de An- 

tropología e Historia, t. XIII, núm. 

42, págs. 177-188. México, 1961. 


Estudio referente a los problemas que 
alumnado presenta el 
interés 


con respecto a 
1IN.A. H.: Insuficiencia de total 
y de propósito firme de una dedicación ex- 
clusiva al aprendizaje de las técnicas an- 
Para esto da el autor una 
iniciarse las 


tropológicas. 
pronta solución: El 
inscripciones para el 
a los alumnos acerca de los planes de es- 
tudio, áreas de trabajo, perspectivas cien- 


que al 


ingreso, se ilustrará 
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tíficas, etc. con esto se conseguiría que 
muchos desistieran y que quedaran los de 
verdadera vocación.—T. G. C. 


555. “Lo que hace el Instituto Nacional 
Indigenista [de México] para mejo- 
rar la vida de los indios”. Boletín 
Indigenista, vol. XXI, núm. 1, págs. 
48-58. México, 1961. 


Relación del programa que lleva a cabo 
el Instituto Nacional Indigenista en cual- 
quier zona indígena; el primer punto es 
evitar el aislamiento por medio de carrete- 
ras; el segundo, procurar la buena salud y 
el mejoramiento económico mediante medi- 
das agrícolas, pecuarias, industriales y credi- 
ticias. También se refiere a las tareas de 
salubridad llevadas a cabo en Chiapas, Oa- 
xaca, Chihuahua, Yucatán y cuenca del 
Papaloapan. Dos fotografías en negro.— 


PV 


556. “Trabajos del Instituto Nacional In- 
digenista [de Méxicol”. Boletín In- 
digenista, vol. XXI, 
134-140. México, 


núm. 2, págs. 
1961. 


El problema indigenista no es asunto de 
una secretaría de Estado, sino de todas. 
Los representantes de estas, se reúnen por 
medio del Consejo del 1. N. I., que ha esta- 
blecido los Centros Coordinadores Indige- 
nistas como órganos a un nivel nacional. 
De éstos, se resumen a continuación algu- 
nos datos comparativos sobre su crecimiento 
y actividades educativas, 
eel MENA 


agropecuarias y 


557. MANRIQUE CasTaÑEDA, LEONARDO: “La 
organización social de  Jiliapan”. 
Anales del Instituao Nacional de An- 
tropol0gía e Historia, t. XIII, núm. 
42, págs. 93-111. México, 1961. 


Trabajo encaminado a mostrar la función 
e ¡interrelaciones de los tres grupos que 
ocupan el pueblo de Jiliapan, Hidaleo. No 
son éstos, tres comunidades distintas, sino 
que forman una comunidad dentro de la 
que hay tres sub-comunidades. 


Son tres 
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grupos étnicos: 


otomíes. 


mestizos, chichimecas y 
Tienen características comunes y 
diferencias peculiares sobre todo, las dife- 
rentes organizaciones familiares. Las situa- 
ciones típicas de estos grupos son: a) Mes- 
tizos: grupo predominante que rige la con- 
ducta del pueblo. b) Chichimecas: grupo en 
pugna no manifiesta con los mestizos que 
se ha desatado a veces violentamente. Cc) 
Otomíes: grupo 'marginal. Su peso no es 
bastante para influir en la actitud general 
del pueblo.—T. G. C. 


558. MONzoN, ARTURO y ENRIQUETA RAMOs 
CHao: “Aspecto social de la región 
del Bajío”. Anales del Instituto Na- 
cional de Antropología e Historia, 
t. XIII, núm. 42, págs. 133-145. Mé- 
jico, 1961. 


Estudio sociológico planeado por el Ban- 
co de Crédito Ejidal como complemento al 
estudio económico que llevó a cabo en la 
región del Bajío el Centro de Investiga- 
ciones agrarias. El régimen de propiedad es 
el ejido o la propiedad Privada. De esto se 
derivan las características de estatus, psi- 
quis, monto y origen de ingresos. En lo 
referente al estado civil, la norma es el 
matrimonio civil-religioso, aunque se acepta 
también sólo el religioso. La religión prac- 
ticada es la católica, aunque no llega al fer- 


cil 
y ct A 


vorismo- Entre los ejidatarios llegan a la. 


indiferencia. Políticamente no pertenecen a 

ningún partido. Las actividades económicas 

son: 
damiento para los propietarios. En el co- 
mercio predominan los ejidatarios, pero lo 

hacen en pequeña escala.—T. G. C. 

559. NasH, MANNING: “The Social Con- 
text of Economic Choice in a Small 
Society”. MAN, vol. LXI, art. nú- 
mero 219, 186-191. Londres, 1961. 


La que distingue las sociedades primit:- 
vas y campesinas de las sociedades comple- 
jas, monetizadas y civilizadas, no son los 
conceptos de ventaja, ni la incapacidad pa- 
ra calcular costos y beneficios, ni siquiera 


una falta de motivación para la ganancia, 


aparceria para los ejidatarios y arren-. 


id de 
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sino la posesión de un juego de organiza- 
ciones sociales concretas que canalizan di- 
rectamente la alternativa económica, y un 
conjunto de sanciones que mantienen en pe- 
ligro físico y moral las diferencias econó- 
micas. La economía de Amatenango, pueblo 
indio en el estado de Chiapas, Méjico, sirve 
de ilustración al autor. Tres diagramas.— 
a TN 
560. Panpocx, Joux: “El México de Oscar 
Lewis. A propósito de un libro acer- 
ca de la cultura de la pobreza”. Bo- 
letín Bibliográfico de Antropología 
Americana, vols. XXI-XXII, parte l, 
páginas 1958-59 
(1961). 


181-205. México, 


Amplio estudio crítico de la” obra de Os- 
car Lewis: Five Families: Mexican Case 
Studies in the Culture of Poverty (New 
York, 1959), en el que se trata de puntua- 
lizar algunos extremos, para la mejor com- 
prensión del libro, se fijan sus aspiraciones 
e intenciones, para la mejor interpretación 
del 'mismo por parte de los lectores de His- 
panoamérica y especialmente de Méjico, y 
se discuten cuestiones de método, de situa- 
ción y otras, en relación con los trabajos 


del propio Lewis y de otros autores.— 
As E 

d) Guatemala 

561. ADAmMs, RicHarD N.: “La ladinización 


en Guatemala”. Integración Social 
en Guatemala, vol. Il, págs. 123-159. 
Social 


1960. 


Seminario de Integración 


Guatemalteca. Guatemala, 

La ladinización es cada vez más patente 
en Guatemala. Este fenómeno puede efec- 
tuarse mediante dos formas distintas: mo- 
vilidad social, proceso mediante el cual un 
indígena se traslada de su sociedad a ¡a 
de los ladinos, y transculturación, que se 
produce cuando una comunidad indígena en- 
tera pierde sus rasgos comunes y adquiere 
las formas de una conducta ladina. Sin em- 
bargo, la movilidad social y la transcultu- 
ración no surgen espontáneamente. Hay fac- 
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tores que ayudan o se oponen al cambio. El 
autor estudia primero el conservatismo in- 
dígena y algunos factores culturales, para 
pasar luego a considerar factores demográ- 
ficos, políticos y religiosos, así como la in- 
fluencia que para la ladinización puede te- 
ner la historia y la geografía. Hace final- 
mente un balance de la ladinización en los 
últimos años. Comentarios de Ralph L. 
Beals y de Aníbal Buitrón. Discusión de 
Vela, Molina Orantes, Comas y Tax.— 
SES E 


562. AÁDams, RicHarD N.: “Explotación de 
la madera en el municipio de Toto- 
nicapán”. Boletín del Instituto Indi- 
genista Nacional, vol. II, núms. 1-4, 
págs. 7-31. Guatemala, 1960. 


Los habitantes de esta región son muy 
individualistas; el trabajo lo realiza cada 
familia aisladamente. Sin embargo, para con- 
seguir el permiso de la explotación de la 
madera de sus bosques se unieron en co- 
munidades, que elevaron la petición al go- 
bierno y así fueron atendidos. Estudia prin- 
cipalmente el cantón de Panchoc: la impor- 
tancia de la agricultura como factor eco- 
nómico y las mejoras que pueden introdu- 
cirse para conseguir mayor producción. Grá- 
cos =C.. Za M: 


563. BRITNELL, GEORGE E.: “Economía ma- 
cional y economía internacional”. 
Integración Social en Guatemala, 


vol. IT, págs. 225-273. Seminario de 

Integración Social Guatemalteca. Gua- 

temala, 1960. 
Consideraciones generales acerca de las 
formas en que un país se puede considerar 
subdesarrollado y problemas y ventajas que 
el capital extranjero ocasiona en un país 
de este tipo de economía. Considera luego 
estos problemas aplicados al caso de Gua- 
temala y hace constar que la solución de 
ellos no depende sólo del capital extranjero, 
sino de problemas internos del mismo. Es- 
tudia luego el pro y el contra de una agri- 
cultura de monocultivo, y por último cómo 
los problemas guatemaltecos no son sólo 
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económicos. Comentarios de Simón Roten- 
berg y de Manuel F. Chavarria. Discusión 
de Tax, Suslow, Villacorta Escobar y No- 
riega Morales.—E. V. V. 


564. CHINCHILLa AGUILAR, ERNESTO: “Tec- 
pan Guatemala”. Antropología e His- 
toria de Guatemala, vol. XIII, núme- 
ro .1, págs. 9-14. Guatemala, 1961. 


Descripción de los cambios sufridos por 
la ciudad de Tecpan a través de la Historia 
de Guatemala desde el período de la con- 
quista hasta nuestros días.—C. Z. M. 


565. GiLLIN, JoHn: “Cultura emergente”. 
Integración Social en Guatemala, 
vol. II, págs. 327-357. Seminario de 
Integración Social Guatemalteca. 


Guatemala, 1960. 


Los valores básicos de la cultura nacio- 
nal emergente se encuentran en el segmento 
de la población que ha procurado durante 
los últimos diez años llevar a Guatemala 
hacia un mundo moderno. Los guatemalte- 
cos que desarrollan la cultura emergente 
pertenecen al grupo de población que el 
autor denomina “masa media”. Estudia a 
continuación siete complejos que pueden ser 
determinantes de la evolución de la cultura 
nacional guatemalteca. Insinúa finalmente al- 
gunas posibles tendencias del cambio cultu- 
ral, después de afirmar que la moderna cul- 
tura emergente no será ninguna copia de 
un país que no sea latinoamericano. Comen- 
tarios de Francisco Ayala y de Luis E. 
Valcárcel. Discusión de Herrarte, Rosales, 
Chaparro, Vela, Castañeda, etc.—E. V. V. 


566. Le Breav, Francis: “Agricultura de 
Guatemala.”. Integración Social en 
Guatemala, vol. 1l, págs. 165-223. 


“Seminario de Integración Social Gua- 
temalteca. Guatemala, 1960. 


Consideraciones relativas a los rasgos 


geológicos, fisiográficos y climatológicos y 
a las características y relaciones de los sis- 
temas regional y nacional de la economía 


del país. Se describe la agricultura guate- 


v] A 3 
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malteca principalmente en sus aspectos su- 
ciales y económicos. Estudia cinco sistemas 
distintos: Agricultura de subsistencia en la 
cultura predominantemente indigena de los 
altiplanos; agricultura de subsistencia en la 
cultura predominantemente ladina de las tie- 
rras de altitud media y baja del Este; agri- 
cultura “colonal”; agricultura de las com- 
pañías fruteras y agricultura especulativa. 
Finalmente analiza lo relativo a los créditos 
para la agricultura y los problemas del des- 
arrollo agrícola en Guatemala. Comentarios 
de Manuel Noriega Morales y de Leo A. 
Suslow. Discusión de Piedrasanta, Noriega, 
Morales, Villacorta Escobar y Chavarria so- 
bre problemas agrarios actuales.—E. V. V. 


567. MiaNNING, NasH: “Relaciones políti- 
cas en Guatemala”. Integración So- 
cial en Guatemala, vol. 11, págs. 81- 
92. Seminario de Integración Social 
Guatemalteca. Guatemala, 1960. 


Estudio de la organización política inter- 
na de las comunidades indígenas, partiendo 
de la base de que Guatemala tiene dos so- 
ciedades distintas dentro de un mismo sis- 
tema político, lo que origina un Estado no 
nacional. Tomando como punto de cohesión 
entre la nación y la localidad indigena, el 
municipio indígena, afirma que está gober- 
nado por una jerarquía civil-religiosa for- 
mada metódicamente. Examina luego los 
cambios ocurridos en Guatemala en la dé- 
cada 1944-1054 y la forma en que éstos 
afectaron a las sociedades indígenas loca- 
les. Da finalmente varias soluciones para 
el convertimiento en nación de un estado 
no nacional. Comentario de George 1. 
Blanksten. Discusión de Beals, Wagley y 
Valladares. —E. V. V. 


568. Nova, Joaquin: “Tres problemas de 
la educación rural en Guatemala”. 
Cuadernos del Seminario de Integra- 
ción Social Guatemalteca, núm. 1, 
43 págs. Guatemala, 1959. 


Se señalan tres problemas bases de la 
educación rural en Guatemala: la escasa 
importancia concedida al hecho del analfa- 
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betismo posponiendo a la solución de este 
problema la de los asuntos económicos; las 
diferencias de la lengua indigena con la 
española, que supone un mayor esfuerzo 
en los métodos pedagógicos y una difícil 
comprensión por parte del sector indígena; 
por último, el choque entre la uniformidad 
del método empleado y la falta de unifor- 
midad del país. Finalmente, el autor estima 
que lo necesario en Guatemala es una “re- 
volución” educativa y la construcción de 
un verdadero sistema “nacional” de educa- 


ción. —E. V. V. 


569. PauL, Benjamín D.: “La vida de un 
pueblo indígena de Guatemala”. Cua- 
dernos del Seminario de Integración 
Social Guatemalteca, núm. extraordi- 
nario, 67 págs. Guatemala, 1959. 


Esbozo de la cultura folk de S. Pedro 
de la Laguna, villorrio situado a orillas del 
lago Atitlán, basado en el material de cam- 
po de primera mano recopilado por el au- 
tor. Se estudia el período de la niñez, el 
cortejo y el matrimonio, la vida matrimo- 
nial, la muerte y el “más allá” y finalmen- 
te algunas consideraciones culturales bási- 
cas, tales como la organización social, el 
sistema de alicientes y el destino del hom- 
bre. —E. V. V. 


570. REDFIELD, RoBErRT: “Los grupos étni- 
cos y la nacionalidad”. Boletín del 
Instituto Indigenista Nacional, volu- 
men Il, núms. 1-4, págs. 39-45. Gua- 
temala, 1960. 


En Guatemala, la integración de los gru- 
pos étnicos al conjunto nacional está favo- 
recida por dos circunstancias: 1.—No exis- 
te prejuicio racial; 2.—Los indios están 
familiarizados con el sistema económico ba- 
sado en la contratación del mercado libre.— 


CAZIHM: 


571. Reina, Ruben E.: “Continuidad de 
la cultura indígena en una comuni- 
dad guatemalteca”. Cuadernos del 
Seminario de Integración social gua- 
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temalteca, núm. 4, 28 págs. Guatema- 
la, 1959. 


Análisis de la estructura básica y el pro- 
blema del cambio dentro de cada una de las 
tradiciones “comunidad” y 
Guatemala y el 


“nación” en 
fenómeno de covariación 
entre ellas. Se estudia primero la interrela- 
ción entre las dos entidades y luego el sig- 
nificado de la dinámica cultural que se pro- 
duce en una aldea indígena como respuesta 
a un cambio en la historia de Guatemala: 
la conmoción de la política nacional en 
1944—E, V. V, 


572. SALER, BENSON: “The Road from El 
Palmar: Change, Continuity, and 
Conservatism in a Quiché Commu- 


nity”. Bulletin 0f the Philadelphia 
Anthropological Society, vol. XIV, 
núm. 3, págs. 10-11. Philadelphia, 
1961. 


Extrato de una tesis realizada bajo la 
supervisión de Ruben E. Reina. Se trata de 
un estudio de dinámica cultural referido al 
pueblo de Santiago El Palmar, 
del municipio de El Palmar, Quezaltenan- 
go, Guatemala. Los indios de esta comuni- 
dad, emigrados de Momostenango en el 
siglo pasado, se consideran una entidad dis- 
tinta dentro de un conjunto de entidades 
distintas entre sí.—A. J. N. 


cabecera 


573. SILVERT, KALMAN H.: “El nacionalis- 
mo: medida de su crecimiento en 
Guatemala”. Integración social en 
Guatemala, vol. Il, págs. 279-326. 
Seminario de Integración Social Gua- 


temalteca. Guatemala, 1960. 


Se expone el pensamiento y las técnicas 
empleadas para una tentativa de examinar 
cuantitativamente el grado en que determi- 
nados pueblos guatemaltecos participaron 
en los asuntos nacionales durante la prima- 
vera de 10953. Para ello se hacen estudios 
pilotos en dos lugares: San Antonio Saca- 
tepequez (pequeño poblado indígena al Oes- 
te del país) y Cobán (pueblo indígena-euro- 
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pea o rural-urbano, cabecera del departamen- 
to de Alta Verapaz). Al final se incluyen 
algunas soluciones derivadas de este tra- 
bajo. Comentarios de Frank Tannenbaun 
que sugiere que el trabajo de Silvert es 
más que un estudio del nacionalismo, una 
evaluación de un modo específico de medir 
el desarrollo del sentimiento nacional, y de 
Allan R. Holmberg. Discusión de Noval, 
Gillin, Chaparro, Ayala. etc.—E. V. V. 


574. STUART, LAURENCE: “El ambiente del 
hombre en Guatemala”. Integración 
Social en Guatemala, vol. II, págs. 
19-21. Seminario de Integración So- 
cial Guatemalteca. Guatemala, 1960. 

Descripción de los elementos más impor- 
tantes que integran el ambiente natural de 

Guatemala, haciendo hincapié en sus inte- 

rrelaciones, y un análisis de las diferencias 

de las regiones. Reconoce ocho regiones na- 
turales en cuya composición intervienen va- 
rios factores que contribuyen a determinar 
su fisonomía. Como conclusión, el autor 
hace un balance entre el débito y el haber 
del ambiente guatemalteco en relación con 
el hombre. Comentario de Angel Palerm. 
Discusión de Noval y Vela.—E. V. V. 


575. Tax, SoL: “Los indios en la econo- 
mía de Guatemala”. Integración - so- 
cial en Guatemala, vol. II, págs. 59- 
So. Seminario de Integración Social 
Guatemalteca. Guatemala, 1960. 
Problemas económicos de Guatemala, de- 
bido a las diferencias entre las sociedades 
indígenas y ladinas. El estudio de estos 
problemas se hace basándose en ciertos pun- 
tos de vista de economistas extranjeros, 
con alguno de los cuales no está de acuerdo 
el autor. Examina cada uno de ellos y 
afirma que a pesar de las diferencias cul- 
turales, los indigenas no están aislados eco- 
nómicamente. Es evidente que la tecnología 
de los indígenas es limitada, pero no ss 
cierto que estos sean resistentes al cambio. 
Es igualmente falsa la idea de que la po- 
breza de Guatemala sea debida a la impro- 
ductividad del elemento 


indígena. Señala 


por último, que la economía de un pueblo 
no debe ¡ser confundida con su cultura e 
ideas. Comentario de George M. Foster. Dis- 
cusión de Ramírez y Monteforte Toledo que 
niega que los indígenas sean suceptibles de 
cambio debido al aislamiento en que vi- 
ven VE VE 


576. Tumin, MeLvin: “Cultura, ciase y 
casta en Guatemala: una nueva eva- 
luación”. Integración Social en Gua- 
temala, vol. 11, págs. 97-121. Semi- 
nario de Integración Social Guute- 
malteca. Guatemala, 1960. 

Con poca información básica disponible 
se ha efectuado este estudio, en ocasiones 
casi especulativo, sobre las discrepancias, 
hostilidades y actitudes de los dos grupos 
en que se diferencia la sociedad guatemal- 
teca: ladinos e indígenas. Señala tres pun- 
tos como base de tales discrepancias. Pa- 
trones culturales: existe gran diferencia 
cultural entre estos dos grupos, cuya exis- 
tencia está admitida por ellos mismo. Siste- 
ma de Castas: La diferencia de casta es 
patente y da una nota de gran hostilidad 

a las relaciones entre ellos. Expone agui 

el autor diferentes puntos de vista de di- 

versos autores. Sistema de clases: Los la- 

dinos están considerados aún por los mis- 
mos indígenas como clase más elevada, a la 
cual sólo se puede pasar con medios econó- 
micos. Es por esto, por lo que la unidad 
social de Guatemala se hace un problema 
difícil, Comentarios de Juan de Dics Ro- 
sales y Robert H. Ewald. Discusión de 

Vela y Waeley que no están de acuerdo 

con el empleo dado a la palabra “casta”. 

Aclaración del autor a dicho empleo.— 

EXA 


577. WHETTEN, NATHAN L.: “Patrones de 
población”. Social en 
Guatemala, vol. IT, págs. 23-43. Se- 
minario de Integración Social Gua- 
temalteca. Guatemala, 10960. 


Integración 


Whetten analiza algunos aspectos demo- 
(diferencia de po- 
blación, porcentaje de mortalidad y natali- 


gráficos en Guatemala, 
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dad) y presenta una descripción socioló- 
gica general de las poblaciones rurales y 
sus problemas y de los patrones de po- 
blación. Señala como unidad básica de or- 
ganización social el Municipio y da tres 
tipos de población dentro de estos: Cabe- 
cera municipal, comunidad de plantación y 
la aldea y el caserío. Por último da una 
clasificación racial según el censo de 1950 
y advierte que los prejuicios en Guatemala 
no son raciales sino culturales. Comentario 
de John Biesanz. Discusión de Comas, 
Ayala y Rosales. Algunos como el comen- 
tarista y Comas afirman que en Guatemala 
existe la discriminación racial, mientras 
que Rosales asegura igual que el autor que 
la nación sólo está dividida culturamente. 
PEE 


e) Centroamérica y Antillas 


578. BunzeL, Rurm: “El alcoholismo en 
Centroamérica”. Boletín del Instituto 
Indigenista Nacional, vol. IT, núm 

1-4. págs. 27-81. Guatemala, 1960. 

Estudio de la influencia del alcoholismo 
en dos ciudades: Chichicastenango y Cha- 
mula. El alcohol es parte esencial de la 
cultura indígena en todos los poblados, pero 
provoca distintas reacciones en los habi- 
tantes de cada uno. El alcoholismo reper- 
cute en la familia, en el trabajo y en el 
comportamiento general de los indígenas. 

Bibliografía.—C. Z. M. 


579. Mintz, SiDneY W.y Doucrtas HALL: 
“The Origins of the Jamaican In- 
ternal Marketing System”. Yale Uni- 
versity Publications in Anthropolo- 
gy, núm. 57, 26 págs. New Haven, 
Conn. 1960. 


El tema de este artículo es el origen 
del sistema de mercado interior en Jamaica 
y la agricultura en pequeña escala que te- 
nía por objeto servir dicho mercado. Ja- 
maica, como otras islas británicas bajo el 
sistema de esclavitud, se vió en la necesi- 
dad de obtener alimento para sus esclavos, 
bien 'mediante la importación o permitiendo 


(17) 


a los mismos esclavos su producción. En 
opinión de los autores, la economía campe- 
sina y el sistema de mercado se originó 
en Jamaica dentro de las plantaciones de 
esclavos.—A. J. N. 


£) Sudamérica 


580. Becker, M. J.: “High Altitude and 
Coca”. Bulletin of the Philadelphia 
Anthropological Society, vol. XIV, 
núm. 3, págs. 4-9. Philadelphia, 1961. 


Resumen de una comunicación presen- 
tada en el seminario sobre Cultura y Per- 
sonalidad en la Universidad de Pennsyl- 
vania. Los efectos combinados de la coca 
y la altitud tienen una influencia definida 
en la fisiología de todos los habitantes d2 
las zonas altas de los Andes. Esta influ- 
encia puede ser fundamental en la forma- 
ción de un tipo de personalidad único. 
M. J. B. presenta algunos datos en este 
sentido pero afirma que es necesaria una 
investigación organizada para definir y ex- 
plicar este problema.—A. J. N. 


581. GaLvao, EDuarDo: “Aculturagcao indi- 
gena no Río Negro”. Boletim do 
Museu Paraense Emilio Goeldi, n. ss. 
Antropología, núm. 7, 59 págs. Be- 
lém-Pará, 1959. 


Estudio sobre las poblaciones indias que 
viven en el alto Río Negro, en el Norte 
del Amazonas, en función del proceso de 
cambio cultural sufrido al tener contacto 
con la población campesina de este área. 
Debido al contacto durante un largo tiempo 
entre los pobladores blancos y las tribus 
indígenas ha surgido una sociedad mestiza, 
cuya formación no ha terminado aún. Se 
citan sus costumbres, religión, indumenta- 
ria, objetos de adorno, cerámica, etc. Cua- 
tro estampas dibujadas y catorce fotogra- 
fiadas. Bibliografía.—E. V. V. 


582. GERMANI, Gino (con la cooperación de 
J. GRACIARENA y M. Murmis): “La 
asimilación de los inmigrantes en 


la Argentina y el fenómeno del re- 
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greso en la inmigración reciente”. 


Revista Interamericana de Ciencias 
Sociales, vol. 1, núm. 1, págs. 1-28. 


Washirgton, 1961. 


Muy importante estudio acerca de la inmi- 
gración en la Argentina entre 1857 y 1958 
y el papel y significado que esta inmigra- 
ción tuvo en el desarrollo y constitución 
del país actual. Se estudian dichos pro- 
blemas en sentido general, en sus más im- 
portantes fases hasta la actualidad, su im- 
pacto demográfico, las del 
carácter nacional y otros problemas rela- 


determinantes 


cionados. 26 cuadros estadísticos. Amplia 
bibliografía.— J. A. F. 
583. GHersI BARRERA, HumBErTO: “El 


indígena y el mestizo en la comuni- 
dad de Marcará” (continuación). Re- 
vista del Museo Nacional, t. XXIX, 
págs. 48-128. Lima, 1960. 
Detallado estudio que viene publicándose 
en esta revista sobre la comunidad de Mar- 
cará. En primer lugar estudia la familia. 
El tipo familiar característico es el nuclear 
10% la familia 
compuesta, en la que entran los parientes 


(So0%) o común: en un 
cercanos. Y en un 10%o lo compone la fa- 
milia extendida formada por varias fam'- 


lias emparentadas entre ellas y parientes 


de todas ellas. La estratificación social se 
hace según la ocupación y clase y según 
el color. La estratificación étnica va en 
razón directa con el dinero. Mientras más 
rica es una persona, más blanca es. A con- 
tinuación, el autor hace un estudio etnoló- 
gico de las costumbres de los marcarimos 


en la infancia, pubertad, adolescencia, ma- 


trimonio, vejez, enfermedad y muerte.— 

584. GUTIERREZ DE PINEDA, VIRGINIA: 

“Tensiones del odio en la pequeña 

comunidad: Antagonismos en los 

estratos sociales”. Revista Colombia- 

na de Antropología, vol. IX, págs. 
277-299. Bogotá, 1960 . 

Las pequeñas comunidades sufren las 

mismas tensiones, luchas y frustraciones, 
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que se dan en las grandes ciudades. En Co- 
lombia es evidente una tensión entre los 
que pretenden elevarse en su condición so- 
cial y los que ya ocupan una posición supe- 
rior y se sitúan a la defensiva para impedir 
que los de abajo prosperen. V. G. de P. 
analiza este antagonismo entre clases so- 
ciales dentro de comunidades pequeñas, el 
cual se da en ambientes muy distintos y 
obedece a diferencias sociales diversas: có- 


munidades agrario-Sanaderas, sociedades de - 


pequeñas industrias tradicionales, diferen- 
cia entre la gente bien de ascendencia his- 
pana y el resto de la población, especial- 


mente la naciente burguesía, etc.—A. J. N, 


585. HammeL, E. A.: “The Family Cycle 
in a Coastal Peruvian Slum and Vi- 
llage”. American Anthropologist, vol. 
LXIII, núm. 5, parte 1, págs. 989- 
1.005. Menasha, Wisconsin, 1961. 


Enfoque de la naturalesza del proceso 
socio-cultural en comunidades urbanas y 
mestizas de 
base de la 


rurales Hispanoamérica, a 
información contenida en los 
censos e informes etnográficos tipo “stan- 
dard”. Se estudia el barrio pobre de la ciu- 
dad de Ica y el pueblo de San Juan Bau- 
tista, a 13 kilómetros de dicha ciudad. 2 


eráficos y 6 tablas.—A. J. N. 


586. MarTINEZ ARELLANO, Hector: “Vi- 
Los hábitos alimenticios”. Re- 
vista del Museo Nacional, t. 


págs. 


Cos: 


129-151: Lima, 1960. 

Investigaciones realizadas en la comuni- 
dad de Vicos, localidad situada a 32 km. de 
Huaraz, que cobija a 2.000 personas. La 
base alimenticia del vicosino es la produz- 
ción agricola. Las tierras que cultivan son 
de un hacendado que tiene a los indígenas 
en calidad de arrendatarios. Estos se obli-. 
gan a trabajar media semana para el señor 
y el resto trabajan en sus tierras .Por último 
explica las formas de almacenamiento y 
conservación de los alimentos, las creencias 
y preferencias, las diferencias debidas a 
la estratificación social, el sexo y la edad, 


La 


XXIX 


A nd is id ii 


: 
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y algunas recetas de preparación de los 
alimentos.—T. G. C, 


587. Martos Mar, Jose: “El cambio de 
tenencia de la tierra en una comuni- 
dad andina peruana”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. 1l, págs. 727-741. 
San José, 1959 [ro601. 


Estudio del cambio cultural que se está 
operanlo en "Taquile, población de 640 ha- 
bitantes situada en una de las islas del lago 
Titicaca. La población, originalmente cam- 
pesina, está sufriendo un cambio con moti- 
vo de la introducción de un nuevo sistema 
en la tenencia de las tierras de cultivo. Se 
detallan ampliamente las circunstancias que 
están motivando este hecho.—E. V. V. 


588. Moreira Nero, C. A.: “A cultura 
pastoril do Páu D'Arco”. Boletím 
do Museu Paraense Emilio GOeldi, 
n.s. Antropología, núm. 10, 114 págs. 
Belém-Pará, 1960. 


Estudio sobre los procesos de actuación 
de los frentes pioneros que se expanden por 
territorios indígenas, analizados en la par- 
te en que se relacionan con la formación y 
pastoril que 

invadió los 


desenvolvimiento de la ola 
hacia el final del siglo XIX 
campos de Pau D'Arco, región situada en 
la margen izquierda del 
te trabajo es el primero 
tinada a la caracterización de los frentes 


río Aragúala. Es- 
de una serie des- 


pioneros que penetraron y que hasta ahora 
actúan sobre las tribus Kayapó. 1 mapa 
y fotografías. Amplia bibliografía.—E.V.V. 


589. RIBEIRO, RENE: “O episódio da serra 


do Rodeador (1817-20): um movi- 
mento milenar y sebastianista”. Re- 
vista de Antropología, vol. VIII, nú- 
mero 2, págs. 133-144. Sao Paulo, 


1960. 


En el Archivo Nacional existen unos do- 
cumentos, poco estudiados, referentes a un 
movimiento mesiánico ocurrido en la Sierra 
do Rodeador (Pernambuco) poco despues 
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de la revolución de 1817. El conjunto de 
los documentos, bajo el título de “Devassa 
acerca dos acontecimientos da Serra do Ro- 
deador” se encuentran en los volúmenes ca- 
talogados como GOVERNADORES DE 
PERNAMBUCO. Sobre estos documentos 
el autor nos da una amplia información del 
suceso y señala que se puede encuadrar 
perfectamente dentro de los movimientos 
“milinarios” y “sebastianistas” ocurridos 
en Brasil.—E. V. V. 


590. Sapoca, Wiesse, Jose R.: “La co- 
munidad andina de Pucará”. Amé 
rica Indígena, vol. XXI, núm. 1, pá- 
ginas 39-63. México, 1961. 


Pucará es una ciudad de la zona andina 
de clima frío y húmedo, donde se cultivan 
verduras y cereales, cuyos terrenos labran- 
tíos son pocos en relación con el número 
de habitantes: 27 hectáreas .cultivadas 
por familia. Su principal organización cs 
la comunidad indígena, institución nativa 
e independiente del gobierno. Son de gran 
interés los cambios que está mostrando Pu- 
cará porque está en proceso de aculturación. 
Los jóvenes estudian agricultura en Lima 
y están mejorando sus antiguas condiciones 
de vida. Quedan descritas la orgarización 
social y las prerrogativas de dicho pueblo, 
así como sus principales problemas pen- 
dientes. 7 figuras. —L. V. V. 


s91. WiLson, Perer J. y JoHn BUETTNER- 
JanuscH: “Demography and Evolu- 
tion on Providencia Island, Colom- 
bia”. American Anthropologist, 
LXIII, núm. 5, parte 1, págs. 940- 
0954. Menasha, Wisconsin, 1961. 


vol. 


relaciones entre medio 
social y demografía 


Estudio de las 
ambiente, estructura 
en la isla de Providencia. Estas relaciones 
se analizan desde el punto de vista de la 
genética y se indican algunos aspectos de 
la estructura socio-cultural que afectan las 
características demografícas de las socieda- 
des al “mismo tiempo que se sugiere en 
qué forma lo Se dedica especial 
las distintas formas de unión 


hacen. 


atención a 
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entre hombre y mujer y a la fertilidad. 
11 tablas —A. KN: 


592. WoLLer pe Meno, Lucia: “Costumes 
matrimoniais entre japoneses e seus 
descendentes no Brasil”. Revista de 
Antropología, vol. VII, núm. 2, pá- 
ginas 145-151. Sao Paulo, 1960. 


Estudio sobre las costumbres matrimo- 
niales japonesas y la transformación su- 
frida en ellas debido a la influencia ame- 
ricana, después de la útima guerra mun- 
dial. Sin embargo, en las áreas de colonias 
japonesas en el Brasil, a pesar del fenóme- 
no de aculturación Que se viene realizando, 
puede notarse aún la honda raigambre de 
estas costumbres.—E. Y. V. 


g) Afroamericanismo 


593. AGUIRRE BELTRAN, GONZALO: “Influ- 
encias africanas en el desarrollo de 


las culturas regionales del Nuevo 
Mundo”. Sistemas de Plantaciones 
en el Nuevo Mundo, págs. 71-SI. 
Washington, 1960. 


Es impresionante la lista de rasgos cul- 
turales africanos que enriquecen los modos 
de vida de gran número de regiones ame- 
ricanas. Se hace una relación de ellos, 
pero esto no basta para pintar las influen- 
cias negras en la formación de las culturas 
americanas. Hay que estudiar el proceso 
de aculturación de forma completa ya que 
no hubo sólo contactos entre africanos e 
indígenas, sino que hay que contar con las 
más diversas aportaciones. Estudia el autor 
este proceso en una zona completa: la re- 
gión tropical de Méjico. 
Rene Ribeiro.—E. V. V. 


Comentario de 


594. BasTIDE, ROGER: “Religions noires 2u 
Brésil”. Bulletin de la Société Suisse 
des Américanistes, págs. 
39-40. Genéve, 10961. 


núm. 21, 


Cuando en el siglo XVI se importarou 
esclavos negros al Brasil, éstos llevaron a 


las nuevas tierras sus ritos, cantos, bailes 


y costumbres. Estos se han conservado 
hasta nuestro dias. La base de esta socie- 
dad es una jerarquia sacerdotal que los 
fieles obedecen sumisos.—C. Z. M. 


so5. FreiLicH, Morris: “Serial Polygyny, 
Negro Peasants, and Model Analy- 
sis”. American Anthropologist, wvolu- 
men LXIII, núm. 5, parte 1, pági- 
nas 955-975. Menasha, 
1961. 


Wisconsin, 


Formulación de un modelo de unión entre 
hombre y mujer correspondiente a los ne- 
gos campesinos de Trinidad. Dicho modelo 
Se compara con los sistemas de unión y 
familia de Africa, con el sistema de matri- 
monio de prueba de las clases proletarias 
inferiores, y con los sistemas de unión y 
familia de los esclavos de las plantaciones, 
para concluir que las raices culturales de 
la familia negra actual del Caribe se hallan 
en el sistema de esclavitud de las planta- 
ciones. 3 tablas y 2 gráficos. —A. J. N. 


Emmto: “El esclavo 
negro en la sociedad indoperuana”, 
Journal of Inter-American Studies, 
vol. 111, núm. 3, págs. 297-340. Gal- 
nesville (Florida), 1961. 


596. HARTH-TERRE, 


El autor estudia el pueblo del Cercado 
de Lima y establece el résimen social al- 
canzadao por la clase burgesa india, que 
poseía tierra y esclavos a su servicio, bes- 
tias y vajillas de plata. Esta sociedad se 
formaba en las ciudades, en las que los 
indios toman a veces apellidos españoles 
Se dan los nombres de escribanos de ca- 
bildos de indios, y se toma interés por las 
transacciones comerciales de esclavos negros 
entre los indios, que fue priviligio especial 
de los indios principales a fines del XVI 
y después se generalizó a los de clase aco- 
modada.—F. S. 


597. METRAUX, ALFRED: “Documents sur 
la transe mystique dans le vaudou”. 
Ethnologica, vol. II, págs. 330-541. 


Kóln, 1960. 
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Presentación de una serie de obsevacio- 
nes acerca del comportamiento de los po- 
seídos en el trance místico del vaudou de 
Haití, tales como: sensaciones experimen- 
tadas por los poseídos, trances provocados, 
comportamiento de los espíritus en el curso 
de la posesión, etc.—J. A. F. 


598. OSBORNE, R. T.: “School Achieve- 
ment of White and Negro Children 
oí the Same Mental and Chronolo- 
gical Ages”. The Mankind Quarterly, 
vol. II, núm. 1, págs. 26-29. Edim- 
burgh, 1961. 


Una prueba de inteligencia y ejecución 
administrada a 2.111 niños blancos y ne- 
gros de un estado del sureste de los Es- 
tados Unidos, se somete a análisis con ob- 
jeto de averiguar si los niños negros con 
la misma habilidad mental y la misma edad 
que los blancos, alcanzan el mismo grado 
de maestría en lectura y la misma destreza 
en operaciones aritméticas. La edad mental 
media del grupo blanco resultó ser de once 
años y nueve meses, y de nueve años y tres 
meses la del grupo negro. El análisis de 
estos resultados refuerza el hecho de que 
la actuación de como 
grupo, la de los 
blancos del mismo grado escolar en la ma- 


los niños negros, 


no es tan buena como 


yoría de los “tests” de inteligencia y ca- 
pacided de ejecución. Tres tablas.—A. J. N. 


599. PauL, EMMANUEL: “Le vodou  est-il 
une religión polytheiste ou mono- 
theiste?” Bulletin du Bureau d'Eth- 


nologie, serie III, núm. 27, págs. 3-22. 
Port-au-Prince, 1961. 


Se examinan las más diversas teorías de 


varios investigadores, la mayoría de los 
cuales han aceptado el término adoptado 
por la O. N. U.: el vodou es una religión 
animista y, por tanto, politeísta. Sin em- 
bargo, el autor defiende que los que practi- 
can la religión vodou creen en un Ser Su- 


premo y Unico, que es Dios. Las “loas” 
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o espíritus son meros intermediarios entre 
ese Dios y los hombres. Esta es también 
la misión de los ángeles y los santos en la 
religión cristiana. La conclusión es que el 
vodou es una religión monoteísta. Biblio- 
a 10 LE AL, 


600. SMITH, MarjorikE, B.: “Progress re- 
port on the study of African in- 
fluences in the music of Panamá”. 
Actas del XXXIII Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, t. II, pá- 
ginas 639-646. S. José, 1959 [1960]. 


Estudios de las danzas panameñas y la 
influencia en ellas de los grupos negros, 
haciendo distinción en éstos de la población 
negra antillana, es decir los negros que lle- 
garon de Africa a las Antillas y se acli- 
mataron allí antes de pasar al continente 
(Chambos) y los negros que fueron impor- 
tadoz directamente de Africa con motivo 
de la construcción del canal (morenos). Des- 
cribe el autor algunas danzas típicas como 
el “tamborito”, “el punto”, “la mejorana” 
Ma tecumbiater Bibliogratia VES VE 


601. WoLre, Jomn B.: “Incidents of Fric- 
lion between Negroes and Whites in 
South-Eastern U. S. A.”. The Man- 
kind Quarterly, vol. II, núm. 2, pá- 
ginas 122-127. Edimburgh, 1961. 


Resultados de una encuesta en la que 
participaron 540 individuos de raza negra 
y 656 blancos del Sur de los Estados Uni- 
dos. Ambos 
versitarios o habitantes de zonas rurales de 
uno y otro sexo. El estudio tenía por ob- 


grupos representaban a uni- 


jeto investigar las causas de tirantez racial 
por medio del conocimiento de incidentes 
concretos ocurridos entre blancos y negros. 
Se incluye el cuestionario que intentaba de- 
terminar en cada caso los dos incidentes 
más agradables y los dos más desagrada- 
bles vividos por el informante en sus rela- 
ciones con individuos de la otra raza.— 


AJÍ Ne 
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8.=FOLKEORE 


2) Obras generales 


GeorGE W.: “Folk Music 
and the Musician”. Tennessee Folk- 
XXVII, 
núm. 2, págs. 32-35. Nashville, Ten- 
nessee, 1961. 


602. BOoswELL, 


lore Society Bulletin, vol. 


Importancia de la música folklórica y su 
influencia en los grandes compositores. La 
música merece el calificativo de folklórica 
o popular cuando tiene una antiguedad con- 
siderable, se desconoce generalmente su au- 
tor, el pueblo la aprecia y la interpreta y, 
sobre todo, es objeto de transmisión oral. 
G. W. B. incluye normas para distinguir 
la verdadera música popular de la que es 
imitación.—A. J. N. 


AMÉRICO : 
graphy for 


603. PAREDES, “Folklore bibli- 
Southern  Folñ- 
XXV, núm. 3. 


págs. 1-89. Gainesville, Florida, 196. 


1960”. 


lore Cuarterly, vol. 


Repertorio bibliográfico, con 7605 referen- 
cias, con breves relativas 
Folklore en general y especialmente ameri- 


cano, clasificadas por materias —J. A. F. 


comen “arios, 


bh) Estados Unidos 


604. CAROLAND, Emma Jran: “A Collection 
of Folk Tales from Sophomores ir 
Clarksville, Tennessee, High School” 
Tennessee Folklore Society Bulletin, 
vol. XXVII, 8-13 
Nashville, Tennessee, 


núm.sv 1, págs. 


19ÓI. 
Ocho- breves narraciones seleccion: das 
entre sesenta y dos comunicaciones de otros 
“High School” de 


comunicaciones 


tantos alumnos de la 
Clarksville. Tales fuercn 
respuestas a una petición de material folk- 
lórico solicitado en 1958 por el Austin Pery 
State College. La “muerte” está presente en 
cinco de los ocho relatos. En otros dos se 
habla de una bruja.—A. J. N. 


605. CLARK, JoserH D.: “Riddles from 
North Carolina”. Southern Folklorz 
Quarterly, vol. XXV, núm. 2, pá- 
ginas 113-125. Gainesville, Florida, 
1961. 


Colección de acertijos y canciones de 
acertijos recogidas para el autor por sus 
estudiantes de primer año de inglés (cur- 
sos 1955-56 y 1960-61) del North Carolina 
State- College:—A. J. N. 


606. FiGH, MARGARET GILLIS: “Nineteenth 
Century Outlaws in Alabama Folk- 
lore”. Southern Folklore Quarterly, 
vol. XXV, núm. 2, págs. 126-135; 
Gainesville, Florida, 1961. 


Varios relatos breves sobre la banda de 
Murrell compuesta por Jesse James, Rube 
Burrow, Railroad Bill y otros peligrosos 
bandidos que cometieron toda clase de ro- 
bos y crímenes en el estado de Alabama 
hace más o menos un siglo. Los informan- 
tes oyeron tales relatos de sus padres 0 
abuelos y en algún caso vivieron algunos 
de los episodios.—A. J. N. 


607. FREEDLE, MARTHA: 


“Children's Ga- 
mes and Amusements in Sumner- 
County in The Good ol'Days”. Ten- 
nessee Folklore Seciety Bulletin, vo- 
lumen XXVII, núm. 2, págs. 23-31. 


Nashville, Tennessee, 1961. 


Descripción de los juegos infantiles y di- 
versiones que eran populares en la comu- 
nidad de Portland, Tennessee, hace dos o 
tres generaciones. Aparecen clasificados en 
la siguiente forma: Diversiones con jugue- 


tes caseros y otros medios al alcance; di%. 


versiones proporcionadas por los recursos 
naturales próximos a la comunidad (bos- 
ques, Caza...) ; 
noche y diversiones con la familia y amis- 


tades. A JNE 


juegos escolares; juegos de - 


A 


E. Y 
¿Po vn A 
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608. HarDErR, Kernstie B.: “Just an April 
Fool”. Tennessee Folklore Society 
Bulletin, vol. XXVIL, núm. 1, pági- 
nas 5-7. Nashiville, Tennessee, 1961. 


“April Fools Day” ha perdido en los 
Estados Unidos mucho de su antiguo ca- 
rácter. Niños y adultos parece que no dis- 
ponen ya de tiemvbo para poner en práctica 
las clásicas bromas de esa fecha. La “ven- 
ganza” era una reacción frecuente de las 
víctimas; una broma típica era el envío de 
una carta sin firmar, llena de absurdos, ex- 
presiones maliciosas, versos populares, et- 
cétera. Se incluyen dos de estas cartas es- 
critas en 1908.—A. J. N. 


609. HARDER, KELsIE B.: “The Jake Leg”, 
Tennessee Folklore Society Bulletin, 
vol. XXVII, Págs. 45-47. 
Nashville, Tennessee, 1961. 


núm. 3, 


Desde hace cerca de cuarenta años se 
utiliza en los condados de Perry y Gibson, 
Tennessee, “jake 
para referirse a la pierna rígida o paralíti- 


el término popular le2” 
ca, especialmente cuando esta invalidez es 
de origen alcohólico. El término parece de- 
rivar de la voz Jamaica asociada a bebidas 
nrosedentes de esa isla.—A. J. N. 

610. HoweLL, Emos “Faulkner's Sartoris 
and the Mississippi Country People” 
Southern Folklore Ouarterly, 
men XXV, núm. 136-146. 
Gainesville, Florida, 1961. 


volu- 


2, págs. 


Comentarios a la novela de Faulkner 


Sartoris, publicada en 1929. Esta obra sig- 


—nificó la vuelta de Faulkner a los escena- 


rios del Sur en los cuales su genio litera- 
rio ha encontrado su más natural y com- 
pleta expresión. Sartoris es un comperdio 
de viejas costumbres sureñas que parece 
están destinadas a cambiar o desaparecer 
a medida que la influencia de la ciudad pe- 
netra en el campo.—A. J. N. 


611. KRECHNIAK, HeLLEN BuLLArD: “Vc- 
getable Dyeing Revival in the Sou- 


thern Appalachians”. Tennessec Fol-" 


klore Society Bulletin, vol. XXVII, 
núm. 3, págs. 48-50. Nashville, 
Tnnessee, 1961. 

Varias fórmulas antiguas y caseras para 
la preparación de tintes de origen vegetal. 
En 1930 Isidora Williams y “otras mujeres 
de Tennessee y Carolina del Norte iniciaron 
un resurgimiento de estos métodos que 
habían prácticamente desaparecido en ¿que- 
la Htechai=A5 JNE ; 


612. Loc, Gray M.: “Folk Customs in 
Southeast Tennessee”. Tennessee Fol- 
klore Society Bulletin, vol. XXVII, 
págs. 76-84. Nashville, 
Tennessee, 1961. 


núm. 4, 


Conjunto de viejas costumbres según ci 
recuerdo personal de G. M. L. La mayoría 
de ellas se refieren al acto de plantar semi- 
lías en relación con el curso de la luna o 
los signos del Zodíaco o en combinación 
con determinadas circunstancias que ase- 
eguren el éxito de la cosecha. También se 
citan creencias sobre la fertilidad en la mu- 
jer, la buena consevación del 
muerte, etc.—A. J. N. 


cabello, la 


“The Supernatural 
in Summerfield”. Tennesssee Folklo- 
re Society Bulletin, vol. XXVII, 
núm. 3, págs. 52-55. Nashville, Ten- 


613. MARLOWE, MIKII: 


nessee, 1961. 


Tres narraciones de contenido sobrena- 
tural recogidas por M. M. en cinta magne- 
tofónica según la versión de un individuo 
de 69 años de edad residente en Summer- 
field, condado de Grundy, 
transcripción conserva los giros y modismos 


Tennessee. La 
populares propios de la región.—A. J. N. 


614. MerrIam, Alan P. y RoBerT F. G. 
SpIER: “Chukchansi Yokuts Songs”. 
Actas del XXXIII Congreso Inter- 
nacional de Americanistas, t. TI, pá- 
ginas 611-638. San José, 1959.[19601, 


Estudio musical de las canciones e im- 
portancia social de éstas, entre los Chu- 


636 


kchansi Yokuts, pueblo situado en Sie- 
Nevada, cerca de Coasegold, Carlifor- 
Este pueblo constituye una de las tri- 
autónomas conocidas colectivamente 
el nombre de Yokuts. Inserta el autor 
algunas canciones.Bi- 


rra 
nia. 
bus 
con 
la transcripción de 
bliografía—E. V. V. 


615. MoreT, AlmeE: “Le rite du calumet 
chez les Sioux”. Bulletin de la So 
ciété Suisse des Américanistes, núm. 
22, pág. 10, Genéve, 1961. 


Descripción de la pipa empleada en dicho 

rito y de la significación de cada una de sus 
partes y los adornos que suele tener: las 
cintas corresponden a los cuatro puntos car- 
dinales. las plumas de águila indican fuer- 
za y velor. la ceremonia del calumet com- 
prend« distintas fases.—C. Z. M. 
616. Scruccs, Louise: “History of the 
5-String Banjo”. Tennessee Folklore 
Socitey Bulletin, vol. XXVIL, núm. 1, 
págs. 1-5. Nashville, Tennessee, 1961. 
Historia y descripción del banjo de 5 
cuerdas, con otros datcs referentes a la 
música y sus intérpretes. Este instrumento 
musical vuelve a gozar de popularidad en 
los Estados Unidos gracias a los folkloris- 
tas que lo han librado de su desaparición. 
AS NE 


617. Woo, GorDoN R.: “Heard in the 
South: The Present Distribution of 


Headcheese”. Tennessee Folklore So- 
ciety Bulletin, vol. XXVII, núm. 4 
págs. 69-71. Nashville. Tennessee, 
1061 


A fín de averiguar cómo se había altera- 
do el vocabulario al poblarse en el siglo 
XIX los estados del Sur, G. R. W. distri- 


buyó unos cuestionarios entre informantes 
seleccionados de los estados de Alabama, 
Arkansas, Florida, Georgia, Louisiana, 


Mississipi, Oklahona y Tennessee. El aná- 
lisis de estos cuestionaarios viene a modi- 
ficar algunas ideas generalmente aceptadas. 
El término “headcheese”, 


por ejemplc, 
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muestra, entre otros muchos, que el voca- 
bulario de la montaña penetró con éxito 
en el resto del Sur, en contra de lo que 
se venía suponiendo. 1 mapa.—A. J. N. 


c) Méjico 


618. BraDDY, HALDEEN: 
traband on the Río Grande”. Sow- 
thern Folklore Quarterly, vol. XXV, 
núm. 2, págs. 
Florida, 1961. 


1IOI-I12. 


Notas sobre contrabando entre Méjico 
y los Estados Unidos según datos y noticias 
facilitados por personas que directa o indi- 
rectamente vivieron los hechos. Se mencio- 
na el contrabando realizado por mujeres 
mejicanas, el paso de oro por Pancho Vi- 
lla y su ocultación en diversos lugares de 
los Estados Unidos; el tráfico de bebidas 
durante la Ley Seca entre Juarez y El 
Paso. 
se ha centrado en los cinco “productos” 


El contrabando en los últimos años 


siguientes: personas extranjeras (espías y 
prostitutas principalmente), relojes, mate- 
rial de guerra, joyas y narcóticos. Sobre 


Gainesville, 


“Running Con- 


el tráfico de narcóticos, que constituye el 


contrabando más se extiende 
el autor con referencias a casos concretos 


ASTANE 


importante, 


619. Dony, Pau: “Las cruces múltiples 
yalaltecas”. Anales del Instituto de 
Arte Americano e 
Estéticas, XItTt, 


Buenos Aires, 1960. 


Investigaciones 


vol. págs. 


Las mujeres de la región de Oaxaca y 
especialmente las del pueblo de Yalalag usan 
como adorno unas cruces pectorales. Tienen 
una forma especial: le cuelgan de sus dos 
brazos y de su extremidad inferior otras 
tantas crucecitas. 
sión, y es a juicio del autor una devoción 
dominica. Se encuentran en varias obras 


Alcanzaron cierta difu- 


97-99- > 


de arte. En Murillo (Virgen del Rosario, 


Prado, y Santa Rosa de Lima, Lázaro Gal- 
deano). 1 foto.—F. S. 


620. ENGLEKIRK, JoHn E.: “El tema de la 


py 
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conquista en el teatro folklórico de 
Mesoamérica”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de America- 
nistas, t. TI, págs. 462-475. San José, 
1959 [1g601. 


Estudio del origen y parentesco del baile 
de Oaxaca y otros lugares de Mesoamérica 
surgido con motivo de la Conquista en el 
que se presentaba pantomímicamente los 
grandes hechos y héroes de aquellos días 
y en el que participaban miles de ejecu- 
tantes. El autor considera la posibilidad 
de que haya relación entre el baile de 
Oaxaca y el de otros estados de Méjico 


o de otros paises del área Mesoamericana. 
IA WO. 


621. Fay, GeorGE E.: Fiesta days of Me- 
xico. Department of Sociology and 
Anthropology. Southern State College, 
Noviembre, 1960. 25 págs. Magnolia, 
Arkansas, 1960. 


Virtualmente cada día viene siendo ob- 
servada en algunos sitios de Méjico una 
festividad nativa o nacional de las que la 
mayoría están asociadas con sucesos reli- 
glosos. 
nativos usan sus costumbres más pintores- 


Es en ellas cuando mexicanos y 


cas y llenas de color. Se nos ofrece aquí 
una lista de los períodos de celebración 


más importantes y de las interesantes fies- * 


tas, aunque hay otras que no se mencionan, 
El presente trabajo sigue el orden de los 
meses del año y se refiere a toda la Re- 
pública—L. V. V. 

622. Foster, GeorcGE M.: “Archaeological 
Implications of the Modern Pottery 
American Án- 
págs. 


of Acatlán, México”. 
tiquity, vol. XXVI, 
205-214. Salt Lake City, 1960. 


núm. 2, 


El “parador” o soporte movido con el 
pie para la fabricación de cerámica que 
se utiliza en Acatlán, es muy semejante al 
“Kabal” usado en el pueblo maya de Mama, 
Yucatán, lo que implica una penetración 
de la técnica maya del “kabal” en el área 
de modelado de Méjico central. El autor 


sugiere que los Olmecas de la Venta pue- 
den haber conocido y utilizado el principio 


técnico del “kabal”. 16  fotografías.— 
ATAN 
623. HeLLMER, Jose R.: “Modern Mexican 


Music, part. 11: The Music of the 
Mestizo”. Katunob, vol. 11, núm. 2, 
págs. 40-41. Magnolia, 
1961. 


Arkansas, 


Continuación del artículo aparecido en el 


vol. II, núm. 1. La fusión de la música 


largo de los siglos una gran variedad re- 
flejada por la actual música mestiza. Los 
indios, sin embargo, han sabido conservar 
en ocasiones el espíritu de sus primitivas 
canciones y danzas religiosas como en la 
de los Concheros. J. R. H. se refiere al 
origen español y carácter de los principales 
ritmos e instrumentos mejicanos actuales. 
NE 


española y la mejicana ha producido a lo 


624. MarTINEZ, ALMA Rosa: “Danzas en 
la villa de Guadalupe el 12 de Di- 
ciembre”. Boletín del Centro de In- 
vestigaciones Antropológicas de Mé- 
ico, núm. 11, págs. 13-16. México, 
1961. 


Breve introducción al estudio de las dan- 
zas ceremoniales que se ejecutan en la fe- 
cha citada. Sirve de base para una monc- 
grafía que prepara el Centro de Investiga- 
ciones Antropológicas de Méjico, para pro- 
teger la conservación de las danzas que se 
remontan a épocas prehispánicas, y que en 
algunas regiones tienden a desaparecer. 
Participan en ellas hombres, mujeres y 
niños. Algunos dibujos. —C. Z. M. 


625. MorDano N., GanrIEL: “Las Ofren- 
das del Día de Muertos”. Katunob, 
vol. 1I, núm. 2, págs. 42-46. Magno- 
lia, Arkansas, 1961. 


Con el nombre de “fiestas de los muer- 
tos” se conocen en el folklore mejicano las 
celebraciones pagano-religiosas de los días 
31 de octubre y 1 y 2 de noviembre. En 
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este artículo se describe solo una de las 
múltiples facetas de estas fastividades, cual 
es la “ofrenda a los difuntos”.—A. J. N 


626. Rojas GaArcIDUEÑAsS, Jose: “Otra no- 
vela sobre el tema de Xicotencatl”. 
Anales del Instituto de Investigacio- 
nes Estéticas, vol. VII!I, núm. 30, 
págs. 101-112. México, 1961. 


La primera novela histórica hispanoame- 
ricana es publicada en 1826 en Filadelfia, 
siendo anónimo su autor. Tiene a Xicoten- 
catl como protagonista, y por la temática y 
la atmófera se encuadra perfectamente en 
el tono romántico. No es la única obra que 
tiene por protagonista a Xicotencatl, ya que 
en 1831 Salvador García Baamonde publica 
en Valencia su Xicotencatl Principe ameri- 
cano, que es la que Rojas Garcidueñas es- 
tudia. En ella se refleja todo el clima del 
siglo XIX, y se persigue un propósito di- 
dáctico y de divulgación.—F. S. 


627. WILLIAMS GARCIA, RoBErRTO: “Docu- 
mentary Film: Carnaval en la Huax- 
teca”. Katunob, vol. II, núm. 2, pá- 
ginas 18-20. 


Magnolia, Arkansas, 


10961. 


Notas de R. W. G. y comunicación en- 
mada alv 
Ciencias Antropológicas y Etnológicas, Pa- 
rís 1960, sobre la película tomada en Ixca- 
tepec y proximidades de Ixhuatlán de Ma- 
dero. La comunicación, que es síntesis del 
documental, describe el Carnaval que los 
celebran desde el 
viernes anterior al miércoles de ceniza has- 


otomíes de esta zosa 


ta este día o el siguiente. La fiesta es un 
ejemplo de sincretismo religioso.—A. J. N. 


d) Guatemala 


628. JoncH OsBOrRNE, LiLLY DE: “Folk-lore 
Actas del XXXII] 
Congreso Internacional de AÁAmerica- 
nistas, t. TI. págs. 476-484. San José. 
1959 [rg60]. 


guatemalteco”. 


Descripción de algunas costumbres gene- 


Congreso Internacional de 


rales del pueblo guatelmalteco y otras par- 
ticulares de algunas regiones como Chinan- 
tla, Lago Amatitlán, Chichicastenango etc. 
Se estudia también la posibilidad de que 
algunas costumbres que se consideran deri= 
vadas del hecho de la Conquista, tengan 
sus raices en 


ENVIA 


la cultura precolombina.— 


629. Mace, CarroL E.: “The Patzcá dan- 
ce of Rabinal”. El Palacio, volúmen 


LXVITM, núm.“ 3, págs. ISIiÓ% 
Sante Fe (New Mexico), 1961. 

Los habitantes de Rabinal, Guatemala, 

celebran con danzas las fiestas religiosas 


más Importantes. Una de estas danzas es 
la de Patecá, un ferviente poema con con- 
ceptos y reminiscencias prehispánicas uni- 
dos a los cristianos. Probablemente escrito 
por un dominico, aprovechando el material 
histórico del pueblo quiché y cristianizán- 
dolo. Se dan la historia y las costumbres 
de Rabinal y se describen los movimientos, 
la letra y la música de la danza de Patzca. 
2 fotogratias E O: 


630. MENDELSON, E. MICHAEL: “The King, 
the Traitor, and the Cross: An In- 
terpretation of a Highland Maya 


Religious Conflict”. Separata de 
Diogenes, núm. 21, 10 págs. Buencs 
Aires, 1958. 

“El rey, el traidor y la 


cruz”. Boletín del Instituto Indige-" 
mista Nacional, vol. II, 
págs. 47-57. Guatemala, 


núm. 1-4, 
1960. 


En Santiago, pueblo de Guatemala ha- 
bitado por indios mayas de las tierras altas, 
las creencias nativas y cristianas se hallan 
tan entremezcladas que los mismos indios 
ignoran el proceso de amalgamación y con- 
sideran su peculiar catolicismo como reli- 
gión verdadera por encima del criterio del 
sacerdote católico. Esta mezcla de creen- 
cias se refleja en los 3 “dueños” aceptados 
vor la comunidad: San Martín, “el Rey”: 
Maximon, y Je- 


sucristo, el Cristo mayanizado. Un muñeco 


un complejo personaje; 


ÓN A 


- 


"UE PU 


> 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 639 


representando a Judas (el mismo Maximon)., 
es objeto de culto entre estos indios.. 


631. MenDELSON, E. MICHAEL: “A Guate- 
malan Sacred Bundle”. Separata de 
MAN, vol. LVIII, “art. 
6 págs. Londres, 1958. 


núm. 170, 


El ritual religioso de Santiago Atitlán, 
pueblo Tzutuhhil Maya en el Dept. de So- 
lolá, Guatemala, se concentra en to cofra- 
días, cada una de las cuales ofrece culto a 
un santo. La cofradía está jerarquizada en 
una serie de cargos a través de los cuales 
sus miembros elevan progresivamente su 
categoría politico-religiosa dentro de la co- 
munidad. Los servicios prestados a la co- 
fradía y a la municipalidad están íntima- 
mente relacionados en su desempeño y re- 
sultados. Este artículo trata en particular 
de la cofradía de San Juan que tiene per 
patrono a San Martin. 5 fotografías y 1 
plana A. do N: 


632. MENDELSON, E. MicHaEL: “Maximon : 
An  Iconographical Introduction”. 
Man, vol, LIX, art. núm. 87, págs. 


57-60. Londres, 1059. 


Maximon es una figura formada de una 
pieza de madera plana con piernas tam- 
bién de madera y rematada por una tosca 
cabeza. Los habitantes de Santiago Atitlán, 
Dept. Sololá, Guatemala, tienen en gran 
veneración a esta figura que visitan en pe- 
regrinación localidades y 
a la cual sacan en procesión. Maximon es 


indios de otras 


es el resultado de una mezcla de ritos y 
creencias mayas y católicas. 10 figuras.— 


A Jo N. 


633. STRESSER-PEAN, Guy: “Ixtab,Maxi- 
mon et Judas”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacionel de America- 
nistas, t. II, págs. 456-461. San Jo- 
sé, 1959 [19601. 


Comentarios sobre algunas creencias de 
los mayas de Yucatán sobre la muerte por 
ahorcadura, que ellos estima 
hasta el punto de darse bastantes casos de 


tienen en 


suicidio de este tipo, porque esperan des- 
pues de su muerte ser acogidos en un pa- 
raso por la diosa Ixtab. Resultado de estas 
creencias son las fiestas que se celebran 
en Santiago de Atitlán para venerar a una 
especie de ídolo extraño, llamado Judas c 
Maximon y algo parecido pasa en Que- 
tzaltenango. Bibliografía.—L. V. V. 


e) Antillas 


634. AtExIs, GERSON: “Notes sur le Ra- 
ra”. Bulletin du Bureau d'Ethnologie, 
Serte MILL num 27 pags. 4245 
Port-au-Prince, 1961. 

son en la cultura 

baitiana un ciclo de manifestaciones socio- 

religiosas. Algunos autores, 


Bas tdanzas Rata 
sin embargo, 
las definen como un carnaval y verdadera- 
mente en los arrabales de las grandes ciu- 
dades van perdiendo poco a poco su sentido 
religioso para transformarse en Carnaval. 
En el campo conservan aún su sienifica- 
ción primitiva. En algunos pueblos de Perú 
se practican, durante la Semana Santa, 
unos bailes llamados “La Cruz”, muy pa- 
recidos' al Rara: —C. Zo Me 


635. NeuMANN, PETER: “Probleme der 
Ethnologie und Folklore Kubas” 
Ehtnographisch-Archaclogische *  Zeit- 
schrift, vol. II, núm. 2, págs. 166-- 
169. Berlín, 1961. 

Breve información sobre los problemas 
actuales de tipo etnológico y folklórico de 
Cuba, mencionando 'las principales institu- 
ciones y publicaciones que se ocupan de 
estos problemas, destacando entre otras, las 
obras de Fernando Ortíz, Lydia Cabrera, 
John du Moulin, - etc.— 


Argeliers León, 


TECATE: 
636. SYLVAIN, SUZANNE C.: “Fiancailles, 
mariages et placages a Kenscoff”. 
Bulletin du Bureau d'Ethnologie. Se- 
rie IL, núm. 27, págs. 23-31. Port- 
au-Prince, 1961. 


Junto al matrimonio religioso, católico o 
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protestante, los habitantes de Kenscoff han 
conservado sus costumbres y ritos ceremo- 
Estos determinan la duración del 


la aportación material de cada 


niales, 
noviazgo, 
cónyuge, los regalos que recibirán de los 
padrinos e invitados, / cómo se desarro- 
llará la fiesta que sigue a la boda.—C. Z. M. 


D Venezuela 


637. AÁcosTa SAIGNES, MIGUEL: “La vivien- 
da rural en Paraguana y en Mar- 


garita”. Archivos Venezolanos de 
Folklore, t. V-VI, núm. 6, páginss 
35-50. Caracas, 1959-60. 


En las viviendas de Paraguana la cu- 
bierta es a dos vertientes, siendo la más 
generalizada la de “torta”, hecha de barro 
sobre caballete de madera y que hay que 
En Margarita, el techo 


ranchos, que están desapareciendo, 


renovar cada año. 
de los 
es de palma y dura hasta quince años. 
entre ls 
dos regiones. Explica varios tipos de casa 


Señala diferencias y analogías 


hasta llegar a las construcciones excepcio- 
nales.—N. H. $. 


638. ArETz, IsaBeL: “Un planteamiento de 

orígenes: el Maremare 
presión musical y coreográfica”. Ac- 
tas del XXXIII Congreso Internacio- 
nal de Americanistas, t. II, páginas 


649-658. San José, 1959 [10960]. 


como ex- 


Estudio de una de las danzas lunares 
venezolanas de origen prehispánico llamada 
Maremare, palabra que posee diferentes 
acepciones y que se presenta con innume- 
rables variantes a lo largo de toda América. 
La autora la relaciona con el canto de 
Mambru y señala la diferencia del Mare- 
mare según sea interpretado por indios, ne- 
eros o criollos.—E. V. V. 


639. ARETZ, IsaBEL: “Telares de tipo al- 

deano español en Falcón”. Archivos 
Folklore, t. V-VI, 
núm. 6, págs. 51-60. Caracas, 1959-60. 


Venezolanos de 


En casi toda 


Hispanoamérica son co- 
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rrientes los telares en marco; los españoles, 
sobre cuatro estacas con pisadera, son raros. 
La autora encuentra dos en el Estado de 
Falcón, de los que hace un estudio, asi 
como de otros útiles complementarios como 
son el torno, una vara de madera para las 
medidas, balanza y huso. Explica después 
el modo de urdir, ensartar y tejer.—N.H.S. 


640. “Cancionero de Montesinos”. Archivos 
Venezolanos de Folklore, t. V-VI, 
págs. 145-263. Caracas, 1959-60. 


Colección de coplas y otras formas ver- 
sificadas que recogió durante varias décadas 
y completó a principios de siglo don Pedro 
Montesinos, natural de El Tocuyo, quien 
dejó varias obras inéditas. Su hijo el doc- 
tor Ramiro Montesino repartió varias co- 
pias del cancionero. Ilustres folklcristas co- 
mo el doctor Olivares Figueroa y el doctor 
Isaac Pardo se han propuesto hacer un es- 
tudio del mismo, pero al no haberlo reali- 
zado todavía, los archivos publican el can- 
cionero íntegro, compuesto de 2.214 ejem- 
plos, con objeto de que los investigadores 
puedan estudiarlo.—N. H. S. 


641. CARDONA, MIGUEL: “El Caimán en el 


Folklore Venezolano”. Archivos Ve-. 


nezolanos de Folklore, t. V-VI, nú- 
mero 6, págs. 61-80. Caracas, 1959- 
60. ¡ 


Su figura impresionante produce terror, 


por lo que ha servido para representar al 


demonio. Muchos cronistas hacen descrip- 
ciones del caimán que el autor recoge; lue- 
sa trata de las formas de caza, que son 
variadisimas. Hay gran número de supers- 
ticiones y creencias en el poder curativo 
de los colmillos de los caimanes. Acaba 
con una serie de adivinanzas, coplas, anñéc- 
dotas, referentes al caimán.—N. H. S. 


642. CHittY, J. A.: “Matos y culebras en' 


las viviendas populares”. Archivos 
Venezolanos de Folklore, t. V-VI, 
n.* 6, págs. 81-97. Caracas, 1959-60. 


Los matos y las culebras ejercen gran 


e 
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influencia en la vida del hombre rural. 
Los magos les asignan funciones curativas. 
Se hace un estudio de las diferentes va- 
riedades con sus principales características, 
señalando nombres vulgares y científicos, 
y los procedimientos curativos, con algunas 
oraciones. Se completa el trabajo con una 
serie de voces y frases.—N. H. S. 


643. CORTES, Santos RoDuLro: “Folklore 
del café en la región de El Haitillo” 


Archivos Venezolanos de Folklore, 
t. V-VI, núm. 6, págs. 7-34. Caracas, 
1959-60. 


Desde que en el siglo XVIII el P. Mo- 
hedano introduce el café, queda casi anu- 
lada el cacao. El café se adapta bien en 
los valles y laderas de las serranías, una 
de ellas El Haitillo, pequeña comunidad 
rural a 17 kilómetros de Caracas, con un 
80 por ciento de población de origen cana- 
rio que allí se trasplanta con sus usos y 
creencias. S. R. C. trata de su cultivo y 
recolección que tiene muy en cuenta la 
fase lunar, y de todas las faenas y cos- 
tumbres hasta el ofrecimiento del primer 
café al cura y al maestro.—N. H. S. 


644. GUILLEN A., ALEAZAR: “Cantos pop- 
lares de Canchunchú”. Material re- 
colectado por . Archivos Vene- 
zolanos de Folklore, t. V-VI, núm. 6, 


págs. 135-143. Caracas, 1959-60 
(1961). 
Siete canciones populares recogidas en 


Canchunchún, región de Curúpano, estado 
de Sucre, de diversos informantes y sobre 
temas generalmente actuales.—J. A. F. 


645. Ramon Y Rivera, Luis FeLIPE: “Su- 
pervivencia de la polifonía popular 
en Venezuela”. Actas del XXXIII 
Congreso Internacional de America- 
mistas, t. IL, págs. 647-648. San José, 
1959 (1960). 


Estudio de unos cantos polifónicos, con- 
servados oralmente por los campesinos ve- 
nezolanos. Estos cantos se entonan única- 


mente en el curso de reuniones campesinas 
demominadas “velorios”, que se dedican a 
diferentes santos y especialmente al culto 
de la Cruz, y que se celebran durante todo 
el mes de mayo. Se denominan genérica- 
mente “tanos” y los hay de diferentes te- 
mas literarios. —E. V. V. 


g) Brasil 


646. BORDALLO DA SILVA, ARMANDO: “Con- 
tribuicao 20 estudo do folclore ama- 
zonico na zona Bragantina”. Boletím 
do Museu Paraense Emilio Goeldi, 
n. s. Antropología, núm. 5, 96 págs. 
Belém-Pará, 1959. 


Estudio realizado sobre el material fol- 
klórico recogido por el autor en la región 
amazónica de Braganca en el estado de Pa- 
rá. Está dividido en capítulos y presenta 
una lista cronológica de acuerdo con los ci- 
clos folklóricos locales, comenzando desde 
Navidad. Se muestra también la relación 
existente entre las manifestaciones folkló- 
ricas de esta región y las de otras regiones 
del Amazonas. Un mapa y catorce fotogra- 
Mos Ii We We 


647. SANTOS NEVE, GUILLHERME: “Festas 
tradicionales no Espíritu Santo”. Fol- 
clore, vol. X, núm. 61-63. págs. 23- 
26. Vitoria, 1959. 


Descripción por orden alfabético de cada 
fiesta con sus principales características fe- 
cha y localidad donde se celebra. Se com- 
pleta el trabajo con un calendario folkló- 
rico y algunas fotografías.—N. H. S. 


648. Santos NEVE, GUILLHERME: “Roman- 
ce de Juliana e Dom Jorge”. Folclo- 
re, vol. XI, núm. 64-69, págs. 22-23. 
Vitoria, 1960. 


El saber por un trabajo de R. Tavares 
de Lima que en el estado de San Pablo 
éste era el romance de mayor difusión, ani- 
ma al autor a estudiarlo en tierras de Espí- 
ritu Santo, donde encuentra más de 50 va- 


riantes. Este romance es el reseñado por 


ee 


WMeudrdez Pad como “Canción de Moria- 
ma” Paura hacer el estudio cita las wersio- 
yes musias en Portusal y Brasil— 
XxX MS 


GR Suma, Frorivar: “Nota sobre a 
deuacao da cerámica cearense”. 
Feltlere, val NX, mm. 61-63, DÍSS 
area Viteria, 1959 

Niega la añrmación de que en el Brasil 
xulo la corómica de Bahia tene interés ar 

im, y estudia la que se hace en Ceará 

que per =r emamentación, esencialmente 

fas] mirala es realmente interesanto, 
<obhre-todo les recipientes para agua llama- 

R= “metres AN. ES 


Tausmra, Favsto: “O sarro de bois”. 
Ealidare, xal X, Mim. 6-63, DES 
zo Viera 


FER 
ra 


EL cero es de los motivos etnosráficos 
más estudiados en tude el mueca E T. 


huoe ur estudio del mimo describiendo to- 

dis us piezas y == momenciatara — HS. 

Y - bo mata 

G= Bussi, Guerra: “Some Post 
Calumbiar whslibe jas fmm Po 
WE”. deas del XXXEE po 


Brermacional de Americamsta, t lí, 


eZ ¿ése Sar Joss, 1959 que 
Destutción de wumos Jarromes cor pito 


en Cuzco er 19s5rt. 
<R yo en 
de la Mueiilera Vieja 
WMuniipal de Plera: har además 
¡unos ¿idos peque Ráltla ads un etu- 
Stus Aleumos cumentarios 


armmntrades par el autor 
SX=> Qquierer eros ejempales de 
a Museo Nacienal 


=T A 


Hu umgiete de 
=xtre la mena <e 


R=—tE Y VW. 


GCirzos - 
Aires Ponen 
VWWL =3 á 
100 


Ez Omara Carpena, 
ar los Andes”. 
ms de Fallera, + 
He ma Games 


TU dato más para añade a h =ne del 
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. cuerpo humano, alimentos, vestuario, afec 


ve 


“oso-hombre” que se enamora de las - 
pesinas, y las rapta. El oso es considera: 
como un hombre convertido en tal anim a 
por Nuestro Señor y como tal hombre ) 
mujer— puede enamorarse y cohabitar con 
los verdaderos humanos.—J. A. F. 


653. Farran, Jose M. B.: “Dichos y refra: 
nes Quechuas, Inclusive algunos en 
lengua Aymara”. Revista del Muses 
Nacional, t. XXIX, págs. 6-28. Li 
ma, 1960. Y 


Partiendo de la base de que no se puede 
juzgar a un pueblo si no se conoce su mun. 
de anímico, y-—su “literatura” no escrita 
el autor nos muestra una serie de refranes 
dichos populares y canciones, tomadas por 
él mismo. Están clasificados en veinte apa: 
tados: Históricos; referentes a la Geogra- 
ia y fenómenos naturales; de animales, 


20, mujer, mestizo, lágrimas y pensamientos 
varios. Los de lengua aymara son general- 
mente de mestizos y no tienen una división 
tan clara, sino que son ocurrencias y cc 
mentarios hacia los distintos aspectos de 
la vida y la naturaleza—T. G. E 
6s<. Pario, Vicror MANuEL: “Muestra 
folclórica del litoral pacífico del 
Ecuador, Colombia y Panamá”. Ar- 
chivos Venezolanos de Folklore, to- 
mos V-VI, págs. 105-134. Caracas, 
1959-60. 8 


En diez años ha conseguido el autor ur 
impresionante material de 4,030 coplas de- 
uma resión cubierta por la selva, de gran. 
precipitación, com humedad de un 90%, y 
de población negra. Con todo este material 
prepara un estudio del cual ofrece hoy una 
coulección del 4.5 por ciento del total de pl 
obra —N. H. S. P 


» 


1) Sur de Sudamérica 


633. Arvares, GrEGORIO: “Las piedras 8 : 
madas y los espiritus dueños de los 
cerros, lagos y rios de Neuquen” 
Cuadernos del Instituto Nacional de 


| 
d 


d 
A 
q 
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Investigaciones Folklóricas, núm. 1 
págs. 177-184. Buenos Aires, 


, 


1960 


Esta susperstición se remonta a las pri- 
meras noticias de las tribus puelches y pel- 
menches del Neuquén. Los espíritus o due- 
ños de los cerros son rocas o piedras que 
tienen una forma semejante a algo determi- 
nado, y en ellas vive su espíritu que es ge- 
neralmente bueno, protector del valle o del 
pueblo, o defensor contra alguna calamidad. 
Hace una descripción de las mismas con 
sus nombres, historia y atributos. (El atri- 
buir fuerzas especiales a accidentes geográ- 
ficos en universal). —N. H. S. 


656. Becco, Horacio JorGE: “Contribución 
a la Bibliografía Argentina. Poesía 
Tradicional Argentina. (Antologías v 
estudios)”. Cuadernos del Instituto 
Nacional de Investigaciones Folkló- 

ricas, núm. 1, págs. 259-272. Buenos 

Aires, 1960. 

En la primera parte de este trabajo, de- 
dicada a antologías, se recoge solo el ma- 
terial poético de auténtica expresión po- 
pular, y no lo inspirado en lo popular como 
la obra de José Hernández. En la segunda 
parte, mucho más amplia, se ano'an los es- 
tudios. Hay una tercera que reseña biblio- 
grafía sobre el tema.—N. H. S. 


657. Carrizo, Jesus MarIa: “Algunas 
supersticiones medicinales del Norte 
Argentino”. Cuadernos del Instituto 
Nacional de Investigaciones Folkló- 

págs. 169-175. Bue- 

1960. 


ricas, núm. 1, 

nos Aires, 
Por orden alfabético del nombre de la 
enfermendad, desde “Agallones” a “mal 
de San Vito”, explica el modo de curar 
las enfermedades, que bien dice el título 
son todas supersticiosas, ninguna por pr)- 
cedimientos naturales.—N. H. S. 


658. CarvaLHo Nero, Paulo DE: “Biblio- 
grafía del Folklore Uruguayo (Pri- 
mera Serie)”. Boletín Bibliográfico 
de Antropología Americana, volúme- 


nes XXI-XXII, parte 1, págs, 162- 
180. México, 1958-59 (1961). 


Importante recopilación de fuentes para 
el estudio del folklore uruguayo, dividida 
en dos partes: Fuentes varias v Fuentes 
del Centro de Estudios Folklóricos del 
Uruguay (1952-1959). Se recogen 283 re- 
ferencias que tratan fundamentalmente del 
folklore criollo del Uruguay.—J). A. F. 


659. CHERTRUBI, SUusANa, y RicarDO L, J., 
NarD1I: “El tejido en Santiago del ' 
Estero. I. Tareas previas e instru- 
mentos”. Cuadernos del Instituto Na- 
cional de Investigaciones Folklóricas, 
núm. 1, págs. 53-82. Buenos Aires, 
1960. 


Explica los tres tipos de telares que hay 
en la región: uno especial para fajas, muy 
sencillo, consistente en una estacas que sos- 
tienen unos palos transversales; otro con 
lizos que manejan a mano, y el de peda- 
les o de origen español, Sigue con las cpe- 
raciones preliminares y forma de tejer.— 
NETAS? 

660. GHERTRUDI, Susana: “Bibliografía 
del cuento folklórico de la Argenti- 


” 


na”. Cuadernos del Instituto Nacio- 


nal de Investigaciones Folklóricas, 
núm. 1, págs. 247-258. Buenos Aires, 
1960. 


Pibliografía de libros y artículos apare- 
cidos en revistas especializadas. Consta de 
zo1 fichas en las que se anota el número 
de cuentos que se insertan en cada publi- 
cación y la clasificación de los temas de 


los mismos —N. H. $. 


661. DELLEPIANE CALCENA, CarLos: “Con- 


sideraciones sobre la tejeduría de 
una comunidad de origen 
(provincia de Buenos Aires”). Cua- 
dernos del Instituto Nacional de In- 


vestigaciones Folklóricas, núm. 1, pá- 


araucano 


ginas 83-93. Buenos Aires, 1960. 


La rica cultura araucana se introduce +n 
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el siglo XVII en la Pampa y sur de San 
Luis Mendoza. Por eso se sigue hoy ha- 
ciendo el tejido de los ponchos según lo 
aprendieron de los araucanos. Se explica 
con detalle este modo de lavar, cardar, te- 
jer y teñir. —N. H. S. 


662. Esper, B. OreLia: “Calendario de 
ñ fiestas folklóricas argentinas”. Cua- 
dernos del Instituto Nacional de In- 
vestigaciones Folklóricas, 

páss. 185-216. Buenos Aires, 1960. 


PUE 


Trabajo a base de los datos de la En- 
cuesta Folklórica del 
de 1921 y 


Magisterio Nacional 
algo más de investigación pet- 
sonal. Ordenación cronológica, prescindien- 
do del Carnaval y Semana Santa, que serán 
objeto de una monografía. Tampoco cita 
nada del Corpus y muy poco de la Navi- 
dad. Señala la fecha, el nombre de la fiesta 
y los lugares donde se celebran, más una 
descripción de la misma, con su bibliografía. 
Se ocupa también de fiestas desaparecidas. 
NIF S: 


663 FERNANDEZ Latour, Orca: “Dates 
sobre el folklore de la villa de Belén 
(Prov. de Cuadernos 
del Instituto Nacional de Investiga- 
ciones Folklóricas, páginas 


Catamarca)”. 


núm. 1, 
129-142. Buenos Aires, 1960. 


Región de agricultores y telares con pre- 
dominio de la mujer. Se detiene en expli- 
caciones sobre la alimentación con su pan 
especial, vino criollo, arrope y otros dulces. 
Señala las reuniones de vecinos para ayu- 
darse en los trabajos que llaman “mingas”, 
y trata finalmente de las vidalas.—N. H. Ss. 


664. HERNANDEZ Romero, BALTASAR: “Ar- 
tesanias populares en Nuble”. Arte 
Popular Chileno, págs. 79-83. Santia- 
go de Chile, 1959. 


Región rica en artesanías, que se venden 
en el Mercado de Chillán. Destacan las 
espuelas que llegan de España (siglo XVD), 
se embellecen con amplia rodaja —la del 
huaso—, los Talladores de estribos de ma- 
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dera y los Tejidos de Nuble. En realidad, 
más que de la obra, hace un total inven- 


tario de los artífices y sus circunstancias.— 
INESESS 


665. IRIBARREN, JORGE: “Chapilca, un pue- 
bla telar”. Arte Popular Chileno, pá- 
ginas 71-76. Santiago de Chile, 1959. 


A 15 kms. de Rivadavia, en las márgenes 
del Turbio, está el caserío Chapilca, unas 
12 viviendas de agricultores y mujeres te- 
jiendo lana en dos tipos de telares: uno pe- 
queño, de 4 cañas enterradas en el suelo 


para tejer tiras, y el común de 4 postes, con 


marco y pisaderas. Hoy no se practica el 
tejido de amarra, dificil de preparar porque 
para hacer dibujo separaban los hilos para 
cubrirlos de la sustancia que los teñia, se- 
gún el modo de hacer las amarras quedaba 
el dibujo. Se conoce en Tulahuen y en al- 
gunos valles argentinos limitrofes. Se su-. 
pone, pues, una técnica andina.—N. H. S. 


666. MiLLaN DE PALAVECHINO, M.? DeErLra: 
“Vestimenta argentina”. Cuadernos 
del Instituio Nacional de Investiga- 
ciones Folklóricas, 
95-127. 


núm. 
Buenos Aires, 1960. 


Divide el estudio en tres épocas: la pre- 
hispana a base de ajuares funerarios y este- 
las, con cuero, redes, plumas y adornos de 
ora y plata. La época española a base de 
documentación escrita, caracterizada por ri- 


ca vestimenta en el Oeste vw gente desnuda 


en el Oriente y Sur; desde el siglo XVI . 


los jesuitas enseñan a los indios a tejer 
en los “obrajes”, se añanza el traje euro- 
pea y se crea el del gaucho. La tercera * 
época es la de trajes diferentes según las 
regiones. —N, H. S. 


667. MontaLVo y AvYaNz, ANTONIO: “Su- 


pervivencias araucanas”. Noticiario * 
Indigenista Español, núms. 41-42, 


págs. 2-4. Madrid, 1959-60. 


Este artículo nos describe aleunas de las 


múltiples leyendas con las que los arauca- - 


nos rodean las distintas facetas de su vida. 


2 SN 


$ 


» 


1, páginas | 


he 


Los ritos que se siguen con un niño recién 
nacido para crear un espíritu de defensa; 
las fiestas que celebran los jóvenes para 
escoger esposa: “minucaco” y “choico”, y 
por ro las ceremonias del entierro. — 


APA 


668. MoNTANDON, ROBERTO: “Relación en- 
tre el mejoramiento económico, la 
cultura de la gente y la mantención 
de las formas típicas”. Arte Popular 
Chileno, págs. 53-63. Santiago de 
Chile, 1959. 


Estudia el arte popular desde los indios, 
las aportaciones e influencias no sólo espa- 
ñolas, sino hasta negras, viendo cómo se 
adaptan a regiones y épocas, cómo'se mo- 
difican por cambios de orden cultural y 
anímico, y por el mejoramiento económico 
que trae la mecanización. Luego sigue con 
varios aspectos teóricos del Arte Popular 
y sus transformaciones aplicándolo a Chi- 
PSSS: 


E 66. MosItNY, GRETE: 
hispánicas en el arte popular del Nor- 
te Grande”. Arte Popular Chileno, 
págs. 67-70. Santiago de Chile, 1959. 


“Supervivencias pre- 


Pueblos en oasis en el impresionante de- 
sierto de Atacama. Como son pobres no 
compran y fabrican sus tejidos de llama y 
oveja. Mastican coca, que llevan 
bolsitas. Hacen cerámica de uso doméstico 
que hoy aminora su fabricación por emplear 
latas vacías. Para todos los Santos hacen 
en masa de pan animales, hombres, mue- 
bles, para las sepulturas, supervivencia de 
“que con todo ello enterraban sus muertos 
Esta costumbre era muy general; baste re- 
cordar los enterramientos egipcios. En cuan- 
to a hacer dulces especiales por estos días, 
en España tenemos los huescs de Santo y 
buñuelos de viento, y diversas especialida- 
des regionales.—N. H. $. 


en ¡sus 


670. OBerTI, FeDErIco: “Disquisiciones 
sobre el origen de la bombilla”. Cua- 


dernos del Instituto Nacional de In- 
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vestigaciones Folklóricas, núm. 1, pá- 
ginas 151-158. Buenos Aires, 1960. 


La bombilla es un aparato para beber 
infusión de mate. F. O. trata de averiguar 
su origen por le etimología y concluye que 
entre los guaraníes no existió la voz “bom- 
ba” ni “bombilla”, y que los españoles ya 
bebían mate en 1615. Da citas concretas 
de cómo los indios del Paraguay tomaban 
hierba en gran cantidad, que les servía de 
vomitivc, pero no usaban la bombilla. Su 
empleo está citado en 1714 por el ingeniero 
francés A. Frezier. Concluye asegurando 
que la infusión se tomaba antes de los es- 
pañoles.—N. H. S. 


71. PERKINS DELGADO, GUILLERMO: “Su- 
persticiones recogidas en la provincia 
de Corrientes”. Cuadernos del Ins- 
tituto Nacional de Investigaciones 
Folklóricas, DAESI USOS LO 7 
Buenos Aires, 


núm. 1, 
1960. 


Se recogen sortilegios de diferentes cla- 
ses, desde algunos para obtener amor hasta 
otros para librar de males tanto a las per- 
sonas como a los animales. Presagios, con- 
juros, fórmulas medicinales y algunas creer- 
No hace co- 


mentario ni estudio.—N. H. $. 


cias agrícolas y veterinarias. 


672. PLaTrH, OresTeE: “Consideraciones ac- 


tuales del arte popular”. Arte Popu- 
lar Chileno. págs. 35-45. Santiago 
de Chile, 1959. 

Cita los elementos que lo componen: 


araucano con piedra, madera tallada, plata, 
alfarería, tejidos; el de la isla de Pascua, 
muy arcaico, que corresponde a los valles 
centrales con sus estatuas de piedra o lava, 
animales como símbolo, y el actual con plu- 
También el arte carcelario, 
Hace el es- 


mas, v valvas. 
aunque dirigido, tiene interés. 
tudio por zonas, y demuestra que hay gran 
variedad y riqueza en el arte popular de 
Chile. El eminente estudioso que es el autor 
no cita lo español y con sólo tres simples 
ejemplos vemos el origen bien claro, la c2- 
no es sino el carro chi- 


rreta de “chancha” 
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rrión del Norte de España; los Santos pin- 
tados con pelo, y vestidos son los más ca- 
racterísticos de nuestra imaginería popu- 
lar; y la montura del huaso, pasó a Chile 
tan íntegra de España que ni perdió lo 
que tenía de árabe. Ocurre esto por la 
escasa publicación española sobre nuestras 


ricas artes populares.—N. H. $. 


673. VicnaTI, MiLcIaDES AzrEjo: “Dos co- 
midas araucanas en el ámbito Pam- 
pa-Patagonia”, Cuadernos del Insti- 
tuto Nacional de 
Folklóricas, 


Investigaciones 
núm. 1, Págs, 143-149, 


Buenos Aires, 1960. 


Desde el siglo XVIII, los viajeros seña- 
lan dos modos de preparar vísceras de re- 
ses recién muertas que comían sin cochura. 
Matan el animal de un golpe para que no 
sangre y luego le extraen las vísceras y 
librillo y se lo comen junto con la sangre 
caliente. El sistema se va modificando en 


el sentido de cortar la garganta del cordero 
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para que la sangre corra hacia los pulmo- 
nes junto con agua y sal que le meten; 
eutonces ligan la traquearteria y al cabo de 
un rato sacan el pulmón y se lo comen. 
M. A. V. estudia variaciones y nombres 
distintos que se dan a esta forma de comer 
las vísceras. —N. H. $. 


674. VILLAFUERTE, CarLos: “Voces y cos- 


tumbres de Catamarca”. Boletín de 
la Academia Argentina de Letrasí 
núms. 91-92, págs. J31-162; núme- 
ros 93-94, págs. 305-392. Buenos Ai- 
res, 1959. 


1959 se con. 
tinúa este trabajo y se inserta lo corres- 


En los volúmenes del año 


pondientes a las letras L. M. N. de lo que 


podemos considerar un diccionario folklóri- 
co de la región de Catamarca, pues además 
de las palabras de uso regional como maca- 
neador (mentiroso), se incluyen palabras de 
uso normal como maíz, su cultivo y costum- 
bres relacionadas.—N. H. S. 


AS 


IL PERIODO ESPAÑOL 


4 Por M.?* Teresa García Pazos (T. G. P.), M2 Pilar Ibáñez Navarro 
CP. 1 N.), Francisco Solano (F. S.), y Enriqueta Vilar Vilar (E. V. VEN 


675. AÁHLBORN, RicHarD E.: “Two colo- 
nial variations in the Spanish carved 
chest”. El Palacio, vol. 68, núm. 2, 
págs. 106-112. Santa Fe (New Me- 
xico), 1961. 


Estudio comparativo de dos arcas en ma- 


dera, para apreciar consecuencias estilísticas 


Y apreciar técnicas. Una procede de San 


Luis Aranita de Manila y tiene esculpidos 


E china. La 


temas de tipo etnológico, de gran influencia 
segunda arca, de madera del 
pinus ponderosa, existente en el Museo de 
Nuevo Méjico. Este trabajo es un intento 


de establecer la tecnología del artesano de 


- Nuevo Méjico, enclavándolo en la mundo- 


logía del español: modas, motivos florales, 


manera de construcción, heráldica. Esta 


“pieza de Nuevo Méjico sigue la corriente 


española-mudéjar, aun cuando la influencia 
indígena es notable.—F. S. 


676. ALVARADO Garcia, ERNESTO: “El ré- 


gimen municipal en Honduras duran- 
te la dominación española”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, tomo II, págs. 778- 
790. San José, 1959. 
Estudios de los cabildos, ayuntamientos 
o municipalidades de Honduras desde 1502 
a 1821 o sea durante el período de la do- 
minación española. Señala el autor, que el 
municipio en Honduras fue establecido si- 
guiendo el modelo español y que tuvo bas- 
tante autonomía hasta que las medidas de 


centralización y concentración administra- 
tivas le disminuveron bastante sus faculta- 
des, volviendo ésta a renacer con la Cons- 
titución de 1812, lo que contribuyó bastante 
a la proclamación de la Independencia. Se 
advierte cómo los municipios hondureños a 
los que el rey concedió ejidos han tenido 
mayor independencia económica y han pro- 
gresado más en lo material y en lo espiri- 
tual Br 0VE Ve 


677. Armas MEDINA, FERNAÑDO DE: “La 
intendencia en Cuba”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, tomo II, págs. 800-802. 
San José, 1959. 


Información: para hacer un trabajo sobre 
la intendencia de Cuba, primera que se im- 
plantó en América como consecuencia de 
las reformas de Carlos 111, y modelo por 
tanto de todas las demás. Señala el autor 
que para hacer un trabajo con resultados 
positivos es necesario estudiar todos los or- 
ganismos que dependían de la Intendencia, 
tales como la Real Hacienda, el Tribunal 
de Cuentas, el de Apelación y extender la 
labor investigadora a todos aquellos fun- 
cionarios dependientes del intendente: teso- 
rero general, contador, administradores ge- 
nerales. Da finalmente información sobre los 
documentos existentes en el Archivo de In- 
dias de Sevilla y en el Archivo Histórico 
Nacional de Madrid.—E. V. V. 
678. Baparacco, Marco TuLio: “La ciu- 
dad primogénita del Continente Ame- 
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ricano (Cumaná). Revista de la So- 
ciedad Boliviarana de Venezuela, XX, 


núm. 67, págs. 374-384. 


Se defiende el derecho de Cumaná al 
título de primera ciudad del Continente 
frente a los que atribuven esta primoge- 
nitura a Coro. Se basa el autor en los tes- 
timonios de historiadores como Las Casas, 
Gómara, Oviedo, Baños, Fray Pedro de 
Aguado, Juan de Castellanos y otros.— 
MCs UE 


679. Boy, E.: “A bronze medal of six- 
teen Century style”. El Palacio, vo- 
lumen 68, núm. 2, págs. 124-128. 
128. Santa Fe (New México), 1961. 


En las excavaciones efectuadas por la 
Universidad de Nuevo Méjico en Yunque, 
dirigidas por Florence Ellis, se ha encon- 
tra una medalla de bronce de 2,5 cms., con 
una imagen de la Santísima Trinidad en 
el anverso, y la de San Jerónimo en el 
reverso. Se da el nombre de su prob:ble 
autor: Jerónimo Fernández de Avila, por 
la gran semejanza existente con el retablo 
de San Juan Bautista de Siloe y con la 
Santísima Trinidad de Juan de Ancheta, 
monumentos en los que trabajo. Dos fo- 
tos PF. 5, 


680. BroMLEY, Juan: “Alcaldes de la ciu- 
dad de Lima en el siglo XVII”. 
Revista Histórica, t. XXII, pági- 
nas 5-63. Lima, 1958-58. 


Es una relación cronológica, histórica y 
biográfica de los alcaldes que tuvo Lima en 
el siglo XVII y de algunos de éstos, como 
don Jusepe de Ribera y Dávalos, nos da 
además notas de verdadero interés históri- 
co. No tiene ningún apéndice documen'al ni 
bibliográfico.—T. G. P. 


681. CaBrERO, Leoncio: “La preocupación 
americanista en tiempo de Fernando 
VII: Carvajal y Lancaster”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. II, págs. 881- 
892. San José, 1959. 


En los pensamientos de Carvajal y Lan- 
caster, inéditos aún, de la Biblioteca Na- 
cional de Londres, y de los cuales existe 
una copia en la Real Academia de la His- 
toria puede verse la inquietud de éste por 
los problemas de América. En el presente 
artículo se hace un estudio de diversos as- 
pectos del Estado español relacionados con 
América durante el reinado de Fernando 
VII (equilibrio de América, Marina de In- 
dias, Hacienda, Exportación de productos 
americanos, etc.), llegando a la conclusión 
de que en este reinado existió una gram 
preocupación por los problemas americanos. 
EVA 


682. Canas FRAU, SALVADOR: “La entrada 
de Diego de Rojas”. Anales del Ins- 
tituto Etnológico Nacional, t. IV, 
págs. 101-130. Argentina, 1951. 


Advierte el autor que va a tratar aque- 
llos aspectos que más interesas a la etno- 
logía. Su exposición se basa en investiga- 
ciones personales. Afirma que la misión de 
Diego de Rojas fue explorar y someter la 
parte andina de la actual Argentina. En su 
expedición hicieron un alto en Chicoana, 
siendo su objetivo principal Tucumán y 
Capayán. El retorno se realiza a través de : 
la provincia de Los Lules.—P. I. N. 

683. CorTES, VICENTA: “Los piratas y Cu- 
bagua”. Studium, t. IV, núms. 9-10, 
págs. 103-116. Bogotá, 1960. 


Se trata de la expedición hecha a Cu- 
bagua por el pirata Diego Ingenios, espa- 
ñol residente en Francia, para obtener res- ; 
cates de perlas. La incursión fracasa por / 
la animosidad de los vecinos de la isla, que * 
hicieron huir a los piratas franceses. Esto : 
motivó la fortificación de Cubagua.—T.G.P. ' 


684. CHoy, Emrnto: “La burguesía del si-'| 
glo XVIII en Perú”. Actas del 
XXXIII Comgreso Internacional de 
Americanistas, t. II, páss. 873-880. 
San José, 1959. | 


Tres actitudes de la burguesía peruana, 
representada por tres economistas del si-| 
| 


» 
É 
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glo XVIII (Victorino Montero, Pedro Bra- 
vo de Lagunas y Llanos Zapata), las dos 
primeras favorables a la metrópoli y la 
otra indicando sus necesidades 
Írente a la política de la administración 
española en las minas de azogue de Huan- 


ESIVS Ve 


contraria, 


cavelica. 


685. DeLGaDO, Jaime: “La cultura en la 
colonización de América”. Bolívar, 
vol. XITI, núms. 55158, págs. 33-51. 
Colombia, 1960. 


Al mismo tiempo que se desarrollan las 
hazañas guerreras, España realiza en Amé- 
rica Otra labor menos vistosa: la de llevar 
la cultura a las nuevas tierras descubiertas. 
Esta acción tiene dos aspectos: uno de 
aportación de la cultura, otro de estudio 
y rescate de las culturas indigenas. Fruto 
de estas dos culturas fue la creación de 
una nueva cultura en Hispanoamérica. Los 
libros fueron un medio precioso de cul ura 
y demuestra cómo la legislación española ro 
fue ni tan severa ni tan obscurantista como 
se pretendia.—M. P. I. 


686. FiGuEROA S., Marco: “Las expediciu- 
nes descubridoras de las tierras del 
Tachira. Fundación de S. Cristóbal” 
El Farol, XXII, núm. 193, páginas 
3-13. Venezuela, 1961. 

Da noticias de cómo la villa de San 
Cristóbal, capital del estado de Tachira, fue 
fundada gracias a la petición hecha por 
el procurador Francisco Sánchez. El lunes 
santo 31 de marzo de 1561 fue fundado 
el Valle de Santiago por el capitán Juan 
Maldonado. A las tierras de Tachira hubo 


varias expediciones, una en 1547, dirigida 


por Juan de Tolosa. La segunda, al mando 
de Rodríguez Suárez en 1558, que llegó al 
Valle de Santiago, donde está hoy San Cris- 
tóbal, y la tercera salida de Pamplona al 
manda de Juan de Maldonado para ir con- 
tra Rodríguez Suárez, que ya estaba en 
la actual Mérida.—M. P. I. 


“Nuevos datos sobre 
Ambrosio de Alfinger, primer goper- 


649 


nador de Venezuela”. Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, 
XLIIM, núm. 172, págs. 781-784. Ca- 
racas, 1960. 


Aporta nuevos datos biográficos de Am- 
brosio Alfinger, afirmando que no existe 
ningún lazo de parentesco con Jorge y En- 
rique Ehinger. Estudia el origen de su fa- 
milia, a la que da una procedencia gremial 
y absolutamente independiente de la fami- 
liz Ehinger. Apoya su afirmación con una 
serie de pruebas.—P. lI. N. 


688. GoLbwer, Marvin: “La lucha por la 
perpetuidad de las 
el Perú virreinal (1550-1600)”. Re- 
vista Histórica. t. XXIIIL, pág. 207- 
245. Lima; 1960. 


encomiendas en 


Mertin Goldwet, en este documentadísimo 
artículo, nos da una visión de las disputas 
y luchas que existieron en el Perú entre 
rs5o-1600 por la perpetuidad de la Encc- 
mienda. El panorama de la vida de los en- 
comenderos, vagabundos e indígenas se es- 
tudia La hostilidad 
del clero a la perpetuidad de la encomien- 
da, la influencia del P. las Casas y de 
Domingo de Santo Tomás para que des- 
institución, son factores 


con muchos detalles. 


apareciese dicha 
importantes de este interesante trabajo. Las 
discusiones en las Cortes de Castilla desde 
1573 hasta 1720, en que se incorporan las 
últimas encomiendas a la Corona, son estu- 
diadas con objetividad y gran número de 
fuentes documentales. —M. P. Il. 

689. GraseEs, Pero: “Los orígenes euro- 
peos de la leyenda negra antiespaño- 


la”. Revista Nacional de Cultura, 
XXIII, núms. 145-146, págs. 173-181. 
Caracas, 1961. 

Se trata de dar a conocer la obra del 


profesor Arnoldsson sobre el origen de la 
leyenda negra antiespañola. El autor afir- 
ma «ue en la base originaria de la leyenda 
negra no figura ninguna referencia al tema 
de la conquista y colonización de América. 
Primero surge una leyenda italiana contra 
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la dominación española, y después otra ale- 
mana. Ambas anteriores a la aparición de 


la obra del P. Las Casas, que se ha tenido. 


como el origen de la leyenda negra.—T.G.P. 


690. Lira Secc, OsvaLno: “Mestizaje c 
Hispanidad”. Cuadernos Hispanoame- 
ricanos, núm. 139, Dúgs. 5-25. 1961. 


Puntualiza que el mestizaje no es ge-e- 
ral en Hispanoamérica. Hay naciones que 
no han sufrido intervención de los elemen- 
tos indigenas como Argentina, Chile, etc. 
Considera también el punto referente a la 
inmigración extranjera y sus diferencias 
con el mestizaje indigena.—T. G. P. 


691. LOHMANN VILLENA, GuILLeErMO: “Un 

informe veraz sobre la situación del 
Revista Histó- 
rica, t. XXIU, págs. 278-295. Lima 


virreinato en 1640”. 
rgóo. 


El informe del marqués de Mancera al 
conde de Chinchón, su sucesor en el vi- 
rreinato del Perú, recoge la información 
más fiel de la situación del país y quiere 
salvar asi su responsabilidad, acusando la 
escasez de defensas para oponoree a los 
corsarios, la situación de las minas de 
Huancavelica y otros temas de gran inte- 
rés. —MU P. E 
$02. LoreDO, Rara: “El conquistador 
Gerónimo de Aliasa, defensa de la 
inteeridad territorial del Perú. Revis- 
ta Histórica, t. XXXII, págs. 206- 
304. Lima, rg60. 


El autor aporta nuevos datos sobre el 
sobernador del Perú Vaca de Castro y su 
actividad en el virreinato. Defiende la fi- 
gura de Gerónimo de Aliaga, que mantuvo 
los- ímites territoriales del Perú. Se inclu- 
yen varios documentos: dos cartas, una cé- 
dula, poderes, etc.. que confirman sus ase- 
veraciones.—T. G. P. 

603. Mara Gavibra, Jose: “Misión histó- 
rica de la Universidad en el reino 
de Guatemala”. Actas del XXXIII 


Congreso Internacional de A 
canistas, t. Il, págs. S39-847. San 
José, 1959: 


Se trata de mostrar la plenitud de me- 
recimientos académicos de la UnivesióMA 
de San Carlos de Guatemala. Para ello, el. 
autor estudio el ideal de la Universidad, 
sus diversas cátedras, su ideologia y co- 
rrientes filosóficas, etc.; y por último se-. 
ñala el influjo de la Universidad en la in- 
dependencia a través de los hombres que 
se formaban en ella y su importancia en. 
la vida social y educativa. Bibliografía — 
EVE y 
694. McKeown, James EbwarD: “The le- 

gal mentalities of the Spanish con- 
quitador and the English colomizer”.. 
Actas del XXXIII Congreso Intey= 
nacional de Americanistas, t. 1, pá- 
ginas 749-757. San José, 1959. 5 $ 
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Estudios sobre las diferencias de los im- 
perios español e inglés en América, El 
autor examina la diferencia entre conquis- 
tador y colonizador, el tiempo en que se 
fundaronn estos dos imperios, la distinta 
geografía de uno y otro, etc., llegando a 
la conclusión que la diferencia entre ellos 
más a la distinta mentalidad de conquista- 
dor o colonizador se debe a la básica dife- 
rencia entre los principios lesales en los 
cuales ellos justificaban sus planes y acelo- 
nes y que cumplieron con notable inflexi- 
bilidad.—E. V. V. j 
695. PAREDES, Jaime: “Belalcázar”. Bolí- 

var, vol. XITI, núms. 55-58. Colom- 
bia, 10960. 


Es la narración de la vida de Benalcázar. 
Su alianza con Francisco Pizarro para em- 
prender la conquista del Perú w para lograr 
el oro que tanto deseaban. La leyenda de 
“El Dorado” hizo que fuese en su busca 
hasta que llegó al imperio de los Chibchas 
y fundó Santa Fe para desligarse de Piza- 
rro. Convergen en dicho lugar Jiménez de 
Quesada, Federman y Benalcázar”. El rey 
pone fin a la discusión encomendando la 
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gobernación a Benalcázar. En la subleva- 
ción de Pizarro ayuda al Rey hasta que, 
acusado por sus propios favorecidos, se le 
prende y es enviado a la península, mu- 
riendo antes en Cartagena de Indias.—T.G.P. 


696. Porras BARRANECHEA, RauL: “El tes- 
tamento de Francisco Pizarro”. Cua- 
dernos Hispanoamericanos, núm. 131- 
págs. 200-284. Madrid, 1960. 


Contiene todas las disposiciones testamen- 
tarias de Francisco Pizarro, precedidas .de 
un comentario relativo a su importancia his- 
tórica. Como complemento, una serie de ex- 
tensas y detalladas notas sobre los benefi- 
ciarios del testamento.—P. 1. N. 


697. Porter Broom, Jomn: “Lieutenant 
J. F. Gilmer and the Construction of 
Old Fort Marcy”. El Palacio, volu- 
men 68, núm. 3, págs. 137-150. San- 
ta Fe (New México), 1961. 


Se dan datos, relaciones y caractrísticas 
de los trabajos del primer teniente del 
Cuerpo de Ingenieros de los Estados Uni- 
dos, Jeremy Francis Gilmer, en la cons- 
trucción del fuerte. Marcy en 1847. Dos 
planos ilustran el estudio, que precisa, ade- 
más, los materiales empleados en el edificio 
defensivo. Es interesante para un estudio 
de la fortificación en el siglo XIX, y tam- 
bién por la disposición que en Santa Fe se 
realiza de una construcción al hispánico 
modo.—F. $. 


698. Ramos Hiparco, Francisco: “La vi- 
da de tres conquistadores en la Amé- 
rica Ecuatorial”. Boletín de la Aca- 
demia de la Historia del Valle de 
Cauca, núm. 120, págs. 780-782. Co- 
lombia, 1961. 


En este artículo se ofrece un aspecto ge- 
neral de la historia española precedente al 
descubrimiento, como preámbulo de las tres 
figuras que estudia: Francisco Pizarro, Die- 
go de Almagro y Sebastián de Benalcázar. 
El autor cuenta a grandes rasgos la pene- 
tración española en Perú y sus dificultades 


y termina con una apología del esfuerzo 
hispánico empeñado en la conquista y en 
posteriores descubrimientos. —P. I. N. 


699. Reina VALENZUELA, Josz: “La virue- 
la durante la Colonia”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. Il, págs. 848-853. 
San José, 1959. 


Estudios sobre las epidemias de viruela 
extendidas por Méjico y Centroamérica 
desde su aparición en el “Nuevo Continente, 
en el segundo decenio del siglo XVI, in- 
troducida por un negro que iba en la ex- 
pedición de Narváez a Nueva España en 
1520. Señala la autora la admirable labor 
de los médicos guatemaltecos don Joseph 
Felipe Flores en la epidemia que azotó en 
1784 a Guatemala y la de don Narciso Es- 
parragosa v Gallardo, mandando vacuna a 
Trujillo cuando la epidemia de 1804.—E. 


MESE 


700. Romano, Rucciero: “Una economia 
colonial: Chile en el siglo XVIII”. 
Boletín de la Unmiversilad de Chile, 
núm. 20, págs. 54-58. Chile, 1961. 

La economía chilena durante el siglo 

XVIII está en un estancamiento total. Los 

precios y salarios son los mismos al final 

que al principio de siglo. Esto se debe, a 

juicio del autor, a la falta de moneda de 

cobre, que caracteriza toda la historia eco- 
nómica de la América española. A finales 
del XVIII la atención de España se des- 
plaza hacia las regiones agrícolas y Chile 
y su economía tienen una expansión lími- 
tada pero cierta.—T. G. P. 


701. Rugrio MañÑe, J. Icnacio: “Título de 
Corregidor de la ciudad de Veracruz 
a fovor del Capitán don Luis Bar- 
tolomé de Córdoba y Zúñiga”. Bo- 
letín Archivo General Nacional, tomo 
XXX, núm. 4 pág. 615.- México, 
1959. 


Contiene la descripción de la extensión 
territorial sometida a la autoridad del Go- 
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bLernador y una explicación del origen del 
cargo de Corregidor y de sus atribuciones.— 


1 (Es 1 


702. SAmAaYOoA. (GUEVARA, HrEcToOR  H.: 
“Fundación de las Intendencias en 
el reino de Guatemala”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanista, t. 1, págs. 815-823 
San José, 1959. 


Amplia información del régimen de -In- 
tendencias en Guatemala, donde a partir de 
1785 se crearon las de San Salvador, Chia- 
pas, Comayaguas y León. Se estudian pri- 
mero los promotores v las causas de im- 
plantación de la intendencia, pasando luego 
al estudio de la estructura de la misma y 
finalmente a reseñar los resultados de la 
implantación de tal régimen. Termina in- 
dicando que convendría intensificar las in- 
vestigaciones especificas sobre los diversos 
aspectos del régimen de intendencia en el 
Reino de Guatemala. Bibliografía.—E.V.V. 
704. SEVILLANO Gocom, Francisco: “Noti- 

cias de la ciudad de Santo Domingo 
a fines del siglo XVI (1390-1599)”. 
Revista Clío, núm. 116, págs. 31. Ciu- 
dad Trujillo, 1960. 


Después de una nota preliminar, el autor 
ofrece una relación de las personas que 
ocuparon los distintos cargos de la admi- 
nistración española en aquel tiempo. Rela- 
ción sumamente completa, con datos bio- 
eráficos de los titulares de los principales 
oficios. Bibliografía bastante 


NE 


abundante.— 


705. TAYLOR FORREST, Jamrs: “Capturing 
the American scene”. El Palacio, vo- 
lumen 68, núm. 3, págs. 


Santa Fe (New México), 1961. 


168-179 


La visión del artista como estudio de la 
etnografía, y como elemento de juicio, es 
siempre interesante porque presenta un tro- 
za de 


vida. Este trabajo tiende a hacer 


bistoria de los artistas pintores que han 


dejada en sus lienzos momentos históricos 
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a anecdóticos de la vida de Nuevo Méjico. 
Y es una crónica a la exposición celebrada 
en el Fine Arts Museum of New México, 
con un número de cien obras, de coleccio- 
nes candienses y de los Estados Unidos.— 
SS 


706. TorRE ReveLto, Jose: “El último go- 
bernador español de las islas Mal- 
vinas”. Revista del Instituto de His- 
toria del Derecho, núm. 11, páginas 
165-168. Buenos Aires, 1960. 


Afirma el autor que, contra lo que se. 
creía, no fue Juan Crisóstomo Martínez el 
último gobernador español de las Malvinas. 
En 1806 regía las Malvinas Bernardo Bona- 


- via; en 1809, Gerardo Bodas, y en 1810 el 


piloto Pablo Guillén, que permaneció allí 
hasta que Vigodet, gobernador de Montevi-. 


deo, mandó retirar transitoriamente la guar- 
nición. Al declararse independiente, la Re-- 


pública Argentina tomó posesión de las 
Malvinas en 1816.—T. G. P. 


707. Tovar VELARDE, JorGe: “La Audien- 
cia de Lima (1705-1707). Dos años 
de gobierno criollo en el Perú”. Re- 
vista Histórica, t. XXIIM, págs. 338- 
448. Lima, 1960. 

señor Tovar Velarde ha- 

ciendo la biografía de los miembros que 

componían la sala de Oidores. Va tocando 
después otros puntos importantes, como son: 
comercio ilícito francés, los problemas fis- 


Comienza el 


cales, financieros, los de defensa y organiza-" 
La politica de la Audiencia 


ción militar. 
estuvo dominada por el afán de reunir fon- 
dos para el tesoro. Hace también el balan- 
ce económico. La restricción de gastos 
efectuada con el virrey Castelidosnius hace 
que las arcas de Lima estén bién provistas. 
El trabajo está muy bien documentado y 
nog muestra la importancia decisiva que 
tuva la Audiencia de Lima en estos años 
que estuvo compuesta por oidores criollos, 
pues en realidad su actuación estaba mo- 
vida por éstos w no por los españoles.— 
M. P.L E 


708. VaLcarcEL, Dante: “Tupac Amaru y 
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la prohibición de los Comentarios 


Reales”. Revista Nacional de Cultu- 
ra, núm. 144, págs. ror-105. Cara- 
cas, IQ6I. 


Se señala que la causa de la rebeldía de 
Tupac Amaru se debió a la lectura de los 
Comentarios Reales del Inca Garcilaso de 
la Vega. Por tanto, bajo la sugerencia del 
obispo Moscoso y Peralta, el visitador Are- 
che propuso a Carlos III la prohibición de 
los comentarios, que fue dada en 1782.—— 


IMP E. 


709. VeDDER, ALan C.: “Establishing a 
retablo-bulto connection”. El Pala- 
cio, vol. LXVITI, núm. 2, págs. 82- 
86. Santa Fe (New México), 1961. 


Frente a regiones ricas en imaginería y 
pintura de la época colonial española, hay 
otras qué estos ejemplos son escasos, como) 
Nuevo Méjico. Vedder estudia la produc- 
ción tétnica, colorido, forma), 
dad y posible influencia indígena en tres 
estatuas conocidas por “Niños perdidcs 
santeros”, que se encuentran en el Mu- 
sea de Nuevo Méjico. Las estatuas son de 


expresivi- 


bulto redondo, de factura ingenua y colo- 
rido brillante. La influencia indígena se ad- 
vierte en la forma de componer los ros 
tros. Tres, fotos.—P. $. 


710. Vipaco, J.: “Cómo viajaban los pasa- 
jeros a Indias”. Revista Nacional de 
Cultura, t. XXIMT, núms. 145-146, 


Caracas, 1961. 


El autor explica prolijamente las dificul- 
tades que traía consigo un viaje a las In- 
dias en aquella época. Pero, a pesar de 
que el mar era el único camino para pasar 
al Nuevo Mundo, los españoles no llegaron 
a comprender lo que éste significaba. Antes 
de partir el navío había que esperar meses 
enteros y por tanto no existía conexión en- 
tre el navío y el pasajero. Una vez que el 
barco se ponía en marcha empezaban las 
incomodidaes; el mareo, la poca higiene, la 
mala alimentación v la falta de agua en 
buenas condiciones. Cuando la travesía era 
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normal, los pasajeros procuraban distraerse 
con la lectura de libros de caballerías y 
composiciones teatrales. Si iba algún sacer- 
dote ejercía su ministerio, a la vez que 
hacía de enfermero. Otros inconvenientes 
eran el mal pilotaje, los incendios y falta 
de medios de salvamento.—T. G. P. 


711. WaArNER, Winriam W.: “La colonia 
puritana de la isla de Providencia: 
un enigma histórico”. Actas del 
XXXIII Congreso Internacional de 
Americanistas, t. Il, págs. 
San José, 19509. 


803-814. 


Durante más de doscientos años, los do- 
cumentos referentes a la historia de los diez 
añog de colonización inglesa en la isla de 
Providencia, estuvieron perdidos. El deta- 
llado “Diario” y el “Libro de Entradas” 
de la compañía de Providencia se confun- 
dieron con papeles del archivo de Nueva 
Providencia de las islas Bahamas y así se 
les guardó en la oficina de Archivos Pú- 
blicos de Londres. El error no fue descu- 
bierto hasta 1876. Después de estudiar la 
historia de la colonia, algunos han lanzado 
la hipótesis de que la colonización fue mo- 
vida por deseos de una audaz incursión 
contra España. Sin embargo, el autor se 
inclina a creer que Providencia debe pasar 
a la historia como un intento equivocado 
de especulación de aventureros puritanos.— 


DNA 


712. West, RoBerT C.: “The mining eco- 
nomy of Honduras during the colo- 
nial period”, Actas del XXXIII Con- 
greso Internacional de Americanistas, 
t. IL págs. 767-777. San José, 1959. 


Relato de algunos hechos salientes de las 
minas de Honduras durante el período colo- 
nial, y relación de éstas con el desarrollo 
de otras actividades económicas. Comparada 
con la de las minas de plata de Méjico y 
Perú y con la de las de oro de Colombia, 
la producción de Honduras era pequeña, 
pero jugó un gran papel en el asentamien- 
to de Honduras Central. El autor nos mues- 
tra un gráfico de la producción de plata 
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713. Wren, IreNE A.: “The emergence de los Ele e 
i E piracy in the Caribbean awith spe- 
cial reference to English intruders in 
the. 16 Th. Century”. Actas del 


pl XXXIII Congreso Internacional de 
. ” 
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lll. AMERICA INDEPENDIENTE 


Por Emilio López Oto 


714. ÁMUNATEGUI SoLarR, DomMINGO: “Gé- 
nesis de la Independencia de Chile”. 
Anales de la Universidad de Chile, 
año LXVIII, núm. 118, pág. 146. 
1960. 


Como los restantes artículos incluídos en 
el número 118 de la destacada Revista chi- 
lena, el presente está dedicado a temas re- 
lativos a los comienzos de la Independet:- 
cia. No hay que olvidar que este ejemplar 
de la citada publicación coincide con el 
año 1960, sesquicentenario de los primeros 
levantamientos. El A. se ocupa de estudiar 
esta época, lo que consigue con éxito en 
el presente artículo. 


715. BARRERA, Isaac J.: “Fuentes para :a 
Historia de la emancipación. Boletín 
de la Academia Nacional de la His- 
toria, vol. XLI, núm. 96, pág. 16c. 
Quito, 1960. 


El autor, cuyo nombre es tan destacado 
en la publicistica histórica ecuatorial, nos 
obsequia ahora con una mención de los 
más importantes de los elementos documen- 
tales para la historia de la Independencia. 


716. BERAZza, AGUSTIN: “Sumarios Milita- 
res de la Patria Vieja (1815)”. Bole- 
tin Histórico, núms. 80-83, pág. 64. 
Montevideo, 1959. 


Como el título indica, este trabajo nos 
presenta el recuerdo de algunos de los su- 


marios de la primitiva Independencia. 


717. BOEHRER, GrorcE C. A.: “The flight 


of the Brazilian Deputies from the 
Cortes Gerais of Lisbon 1822”. The 
Hispanic American Historical Re- 
view, vol. XL, núm. 4, pág. 497. 


Artículo de mediana extensión y muy 
bien realizado sobre fuentes documentales. 
El tema es el viaje de siete diputados bra- 
sileños a Lisboa en el año 1822 en que el 
regreso de la familia real portuguesa desde 
el Brasil a Portugal, tras la guerra napo- 
leónica, precipita la independencia brasileña 
y el comienzo del Imperio de los Braganza 
en aquel país americano, Avaloran el es- 
tudio diversas notas ilustrativas. 


718. BOULTON, ALFREDO: “Sucinta icono- 
erafía de Bolívar”. Rewsta Nacional 
de Cultura, t. XVIII, pág. 97. 1961. 
Este es. un breve estudio de la figura de 
Bolívar conforme a las fuentes que nos le 
presentan. 
719. Cornejo, Artio: “Las revoluciones 
de Chuquisaca y La Paz, en la His- 
toria del Norte Argentino”. Hevista 
Histórica, núm. 20, pág. 242. Buenos 
Aires, 1960. 


Trata de la repercusión mutua entre las 
revoluciones del Río de la Plata y las del 
Alto Perú. Es un trabajo muy cuidadoso, 
interesante y bien realizado. 


y20. Costra pu ReLs, AboLros “Don Igna- 
cio Flores y el Oidor de Charcas 
Dr. Juan José Segovia”. Boletín de 
la Academia Nacional de la Historia, 
vol. XLTIT, núm. o7, pág. 63, Quito. 
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Estudio acerca de estas dos figuras. 


“Antecedentes de 
americana”. 
CXIV, 


721. Donoso, RICARDO: 
emancipación hispano 
Cuadernos AÁmeéricanos, vol. 


núm. r, pág. 179. Méjico. 


- El artículo es extenso y su contenido de 
gran interés como corresponde al prestigio 
de la firma del autor y al de la Revista 
mejicana en que se incluye. Se ocupa de 
los orígenes de la Independencia. 


Priscrria: “La 
revolución filipina a través de la 
Prensa y Cortes españolas”. Noticias 
de las Tesis Doctorales, 1956-60, IX, 
núm. 36, pág. 920. 


722. Dospos MANGUBAT, 


Breve nota acerca de un interesante es- 
tudio doctoral relativo a la repercusión en 
la metrópoli de los levantamientos del ar- 
chipiélago filipino en los momentos finales 
del siglo XIX. 


RoBerTO: “Carlos 
Primer negociador di- 


723. ETCHEPAREBORDA, 
José Guazzi. 
plomático ante la Junta de Mayo”. 


Historia Argentina, núm. 21, páz. 

111, 1960. 
Se trata de un extenso articulo de más 
de sesenta páginas en que se historia cui- 


dadosamente lo que pudiéramos llamar pri- 
mer esbozo de la gestión diplomática del 
Río de la Plata independiente. 


724. FERREYRA CorTES, ÁNGEL: “El Deán 
Funes: primer apóstol rioplatense de 
la Justicia social”. Archivum, t.-IV, 
1960, pág. 540, Buenos Aires. 

Este artículo como corresponde a la Re- 
vista en que fue publicado es de suficiente 
extensión y cuidada elaboración. Su tema 
son los esfuerzos realizados por el Deán 
Funes en los albores de la independencia 
argentina para consegir mejoras afavor de 
los elementos más necesitados de la socie- 
dad. Apunta aquí el autor el desvelo de 
aquella figura destacada del Río de la Plata 
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a favor de las mujeres que trabajaban, de 
log comisionistas y de los demás individuos 
que pudieran precisar una reglamentación - 
y previsión en su trabajo anticipándose asi 
a modernos avances sociales y económicos. 
Se incluyen facsímiles de correspondencia 
de Funes acerca de los temas que nos in- 
teresan. 


723. FURLONG, GUILLERMO, S. J.: “Belgra 
no”. Revista Historia, Buenos Aires, 
1960, núm. 20, pág. 5. . 


Estudio muy competente acerca de la 
figura de Manuel Belerano. E 


726. FURLONG, GUILLERMO, S. J.: “Clero 
patriótico y clero apatriótico entre 
1810 y 1816”. Archivum, t. TV, pá- 
gina 569. Buenos Aires, 1960. 


Tenemos a la vista un artículo que nos 
presenta la distinta orientación politica del 
clero americano en los momentos de la In- 
dependencia, entre la Revolución del 25 de 
mayo y la declaración del Conereso de Tu- 
cumán. Por la detallada y cuidadosa rela- 
ción que el autor nos muestra, vemos que 
en esta clase social como en las restantes 
existieron elementos adictos a la Indeper- 
dencia, otros fieles a España y algunos que 
disimulaban su españolismo con una apa- 
rente adhesión a la nueva situación. El 
autor estudia cada uno de estos Srupos e 
incluye relaciones de los elementos que en 
ellos figuraron. 


727. GANDIA, ENRIQUE DE: “Primeras ideas 
políticas del Deán Grezorio Funes? 
Revista de Historia de América, 
núm. 49, pág. 173. Méjico, 1060. 


El ilustre historiador argentino Enrique 
de Gandía publica ahora en la revista de 
Méjico este artículo dedicado a estudiar la 
ideología primitiva del Deán Funes. Es de 
bastante interés. 


728. Garcia, Favio J,: “Apuntes de Lu- 
cas Obes sobre la Revolución de 
mayo enfocada desde Montevideo”. 


- 
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Historia Argentina, núm. 21, página 
173. 1960. 


Es un artículo de regular extensión en 
el que se estudia la interpretación que a 
la Revolución del 25 de mayo se daba desde 
la Banda Oriental. 


729. GUERRA IÑiGUEZ, DAnteL: “Propósitos 
del Congreso de Panamá”. Revista 
de la Sociedad Bolivariana de Ve- 
nesuela, núm. 66, pág. 45. Caracas, 
1961. 


En dos páginas reproduce las palabras 
pronunciadas por el autor acerca del Con- 
ereso de Panamá. 


730. JIMENEZ DE ARECHAGA, Justin0: “El 
pensamiento político de “Bolívar”. 
Revista Nacional de Cultura, año 
XXII, núms. 140-41, pág. 56. Ca- 
racas, 


Se trata de un ensayo más, aunque bien 
hecho, acerca de la ideología política de 
Simón Bolívar. 


731. Lopez GONZALEZ, VALENTIN: “La gue- 
rra de Independencia en el Estado 
de Morelos”. Memorias de la Aca- 
demia Mexicana de la Historia, tomo 
XIX, pág. 247. Méjico, 1960. 


Estudio de la repercusión de los episo- 
dios de la Independencia en la región de 
Morelos, 


732. MARIANY, RoBerTO H.: “La primera 
Junta de Gobierno de Buenos Aires 
(1810)”. Estudios Americanos, volu- 
men XIX, núm. 102, pág. 223. Se- 
villa, 1960. 


Estudio muy competente y de gran inte- 
rés, aunque su extensión no sea muy gran- 
de, acerca de los primeros organismos polí- 
ticos de la Revolución ríoplatense, que vie- 
ne a nutrir la bibliografía surgida con mo- 
tivo del sesquicentenario de la Revolución 
de mayo. 


733. MARTINEZ GALVEz, MicGuEL A.: “An- 
tepasados americanos de Domingo 
Faustino Sarmiento”. Historia, nú- 
'mero 23, pág. 11. 1961. 


En pocas páginas, el autor nos presenta 
la ascendencia americana de Sarmiento. 


734. MARTINEZ Ortiz, Jose: “Un valen- 
ciano en la independencia de los Es- 
tados Unidos”. Revista de Historia 
de América, núm. 50, pág. 488. Mé- 
jico. 


En pocas páginas se presenta la figura de 
un español de los varios que coadyuvaron 
a la independencia norteamericana. 


735. MARTINEZ VIADEMONTE, Huco: “San 
Martín, España y América”, Revista 
de Estudios Políticos, núm, 116, pá- 
gina 175. Madrid, 1961. 


Se trata de un artículo bien compuesto 
y de utilidad acerca de la obra sanmarti- 
niana y de la representación de esta figura 
en la independencia sudamericana. 


736. MebaDe EsteEVAa MercEDES: “D. Fé- 
lix M.* Calleja del Rey. Actividades 
anteriores a la guerra de Indepen- 
dencia”. Boletín del Archivo General 
de la Nación, t. 1, núm. 2, pág. 251. 
Méjico, 1960. 


La autora se ocupa de presentarnos, con 
la suficiencia convenientes, los antecedentes 
de Calleja. 


737. MOLINA, RAUL ALEJANDRO: “Genear- 
quía y genealogía de Belgrano”. Re- 
vista Historia, núm.. 20, pág. 25. 
Buenos Aires. 


Estudio de los antecedentes de Manuel 
Belgrano. Bien escrito y de interesante lec- 
tura. 


738. Muñoz Oraa, CarTos E.: “Pronóstico 
de la Independencia de América y 
un proyecto de Monarquías en 1781”, 
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Revista de Historia de América, nú- 
mero 50, pág. 439. Méjico. 


Estudio acerca de los momentos finales 
del sigld XVIII en que previéndose la in- 
dependencia se desarrollan proyecto no rea- 
lizados acerca del gobierno del Nuevo Mun- 
do. Muy extenso y ameno, presenta uno de 
tales planes y constituye una fuente de 
importancia “para el conocimiento de la 
época. 


730. OLmeDO, Jose lcnacio: “Dos ilustres 
antecesores de Manuel Belgrano + 
Juan J. Castelli”. Archivum, t. IV, 
pág. 613. Buenos Aires, 1960. 


El tema de este trabajo es el recuerdo de 
dos figuras de la época virreinal: las de los 
presbíteros Juan Guillermo González y José 
González, el primero ordenado después de 
viudo, ya que fue el bisabuelo de Belgrano, 
a la vez que el segundo era el tio abuelo 
del mismo prócer de la Independencia. Ha- 
ce ver también el parentesco de ambos con 
los Castelli e incluye la transcripción de 
sus epitafios y la reproducción de un cua- 
dro, destruído en 1955 con sus efigies. 


740. Perez MALDONADO, CarLos: “Monte- 
rrey, durante el primer movimiento 
en pro de la Independencia”. Memo- 
rias de la Academia Mexicana de la 
Historia, t. XIX, núm. 3, pág. 269. 

En un interesante artículo se nos pre- 
senta la atcitud de Monterrey en los albo- 
res de la emancipación mejicana. 


741. RADAELLI, CARMELO: “Las Juntas es- 
pañolas de 1808 y su repercusión en 
el Río de la Plata”. Revista de His 
toria de América, núm. 49, pás. 181. 
Méjico, 1960. 


Con especial capacitación y patrocinado 
por la Revista de Historia de América, el 
autor realiza una vez más el estudio de la 
repercusión de las Juntas peninsulares en el 
proceso de la desmembración americana. 


Aunque este tema sea tan repetidamente 


estudiado, nunca es demasiada la insistencia 
que en él se haga, y este artículo resulta 
una aportación de gran interés. 


742. SaLas, MANUEL DE: “Motivos que 
ocasionaron la instalación de la Jun- 
ta de Gobierno de Chile”. Anales de 
la Universidad de Chile, año LXVIII, 
núm. 118, pág. 115. 


Artículo bien elaborado, presentando los 
origenes del organismo rector chileno en los 
momentos iniciales de la Independencia. 


743. SAENZ_ DE SANTA MARIA, CARMELO, 
S. J.: “Bolívar Pío VIII”. Revista 
de Historia de América, 
pág. 147. Méjico. 


núm. 49, 


El P. Saenz de Santa María se ocupa en 
este artículo de un tema contemporáneo con 
la misma competencia que demuestra al 
ocuparse de otros períodos de la historia 
americana. Este trabajo, realizado en Ro- 
ma, muestra la correspondencia entre Bo- 
livar y la Santa Sede, basándose en fuen- 
tes documentales. Señala los esfuerzos rea- 
lizado por una y otra parte acerca del 
mantenimiento o atenuación del Patronato 
en los momentos de la Independencia. 


744. ScumEeLLINGS, WiLiam J.: “The ad- 
vent of the Spanish American war 
in Florida 1898”. The Florida His- 
torical Quarterly, vol. XXXIX, nú- 
mero 4, Dág. 311. 


Hace una descripción de la repercusión 
en Florida de la guerra hispano-norteame- 
ricana de 1898. 


745. SeGuI, Francisco: “Campaña de En- 
tre Ríos (1820)”. Boletín Histórico, 
núms. So-83, pág. 77. Montevideo, 
1959. 


Estudio acerca de los hechos militares en 
e: norte argentino. 


746. TorRRENTE, Mariano: “Historia de la 
Revolución de Chile (1810)”. Anales 


E 
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de la Universidad de 
LXVIIT, núm. 


Chile, año 
118, pág. 128. 1960. 


Trabajo extenso y muy cuidadosamente 
desarrollado. Está dedicado a historiar los 
levantamientos chilenos en los primeros mo- 
mentos de la Independencia hispanoameri- 
cana. 


747. VALCARCEL, CArLos DanteEL: “Perú 
borbónico y emancipación”. Revista 
de Historia de América, núm. 50, pá- 


gina 315. 

Artículo muy extenso, que ocupa muy 
abundantes páginas de la destacada Revis- 
ta mejicana. En él, Valcárcel se ocupa del 
virreinato del Perú en los momentos del 
siglo XVIII en que las reformas y reor- 
ganizaciones borbónicas preludian la Inde- 
pendencia hispanoamericana. 


748. VARELA, MiGueEL Marta: “El dcctor 
José Rizal. Semblanza de su perso- 
nalidad. Razón y Fe, t. CLXIII, nú- 
mero 761, pág. s56s. 


Con motivo del centenario de Rizal se 
escribió y publicó en España este trabajo 
muy bien elaborado y que la ágil pluma 
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del autor hace más interesante en homenaje 
al revolucionario filipino. En este caso, co- 
mo en otros semejantes, las figuras de los 
que fueron adversarios de España se tra- 
tan con una delicadeza y consideración que 
debieran imitar muchos de los historiadores 
del Nuevo Mundo en sus estudios sobre 
caudillos metropolitanos. 


749. VARGAS UGARTE, RuBEN, S. J.: “Don 
Blas Ostolaza, Rector del Seminario 
de Trujillo, diputado a Cortes, cape- 
llán de Fernando VII, víctima del 
liberalismo”. Revista de Historia de 
América, núm. 49, pág. 121. Méjico. 


Con la simple mención de la “Revista de 
Historia de América”, en que aparece este 
artículo, antecedida del nombre del autor, 
sería suficiente para comprender que debe 
tratarse de un estudio de interés e impor- 
tancia para la historia contemporánea de 
España y de América. El estudio realiza la 
biografía de Ostolaza, personaje muy des- 
tacado en el reinado fernandino, que nació 
en el virreinato del Perú y después de ocu- 
par destacados puestos en España, cerca de 
Fernando VII. Sobrevivió a este monarca 
y militó en las filas del carlismo, por lo que 
su muerte tuvo lugar a manos de los libe- 
tales, siendo fusilado en Valencia en 1835 


IV. GEOGRAFIA 


Por Matilde Moliner 


750. BRUNIARD, ENRIQUE D.: “El Chaco, 
el clima y el hombre”. Nordeste, pá- 
ginas 159-187. Chaco, Argentina, di- 
ciembre 1960. 


Trata este artículo de la influencia del 
clima de la región a que se refiere en di- 
ferentes aspectos humanos: natalidad, mor- 
talidad, delincuencia y potencia de trabajo. 
Es, por tanto, un estudio de sociología en 
relación con el clima. 


751. CANESSA, JuLio “V.: “Autoabasteci- 
miento de petróleo y de combustibles 
líquidos”. Revista de la Universidad. 
Publicación de la Universidad Na- 
cional de La Plata, núm. 5, págs. 97- 
107, abril-junio, 1958. 


La República Argentina vive ahora m>o- 
mentos excepcionales en relación con el 
abastecimiento de petróleo, pues se van en- 
contrando nuevas reservas que permiten ver 
con gran optimismo este aspecto de su eco- 
nomía. El país ha cumplido brillantemente 
la etapa de exploración y cuenta con re- 
servas comprobadas de petróleo y de gas 
natural para asegurar el autoabastecimiento 
durante veinte y treinta años, respectiva- 
mente. En 1958, la obtención de petróleo 
se calculó en 6.500.000 metros cúbicos. Por 
falta de elementos de transporte, oleoduc- 
tos y gasoductos, se tuvieron perforados, 
pero cerrados, pozos capaces de producir 
cuatro millones de metros cúbicos anuales. 
Se trabaja activamente en 15 zonas petro- 
líferas. El autor estima que para 1960 se 
habrá llegado a la obtención de 10.500.009 
metros cúbicos al año. La capacidad de las 


(19) 


refinerías era en 1958 de diez millones de 
metros cúbicos. Con las instalaciones en 
curso se podrá alcanzar la cifra de 15 mi- 
llones. Están construidas y en servicio di- 
ferentes conducciones, que con las que es- 
tán en vías de construcción, así como con 
la flota petrolífera, podrán transportar 16 
millones de metros cúbicos. En resumen, ja 
situación en cuanto a reservas, posibilidad 
de obtención, refinamiento y conducción es 
muy favorable para permitir el completo 
autoabastecimiento de petróleo y sus deriva- 
dos en territorio argentino. Esperamos con 
interés la continuación de este artículo. 


752. CEZAR DE MAGALHAES, J.: “Algunas 
consideracoes geográficas sobre oO 
formados principal do rio Amazo- 


nas”. Rev, Brasileira de Geografía. 
Instituto Brasileiro de Geografía e 
Estadística, año XXIl, núm. 1, pá- 
ginas 99-114. Río de Janeiro, 1960. 


Las varias opiniones en relación con el 
tema que encabeza el artículos son tratadas 
por C. de M. El problema sobre el princi- 
pal formador del Amazonas está orientado 
en los siguientes términos: primera hipóte- 
sis que señala la primacía del Ucaiali, que 
a su vez tiene como rama principal el 
Urubamba. Segunda hipótesis, que tiene co- 
mo principal formador el Marañón. Esta 
última va perdiendo terreno en la opinión 
de los geógrafos. La teoría de considerar el 
Ucaiali como rama principal tiene a su fa- 
vor la formación geológica, el perfil de equi- 
librio más bajo, mayor navegabilidad y fun- 
ción económica más importante, entre otras 
razones. El Marañón tiene en su apoyo los 
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motivos de orden histórico y el eje direc- 
cional del propio Amazonas. Tratado el te- 
ma con bastante amplitud y acompañado el 
artículo por mapas, perfiles y fotografías, 
contribuye todo ello a darle interés a este 
trabajo. 


753. CEzaAR DE MAGALHAES, J.: “A Bacia 
do Ucaiali”. Rev. Brasileira de Geo- 
grafía. Instituto Brasileiro de Geo- 
grafie e Estatística. Año XXII, núm. 
2, págs. 79-257. Río de Janeiro, 1960. 


Este trabajo está basado en el viaje rea- 
lizado por el autor a la cuenca del Ucatali 
y Alto Amazonas. Analiza la situación, re- 
lieve, hidrografía, clima, vegetación y cons- 
titución de los suelos. Pasa despueés, dán- 
dole gran amplitud, al paisaje cultural refi- 
riéndose a la población, ciudades y activida- 

aspecto. 
abundante bibliografía, asi 


des económicas en sus diversos 
Acompaña una 


como mapas, croquis y fotografías. 


754. CHEBATAROFF, JorGE: “Praderas de 
la Amórica del Sur Tembplada”. Re- 


vista Geográfica, t. XXV, págs. 5-59. 
Rio de Janeiro, 1959. 
Se refiere el autor a las formaciones 


fitogeográficas pratenses, entendiendo por ta- 
les las que vulgarmente se denominan pas- 
Trata de las 
vegetación 


áreas cubiertas por 
Amórica del 


tizales. 
pratense en Sur 
Templada. Estudia científicamente las espe- 
en las 
pampeana. Dedica 
una mayor amplitud a la Provincia 
todo el 


Mesopotamia Argentina y los Campos del 


cies vesetales que se encuentran 


pampas y la formación 
Uru- 
formada por 


Guayense, Uruguay, 


Sudoeste de Río Grande del Sur. 

755. Da Costa AnDrE, J. L.: “Sintesis 
Económica do Brasil”. Revista Bro- 
téria, vol. LXXIT, núm. 1, páginas 
7o-So. Lisboa, 1961. 

La primera parte de este artículo fue 


publicada en la misma Revista, en su nú- 
mero de noviembre de 1960. En este se- 
gundo artículo se reseña, de una manera 
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esquemática, la economía agrícola, ganade- 


ra, minera e industrial del Brasil. Termina 
con un resumen referente a la balanza de 
pagos. La producción agrícola denota una 
expansión muy rápida, hasta casi dupli- 
carse entre 1954 y 1957, para llegar en el 
último de los citados años a los 194 ml 
millones de cruceiros. Por los productos, el 
al café, con cer- 
cruzeiros. Le si- 


primer puesto corresponde 
a de 50 mil millones de 
guen el arroz y-“el mijo, continuando por 
el aleodón y la caña de azúcar. Por re- 
giones, aparece en cabeza Sao Paulo, si-- 
tuándose a continuación Minas Geraer, Río 
Grande do Sul y Paraná. En el plano mun- 
dial está Brasil en cabeza en cuanto a la 


e] 


producción de café. La superficie cultivada 
ha pasado de 175 millones de hectáreas en 
1920 a 232 en 1050. La posición económi- 
ca de Brasil es destacada en cuanto a la 
sanadería, especialmente con la vacuna, de 
la que tiene 71 millones de cabezas. En la 
producción minera tienen mayor importan- 
cia los combustibles, carbón y petróleo, se- 
guidos del hierro, 
wolframio. En la industria se aprecia una 


cuarzo, manganeso y 


rápida expansión, especialmente en el ce- 
mento, siderurgia, tabaco, vidrio y cerámi- 
ca. En el valor de la producción industrial 
Sao Paulo. 
Por productos figuran primero los alimen- 


va a la cabeza el Estado de 


ticios, seguidos de los textiles. Es muy no- 
table el 
automóviles y en la energía eléctrica; sin 


incremento en la producción de 


embargo, en este último aspecto, ni siquiera 
la mitad de la población vive en localidades 


servidas con energía eléctrica. En el año - 


1938 se aprecia un déficit en las exporta- 
ciones de 309.370 millones de cruzeiros res- 
pecto de las importaciones, que alcanzaron 
en dicho año 103.323 millones. Los princi- 
pales mercados de productos brasileños fue- 
ron Estados Unidos, Argentina, Alemania 


Occidental, Gran Bretaña, Holanda y Fran-. 


cia. 
retras de informaciones estadísticas y su 
escasez, no permite dar datos más recientes. 


756. Duran, Marco ANTONIO: “El desarro- 
lla de la agricultura mejicana”. 
Journal of Inter-American Studies, 


Hace el autor la salvedad de que el 
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vol. III, núm. 1, págs. 1-26. Univer- 
sidad de Florida. Gainesville, 1961. 


Se analizan en este artículo los diferen- 
tes problemas de la agricultura mejicana. 
Uno de los de más interés es el de la pro- 
piedad de la tierra y los resultados obte- 
nidos a consecuencia de la reforma agraria 
de 1917. Para el desarrollo agrícola se ve 
la necesidad de inversiones, pero la inver- 
sión de capitales con este destino es limi- 
tada. Fueron muy difíciles los principios 
para la agricultura mejicana en los tiempos 
que siguieron a la reforma agraria. Faltan 
datos de los primeros años. Hasta nueve 
años después de iniciada no fue posible 
plantear bases firmes para el financiamiento 
de la agricultura. En 1926 se dictó la pri- 
mera ley de Crédito Agrícola, que autorizo 
la existencia del Banco Nacional de Cré- 
dito Agrícola. Hasta 1935 se lleva de una 
manera lenta la distribución de tierras a 
los campesinos. La más intensa redistribu- 
ción iniciada en aquel año, trajo consigo 
la previsión de un aumento de las necesi- 
dades de crédito y, por ello, se creó el 
Banco Nacional de Crédito Ejidal, destinado 
a operar exclusivamente con ejidos, dejando 
al Banco Nacional de Crédito Agrícola el 
encargo de financiar a las propiedades no 
ejidales, al mismo tiempo que se le encargaba 
de la. administración y colonización de los 
Distritos Nacionales de Riego. Se sigue 
apreciando la falta de inversiones a pesar 
de los créditos otorgados, falta que se acre- 
cienta por los adelantos técnicos que nece- 
sitan mayores inversiones. El problema del 
riego es fundamental en un país como Mé- 
jico en que faltan las lluvias en gran parte 
de su área. La política de riegos se inició 
en 1926 y se ha ido incrementando, llegando 
a ponerse en regadío el 40 por ciento del 
área total cultivada. Se cree que en adelan- 
te el ritmo será más rápido. Durante el de- 
cenio de 1940-50 se llevaron a cabo progra- 
mas de investigación para aplicar nuevas 
técnicas a la agricultura y se obtuvieron 
buenos resultados. Uno de los organismos 
creados fue la Comisión del maís, cuya ac- 
tuación eficaz es indudable. Uno de los re- 
sultados que se espera es el de poder evitar 


las importaciones de este artículo de vital 
importancia en la alimentación mejicana. 
Resultado espectacular se ha obtenido en el 
cultivo del trigo, consiguiendo abastecer la 
demanda del país. Los resultados obtenidos 
por el aumento de superficie dedicada al 
cultivo y por la mejora de los procedimien- 
tos, ha ocasionado un gran aumento en la 
producción del algodón, que permite la ex- 
portación; la del café, que se ha duplicado, 
el azúcar, etc. El desarrollo ganadero ha 
sido de tal importancia que en el año 1958 
fue posible la exportación de medio millón 
de cabezas de ganado vacuno, con una no- 
table tendencia a aumentar. Aun cuando es- 
te artículo no alcanza a darnos datos muy 
recientes, lo consideramos de gran interés 
para el estudio de la vida económica meji- 
cana. 


7577 .FARIA, ASCANIO DE: “A pesca e seus 
problemas”. Revista Brasileira de 
Geografía. Instituto Brasileiro de 
Geografía e Estadística. Año XXII, 
núm. 2, págs. 129-147. Río de Ja- 

neiro, 1960. 


Los problemas de la economía pesquera 
en Brasil, según el autor, son complejos y 
de difícil solución. Los clementos funda- 
mentales que deben ¡ser considerados se re- 
fieren a la producción, industrialización y 
distribución. Los diferentes aspectos de esta 
rama de la economía son estudiados por 
A. F,, tales como necesidad de formar per- 
sonal especializado, construcción de barcos 
pesqueros, industrialización, distribución, et- 


cétera. 


758. GAINARD, RoMAIN: “El incremento de- 
mográfico argentino. El censo de 30 
de septiembre de 1960”. Les Cahiers 
d'Outre-Mes. Revue de Geographie, 
n.2 53, págs. 85-97. Bordeaux, 1961. 


El censo argentino de 1960 tiene impor- 
tancia por doble razón. Por una parte, el 
momento en que se ha llevado a cabo, que 
señala el fin de un período en la economía 
argentina, y por otra, la mayor exactitud 
con que se ha efectuado. Se ran registrado 
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cien mil inmigrantes desde 1952, pero hubo 
salidas equivalentes a la mitad de ese nú- 
mero. La aportación exterior no ha sido, 
por tanto, grande. La mortalidad ha sido 
muy baja, 8 por mil, y la natalidad bastan- 
te fuerte, 24 por mil. La ciudad de Córdo- 
ba ofrece un censo particularmente curioso. 
Ha pasado de 370.000 habitantes en 1947 
a 587.000 en 1960, con un incremento del 
58,6 por cien. Mendoza ha pasado de 235.000 
a 350.000.Mar del Plata, de 115 a 218.000, 
con un aumento del 90,4 por cien. La po- 
blación de la ciudad capital no ha crecido. 
En 1947 tenía 2.980.000 habitantes y en 
1960 tiene 2.824.000. Pero, el crecimiento 
del Gran Buenos Aires ha sido enorme, pues 
sumando su población con la de la capital 
federal se obtiene un total de 6.600.000 ha- 
bitantes, o sea una tercera parte de la po- 
blación total argentina. Los problemas de 
transporte, aprovisionamiento de agua, gas 
y electricidad, incluso el de atención a la 
masa escolar, son difíciles de resolver. Al- 
gunos otros problemas de poblamiento son 
estudiados por el autor a la vista del censo 
de 1960, haciendo comparaciones con datos 
anteriores. 


MARDER, ErNesTO J. A.: “La ciudad 
de Corrientes, descripta por los via- 


759- 


jeros y cronistas, entre 1750 y 1828”. 
Nordeste, págs. 
Chaco, Argentina, diciembre 1960. 


83-113. Resistencia, 


De gran interés es siempre la geografía 
histórica de las ciudades. En este caso, el 
autor hace uso de las descripciones hechas 
por los viajeros como D'Orbigny y los her- 
manos Robertson, entre otros, para darnos 
a conocer la ciudad de Corrientes. La vía 
fluvial era la más frecuentada en las co- 
municaciones de la ciudad. Corrientes tenía 
su puerto y el Paraná brindaba excelentes 
posibilidades de transporte. Todos los via- 
jeros que recorrieron la zona hacen alu- 
sión en sus escritos a este transporte, que 
utilizaron desde el P. Parra hasta Robert- 
son y D'Orbigny. Los viajeros que durante 
la segunda mitad del siglo XVIII y prin- 
cipios del XIX llegaron a Corrientes, n> 


ocultaron la impresión desfavorable que les 
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produjo la ciudad. Sin embargo, es intere- 
sante comprobar que todos los viajeros en- 
contraron muy bello y adecuado el empla- 
zamiento. La situación, el río, los alrede- 
dores y la propia ciudad con sus calles y 
edificios aparecen a través de las descrip- 
ciones, muchas veces pintorescas, como la 
referente a los pantanos que rodeaban la 
ciudad, de alguno de los cuales dice D'Ov- 
bigny que durante seis meses podían nadar 
los caballos en sus aguas. Más agradables 
le parecieron al viajero las orillas del Pa- 


raná eubiertas de árboles con flores y fru- 


tas. A pesar de la modestia de las casas, de 


las calles y plazas, así como de los edificios 
públicos, los viajeros que a la ciudad se 
refieren hablan de él con cariño y la re- 
cuerdan con nostalgia. Acompaña al artículo 
un plano de Corrientes en el año 1800. 

.El Amazonas en 


760. Nuñez, ESTUARDO: 


el afán científico de los viajeros 
Herndon y Gibbon. Cuadernos AÁme- 
ricanos, año XIX, vol. CXIII, pági- 


nas 188-202. Méjico, 1960. 


hacia 
América del, Sur se limitaron hasta media- 


Las expediciones norteamericanas 


dos del siglo XIX a la exploración de la 
Son Herndon y Gibbon' los que se 
adentran en el interior de Suramérica para 


costa. 


conocer y dar a conocer los caminos ama- 
zónicos. Aunque organizada su expedición 
de una 'manera oficial para intentar dar sa- 
parte de la población negra de Es- 
tados Unidos, estableciéndola en las llanu- 
ras amazónicas. En realidad, la expedición, 
llevada a efecto de 1850-55, no tuvo resul- 
tado en cuanto a los fines propuestos, sino 


lida a 


que contribuyó a revelar para el mundo de 
la ciencia y de la exploración naturalista, 
un territorio poco conocido, y abrió para el 
interés comercial una región de grandes po- 
sibilidades. 
minos que, por separado, recorrieron H. 
y G. y les dedica grandes elogios por los 
conocimientos que aportaron y sus bellas y 


provechosas descripciones. 


761. OLIVEIRA, Lucia DE: “Aspectos geo- 
gráficos da zona do Rio da Prata”. 


El autor da a conocer los ca-. 
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Rev. Brasileira de Geografía. Institu- 
to Brasileiro de Geografía e Estadis- 
tica, año XXII, núm. 1, págs. 47-80. 
Río de Janeiro, 1960. 


Localizada al Oeste del macizo de Pedra 
Branca, en el distrito rural de Campo Gran- 
de, Río da Prata ofrece cierta resistencia 
al avance de la urbanización. Es interesan- 
te su estudio desde el punto de vista geo- 
gráfico de sus habitantes y géneros de vida. 
La! pequeña zona de Río da Prata es un 
anfiteatro formado por dos partes diferentes 
en cuanto al relieve, geología e hidrografía : 
la serra y la bairada. Su economía está ba- 
sada en productos agrícolas, con produc- 
ción de frutales, entre ellos la naranja y 
hortalizas con esmerada técnica como en el 
caso de los tomates. Claro que se aprecian 
variantes entre las partes que forman la 
región. La baixada, por ser una región pla- 
na, presenta las ventajas para emplear má- 
quinas de cultivo, pero debido al escaso des- 
envolvimiento técnico, la utilización de má- 
quinas agrícolas está poco extendida y se 
emplea más el abono orgánico que el quí- 
La proximidad de un gran centro 
comunicaciones, 


mico. 
consumidor y las buenas 
contribuyen al desenvolvimiento agrícola. Es 
interesante resaltar la valiosa aportación del 
elemento étnico portugués, que favoreció el 
cultivo del naranjo y de las hortalizas. 
Acompañan al artículo interesantes planos y 


fotografías. 


762. PincHes GEIGER, PEDRO: “Ensaio pa- 
ra a estructura urbana de Rio de 
Janeiro”. Rev. Brasileira de Geogra- 
fía. Instituto Brasileiro de Geografía 
e Estadística. Año XXII, núm. 7, 
págs. 3-45. Río de Janeiro, 1960. 


La ciudad de Río de Janeiro ha crecido 
extraordinariamente y es necesario que que- 
de rodeada de suburbios y ciudades saté- 
lites. Ofrece muchas y variadas perspecti- 
vas. En lugar de estar dividida por un río, 
como París o Londres, Río de Janeiro está 
dividida por la montaña. Se estudian en 
este artículo muy distintos aspectos de la 
ciudad, no sólo el material, con sus calles, 


barrios y edificios, sino otros también muy 
interesantes como son el económico y el so- 
cial. 


763. Piro BaArBosa, RoboLro: “A carta 
do Brasil ao milionésimo”. Revista 
Brasileira de Geografía. Instituto 
Brasileiro de Geografía e Estatistica. 
Año XXII, núm. 1, págs. 81-98. Río 
de Janeiro, 1960. 


El mapa del Brasil a escala de 
1:1.000,000 fue editado por primera vez en 
1922 y ha sido reeditado por el CNG, or- 
ganización cartográfica encargada en Bra- 
sil de la ejecución de los mapas geográfi- 
cos. En esta nueva edición se ha actuali- 
zado y se han empleado los mejores medios 
y colaboraciones. El autor del artículo da 
detalladas explicaciones sobre las caracte- 
rísticas del mapa. 


764. RODRIGUEZ, CamiLo B.: “El aprove- 
chamiento del río Limay y su in- 
fluencia en la 
argentina”. Rev. de la Universidad 
Nacional de La Plata. págs. 101-113. 
La Plata, Rep. Argentina, octubre- 
diciembre, 1958. 


economía energética 


El río Limay es el afluente de más cau- 
dal que recibe el río Negro, siendo su apot- 
tación en el lugar de confluencia de 757 
metros cúbicos por segundo. Su longitud 
desde su nacimiento en el lago de Nahual 
Huapi hasta su unión con el Neuquén es 
de 460 kilómetros, salvando en ese reco- 
rrido un desnivel de 500 metros. Esto in- 
dica su capacidad energética, que puede 
evaluarse en 18.000 millones de kwh anua- 
les, que podrían ser aprovechados mediante 
cuatro grandes presas y una serie de otras 
menores. El autor hace ver la importancia 
que tiene la realización de este plan de 
obras sobre el Limay en la economía at- 
gentina. No sólo es su aprovechamiento hi- 
droeléctrico, sino el facilitar, con su regu- 
larización, el riego de medio millón de hec- 
táreas. También se facilitaría la navegación, 
Se considera que la población de la zona 
afectada por el Plan, que en la actualidad 
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es de 120.000 habitantes, podría llegar a ser 
de dos millones. Esta clase de artículos son 
de verdadero interés para el conocimiento 
de las posibilidades geográficas en relación 
con la economía. 


765. RuB1o, ANGEL: “Uniformidad Interna- 
cional en la escritura de nombres 
geográficos”. Revista Geográfica, to- 
mo XXV, págs. 131-142. Río de Ja- 
neiro, 1959. 


Fue elaborado este estudio del profesor 
A. R. a requerimiento de la Misión Per- 
manente de Panamá en las Naciones Uni- 
das. La dificultad de encontrar ciertas nor- 
mas internacionales a las que atenerse para 
la escritura de nombres geográficos, es cau- 
sa de que se estudie el problema. Hay que 
tener en cuenta que este problema se ha 
agudizado por las cuda vez más intensas re- 
por los 
por las comunicaciones de diferente orden, 


laciones internacionales, viajes y 
como radio, prensa, televisión, etc. Algunos 
paises han creado órganos especiales para 
afrontar la cuestión y encontrar soluciones. 
También se han celebrado congresos con 
el fin y hay dos instituciones mundiales a 
quienes preocupa el problema de la unifor- 
midad internacional en la escritura de los 
nombres geográficos; la Unión Geográfica 
Internacional y la Unión Postal Universal. 
No es extraño que este asunto haya sido 
suscitado en las Naciones Unidas. El autor 
enumera las cuestiones planteadas sobre el 
tema y hace sus propuestas en relación con 
el mismo y ofreciendo soluciones para lle- 


gar a un fin práctico. 


“A Comissao 
Rev. Bra- 


766. SEREBRENICX, SALOMAOS 
do Vale Sao Prancisco”. 
sileira de Geografía. Instituto Bra- 
sileiro de Geografía e 
Año XXII, núm. 2, 
Río de Janeiro, 1060. 


Estatística. 
págs. 120-147. 


El valle del San Francisco, que ocupa 


630.000 kilómetros cuadrados, 


es una re- 
gión de inmensa potencialidad. Ocupa una 
posición central. El relativamente 


favorable, la existencia de un eran río con 


clima, 
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muchos afluentes que pueden servir de vías 
comerciales y que pueden abastecer de ener- 
gía y le agua. Creada la Comisión del Valle 
1948, la misión de 
elaborar y poner en ejecución un plan para 
el desenvolvimiento de aquel territorio. Su 
fin es crear factores propicios para la per- 
manencia y desarrollo de su población en 
condiciones de vida progresivamente mejo- 
res. Es complejo el conjunto de trabajos 
que se han asignado a la Comisión, desde 
la construcción de puertos, pantanos de re- 
centrales hidroeléctricas, ¡sistemas 
de regadío, carreteras, organización del trá- 


del San Francisco en 


gulación, 


fico fluvial, creación de hospitales y aten- 
ciones sanitarias, educación y fomento, en 
general, de la agricultura, ganadería e in- 
dustria, incluso organizar la inmigración. 
Acompañan al artículo fotografías, croquis 


y mapas. 


767. THomPson, JoHN: “The Fisheries in- 

dustry of El Salvador”. Journal of 
Studies University 
IT, nmúm: 3, pass 
Florida, 


Inter-American 
of Florida, vol. 


437-446. Gainesville, 


1961. 

Se estudia el creciente desarrollo de la 
economía pesquera en El Salvador, tanto de 
la. obtenida en el mar como la de ríos y 
lagos, de mayor tradición esta última entre 
los consumidores. Se trata de un breve pe- 
ro interesante artículo para la economía del 
país a que se refiere. 


768. Urquibi, Victor L.: “Problemas fun- . 


damentales de la economía mejica- 
na”. Cuadernos Americanos. Año XX, 
CXIV, págs. 69-103. 


vol. México, 


1961. 


La economía mejicana se halla en franco 
proceso de transformación y crecimiento. En 
términos generales, se ha triplicado en los 
últimos Todos los sectores 
principales de las actividades económicas se 
han desarrollado a un ritmo semejante a 
excepción de la 'minería. La técnica ha me- 
jorado de general. Se han 
multiplicado los medios de comunicación, la 
producción de energía eléctrica y el rega- 


veinte años. 


una manera 
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dío. Semejante dinamismo en la economía me- 
jicana a partir de 1940 tiene antecedentes 
en el período anterior, el postrevolucionario 
de los años treinta. En esa época se ini- 
ciaron muchas de las obras públicas, pero 
” 


de la eco- 
uomía mejicana se ha realizado más bien 


lo que puede llamarse “milagro 
en las dos últimas décadas. La población 
que trabaja es mayor que en 10940. De mo- 
do particular se advierte un incremento 
muy rápido en el número de mujeres que 
trabajan. Ha disminuido la población de- 
dicada a la agricultura en proporción al 
total. El desarrollo económico se ha caracte- 
rizado por una incorporación mayor de ma- 
no de obra a la industria, transporte, co- 
mercio y servicios estatales. La producció 1 
de acero se ha quintuplicado en los últimos 


quince años. La capacidad instalada de pro- 


ducción eléctrica es cuatro veces la de 1040. 


Han tenido grandes incrementos la indus- 
tria química y la petroquímica. Ha, nacido 
la industria mecánica y se han dado los pri- 
meros pasos para la fabricación de vehicu- 
los. Con todo esto se han podido reducir la 
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importaciones. La elevación económica ha 
dado lugar a un progreso sanitario, cultural 
y social. Trata el autor del desarrollo agrí- 
cola y ganadero y del industrial dice que 
en los últimos quince años se ha incremen- 
tado en un 6 % anual el cual considera que 
no es lo suficientemente rápido. Esta lenti-. 
tud en el proceso de la industrialización se 
debe al deficiente poder adquisitivo de la 
población. Un aspecto importante en la polí- 
tica de desarrollo industrial es la necesidad 
de formación acelerada de obreros sepecia- 
lizados, técnicos, ingenieros y personal di- 
rectivo. Es necesario impulsar la investiga- 
ción tecnológica nacional para no depender 
del extranjero. Entre otros aspectos de la 
economía mexicana de 'que trata el autor 
está el de los ingresos de que disponen las 
familias de los diferentes sectores sociales. 
Finaliza el artículo con un interesante apén- 
dice de datos estadísticos en relación con 
la vida económica de Méjico. Dentro de la 
brevedad del artículo en relación con la 
vastedad de la materia tratada, da una no- 
ción clara del desenvolvimiento económico 
mejicano. 


VER IARAS 


Por Jorge Campos 


1.—Bibliografía 


“ Apuntes 
para la bibliografía de la novela en 
Santo Domingo”. Anales. Universidad 
de Santo Domingo. XXXIII, julio- 
dic., 1958. 87-88. 


769. AÁLFAU  DuRrAN, — VETILIO: 


Reconociendo la ausencia de una fuerte 
novelística en Santo Domingo, expresa la 
ignorancia en que se tiene a la obra narra- 
tiva en dicho país, e inicia un fichero bi- 
bliográfico en que a los datos puramente 
externos une apuntaciones críticas, opinio- 
mes, “ete: 


770. CastiLLo, Homero: “La literatura 
Hispanoamericana en las tesis docto- 
rales de los Estados Unidos”. Anales 
Universidad de Chile, CXIX, 123 


(tercer trimestre, 10961). 


Util relación de 238 tesis, con indicación 
de Universidad, año y director, de difícil 
localización y conocimiento antes de ahora. 


2—Literaturas indígenas 


771. LoRSIGER, GEORGES: “Quelques aspec- 
ts de Perudition et de l'esprit polé- 
mique chez Felipe Huaman Poma de 
Ayala”. Bulletin Societé Swisse des 
Americanistes, 21. (Mars, 1961). 

Examina rigurosamente las contradicciones 
de Huaman Poma. “Cuando no se trata de 
ideas, de reivindicaciones, de denuncias, -Po- 
ma, el atrabiliario cronista debe ser acogido 
con reserva”. El descubrimiento de contradic- 
confusiones, repeticiones, 


ciones, errores, 


falsa erudicción, etc., no resta valor a lo 
que constituye la esencia del libro, la expre- 
sión de la voz india, que tiene algo que 
decir, que quisiera dialogar con el máximo 
español, Felipe 1Il, pero que sin lograrlo 
queda en el amargo soliloquio de un ven- 
cido por la vida”. “Confesiones” y “sueños 
de un paseante solitario” son la roussea- 
niana comparación que hace George -Lobsi- 
ger, quien califica a Huaman de “quipuca- 
mayor” que se apoya en los hilos y nudos 
invisibles de su memoria. 


772. ABREU Gomez, ErmiLo: “Unas Obras 
Completas y una Vida Incompleta de 
Sor Juana”. Revista Internacional de 
Bibliografía. Washington. VIII, 2, 
Julio-Septiembre, 1958. 

Comenta la edición de Obras completas 
de la poetisa mejicana realizada por Fondo 
de Cultura Económica (4 vols.: México, 
1951-57) que elogia en cuanto al cuidado 
y depuración de los textos. No así la parte 
biográfica y el estudio previo que considera 
desproporcionado y en el que señala algunos 
errores interpretativos. 


773. FERNANDEX CARVAJAL y BrELLo, E.. 


“Algunas consideraciones sobre las 
fuentes del “Espejo de paciencia”, 
Boletín Academia Cubana de la Len- 


gua, VIII, 1-4. (1959). 


Concluye un contacto directo con La Ara- 
ucana de Ercilla, y las Elegías de varones 
ilustres de Indias, de Castellanos, así como 
la Egloga Segunda de Garcilaso, y, en se- 
euúndo plano la obra de Barahona de Soto; 
fuentes todas ellas de este primer poema 


cubano. 
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774. FORERO, ManueL Jose: “Un fino poeta 
del Nuevo Reino de Granada”. Bo- 
letin de la Academa Colombiana. 
XI, 40, (julio-sept., 1961). 


Se trata de Francisco Antonio Vélez. 
Nació en 1721 y murió en 1763, alcalde da 
la Real Audiencia de Santa Fe. Se le hz 
confundido en textos solventes y muy uti- 
lizados con Miguel Vélez Ladrón de Gueva- 
ra. Hace una presentación divulgatoria, algo 
novelada en su primera parte, y reproduce 
algunas composiciones, que le muestran 
acertado poeta y fácil versificador en po- 


esías religiosas y de circunstancias. 


775. HeENrIQUEz UREÑA, Max: “Superche- 
rías y eniemas de la Historia litera- 
ria” Boletín de la Academia Cubana. 
VIMN. 1-4. (1959). 


Se refiere a las letras cubanas. El Her- 
uándo de la Parra que aparece como autor 
de una crónica habanera, que abarca de 
1598 a 1662, es una mitificación, debida 
2 Joaquín José García, editor del Protoco:o 
de Antigúedades, donde se incluyó la su- 
puesta crónica. 
776. Lee, Muna: “Juan de Castellanos in 
the perspective of 350 years”. Actas 
del XXXIII Congreso Internacional 
de Americanistas, t. 1I, págs. 859- 
872. San José, 1059. 


Estudio de la personalidad y la obra del 
poeta Juan de Castellanos comparando ésta 
con la Ercilla. Se da una detallada relación 
de la publicación de sus obras, y varios frag- 
mentos de ella son recogidos por la autora 
y traducidos al inglés por ella misma, con- 
servando la misma medida de los versos.— 


EVE 


777. Rusio MaÑe, J. IGNACIO: 
Balbuena y su 
Boletín del 


Nación, t. 


“Bernardo 
Grandeza Mexicana. 
Archivo General de la 
1, 2.* serie (1960). 


Aportación documental consistente en: 1.9 
“Licencia de Bernardo de Balbuena para 
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salir de España, 1584” (que fue publicado 
ya en esta REVISTA DE INDIAS, X, 41 
(julio-sept., 1950) 591-535 y que se reproduce 
“porque dicha revista no es fácil conse- 
guirla en Méjico y en los medios intelec- 
tuales de esta Capital no es muy conocida 
2.2 “Matrícula nara la graduación de B. de 
B. en la Universidad de Sigúenza, 1607”, 
y 3 Una “Nota introductoria”, sitúa bio- 
bibliográfricamente tan importante figura pa- 
ra las letras hispanoamericanas. 


778. SAENZ DE SANTA MARIA, CARMELO, 
S. J.: “Las cbras manuscritas de 
Bernal Díaz del Castillo”. Anales de 
la Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala, XXXII, 1-4 (enero- 
. (A 
dic., 1959). ES 


Puede considerarse complemento y am- 
pliación del trabajo anterior. Examina los 
manuscritos de la Verdadera historia, le 
Bernal Diaz y señala las interpolaciones, 
que con objeto de destacar la obra de la 
Orden Mercedaria aparecen en la edición 
impresa. Fija que debió de comenzar la 
redacción de su crónica hacia 1551, y en 
1568 se sacaron ya una o más copias de 
la obra completa. 
Se estudian 


de Bernal Díaz que se conservan. 


también las cuatro cartas 


779. SAENZ DE SANTA CARMELO, 
SEE sentido del 
Manuscrito Alegría de la Verdadera 
Historia de Bernal Díaz del Casti- 
llo”. Anales de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala. 


XXXII, 1-4, enero-dic. 


MArta, 
“Importancia y 


Tras un estudio cuidadoso de la edición 
primera de la obra de Bernal Díaz y a 
comparación de los dos códices existentes 
(el llamado Guatemala, que se conserva en 
el Archivo del Gobierno de dicho País, y 
éste, hoy en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, se llega a la conclusión de que el ma- 
nuscrito redacción defi- 
nitiva del anterior, y que si aquel tiene el 
valor de proporcionar —por las correcciones 
de mano de Bernal Díaz— ideas sobre el 


“Alegría” es la 
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pensamiento del «utor, éste es el que fija 
la lectura correcta y. definitiva. 


780. Sota GONZALEZ, ALFONSO: “El incom- 
pleto romance de Luis de Miranda”. 
Versión de la gente de Cuyo, 2. (“con 
las vides” Mendoza, 1959). 


Tenido por primer poema escrito en el 
Río de la Plata, fechado en 1537 y 1539, 
único resto de la obra de su autor. Se sien- 
ta aquí la teoría de que el romance, tal co- 
mo ha llegado a nosotros en una copia in- 
completa. Estudia sus características mé- 
tricas y el parentesco con la poesía castella- 
na de la época, especialmente la de Diego 
Sánchez de Badajoz. 


781. VALENZUELA RODARTE, ALBERTO: “Edu- 
cando a los jóvenes novohispanos”. 
Boletín de la Biblioteca Nacional, 
2.* ep., XI, 3 (julio-sept., 1960). 

Continuando los “Capítulos para una 

Historia de la literatura en Méjico”, que 

ya hemos comentado con anterioridad, se 

refiere en este XX capítulo a los colegios 

jesuitas, Carlos de Sigúenza y Góngora y 

algunos de los humanistas, miembros de la 

misma compañía e desterrados en el si- 


glo XVIII. 


782. VALENZUELA RODARTE, ALBERTO: “Ca- 

pítulos para una historia de la Li- 
de lz 
Méjico. 


teratura en México”. Boletín 
“Biblioteca Nacional, XI, 4. 


Continúa el capítulo XXITI, y siguen el 
XXIV, “Méjico a través de latines (La 
Rusticatia, de Zandívar); “De vitis ali- 
quot mexicanorum”, de Maneiro; “De Deo 
Deoque homine heroica”, de Diego José 
Abad, y el XXV, “Cien años antes de Los 


de abajo. El Periquillo”. 


783. VALENZUELA RODARTE, ALBERTO: “Ca- 
pítulos para una historia de la lite- 
ratura en Méjico”. Boletín de la Bi- 
blioteca Nacional, XII, 1-2. Méjico, 
1961. 
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Corresponde a los capítulos XXVI, “Algo 
mejor que el plan de Ayala, más de cien 
años antes”, sobre la Representación del 
Obispo de Michoacán Manuel Abad y 
Queipo, en que expone el “estado moral y 
político en que se hallaba la población del 
virreinato de Nueva España en 1799; 
XXVII, “Durante la guerra de la Ind.- 
pendencia” ; “Guridi, el Pensador, y Fray 
Servando”; XXIX, “Un complejo heroico, 
el cura Hidalgo”. 


4 —Neoclasicismo y romanticismo 


784. ALBERDI, Juan Bautista: “Recuerdos 
de la Suiza, Topografía de la “Nur- 
va Eloísa”. Boletín de la Academia 
Argentina de Letras, XXIV, 93-94. 


Julio-diciembre, 1959. 

Es una carta, fechada en Ginebra, el 21 
de julio de 1843, que se publicó en Escritos 
póstumos (1805-1901), aunque con errores de 
lectura, que ahora se subsanan. Interesante 
para contribuir a precisar fuentes o influen- 
cias en el romanticismo en la América His- 
pana. 

785. Nuñez, EbuarDo: “Don José Joa- 
quín de Mora en el Perú”. Boletín 
Bibliográfico, XXXIII, 1-4. 
dic., 1960. 


Lima, 


Sobre una colección de cartas de Mora 
existentes en el Archivo*del Mariscal San- 
ta Cruz en la Paz. Mora vivió entre Perú 
y Bolivia los años que van de 1831 a 1838. 
Su influencia en las literaturas de ambos 
países es notoria y constituye uno de los 
capítulos de este estudio. Son otros, el im- 
pacto de América en la obra de Mora, 
Mora en Lima, etc. Se reproduce la colec- 


ción de cartas. 


786. Nuñez, EsruarDo: “El magisterio de 
José Joaquín de Mora en el Perú”. 
Cuadernos Americanos, CXVITI, 5. 
Sept.-cct., 1961. 


El mismo trabajo anterior, sin las cartas 
de José Joaquín*de Mora. 
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787. Rojas GarciDuEÑas, Jose: “Otra no- 
vela sobre el tema de Xicotencal”. 
Anales del Instituto de Investigacio- 
nes Estéticas, CXVIIL, 5. Eept.-oct., 
1961. 


El propio autor dio cuenta (en la misma 
revista, núm. 24, México, 1956) de una 
novela anónima publicada en Filadelfia en 
1826, sobré el tema que revela el título y 
que suponía era de autor hispanoamericano 
y probablemente mejicano (previsión esta 
última que hoy ya no cree probable). Aho- 
ta se ocupa de una novela histórica y rc- 
mántica española, salida de las prensas de 
Orga, en Valencia, sobre el mismo tema: 
Xicotencal, Priíncibe Americano, en 1931. 
Rojas Garcidueñas, después de examinar, 
cree que se escribió como réplica o res- 
puestas al Xicotencal anónimo, con lo que 
que reafirma su hivótesis de ser nacido en 
la América hispana, juzgando por frases 
de Salvador Garcia Bahamonde, autor de 
la nueva novela. 


788. Tauro, ArBerTO: “Un olvidado libro 
de Ricardo Palma y su trascenden- 
cia anecdótica”. Boletín Bibliográfico, 
XXXIII, 1-4. Lima, Dic., 1960. 


Se refiere al libro “Semblanzas”, que con 
el seudónimo El Campanero publicó Palma 
en 1867, colección de epígrafes burlescos 
dirigidos contra los diputados del Congreso 
Constituyente. Se hace un amplio estudio 


y se reproduce el texto del libro. 


789. TAURO, ALBERTO: “Tres cartas inédi- 

tas del certamen poético de Monte- 
Boletín de la Aca- 
Argentina de Letras, XXV, 
os. (1960). 


video en 1841”. 
demia 


Es famoso en las letras argentinas el cer- 
tamen celebrado en Montevideo el 25 de 
mayo de 1841, donde obtuvo el premio 
Juan María Gutiérrez y se otorgaron un 
accésit a Luis L. Domínguez y una “reco- 
mendación especial” a José Mármol. Este 
es el autor de la primera de las cartas y 


corresponden las otras dos a José Tomás 


Guido y Tomás Guido, padre del anterior, 
quienes se dirigen en ellas a Mármol. 


«gu. WEINBERG, FELIX: “Contribución a la 
bibliografía de Esteban Echevarría”. | 
Universidad, 45. U. del Litoral. San- 
ta Fe. Argentina, 1960. 


Aunque el autor, modestamente, no la 
presente como exhaustiva, alcanza 153 fM- 
chas, desde publicaciones en prensa perió- 
dica hasta las ediciones de Obras Comple- 
tas. 


5s.—Corriente popular. Gauchismo 


Fr 

791. CORTAZAR, AÁuGusTo RauL: “José 
Hernández, “Martín Fierro” y su 
crítica”. Bibliografía Argentina de ; 
Artes y Letras, 5-6. (1960). 

Importante y necesaria guía bibliográfica - 
de ediciones del Martín Fierro, traduccio- 
nes y otras obras de José Hernández. Poe- 
mas inspirados en la obra de Hernández, 
críticas en diarios y revistas, etc. 

792. Garcia Prana, CarLos: “La mulani- 
ma”, poema del Ande”. La Nueva 
Democracia, XLI, 1. Nueva York, 
enero, 1061, 

Da amplia noticia de un poema que con- q 


tinúa la poesía gauchesta del Martín Fie- 
rro y el Santos Vega y que considera de 
su altura literaria. También en él es un 
payador quien le expresa y cuenta su vida. 
Las diferencias que anota son el fondo ca- 
tamarqueño del paisaje y la característica 
ftundamentala, más épica que lírica. “Es 
un poema más sencillo y arquitectónico que 
el Martín Fierro, y más amplio y de ma- 
yor vuelo y hondura que el Santos Vega, | 
los modelos que Quiroga ha querido emu- 
lar, renovar v complementar, juntando a la 
voz tradicional de la pampa y la ciudad, la 
insólita voz de la montaña”. 


6.—Modernismo. Realismo 


793. Bueno, SaLvAaDOR: “Los temas de la 
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novela cubana”. Asonante, XVI, 4. 
. Oct-Dic, 1960 

Mapa de la novela cubana desde los 
puntos de vista de los temas y de que el 
conjunto de éstos encierra toda la entraña 
nacional. La esclavitud es el tema más 
persistente y cultivado en el siglo XIX, des- 
de Francisco, al que hay que unir, menos 
fuertes, el indio, la atmósfera de los años 
de coloniz, la política republicana, la vida 
provinciana y las luchas sociales o políticas 
contemporáneas. 


794. CaLLE, ManueL J.: “Introducción 
Crítica del libro “Genios” de Re- 
migio Crespo”. Anales de la Univer- 
sidad de Cuenca, XVI, núms. 3-4. 
Julio-Dic., 1960. 


Reproduce lo que fue prólogo del libro 
y que no ha sido apenas difundido. En él, 
en prosa amena, sigue la vida y la obra del 
poeta, que realizó una obra de inspirzción 
cívica y religiosa. 


795. CEVALLOS GARCIA, GABRIEL: “Crespo 
Toral, testimonio de su tiempo”. 
Anales de la Universidad de Cuenca, 

XVI, núms. 3-4. (ulio-Dic., 1960. 

“Cumplido testimonio de su época, pun- 
tualísimo fiel”. Con estas palabras definito- 
rias se califica a un hombre que repartió 
sus actividades entre la política y la poesia. 

Este y los demás artículos sobre el tema 
publicados en la revista son las interven- 
ciones en 'el acto en su nombre celebrado 
el 29 de julio de 1960 en el Aula Magna 
del Instituto en el primer centenario de su 
tracimiento. 


796. Corbero y Leon, RIGOBERTO: “Remi- 
gio Crespo Toral, el Genio de “Ge- 
nios”. Anales de la Universidad de 
Cuencan, XVI, núms. 3-4. Julio-Dic., 
1960. 

Poeta conquense, de un definido parna- 
sianiémo, cuya obra se va glosando, y se 
reproduce gran número de sonetos. 


797. CorYLE, Mary: “Crespo Toral: Poeta 
Telúrico”,. Anales de la Universidad 
de Cuenca, XVL 3-4. (Julio-Dic., 
1960). 


Examina la leyenda de Hernán, del poe- 
ta C. T., en la que exalta los valores re- 
presentativos del paisaje y la Tierra. 


798. ESTRELLA GUTIERREZ, FErRMIN: “Al- 
fonsina Stormi: Su vida y su obra”. 
Boletín de la Academia Argentina de 
Letras, XXIV, (Enero-junio, 
1959). 


gI-2. 


Comienza con el recuerdo personal, para 
dar una estampa de su vida y una exposi- 
ción de su poesía, de la que reproduce va- 
rias composiciones. 


799. Gomez Paz, JuLiera: “Un símbolo 
dominante en la poesía de Alfonsina 
Storni”. Universidad, 46. Universidad 
del Litoral. Santa Fe. Argentina, 
1960. 


La primavera aparece dominando la rica 
simbología de la poetisa uruguaya. Unas 
veces es la “dulce nodriza” que se identifica 
con la tierra, otras es un conjunto de atri- 
butos primaverales que se identifica con 
ella misma. Desde los primeros poemas se 
antodefine y expresa con un símbolo in- 
sistente, fundamental, que no llega a ha- 
cerse monótono por su riqueza expresiva. 

1 
800. AHERN, MAUREEN: “Mar, magia y 
misterio en Valdelomar”. Sphyns, 13. 

1960. 


No conformándose con la crítica tradicio- 
nal se apoya en la estilística para explicar 
la esencia de la creación estética. Elige pa- 
rta ello dos cuentos, El hipocampo de oro 
y Los ojos de Judas. Estudia “El léxico”, 
los motivos 'mágicos, formas sintácticas, y 
siempre la presencia del mar, que le sirve 
para dotar de irrealidad a su prosa, me- 
diante “técnicas modernistas”. 


801. Lucones, LeopoLDo: “Diccionario por- 
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tátil para simbolistas”. Boletín de la 
Academia . Argentina de Letras, 
XXIV, gr-2. Enero-junio. 


Artículo olvidado del famoso poeta mo- 

dernista, publicado en la revista Atlántida, 
de Buenos Aires, en 1897 y de gran interés 
para el conocimiento del ideario y la ac- 
titud de Lugones y aun de todo el movi- 
miento modernista. 
So2. PeDEMONTE, Huco Emiro: “Vida y 
obra de Delmira Agustini” 
Nacional de Cultura, XXITI, 
(Sept.-Dic., 1960). 


142-143. 


Tras un breve trazado de su vida, que 
¡se estudia 
la viven- 


sirve para ambientar la obra, 

ésta en los siguientes apartados: 
cia, Materia y Forma, Sentimiento e ima- 
«gen, la paloma y la esfinge. 

“Sobre “Sinfo- 
de Rubén Dario” 

XIX, 6. 


803. PuiLLiPSs, ALLEN W.: 
Xx nía en gris mayor” 
Cuadernos Americanos, 


(1960. 


Al que del libro 
“Prosas profanas”, se le considera casi úni- 


poema, forma parte 
co dentro del tono predominantemente este- 
ticista del tipo. Más reflexivo, se aproxima 
a algunos de los poemas de Cantos de vida 
y esperanza. Su estructura es justa y ce- 
ñida a su propósito, 
nada desentona. En él, 


con unidad en que 
“Rubén Dario” ha 
encontrado la fuerza que toda poeta autén- 
tico busca y persigue constantemente” 


804. YURKIEVICH, SAUL: 
nica narrativa” 


“Quiroga: su téc- 
Nordeste, 9. Resis- 
tencia. Chaco, diciembre, 10960. 

Horacio Quiroga, en varios artículos dejó 


sentadas teorías naturaleza 


sus sobre la 
del cuento y 


Ñ Se examina 
aquí, 


con toda meticulosidad, su relato 4 la 
deriva, analizando la puesta en práctica de 
sus ideas preceptivas. 


el arte de narrar. 


Sos. XIrAuv, Ramon: “Ciclo y vida en “Don 
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Revista . 


Segundo Sombra”. Cuadernos Ame- 
ricanos, CXVI, 3 (mayo-junio, 1961). 


Observa en las novelas de este autor su 
carácter de cíclicas —Raucho, Xaimaca, 
Don Segundo Sombra—, 


7 —Postmodernismo: Tiempo actual 


S06. ALEGRIA, FERNANDO: 
tier; 


“Alejo Carpen- 
realismo mágico” 


060). 


Examen de la obra de este importante na- 
rrador cubano. Siguiéndola cronológicamente 
encuentra un desarrollo evolutivo que va 
en búsqueda de las raíces mitológicas ame- 
ricanas. Hace un examen detallado de cada 
una. de ellas. 
este mundo, Viaje a la semilla, El ocaso, 
Los pasos perdidos. 


So7. ALEGRIA, FERNANDO: “Nuevos prosis- 
tas chilenos”. .Asomante, XVI, 4 
(oct.-dic. 1960). 


“Notas para integrar las generaciones del 
40 y del 50”, es el subtítulo de este trabajo. 
Sorprende, a juicio del autor la abundancia 
y valía de las actuales promociones, que 


parecen ligarse más con la literatura euro- 


pea. Califica a los escritores de este mo- 
mento como fascinados por la realidad chi- 
lena /cuyo sentido buscan en signos de esen- 
cial validez, psicológica y social, al tiempo 
que desprecian lo pintoresco, lo pseudona- 
cional, lo rutinariamente folklórico. Estudia 
a Guillermo Atias, José Donoso y Jaime 
Valdivieso, con una breve caracterización 
de cada uno. 


CARILLA, EMILIO: 
en la Argentina” 
ciembre. 


“El vanguardismo 
Nordeste, 1, di- 


Resistencia, Chaco (1960). 


“Sobre 
revista” 
del 


un movimiento literario y una 


se subtitula este interesante estudio 


movimiento literario que se produce 


] 


extendiéndose en 
el análisis de la última y más importante 
de sus_obras. 


- 


Humanitas. 
Universidad de Nueva León, I, 1 


4 


« 


, 


Ecue-Yamba-o, El reino de” E 


a 


a a tal 


A a AS A id EPA A CE IR 
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hacia 1920 en la Argentina y tuvo por 
vehículo principal la revista Martín Fierro. 
Traza un panorama de los movimientos eu- 
ropeos de vanguardia y su llegada al Río 
de la Plata para entrar más detalladamente 
en el vanguardismo argentino, su valora- 
ción creadora e histórica y sus consecuen- 
cias. 


809. CASTAGNINO, RauL U.: “Antecedentes 
y elaboración de “Elelin” de Ricar- 
do Rojas”. Revista de la Universidad. 
La Plata, 4 (abril junio 1958). 


“Elelin”, obra dramática estrenada en 

1920, fue escrita mucho antes, y su tema 
está ya utilizado en El país de la Selva, 
publicado en 1907, primero de sus títulos 
en prosa. Las fuentes en que documenta su 
idea primitiva son los cronistas de Indias 
que refirieron los primeros tiempos en S n- 
tiago del Estero. 
810. FERNANDEZ, BELISARIO: “Bibliografía 
de Enrique Banclis”. Boletín Biblio- 
grafía Argentisa de Ártes y Letras, 
7 (julio-sept. 1960). 


Sigue las normas de la publicada en el 
número anterior sobre José Hernández. 
S11. FERNANDEZ SPENCER, ANTONIO: “Cé- 
sar Vallejo o la poesía de las cosas”. 
Anales de la Universidad de Santo 
Domingo, XXXIII (1958). 


Visión general de la obra del poeta pe- 
ruano, que considera el de “más influjo en 
la poesía última de lengua española”, con 
noticia de la edición de sus Poesías combple- 
tas (Buenos Aires, Losada, 19409). Destaca 
su personal visión del paisaje, insiste en su 
sentimiento religioso y muestra el valor del 
mundo familiar e infantil. 


812. MarLE ALEXANDRI, EsTERS “Siete es- 
critoras de Chile”. Anales de la Uni- 
versidad de Chile, CXIX, 121-2 (pri- 
mer y segundo trimestre, 1961). 


Son las escritoras estudiadas: Gabriela 
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Mistral, Iris (Inés Echevarría), Marta Bru- 
net, Cecilia Pérez, Adriana Dittborn, Tere- 
sa Mamel, Margarita Aguirre. Breves sem- 
blanzas que tratan de dar una estampa lite- 
raria y humana de cada una de las escri- 
toras. 


813. Mea, Jr. RoBerT S.: “Bibliografía 
crítica de Carlos Mariátegui. Revista 
Hispánica Moderna, XVII, 2 (abril 
1961). 


Una nota preliminar, antecede a la biblio- 
grafía que acompaña, a la que no se añade 
vinguna nota crítica. 


814. PareEDES, Pero PABLO: “Manuel Fe- 
lipe Rugeles y su obra”. Revista 
Nacional de Cultura, XXIII, 145-6 
(marzo-junio 1961). 


Parte de la llamada “Generación del 18”, 
que trata de superar los triunfales logros 
del Modernismo, no cae de lleno en las au- 
dacias vanguardistas y se inspira siempre 
en su tierra de origen, la “aldea en la 
Niebla” que dio título a uno de sus libros. 


815. ReLa, WaLnrer: “Frecuencia del tema 


regional en el teatro sudamericano 
contemporáneo”. Anales de la Uni- 
versidad de Chile, CXVIII, 117 


(primer trimestre, 1960). 


Trabajo de interés, condensado en sus 
datos y tesis, que da noticias de obras re- 
cientes, clasificadas con arreglo a la impor- 
tancia de lo geográfico, histórico, problemas 
contemporáneos, etc. en relación con lo 


regional. 


Mario: “El 
la forma 


316. RODRIGUEZ FERNANDEZ, 
conocimiento estilístico en 
exterior de la poesía de Carlos Pe- 
zoa Vélez”. Anales de la Universidad 
de Chile, CXVIII, 117 (primer tri- 


mestre, 1960). 


Parte de un estudio, más amplio, sobre el 
poeta. Considera en él dos épocas, la se- 
gunda de las cuales cifra a partir de 1904, 


676 EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


y es la que estudia, siguiendo el 'método 
estilístico aplicado en sus trabajos por Dá- 
maso Alonsa y Carlos Bousoño. 


S17. ZUBIZARRETA, ARMANDO F.: “La Cár- 
cel en la poesía de César Vallejo”. 
Sphynx, 13, Lima (1960). 


La experiencia carcelaria —“el momento 
más grave de mi vida” según propia expre- 
sión"— se funde en la poesia de Vallejo 
con su sentido de la muerte y la vida: “la 
vida toda aparece concebida como cárcel”. 
Con este concepto previo analiza un poema 
del libro Trilce. 
S.—Letras españolas 
SIS. Arias, Aucusto: “Primacia de Ge- 


rardo Diego”. La Nueva Democra- 
cia, XII, 3, N. York (julio, 1961). 


Tras una comparación entre la poesía «de 
Gerardo Diego y la de Vicente Aleixandre, 


se entretiene en considerar las caracteris- 
ticas de la obra del primero de estos poetas 


Sig. AYaLa, Juan Antonio: “Problemas bi- 
bliográficos en la obra de Juan Ra- 
món Jiménez”. Humanitas. Univer- 
sidad de Nuevo León, I, 1 (1960). 


La gran cantidad de papeles y borradores 
dejados por Juan Ramón Jiménez, atento 
siempre a la corrección de su obra —lo 
que llamaba “Obra en marcha”— permiten 
atender hoy al establecimiento de las va- 
riantes sucesivas en sus poesías y al com- 
plejo y difícil problema del establecimiento 
definitivo de su poesía; problemas que este 
trabajo deja abiertos. 


820. BLayco Amor, Ebuaro: “Federico 
García Lorca después de veinte años”. 
Revista de la Universidad de la Pla- 


ta, 4 (abril-junio, 1958). 


Ensayo acerca de los valores que han 
asegurado la permanencia del gran poeta 
español. 


82r. Castro, Jose AnNronNio: “Poeta en 
Nueva York”. Cultura Universitaria, 
61, Caracas, enero-junio (1961). 


La ciudad encontrada por García Lorcx 
en su estancia en Nueva York, en la que 
alcanzaba la máxima concreción una ciu- 
dad de una móderna sociedad capitalista en 
proceso creciente. El “drama negro”, capi- 
objetividad y subjeti- 
vidad son los capítulos en que se divide este 
análisis de la obra lorquina inspirada por 
lo que vio y vivió en Estados Unidos. 


talismo y antigua, 


822. CHICA SALas, SusaNa: “Synge y Gar- 
cía Lorca, aproximación de dos mun- 
dos poéticos”. Revista  Hispámica 
Moderna, XVII, 2 (abril, 1961). 


El lector encuentra una presencia de uno 
en otro poeta, señala los posibles parentes- 
cos entre las circunstancias de época de sus 
respectivos países, la afición de ambos hacia 
la poesía popular, su amor hacia el teatro, 
incluso en la forma física de la representa- 
ción, la coincidencia en las opiniones sobre 
la Dramática, y el moverse en una temá- 
tica reducida. 


823. Leon Roca, J. L.: “Fuentes de ins- 
piración de los cuentos de Vicente 
Blasco Ibáñez”. Universidad, 45. 
Universidad del Litoral, Santa Fe, 
Argentina (1960). i 


Escritor realista, Blasco tomó de la vida 
que le rodeaba temas y tipos. Revela el ar- 
tículo las fuentes de los cuentos La Conde- 
nada y Un funcionario, sobre hechos y seres 
que conoció estando encarcelado en Valen- 
cia, en 1896. 


824. Leon Roca, L.: “Los años heroicos 
de Vicente Blasco Ibáñez”. Univer- 
sidad, 47. Universidad del Litoral, 
Santa Fe, Argentina (1961). 


Interesante aportación a las actividades 
periodísticas y juveniles de Blasco Ibáñez 
en la Valencia de fin de siglo. Es de notar 
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su actitud y pensamientos en relación con la 
generaciones de 1898. 


825. MoreLLo DE Frost, Marta: “Los lí- 
mites en el mundo poético de Pedro 
Salinas”. Revista de la Facultad de 
Humanidades, 11, 1. San Luis de 
Potosí (enero-marzo, 1960). 


Encuentra que desde el primer volúmen 
de poemas (Presagio, 1923). Salinas se de- 
fine en sus características esenciales y evi- 
dencia ya la constante sospecha de que la 
realidad tangible es tan sólo un engaño 
visual, y lo visto apenas en un espejismo de 
de lo que es. El poeta se lanza a la busca 
de ese mundo esencial última realidad, más 
allá de tiempo y espacio. Se sigue esta idea 
a lo largo de toda la obra del poeta, gracias 
a la edición de Poesías completas, a cargo 
de Juan Marichal (Madrid, 1055). 


826. OLivo JIMENEZ, Jose: “Paisaje inte- 
rior de la Nueva poesía española”. 
B. A. Cubana, VIII, 1-4 (1959). 


Buen panorama; con el conocimiento de 
los últimos poetas y abundancia de texto ez 
una oportuna entrada al entendimiento de 
la actual lírica española. 

827. SPERATTI PIÑERO, SUSANA EMMA: 
“Los niños en la obra de Federico 
García Lorca”. Revista de la Fa- 
cultad de Humanidades, I, 4, San 
Luis de Potosí (oct.-dic., 1959). 

García Lorca amaba al niño, como él 

mismo expresó en su conferencia sobre “las 


nanas infantiles”, el articulista concluye 
que esta presencia de la infancia en su 
mundo lírico no es una simple predilección 
por el tema sino que nace de un amor com- 
prensivo y atento de donde se extrae un 
universo de riquísimos matices, y del que 
logró su inspiración más delicada y más 
pura. + 

828. SperATTI PIÑERO, EmMaA SUSANA: 
“La frustración en la obra de Fede- 
rico García" Lorca”. Revista de la 
Facuúltad de Humanidades, 11, 1, San 
Luis de Potosi (enero-marzo, 1960). 


Junto al gran tema de Federico García 
Lorca, la muerte, hay otro: la frustración. 
El fracaso aprece una y otra vez en su 
obra, desde las primeras 
—“los encuentros de un caracol aventure- 


composiciones 


ro”; 1918— a Poeta en Nueva York, 1929- 
30 o su Drama póstumo La casa de Ber- 
narda Alba. 


829. ZARDOYA, CoNcHaA: “La técnica meta- 
fórica en la poesía española contem- 
poránea”. Cuadernos Americanos, 
CXVI, 3 (mayo-junio, 1960). 


Entra en diez grandes poetas contempo- 
ráneos, españoles, para desentrañar las pe- 
culiaridades metafóricas que encierra su 
voesía. Son los estudiados Miguel de Una- 
muno, Antonio Machado, Juan Ramón Ji- 
ménez, Pedro Salinas, José Guillén, Fede- 
rico García Lorca, Dámaso Alonso, Vicente 
Aleixandre, Rafael Alberti y Miguel Her- 
nández. Estudio concienzudo y lleno de 
comprensión de la esencia lírica de los poe- 
tas tratados. 
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